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  Después de la guerra contra el Khanato do Orión, los líderes de los mundos interiores tratan de someter a los planetas del anillo exterior, negándoles la ansiada libertad. Las maniobras políticas en el seno de la confederación no se detienen en el tráfico de influencias y el soborno, y acaban incluso en el asesinato de los rivales. Ante esta situación, a los mundos exteriores solo les queda la opción de rebelarse contra la federación. Ha llegado la hora de rebelarse contra la injusticia y de luchar por la libertad.
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  Ladislaus Skjorning miró su reloj con ceño fruncido y volvió a recorrer con la mirada la poco poblada, a esa tardía hora nocturna, antesala del Palacio de la Federación; pero no había ni señales de Greuner. No era propio de él retrasarse y, por la frase en código, sus noticias eran urgentes, así que, ¿dónde estaba?


  Alguien le dio un golpecito en el hombro, y se volvió lentamente, con su mano yendo, de modo disimulado, hacia la pequeña pistola que llevaba en la manga de su holgada túnica de lana marina de Beaufort. Un hombre estaba frente a él, vestido con la ropa conservadora, pero informal, de las clases altas de Nuevo Zurich... pero no era Greuner. Greuner era un hombrecillo pequeño, y éste rivalizaba los 202 centímetros de Skjorning; y, a diferencia de la mayoría de los habitantes de los mundos corporativos, parecía estar en forma, y ser peligroso. Ladislaus lo contempló con oculto disgusto, y la boca de la invisible pistola apuntó al ombligo del recién llegado.


  —¿El señor Skjorning?


  —Ajá. Ese yo soy —la profunda voz de Ladislaus cortó el educado acento del de Nuevo Zurich. Tal como atraviesa la niebla un cazador de ballenas sierpe.


  —El señor Greuner le manda sus excusas.


  —¿A venir no va? —le preguntó Ladislaus con lentitud, con su ancha cara inexpresiva, mientras en los ojos burlones del corporativo aparecía un claro desprecio por su burda forma dialectal. Siguió adelante como un rompehielos por la mar helada, empleando en su favor el desprecio de aquel hombre—. ¿Del porqué no vendrá, la razón usted me dirá?


  —Creo que es por enfermedad —la boca del corporativo era una fina línea de disgusto, mientras contemplaba al gigante barbudo. Skjorning hubiera sido un titán en cualquier mundo... en especial en un planeta de alta gravedad, incluso en uno cuyas gélidas temperaturas propiciaban la gente grande... pero la única manaza que podía verle era la de un trabajador manual, con gruesos nudillos y encallecido por una niñez pasada con las redes y una juventud con los arpones.


  —Que serio no sea, ¿puedo esperar? —dijo Ladislaus con tristeza.


  —Me temo que puede serlo. De hecho, creo que ha decidido regresar a Nuevo Zurich para... un tratamiento.


  —Ya veo. Bien, por el aviso agradecido le estoy, ¿señor...?


  —Fouchet —le dijo secamente el hombre alto.


  —Ajá, Fouchet. Usted por mí recordado será, señor Fouchet —Skjorning se volvió con un asentimiento bovino de la cabeza y Fouchet le miró entrar en un desierto lavabo. Iba a seguirlo, pero se detuvo y giró desdeñosamente sobre sus tacones. No importaba lo que hubiese pensado Greuner: aquel proletario de cabeza dura no era ningún peligro.


  La puerta del lavabo se abrió un resquicio tras él, y un brillante ojo azul siguió la retirada de su espalda. La pistola volvió a descansar, de mala gana, en el clip que la sujetaba a su brazo, y Skjorning salió del cuarto.


  —Ajá, Señor Fouchet —dijo en voz muy baja, con apenas nada de acento tiñendo su voz—. Ya lo creo que le recordaré.


  Fionna MacTaggart apartó la mirada de su terminal, y se frotó cansinamente los ojos. Luego miró al reloj, y se permitió una sonrisa que casi era una mueca. Los días de la Vieja Tierra eran fatigosamente cortos para alguien criada en el día de treinta y dos horas de Beaufort. El aire era de tan poca densidad que era molesto y la gravedad baja hasta la irritación... pero una se podía acostumbrar a todo, incluso a sentirse cansada a una hora tan ridículamente temprana. Se alzó y se sirvió una taza de café terrestre, una de las dos cosas del mundo madre que iba a echar a faltar, cuando por fin regresase a Beaufort de un modo definitivo.


  Sonó un carillón, y alzó una ceja especulativamente, apretando la tecla de la puerta para dejar paso. La puerta siseó, abriéndose, y apreció en la abertura la forma de Ladislaus Skjorning, con sus azules ojos brillando molestos.


  —¡Maldita sea, Jefa! —el señor Fouchet no hubiera reconocido su tono—. ¡Sigues sin comprobar identidades!


  —No, no lo hago —le contestó con frialdad Fionna—. No dentro de nuestro propio enclave. Ni tampoco recibo a la gente en la puerta con un láser en la mano.


  Agitó la cabeza con falsa severidad:


  —A veces pienso que se te han subido a la cabeza todas estas tonterías de la seguridad, Lad.


  —¿Eso crees? —Ladislaus se desplomó en uno de los sillones, con su ira cediendo, y cerró los ojos cansinamente. El rostro de Fionna se tensó con súbita preocupación—. Me gustaría que nuestro amigo Greuner compartiese tu opinión.


  —¿No apareció? —Fionna se arrodilló en el sillón contiguo y le masajeó un tenso hombro.


  —No —contestó en un susurro.


  —Lo han cazado, ¿verdad? —le preguntó ella, también en voz baja.


  —Ajá. Se lo han llevado de vuelta a Nuevo Zurich... espero. Aunque uno nunca sabe lo que pueden hacer los corporativos, cuando huelen estiércol, Jefa —ella lo notó relajarse, mientras sus fuertes dedos le arrancaban la tensión, luego frunció el ceño y dejó de darle el masaje, apoyando sus antebrazos en su enorme hombro.


  —Tienes razón, Lad. ¡Ojalá supiésemos lo que nos iba a decir...!


  —Eso mismo pienso yo —retumbó Ladislaus, permitiéndose arrugar la frente—, pero ya hemos de dar gracias por lo que nos ha estado diciendo. Dio la espalda a los suyos para ayudarnos, porque creía que era lo correcto. Y tengo la impresión de que, ahora, pagará por ello.


  —Lo sé, Lad. Lo sé —le dio unas palmadas en el hombro, sonriendo con contrición, y él notó una oleada de culpa. Ya era lo bastante difícil el dirigir la representación de un Mundo de Frontera, como para que tu propia gente te pusiese dificultades. Además, Fionna tenía razón al preocuparse: la única clave que tenían del mensaje de Greuner era la frase «Aviso de tormenta», y ese era el código que el hombrecillo y él habían convenido para indicar una ofensiva principal de los Mundos Corporativos contra la Frontera.


  —Me he enterado de algo útil —dijo a modo de ofrenda de paz—. El nombre del que pienso debe de ser el nuevo matón de Nuevo Zurich: Fouchet. Un alto y malo hijo de sanguijuela de arena, con una cara como modelada con tripas cocidas.


  —¿Es su nuevo jefe de seguridad? —preguntó Fionna, estrechando los ojos.


  —¡Sabes que no van a usar tales títulos, Jefa! No son tan burdos... seguro que le llaman Síndico de Ordenadores, o algo así. Pero sí, ese es. Y si hubiera tenido algo más de curiosidad... o algo menos de sesos —en su nerviosismo volvió a espesársele el dialecto—. Cuál de las dos cosas usó, no se... pero la información de Greuner estrujándole ahora yo estaría.


  —Lad —le dijo con severidad Fionna—. ¡Ya te he dicho que no podemos trabajar de ese modo! Ya nos llaman «bárbaros»... ¿cómo te crees que nos iban a llamar, si empezásemos a actuar de ese modo?


  —¿Y? Que mucho me importase, a mí no creo que fuera —dijo Ladislaus, saliéndole el dialecto a espuertas—. Si como ellos me comportase, «corporativo» puede que como me llamasen fuese. ¿Y cuál la diferencia sería? Con dinero sus ballenas los mundos corporativos despellejan, Jefa; sólo de ellos me diferencio en que yo, con las manos lo hago.


  Fionna iba a responderle desabridamente, pero se contuvo. Ladislaus y ella habían crecido juntos en los fríos y ventosos mares de Beaufort, y sabía lo mucho que le molestaba el tener que representar el papel de cateto de pueblo para tipos como Fouchet... pero también sabía que reconocía las ventajas de ese papel. Durante el tiempo que había pasado en la Armada de la Federación. Ladislaus había adquirí— do un barniz cosmopolita, que estaba totalmente en contradicción con la idea que tenían de lo que es un fronterizo en los mundos corporativos; aunque, como todo el mundo, cuando se hallaba bajo tensión tendía a revertir al modo de hablar, fuertemente dialectal, de su niñez. Su espeso acento dialectal, y el raro modo de construir las frases de Beaufort había llamado la atención incluso en la Flota, en donde los diferentes modos de hablar de los más diversos mundos eran de lo más corriente, y Ladislaus había aprendido, a las duras, a hablar un excelente inglés estándar. Pero siempre había tenido, y utilizado, un gran sentido del humor, y, por si eso fuera poco, había aprendido a utilizar con tal perfección el estereotipo, que muy pocas veces sus víctimas se daban cuenta de que les estaba tomando el pelo. Y, como jefe de seguridad de la delegación de Beaufort, había comprobado que su personalidad de patán pueblerino le era de una gran utilidad... aparte de que, normalmente, disfrutaba interpretándola.


  No obstante, parecía que aquel último episodio había hecho una fisura en el escudo de humor que habitualmente empleaba. Era evidente que se había hecho más amigo de Greuner de lo que ella sospechaba... ¡y tenía razón al sentirse así, maldita sea! Por ayudar a unos mundos que jamás había visitado, el pequeño banquero había puesto en peligro, desde luego su carrera, y posiblemente su vida... y ahora iba a pagar por ello. Notó un repentino picor tras sus propios ojos, y sus manos apretaron en silencio el hombro de él, hasta que notó como de nuevo desaparecía la tensión de ambos...


  Un bajo rumor de charlas llenaba la cámara, y Fionna MacTaggart miró por encima de su consola hacia el alto podio en el centro de la gran habitación hemisférica. El mismo se hallaba a más de doscientos metros de su asiento, sito en el centro de la delegación de Beaufort, y estaba separado de las apretadas hileras de los delegados por un suelo de mármol ébano, cruzado por venas blancas que eran como las líneas de salto entre las estrellas. Tras veinticinco años en la Asamblea, veinte de los mismos como Jefa de su delegación, Fionna había llegado a conocer al dedillo las sórdidas y amargas realidades del gobierno de la Federación, pero la visión de la Cámara de los Mundos aún le quitaba el aliento. Desearía haberla podido ver cuando la Asamblea aún cumplía con las esperanzas puestas en ella, pero ni siquiera la gangrena actual de las banderías, y la tremenda explotación que ocultaba podían disminuir la grandeza del ideal para atesorar el cual había sido edificada aquella Cámara.


  Sus ojos recorrieron las paredes que se alzaban hacia lo alto y de las que colgaban las banderas y pendones de docenas de sistemas planetarios, todas ellas dominadas por la enseña negra, como el espacio, de la Federación, con su sol dorado, y el planeta azul y la blanca luna del mundo madre. El aire se agitaba fríamente contra su piel, mientras se ajustaba los auriculares y el micrófono sobre su rojo cabello... Si no se daba prisa, Ladislaus iba a llegar tarde.


  Una pequeña luz brilló en su panel, cuando el Ujier Mayor le avisó que un miembro de su delegación estaba en camino, y alzó la vista, ocultando una sonrisa, cuando Skjorning llegó caminando con torpeza por el pasillo. ¡Gracias a Dios que ninguno de los que les votaban visitaba jamás la Tierra! ¡Iba a darles un ataque si viesen el papelón que Ladislaus había asumido tan a la perfección!


  El hombretón cruzó por entre los delegados, pidiendo excusas y se sentó, agradecido, en la silla a la izquierda de Fionna. para empezar luego a trastear torpemente con sus auriculares.


  —¿Alguna pista, Lad? —le preguntó ella en voz baja.


  —No, Jefa —los labios de Ladislaus apenas se movieron—. Sólo el código. ¡Y ya fue mucha toda una suerte el que nos llegase eso!


  Fionna frunció el entrecejo y asintió en acuerdo. Empezó a decir algo más, pero el eco de una débil campanilla la interrumpió.


  La Asamblea Legislativa de la Federación Terrestre estaba en sesión.


  Fionna se movió nerviosa, mientras se desarrollaban las formalidades iniciales. Desde donde estaba sentada podía ver la delegación del Mundo de Galloway, y Simón Taliaferro no estaba en su lugar acostumbrado. La delegación de Nuevo Zurich estaba a menos de diez metros de distancia, y notó, con desmayo, que tampoco Oskar Dieter estaba entre sus compañeros. Fuera lo que fuese de lo que había tratado de advertirles Greuner, aquellos dos estarían en el meollo de la cuestión. Sus dedos corrieron por sobre su consola de información, tecleando sus nombres y marcando luego para pedir el índice de los comités de los que formaban parte, pues hacía tiempo que había aprendido que era en las reuniones cerradas de los comités donde tejían sus telas de araña los mundos corporativos.


  La pantalla se iluminó, confirmando su recuerdo. Ambos eran de mundos populosos; eso, combinado con su veteranía personal en la Asamblea, y las reglas de «titularidad representativa» para los comités, que los mundos corporativos habían logrado hacer pasar por la fuerza doce años antes, les daba la pertenencia a docenas de ellos... incluyendo la titularidad compartida en Relaciones Exteriores y Control de las Fuerzas Armadas. Arrugó la frente. No sólo los dos eran miembros de ambos, sino que, además, Taliaferro era el Presidente del de Relaciones, y Dieter del de Control. Era una ominosa combinación.


  El Secretario concluyó la formalidad de leer las minutas de la última sesión y dejó paso a David Haley. Según una larga tradición, el Presidente de la Asamblea Legislativa era un ciudadano de la Vieja Tierra, y Fionna escuchó su hermoso inglés estándar, mientras ponía a trabajar a la Asamblea, deseando que su cargo presidencial tuviese todavía el poder que tuvo en otro tiempo. A diferencia de la mayoría de sus compatriotas de los mundos interiores, Haley había viajado a la Frontera, y conocía el odio y la hostilidad existente en ellos a causa de la explotación a la que los mundos corporativos sometían a los mundos de la Frontera... y lo que realmente sucedía bajo la falsa cordialidad de las relaciones entre los delegados. Por desgracia, bien poco era lo que podía hacer al respecto.


  —Damas y caballeros de la Asamblea —dijo Haley—, el Presidente del Comité de Relaciones Exteriores ha solicitado una sesión cerrada de la Asamblea, para que ésta actúe en su totalidad como tal comité. ¿Hay alguna objeción a ello?


  Fionna apretó una tecla de su consola y vio a Haley bajar la vista cuando una luz brilló en su panel. Luego miró, por encima del mar de rostros, a la delegación de Beaufort, y su rostro desapareció de la gigantesca pantalla que había tras el podio, para ser sustituida por el de Fionna, aunque siguió mirando desde la pequeña pantalla que había frente a cada delegado.


  —Tiene la palabra la Honorable Asambleísta de Beaufort —dijo, y los auriculares de Fionna dieron un pitido, para indicar que tenía el micrófono abierto.


  —Señor Presidente, esto es altamente irregular —dijo con voz tranquila—. Desearía preguntar el motivo por el que el Presidente del Comité de Relaciones Exteriores cree necesaria una sesión cerrada. ¿Y por qué no fuimos advertidos por anticipado?


  El rostro en su consola aparecía claramente incómodo. Haley era demasiado perro viejo, como para mostrar abiertamente sus emociones, pero los asambleístas también lo eran lo suficiente como para, de todos modos, captarlas.


  —Señora MacTaggart, sólo puedo decirle que, conjuntamente, el Presidente del Comité de Relaciones Exteriores y el Ministro de Asuntos Exteriores Assad, me han solicitado presentar ante la Asamblea un asunto de la mayor importancia. Esa es toda la información de que dispongo. ¿Quiere usted objetar a su petición de una sesión cerrada?


  Desde luego, Fionna lo deseaba: pero bien poco iba a lograr de hacerlo, pues tras bloquear una sesión a puerta cerrada seguiría sin saber nada de los planes de Taliaferro... ¡maldita fuese su estampa! ¡A pesar de estar advertida previamente, había logrado mantenerlos totalmente a oscuras!


  —No, Señor Presidente —dijo con voz baja—. No tengo objeción.


  —¿Alguien más desea tomar la palabra? —preguntó Haley. Nadie quiso, y el Presidente ordenó cerrar la sala.


  La cámara retumbaba con conversaciones entre los delegados, mientras el Ujier Mayor y sus hombres escoltaban afuera a los periodistas. Las grandes puertas retumbaron al cerrarse, y fueron puestos en marcha sofisticados sistemas contra el espionaje electrónico. No habría modo en que el mundo exterior descubriese lo que se había dicho o hecho allí dentro, a menos que un delegado efectuase una filtración. En los tiempos que corrían, esas «filtraciones accidentales» eran de lo más corriente, al contrarío de lo que sucedía en el pasado. A medida de que la base de la población Fronterera había ido aumentando, hasta poder empezar a cuestionar el dominio que sobre la Asamblea ejercían los corporativos, la campaña de rumores y contrarrumores había ido adquiriendo tonos maliciosos y desagradables. En un inicio, los mundos exteriores habían estado en mucha desventaja en estas luchas palaciegas; pero a Fionna casi le sabía mal lo muy bien que ya habían aprendido a jugar a aquel juego. Sólo que esta vez las filtraciones no iban a bastar: la desaparición de Greuner lo demostraba.


  Dos nuevas figuras aparecieron junto a Haley: una era Oskar Dieter, aunque, como era habitual en él, se cuidaba de mantenerse en un segundo plano; la otra era Simón Taliaferro, posiblemente el hombre más odiado por los Frontereros.


  Taliaferro podría haber sido Primer Ministro, pero le era más útil su puesto como Jefe de su delegación, y tendría que haber renunciado a ese cargo para asumir el del Jefe del Consejo de Ministros. En cambio, a lo que nunca podría aspirar era a llegar a ser el Presidente de la Federación, dado que ese cargo, sobre todo ceremonial, aún era elegido por voto directo. Y como heredero de una de las viejas dinastías de armadores que empleaban el poder político para cimentar su asfixiante dominio sobre el comercio de los mundos exteriores, jamás hubiera logrado bastante voto popular para obtener tal puesto. El noventa por ciento de toda la carga comercial de la federación se movía en cascos propiedad de los magnates navieros de los mundos corporativos, y, sin embargo, el sesenta por ciento de los sistemas habitados de la Federación se hallaban en la Frontera y el Límite. Y era por eso por lo que Taliaferro era odiado... y por lo que estaba dispuesto a hacer lo que fuese con tal de detener el día, cada vez más próximo, en que los delegados de los mundos exteriores serían lo bastante numerosos como para pedir explicaciones a los mundos interiores por dos siglos de explotación económica.


  —Damas y caballeros —dijo Haley—, tiene la palabra el Honorable Simón Taliaferro, Delegado del Mundo de Galloway y Presidente del Comité de Relaciones Exteriores. Señor Taliaferro...


  —Gracias, Señor Presidente —el oscuro rostro de Taliaferro aparecía incongruentemente jovial en la gran pantalla y los labios de Fionna hicieron un mohín de disgusto. Era como un disfraz mal hecho, pensó. Una máscara poco creíble, para ocultar la implacable brillantez que había debajo de aquel jovial exterior... y, sin embargo, las reglas del juego exigían que hiciera ver que creía que ese temperamento bonachón era real. Al fin habló—. ¡Miembros de la Asamblea, os traigo grandes noticias! Tras meses de negociaciones, puedo anunciaros lo que quizá sea el acontecimiento más importante de la Historia de la Galaxia. El Presidente Zhi y el Primer Ministro Minh han recibido una comunicación directa del Khan de los Oriones, traída por un plenipotenciario, con todos los poderes para ello...


  Hizo una pausa para lograr mayor efecto, sabiendo que tenía los ojos y los oídos de la totalidad de delegados.


  —¡El Khan nos propone nada menos que la amalgama de la Federación Terrestre y el Khanato de Orión!


  Su voz se fue alzando mientras pronunciaba ésta última frase, pero casi se perdió en el rugido que siguió ante la palabra «amalgama». Y Fionna se halló en pie, con un puño colocado sobre su consola.


  —¡No! —gritó, pero su voz se perdió en la algarabía. Mejor así, se dio cuenta un momento más tarde: ella era la líder del Grupo Parlamentario de la Frontera, y debía parecer calmada y razonable... sobre todo razonable. Y, no obstante, tal propuesta iba a resultar intolerable para sus electores, y los mundos corporativos lo sabían. ¡De hecho, sólo esos cabezas duras, liberales y adoradores de la burocracia de los mundos del Centro podían estar tan ciegos como para no darse cuenta de que los mundos de la Frontera no podían dejar de luchar contra aquello!


  Sus ojos se hicieron rendijas, mientras volvía a sentarse en su sitio. Por supuesto, los mundos corporativos sí lo sabían, y la evidente jovialidad de Taliaferro tenía ahora un frío y feo sentido. ¿Cómo iba a ajustarse la enorme población del Khanato en aquel nuevo monstruo amalgamado? ¿Iba a concedérseles a los oriones, por primera vez en toda su historia, el derecho a voto? A los mundos Exteriores les había costado un siglo de lento y penoso crecimiento de su población, el llegar a tener los delegados suficientes como para plantar cara a los mundos Corporativos. Con una llegada tan masiva de votos, la Asamblea no iba a tener más remedio que recortar la base representativa... lo que serviría para arrebatar a la aún escasa población de los mundos de la Frontera la representación que finalmente habían obtenido.


  Se pregunto quién, en realidad, habría propuesto la amalgama a quién. ¿Habían concebido aquello los oriones, por sí mismos? ¿No se lo habrían sugerido los mundos Corporativos? ¿O acaso no habrían engañado a los embajadores del Khan, para hacerles creer que una tal propuesta iba a ser alegremente aceptada a lo ancho y largo de la Federación? Habían demasiadas posibilidades y pocas respuestas... aún.


  Apretó su botón de llamada. El panel de Haley debía de estar ensangrentado con docenas de luces rojas de llamada, y casi deseó que Taliaferro no le cediese la palabra; pero lo haría, aunque sólo fuera para darle la oportunidad de cortarse el cuello ella misma. Y, en cierto modo, sería un descanso el tomar posición, fuera cual fuese el resultado. No tenía más elección que hacer pública la oposición de la Frontera... y era ya hora de hacerlo, gritaba una parte de ella, y de dejar a un lado las maniobras cuidadosas. Era momento de hablar con el corazón en la mano.


  —Señor Presidente —la amplificada voz de Taliaferro cortó la algarabía—. Cedo temporalmente la palabra a la Honorable Asambleísta de Beaufort.


  El sonido de fondo cedió al instante, cuando Fionna apareció en la gran pantalla. Sus verdes ojos escupían fuego.


  —Señor Presidente —su voz era clara y fuerte—. ¡Debo decirle al Honorable Asambleísta del Mundo de Galloway que ha cometido un grave error, si esperaba que todos los ciudadanos de la Federación aceptasen su propuesta con sonoros hosannas! Nadie en la Federación siente más respecto por los oriones que nosotros, en la Frontera. Hemos luchado tanto contra ellos como a su lado, y admiramos su valor, su fortaleza y su espíritu. Tienen sus propios puntos de grandeza: no en vano fueron la primera raza en hacer la hipótesis de los viajes de salto, la primera en crear un imperio interestelar, y la primera en reconocer el inevitable resultado final de un militarismo ciego y en apartarse del mismo. ¡Pero, Señor Presidente... son oriones, y aquí representamos a la Federación Terrestre! Representamos a una sociedad forjada, en parte, en la lucha contra los oriones, una sociedad que se ha labrado para sí misma un lugar en la Galaxia por delante de todas las otras. Y, Señor Presidente... —largas frustraciones e ira le quemaban la garganta mientras le lanzaba sus últimas palabras a Taliaferro—, ¡La Frontera jamás consentirá esa llamada amalgama!


  Se sentó abruptamente, y la Cámara de los Mundos enloqueció.


  Una suave y algo doliente música lo llenaba todo como las olas del mar. Mientras Fionna se erguía a la cabeza de la fila de bienvenida, sonriente y grácil, a pesar de lo exhausta que estaba. La pasada semana había sido una pesadilla, y sólo un duro trabajo personal había mantenido unido al bloque de la Frontera. Y no era que ninguna delegación estuviera a favor de la propuesta amalgama... la verdad era todo lo contrario: algunos estaban muy irritados con ella, por no haber tomado una postura mucho más extremada.


  Pero, si veinticinco años en la Asamblea le habían enseñado algo, era que los mundos del Centro no comprendían a la Frontera. En los mundos Corporativos conocían a sus primos y enemigos de los mundos Exteriores mucho mejor que el Planeta Madre y sus colonias más antiguas, aunque sospechaba que ni siquiera los mundos Corporativos se habían imaginado la ardiente ira cuyas llamas estaban abanicando. Lo cierto era que los días de frontera estaban ya muy lejanos en los mundos internos. Habían olvidado lo que representaba saber que cualquier ataque exterior debía de pasar por sus mundos, para llegar al corazón del imperio. Como también habían olvidado, si es que alguna vez lo habían sabido, lo que representaba que el comercio, la sangre vital de sus comunidades, fuese manipulado y explotado por mercaderes depredadores con ansia de poder.


  Y, porque lo habían olvidado, o nunca lo habían sabido, eran un terrible peligro para la Frontera. Fionna había visto el «nuevo liberalismo» de los delegados de los mundos del Centro. Esos mundos vivían demasiado bien, pensó con amargura, estaban demasiado contentos, eran demasiado civilizados. Los mundos Corporativos podían convencerlos con facilidad de que la Frontera realmente estaba poblada por bárbaros, poco más adelantados que los salvajes primitivos. Peor aún: podían convencerles para que hicieran «lo que fuera mejor para la Frontera»... aunque ello supusiese la muerte para el objeto de sus cuidados.


  Sabiendo esto, también sabía que era imperativo el convencer a los mundos del Centro de la madurez de la Frontera... o, al menos, de lo abiertas que tenían sus mentes sus ciudadanos. La posición que ella había tomado era la más fuerte que podía tomar. Los apasionados que querían denunciar abiertamente a los mundos Corporativos, apuntar con un dedo acusador a quien tanto se merecía ser así señalado, sólo le estaban haciendo el juego a Taliaferro y Dieter; pero sólo una Fronterera podía convencerles de ello. Fionna MacTaggart no era una mujer vana, pero sabía bien que nadie más entre los delegados del Frontera tenía el prestigio y la base de poder que ella había ido construyéndose para cuando, justamente, llegase este día.


  Quizá, entre todos los mundos Exteriores, fuese Beaufort el que más despreciase a los corporativos. La fuerte gravedad de ese mundo no había sido amable con sus colonizadores, a pesar de una selección previa de los que tenían una más alta tolerancia a ella. Pero, como siempre sucedía, había habido una fuerte competencia por el espacio existente a bordo de las naves colonizadoras: los rebeldes de los mundos Corporativos, aquellos que no se resignaban a un papel como simples engranajes de las enormes maquinarías, habían visto en Beaufort a un mundo lo bastante pobre y lo suficientemente lejano, como para estar a seguro de toda manipulación y control. Habían ido a ese mundo para escapar, y muchos habían muerto en él... tantos, en realidad, que la OfCol había llegado a tener cerrada, durante casi sesenta años, la emigración al planeta.


  Los padres y los abuelos hablaban de aquellos amargos años. El abanico genético había sido pequeño, el medio ambiente muy duro, y los burócratas corporativos que controlaban la OfCol no habían hecho el menor esfuerzo por ayudarles. Esas seis décadas de aislamiento habían creado el dialecto del que tanto se burlaban los de los mundos internos... y dejado un ardiente odio en los corazones de quienes lo hablaban.


  Pero, entonces, el inesperado potencial farmacológico de la ballena-sierpe de Beaufort había hecho tambalearse los cimientos de la ciencia médica terrestre y, de repente, tanto la Asamblea como los mundos corporativos se habían mostrado muy preocupados por la colonia que durante tanto tiempo habían ignorado. Las Corporaciones Multiplanetarias habían entrado en escena, y la pesadilla que eran esos mundos había caído de nuevo sobre las gentes de Beaufort.


  Y, sin embargo, su frío y hostil mundo los había entrenado bien, y su Gobierno planetario se había movido con celeridad para regular la caza de las ballenas-sierpe, y para excluir de ella a los mundos Corporativos, haciendo oídos sordos a las amenazas de represalias económicas. Había bien poco que nadie pudiera hacer ahora contra ellos, que no se lo hubiesen hecho ya; así que, por primera vez en siglo y medio, los plutócratas de los mundos Corporativos se vieron obligados a bailar al ritmo económico tocado por un mundo de la Frontera.


  ¡Cómo habían odiado hacerlo! Y era esa resistencia con éxito a su penetración lo que daba tal prestigio a su delegación. Beaufort había demostrado que se les podía parar los pies a los corporativos, ahora era hora de demostrar que se les podía obligar a hacer marcha atrás, y Fionna MacTaggart había dedicado su vida profesional a ello. Y, sin embargo, sólo había una Fionna MacTaggart y estaba tan cansada... tan, tan cansada. Tras cada enfrentamiento acechaba uno más, y se enfrentaba a cada uno nuevo un poco más disminuida, algo más agotada.


  Se sacudió mentalmente, apartando esos sombríos pensamientos: había sido un mal día, quizá por eso se sintiese tan deprimida. O quizá fuera a causa de aquella recepción. Había sido convocada antes de que Taliaferro soltase su bomba, y después, cancelarla había estado fuera de cuestión; pero era muy duro el tener que mostrarse educada con los corporativos que iban llegando. No obstante, pensó con repentina jovialidad, debía de ser igualmente duro para ellos...


  Miró su reloj: diez minutos más y podría ir a buscar una copa y empezar a circular. Eso la ayudaría: siempre era más fácil ocuparse de la gente en los pequeños grupos que en foros públicos, formales y antagónicos. Entonces volvió a alzar la vista, y se tragó una maldición cuando vio entrar a Oskar Dieter con el que ahora era su sombra perenne, Fouchet.


  Notó como Ladislaus se materializaba a su costado. ¡Querido Lad! Hacía de bufón para los Interiores, pero sus compatriotas beauforteños conocían su verdadero valor. Con certeza, a veces hubiera deseado no conocerlo tan bien, no haberse criado juntos: hubiera sido muy agradable tener una relación íntima con alguien de tanta fuerza e integridad, pero, si la tuviese con él, no dejaría de parecerle incestuosa.


  Dieter hizo una pausa a la cabeza de la línea de recepción, y sus ojos oscuros brillaron. Dieter no le gustaba a Fionna, jamás te había gustado, y sabía que el sentimiento era mutuo. A diferencia de Taliaferro, apenas podía ocultar sus emociones, y a menudo, en los debates, ella lo despellejaba. Él se resentía, sobre todo porque era una mujer quien lo hacía. Puede que la Constitución prohibiese toda discriminación en cuestión de sexo, pero las normas no escritas de Nuevo Zurich la mantenían viva, y sospechaba que Dieter la consideraba una afrenta no sólo a sus prejuicios, sino también a sus ambiciones. No obstante, había normas de educación a seguir, de modo que tendió la mano, con una sonrisa.


  —Señor Dieter.


  —Señora MacTaggart —se inclinó ligeramente, ignorando su mano, y su voz era fría, como sus ojos burlones. A Fionna le picaba la palma de la mano.


  —Es un placer verle, caballero —se obligó a mentir—. Según tengo entendido, va a tener usted un papel principal en el debate de mañana...


  —Desde luego. Y, según tengo entendido, también lo va a tener usted. Supongo que jugará a su habitual papel obstruccionista.


  Las conversaciones se interrumpieron en su derredor, y Fionna notó a Ladislaus envararse a su lado. Le tocó la mano disimuladamente.


  —Prefiero considerarme como una constructiva abogada de los mundos de la Frontera —le contestó, igualmente fría—. También tenemos derecho a presentar nuestro punto de vista, y a luchar por nuestros valores y nuestros sueños.


  —¿Valores y sueños? ¡Basura Fronterera! —Dieter enrojeció de repente, y su voz siseó, y los ojos de Fionna se agrandaron. ¡Buen Dios, ¿qué le pasaba a aquel hombre?! ¡Uno no decía cosas como aquella en las recepciones formales!


  —Sí. Señor Dieter —se oyó decir a sí misma—, nosotros tenemos nuestros sueños y aspiraciones, como cualquiera... ¿o acaso quieren también quitarnos eso los mundos corporativos?


  Ondas de silencio se emitieron desde donde se encontraban. Fionna no se atrevía a darse la vuelta para contemplar el efecto del acerbo intercambio de palabras, como tampoco se atrevía a retirarse: una cosa era parecer razonable, otra muy distinta parecer débil.


  —No tenemos ningún deseo de eso —resopló Dieter—. Señora, habla usted muy bien en los debates... para ser una Fronterera. Pero la Asamblea no estará siempre ciega a su barbarie y su xenofobia. ¡Usted y los de su clase se han interpuesto durante demasiado tiempo en el camino de la civilización!


  Casi escupió las últimas palabras y, de repente, le olió el aliento. ¡Por los cangrejos de roca... el hombre casi estaba en órbita, de tanto mizir de Nueva Atenas que se había tomado! Pero, ¿cómo podía ser tan estúpido para enfrentarse a ella en aquellas condiciones? Claro que ella no debía de preocuparse por la locura que lo embargase, pero sí por responder a sus ataques.


  —Puede que seamos bárbaros, señor —dijo, y su voz resonó con claridad en el silencio—, ¡pero al menos le aventajamos en educación!


  El rostro de Dieter se contrajo cuando la multitud murmuró su aprobación. Aún a través de la neblina de los humos de mizir se podía dar cuenta de su metedura de pata. Pero el darse cuenta y corregirla eran dos cosas muy distintas, y su embotado cerebro no estaba a la altura de la tarea.


  - ¡Furcia! —siseó de repente, acercando su cara a la de ella—. ¡Ya habéis estado imitando a vuestros mejores demasiado tiempo! ¡Vete a casa a tu repugnante bola de cieno y ten cachorros para que jueguen en el barro!


  Fionna y sus invitados se quedaron helados. ¡La enemistad entre líderes políticos no era nada nuevo, pero aquello...! Nadie podía acabar de creerse que Dieter hubiera perdido tanto su autocontrol, y, sin embargo, sus palabras colgaban del aire supercargado, como una masa subcrítica de plutonio, y esperaron sin aliento a la explosión.


  Y llegó: la enorme mano derecha de Ladislaus Skjorning dio una bofetada, con la palma abierta, a la cara de Dieter.


  El golpe alzó por los aires al nuevo zuriqués, que cayó sobre Fouchet, con la sangre brotándole por la comisura de la boca. Miró a Ladislaus con terror durante un momento, luego se irguió agarrándose a la guerrera del otro, lanzando maldiciones mientras la mano de Fouchet se metía dentro de la ropa. Pero Ladislaus aún no había terminado y el mundo de Fionna se tambaleó, cuando el raspar de su voz de pescador atravesó la furia de Dieter.


  —En el campo del honor por esto me responderá —le dijo.


  La boca de Dieter se cerró con un chasquido, cuando un aviso logró atravesar la neblina del mizir: estaba en un enclave de Beaufort, y los enclaves gozaban de extraterritorialidad. Y, en Beaufort, los duelos eran uno de los hechos de la vida, normalmente aceptados. Miró al gigante que tenía ante él, y por primera vez comprendió la diferencia entre un buey que pacientemente tira del arado y un toro a la carga.


  —Yo... yo... —luchó por articular palabras—. ¡Esto es... ridículo! ¡Bárbaro! ¡No pueden estar ustedes...!


  —Aja. Bárbaros puede que nos llamen —acordó hoscamente Ladislaus—, pero por lo que ha hecho, enfrentarse conmigo deberá...


  —¡No... no lo haré! —jadeó desesperadamente Dieter.


  —¿No? —Ladislaus arrebujó la tela de la chaqueta del nuevo zuriqués agarrándola con una mano, y unos músculos desarrollados en una gravedad de un tercio más que la de la Tierra se tensaron al levantarlo del suelo—. Audacia al bárbaros llamarnos muestra, pero no los redaños para a uno enfrentarse, ¿cierto? ¡Pero en la tierra de Beaufort ahora está, y la ley de Beaufort aquí impera!


  —¡Suéltalo, Skjorning! —era Fouchet el que hablaba, con su mano aún dentro de la guerrera, y los ojos de Ladislaus se clavaron en el rostro tenso del jefe de seguridad.


  —¿Jefa? —dijo con suavidad el enorme fronterizo.


  —Señor Fouchet —la voz de Fionna resonó por la horrorizada estancia—. Está usted en lo que legalmente es suelo de Beaufort, y como Jefe de esta delegación, le ruego que saque la mano de dentro de su guerrera... vacía.


  Fouchet la miró con desprecio, y luego palideció. Tres ujieres de la Asamblea estaban tras ella con rostro sombrío, con sus porras aturdidoras desenfundadas y una luz de dureza en sus ojos. No los había visto aparecer, pero sabía de quién iban a acatar las órdenes, en aquel recinto.


  Su mano salió de la guerrera... vacía.


  —Gracias —le dijo con voz de hielo Fionna, y luego tocó suavemente a Ladislaus en un brazo, para decirle quedamente—: Ponlo en el suelo, Lad.


  Por un momento pareció que el desmesurado gigantón iba a negarse, pero luego puso de un golpe a Dieter de nuevo sobre sus pies, haciendo que el corporativo se tambalease. Los ojos de Fionna eran esmeralda hielo, pero su voz aún era más gélida.


  —Señor Dieter, ha sido usted retado a honorable duelo por Ladislaus Skjorning. ¿Acepta el reto?


  —¡Yo... no! ¡Naturalmente que no, es...!


  —¡Cállese! —la voz de Fionna fue como un latigazo entre sus balbuceos y lo asustó obligándole a callarse—. Muy bien, ha rehusado usted el reto... está en su derecho. Pero, como representante de Beaufort en la Tierra, es mi deber informarle que ya no es bienvenido en su suelo. Márchese. Si alguna vez regresa, será echado a la fuerza.


  Dieter se la quedó mirando como un pez fuera del agua, la marca de la mano de Ladislaus la única nota de color en su pálido rostro. Miró desesperadamente al mar de caras hostiles que le rodeaba y no halló apoyo en ellas. Ningún hombre o mujer presentes cuestionaba la decisión de Fionna. Abrió la boca para hablar...


  —Una sola palabra, señor Dieter —le dijo en tono tranquilo Fionna—, y pediré a estos ujieres que lo escolten fuera de nuestras instalaciones. Y ahora, ¡váyase!


  Y Oskar Dieter se dio la vuelta para alejarse tambaleante entre la multitud.


  Fionna no podía hallar falta en el comportamiento de Lad... excepto, quizá, que en realidad era ella quien debería de haberle retado a duelo. En Beaufort no se toleraba un comportamiento así... como tampoco en la mayoría de los otros mundos de la Frontera. Las sociedades de escasos miembros en medios ambientes hostiles acostumbraban a estar armadas, y por los insultos se pagaba un alto precio. No obstante, aunque no pudiera hallar falta en lo que había hecho, le sabía mal el impacto que esperaba que tuviese.


  Pero el verdadero impacto que tuvo la sorprendió. Puede que los mundos Corporativos hubieran convencido a los del Centro de que la Frontera estaba poco civilizada, pero ni siquiera ellos se atrevían a discutir que nadie pudiera burlarse con impunidad de las costumbres de una sociedad. Tal clase de intolerancia hubiera destruido, ya hace mucho, a la Federación, y ningún interior dudaba en condenar la actitud de Dieter. Su tremenda falta de educación no podía ser mitigada ni siquiera por la excusa de que iba ciego de drogas (lo que era aceptable en la mayoría de los mundos Interiores, pero no en el Frontera). En lo que a los mundos del Centro se refería, el foco de todo el debate de los mundos Corporativos contra los mundos de la Frontera había sido modificado por un simple caso de suprema mala educación.


  Las reacciones de los Frontereros aún habían sido más asombrosas: había esperado un terremoto de ira que no le habría sido posible controlar, pero en lugar de eso, se había producido un apretarse de las filas, y una corriente de apoyo aún mayor. Sí, allí estaba el odio que había esperado que surgiese, pero estaba controlado, por respeto a Lad y a ella.


  La estupidez de Dieter había reforzado su prestigio, tanto entre los Frontereros como en los centrales, y, en los debates, los corporativos fueron perdiendo terreno, de modo continuado. El tema de la amalgama distaba mucho de estar resuelto, pero, bajo su liderazgo, la Frontera había emergido como una entidad moderada y razonable y, a medida que fueron pasando los días, fue notando como la balanza se desequilibraba en su favor.


  La jovialidad de Simón Taliaferro estaba ausente, y sus ojos eran muy fríos, cuando Oskar Dieter y François Fouchet entraron en su despacho.


  —¡So idiota! —estalló—. ¿Cómo has podido ser tan estúpido?


  —Yo... no era yo en ese momento —murmuró Dieter—, ¡Y me provocaron!


  —¿Que te provocaron? ¡Y un cuerno! ¡Te salía el Polvo Centelleante por las orejas... eso es lo que te pasaba! —dio un golpe sobre un montón de impresiones de ordenador que tenía sobre el escritorio y espetó—. ¡Ahora dime si valió la pena!


  —Señor Taliaferro —la voz calmada de Fouchet enfrió la tremendamente recalentada tensión, como si fuera un trozo de hielo—, estamos dispuestos a reconocer que hubo un error, pero el echarle las culpas a alguien no va a acabar con las dificultades. Está claro que tiene algo que decimos, y resulta igualmente evidente que es algo en lo que usted tiene mucho interés. Bueno, pues díganoslo, y luego veremos si podemos encontrar un modo en que enderezar la situación.


  La frialdad de Fouchet pareció calmar a Taliaferro, quien inspiró profundamente. Luego echó el aire siseando y enderezó los hombros.


  —Tienes razón, François —dijo por fin—. Ya no hablaré más del... episodio. Pero las consecuencias han sido totalmente desproporcionadas, os lo aseguro —de nuevo volvió a golpear sobre los papeles—. Esto lo dice todo: hace un mes los teníamos por el cuello, hoy nos tienen más enrollados que una persiana.


  Dieter se secó la frente con un pañuelo de papel, y no dijo nada: en una semana había pasado de ser el segundo líder más importante de los mundos Corporativos a caer en una especie de limbo. Todos los realmente enterados sabían que Fouchet hablaba ahora por Nuevo Zurich, y la mayoría pensaba que Dieter iba a ser llamado de vuelta, para que el otro pudiera sustituirlo oficialmente. Estaba arruinado, y sus ojos miraron la espalda de Fouchet fijamente, como para intentar abrasarlo, cuando recordó quién le había animado a ponerse ciego de Polvo Centelleante aquella velada... y, además, le había suministrado la droga, que había resultado ser mucho más potente de la que habitualmente usaba.


  Dieter sabía que el mizir no le hacía a uno imaginarse cosas, ni podía hacerle a uno decir lo que realmente no pensaba. Y por eso sus afirmaciones le habían estremecido, quizá, aún más de lo que habían hecho a Fionna MacTaggart: le habían revelado un odio personal que ni siquiera sabía que existiese. Pero Fouchet sí que lo sabía, y le había manipulado... aunque de nada le serviría acusarlo de ello. Si había algo que tuviera menos utilidad para los mundos Corporativos que un tonto, ese algo era una persona manipulable.


  —¿Han sido confirmadas esas previsiones? —preguntó Fouchet, y Taliaferro asintió con la cabeza—. Por supuesto. Están basadas en algunos supuestos, ¿no?


  —Todas lo están, pero no hay mucha posibilidad de hacer cambios en los parámetros. Lo que resulta de todo esto es que hemos perdido el estar en posición dominante. En un puro debate sobre una cuestión tan emocional como es la amalgama, probablemente nos derrotarían... incluso sin el tema de la redistribución de representantes. ¡Dios! ¡Y pensar que un cateto sin seseras como ese Skjorning, se haya dado de narices con la única cosa que puede hacernos daño!


  —No estoy tan seguro de que no tenga seseras —intervino Dieter en voz poco firme.


  —Claro que no lo estás —resopló Taliaferro—. Eso haría que se viese mejor tu pequeño fiasco, ¿no?


  Dieter pareció empequeñecer bajo la salvaje ironía.


  —Pero sí que es un memo: reaccionó con sus músculos, como siempre hace, sólo que, esta vez, era lo mejor que podía hacer... o lo peor, desde nuestro punto de vista.


  -Pero todo se reduce a Skjorning y MacTaggart, ¿no es así? —preguntó Fouchet pensativamente, volviendo a recobrar la atención de Taliaferro.


  —¿Eh? Supongo que sí... aunque él no es tan importante. La importante es MacTaggart, que se ha pasado un cuarto de siglo edificando su base de poder. Tiene el mejor cerebro político de toda la masa de Frontereros junta, y lo saben... y por eso la siguen. Pero estaba perdiendo su control: unos días más, y hubiéramos cambiado el sentido del voto, pues hubiera dejado de controlar a los apasionados de su grupo. Bueno, esa gente sigue más apasionada que nunca, pero ella tiene más autoridad que nunca. Ahora nunca romperán con ella.


  —Puedo darme cuenta —dijo con lentitud Fouchet—, pero, ¿y si hubiera algún modo en que eliminarla de la ecuación?


  —Sin MacTaggart, nos atacarían como lobos —dijo simplemente Taliaferro—, y eso sería tan bueno como si huyesen como corderos. Pero no podemos hacer nada: no hay quien la compre, no se la puede chantajear, no se la puede intimidar, y es la líder del grupo parlamentario de la Frontera desde hace quince años. ¡Y tras lo de la pasada semana es como si contase con la bendición del Altísimo!


  —Cierto —dijo Fouchet, y sus labios se curvaron poco a poco—, pero ocurren accidentes, ¿no? Y Granyork no es como un mundo colonial... ¡recuerden que estamos justo en medio de la megaciudad del Corredor Noreste del subcontinente norteamericano, y este es el tipo de jungla para el que no están preparados los Frontereros...!


  —¿Qué estás diciendo? —el horror de Dieter cortó el repentino silencio como una sierra—. No puedes estar sugiriendo...


  —Yo no he oído al Señor Fouchet sugerir nada, Oskar —dijo con frialdad Taliaferro—, Sólo le he oído especular, para pasar el rato, sobre cuestiones que quedan totalmente fuera de nuestro control. Si la señora MacTaggart sufriese un... accidente, eso sólo podría ayudamos en la Asamblea. A menos, claro, que nuestros enemigos pudieran... inventarse un nexo de unión entre nosotros y el accidente.


  —Oh, claro —estuvo de acuerdo Fouchet—, claro.


  Fionna MacTaggart consideró con aire crítico la cara que veía en su espejo. Ya no era tan joven como le gustaba considerarse y, en su propia opinión, nunca había sido una belleza; pero su imagen no era nada de lo que tuviera que excusarse. Asintió para sí misma.


  —Estamos a solas, chica —dijo en voz baja—. Nadie más ha de saber lo duro que hemos trabajado para mantenernos así, ¿verdad?


  Rió y tendió la mano para coger su pequeño bolso de gala. ¡Dios, que bueno era poder salir, y que no fuese para acudir a otra pelea en la Asamblea! De todos modos, ahora los mundos Corporativos estaban a la defensiva: estaban luchando para retrasar la votación, aunque no sabía qué esperaban lograr con eso: llegados a este punto, el retraso sólo podía reforzarla. Sin duda estaban planeando algo retorcido, y sin duda Ladislaus o uno de los otros lo descubriría, si no lo hacía ella antes. El caso es que en ese momento se sentía más joven de lo que se había sentido en semanas, y aguardaba ansiosa al espectáculo de la noche. Cierto, la tenue atmósfera de la Tierra le restaba un poco de diversión, pero la promesa de las actuaciones compensaba eso con creces. La ópera había nacido en la Vieja Tierra, y seguía alcanzando allí su máxima expresión.


  Miró dentro de su bolso al chato y grueso lanzaagujas de calibre dos milímetros, y se debatió entre dejarlo o llevarlo, porque si bien era pequeño, también era pesado. Y no era que fuese a viajar a las islas deshabitadas de su planeta: Granyork era el epicentro de los ultracivilizados mundos del Centro. Sin embargo, sabía cómo reaccionaría Lad, si saliese desarmada... Suspiró, y cerró el bolso.


  Conectó el terminal de su mesita de noche y la pantalla se iluminó por un momento con una carta de ajuste, y luego con el rostro de Ladislaus.


  —Todo a punto, Lad —le dijo animosamente—. ¿Puedes hacer que me manden el coche, por favor?


  —Ajá... y espero que no te dejes tu juguetito —le dijo con suspicacia.


  —¿Yo? —rió y dio un sonoro golpe a la terminal con el bolso—. ¿Lo ves, papi?


  —Ríete si quieres —dijo con una sonrisa—, pero me quedo más tranquilo si vas armada, Fi.


  —Lo sé, Lad —se sintió emocionada por el uso de su nombre, pues Lad siempre tenía buen cuidado de llamarla «Jefa», para evitar dar la menor impresión de estar aprovechándose de una relación ya de toda la vida—. Puede que piense que estás un poco paranoico, pero eres el hombre que elegí como jefe de seguridad. Si quieres que vaya en armadura de combate con un lanzagranadas en las manos, así iré.


  —Sé que lo estás diciendo en broma, pero no sabes lo feliz que me harías si fueras así —le contestó, sólo a medias en broma—. De todos modos, que en las rocas están los pájaros cagones eso parece. Así que vete... ¡y, Jefa, bien pásatelo!


  —Hombre, gracias, Lad —ronroneó ella, batiendo las cejas—. Desde luego que lo haré.


  Tocó de nuevo el botón, y se apagó la terminal.


  Veinte minutos más tarde el terminal de Ladislaus zumbó de nuevo y alzó la vista de un informe, frunciendo el entrecejo, pues había dejado órdenes de que no se le molestase para nada. Luego volvió a mirar de nuevo, y las arrugas de su frente se hicieron más profundas. Era una llamada del exterior en su número de prioridad, y sus ojos se agrandaron mucho cuando tocó el botón para aceptarla y el rostro sudoroso de Oskar Dieter llenó la pantalla.


  —¡Por favor, excuse la intrusión, señor Skjorning! —Dieter se aprovechó de su asombro, hablando con rapidez, como el que mete un pie por una puerta para que no se la cierren—. Era preciso que le llamase. Tengo... tengo una información vital para usted.


  —¿Eso usted tiene? —la voz de Ladislaus sonaba fría, pero su mente corría. Bajo el código de honor de Beaufort, en lo que a él se refería, Dieter ya no existía, y no podía imaginarse nada de lo que tuvieran que hablar. Y, sin embargo, el corporativo debía de saber que pensaría así, de modo que se podía deducir que sí tenía algo importante que decirle... pero, ¿qué?


  —Sí. Yo... no sé a quien más decírselo —Dieter sonaba desesperado y, de repente, Ladislaus notó lo bajito que estaba hablando. ¿Tendría miedo de que le oyesen?


  —¿Y cuál información esa es?


  —A... antes de que diga nada más, me ha de prometer mantener confidencial la fuente —dijo febrilmente Dieter, secándose la frente con una manga.


  —Yo solo un hombre simple soy. Cual...


  —¡Por favor, señor Skjorning! Puede que haya convencido a los otros, desde luego interpreta muy bien su papel... pero, ¿tiene que seguir pretendiendo ser lo que no es?


  Los ojos de Ladislaus se estrecharon. Así que, finalmente, alguien de los mundos Corporativos había logrado quitarle la máscara. Y, sin embargo, no parecía que Dieter tuviera mucho interés en compartir con sus compañeros aquella deducción... y sí que estuviera a punto de facilitarle algún tipo de información secreta.


  —De acuerdo, señor Dieter —dijo—. Tiene usted mi palabra.


  —¡Gracias, señor Skjorning! —Dieter pareció aliviado y, sin embargo, ahora que tenía la promesa de Ladislaus, también parecía que le costase más proseguir. Ladislaus casi pudo palpar el doloroso esfuerzo físico con el que reunió su valor.


  —Señor Skjorning... la otra noche me comporté como un bobo. Lo sé y usted lo sabe... ¡pero le juro por Dios que no sabía a dónde iba a llevar aquello!


  —¿De qué me está hablando? —la frente de Ladislaus se frunció todavía más. ¿Estaba otra vez drogado aquel hombre?


  —Eché a perder un montón de planes —dijo Dieter en un frenético y apresurado monótono—. Estoy seguro que sabe a lo que me refiero. Pero nunca pude imaginar... ¡lo desesperados que han llegado a sentirse algunos de mis colegas! ¡Van a matarla, Señor Skjorning!


  Dieter pareció erguirse un poco, como si el sólo decir aquellas palabras le hubiese quitado un gran peso de sobre los hombros; pero Ladislaus estuvo un instante perdido. Luego captó.


  —¿Habla usted en serio? ¿Van a tratar de asesinar a la Asambleísta MacTaggart?


  —¡Sí! ¡Eso es... creo! —Dieter se agitó presa de una nueva incertidumbre—. Lo único que sé es que hablaron mucho. Ya sabe usted... discusiones hipotéticas acerca de lo «conveniente» que sería si algo le sucediese. Yo... traté de oponerme, pero ya no tengo la influencia de antes...


  —¿Quién va a hacerlo, y cuándo? —le espetó Ladislaus.


  —No estoy totalmente seguro ni siquiera de que vayan a hacerlo —le contestó Dieter—, Creo... creo que es un proyecto de François Fouchet. No sé ni cuándo ni cómo.


  —¿Es todo lo que tiene que decirme?


  —Sí. Excepto... excepto que François dijo algo de lo peligroso que puede ser Granyork.


  —¡Dios mío! —Ladislaus palideció y fue a desconectar, luego se detuvo, con los ojos clavados en el hundido hombre que tenía ante él—. Señor Dieter, le doy las gracias. Lo que había entre nosotros ya no existe.


  La expresión mísera de Dieter se animó considerablemente cuando reconoció la renuncia formal al duelo.


  —Gracias —susurró—. ¡Y por Dios, no les deje matarla! ¡Jamás supuse...! —se detuvo y dio un golpe con la palma sobre la pantalla. Por un momento volvió a ser el hombre que había sido—. ¡Ya basta! ¡Protéjala, Señor Skjorning... y dígale... dígale que lo siento! —Lo haré. Buenas noches.


  Cortó el circuito, e inmediatamente marcó otro, mirando a su reloj. Con un poco de suerte y el tráfico normal de Granyork, Fionna aún no habría llegado a la Metropolitan Opera House.


  —Cielos. Chris. No puedo creerme que hayamos llegado tan rápido —comentó Fionna mientras se detenía el coche.


  —Vaya si tiene razón, Jefa —estuvo de acuerdo el joven guardaespaldas, con sus ojos recorriendo la elegante multitud que había ante la ópera.


  —Bien. Me molesta tener que andar buscando mi asiento, cuando ya han apagado las luces de la sala.


  Chris Felderman le abrió la puerta, y Fionna salió, para recorrer su camino hacia las grandes puertas, siguiéndole por entre la multitud. —¡Parad al ladrón!


  Fionna y Felderman se volvieron para mirar de dónde venía el grito, mientras un joven salía a escape de entre la gente, tras robarle el bolso a la esposa del jefe de la delegación de Hangchow. Su camino lo llevó cerca de Fionna, y ella le dio una palmada en el hombro a su guardaespaldas.


  —¡Detenlo, Chris! ¡Es el bolso de la Señora Wu! —¡Sí, señora! —Felderman se abalanzó tras el ladrón, con sus largas piernas ganándole terreno rápidamente, y Fionna lo contempló por un instante, y luego sintió como un escalofrío en la base de su nuca. Se volvió, y se le agrandaron los ojos cuando vio a dos hombres acercándose. Nunca los había visto, pero algo en su expresión decidida le dio un aviso en su interior. Sintió un instante de pánico inerme cuando la invadió una extraña premonición... reemplazada al instante por una gélida calma.


  Sabía que de nada valía volverse y correr. Y no había tiempo para volver a llamar a Chris. Los pensamientos cruzaron raudos como rayos por su cerebro, y no obstante sus reacciones aún fueron más rápidas. No trató de sacar su arma: simplemente la alzó todavía dentro del bolso.


  Los asesinos eran del mundo de Shiloh. No habían esperado que su blanco estuviera armado, y aún menos imaginado la velocidad de reacción que da un planeta de alta gravedad. Pero no podían llamarse a error respecto a los movimientos de la mujer, y eran los mejores que se podía conseguir por dinero.


  El atronar de dos pistolas ametralladoras compactas apagó el agudo chirrido del lanzaagujas.


  Fionna yacía en la acera. Le dolía... ¡Dios, como le dolía! Gimió un poco ante el terrible dolor. Yacía en un charco de algo caliente, y notó una mano amable que le alzaba la cabeza, para ponerle algo como cojín bajo la misma.


  Abrió los ojos. El que estaba inclinado sobre ella era Chris Felderman, pensó confusamente. Pero, ¿por qué estaba llorando?


  —¿Chris? —la voz era la suya, pero jamás la había sentido tan débil. Algo le goteaba por la barbilla, y se dio cuenta al fin de que era sangre. Sólo sintió una curiosidad como lejana ante tal idea.


  —No... no trate de hablar, Fionna. ¡Por favor! Los enfermeros ya vienen...


  —¿Los en... enfermeros? —parpadeó mirándolo. Una neblina se estaba alzando del pavimento, oscureciendo su visión, y la temperatura había bajado. Luego entendió, y logró esbozar una leve sonrisa, así que susurró—. No creo... que ya importe... mucho...


  —¡Sí que importa! ¡Si que importa! —sollozó Chris, como si diciéndolo pudiese hacerlo realidad.


  —Qui... quizá —sabía que no era así, pero a su extrañamente sereno cerebro le parecía una crueldad el decírselo al chico—. ¿Qué hay de...?


  —¡Muertos! —susurró con fiereza—, ¡Ha acabado con los dos. Jefa!


  —Bi... bien — la niebla era mucho más espesa y notaba mucho, mucho más frío. Y, sin embargo, la oscuridad que había tras la niebla le pareció, de pronto, cálida y acogedora. Allí no le haría tanto daño... pero le quedaba algo que decir, ¿no? Forzó su cerebro que se le iba, y luego su ensangrentada boca le sonrió a Chris. Dos deslizadores de la policía se detuvieron aullando, pero los ignoró mientras le asía la mano.


  —Da... dale a Lad mi... amor —murmuró—, Y... dile... dile... que los cacé a los...


  La luz se apagó para siempre en su universo.


  Ladislaus Skjorning estaba sentado en la Cámara de los Mundos como si fuese una roca de granito de Beaufort, y el asiento cubierto por un velo negro que había a su lado estaba más vacío que su alma.


  Había fallado. Le había fallado a su planeta y a sí mismo y, lo que era peor de todo, le había fallado a Fionna. Chris Felderman pensaba que el fracaso era suyo, pero Ladislaus sabía que no era así. Toda la delegación de Beaufort estaba en estado de shock, pero los otros habían conseguido, de algún modo, seguir adelante. Ladislaus no.


  Recordaba la niñez de ambos sobre los ventosos mares púrpura, bajo el sol naranja de Beaufort. Recordaba el navegar y pescar, y la primera vez que ella había ocupado el cargo de Protectora de la Mar, y el día que le había convencido de tratar de hacerse con un escaño en la Asamblea: «Necesito a alguien que me vigile las espaldas, Lad», le había dicho, y eso es lo que él había hecho durante diez años... hasta que la había dejado salir a una calle en el mundo natal del hombre, para que la ametrallasen y muriese como un animal, en un charco de su propia sangre.


  Rechinó los dientes en la agonía del recuerdo, y, de repente un solitario y claro pensamiento se le clavó en el cerebro, como si fuera una cuña de hielo:


  La Federación no valía la vida de Fionna.


  Cuatro siglos y medio de la historia humana habían acabado en esto, pensó amargamente, mirando a las paredes tapizadas de banderas, y los suelos de mármol. En este escenario de holodrama, en este mausoleo dedicado a ideales muertos y que albergaba a un gobierno cuyos miembros condonaban asesinatos.


  Su ancho rostro se tornó adusto. Fionna había desaparecido, y con ella se había ido su sueño. No habría transición, cambio gradual. Sin ella, el bloque de la Frontera estaba despojado de líder, sin cabeza, y ya se estaba haciendo pedazos en medio de la rabia, mientras las autoridades locales buscaban, inútilmente, asociar los asesinos muertos a alguien, con quien fuera. Pero las pistas habían sido bien borradas.


  Los asesinos habían sido Frontereros, no interiores; pero en los mundos Exteriores se sabía perfectamente quién los había contratado. Ladislaus tenía la confirmación de Dieter, aunque su palabra dada significaba que no podía usarla. Y sus camaradas no la precisaban pues la gente del Frontera sabía bien quienes eran sus enemigos. Y, no obstante, no había pruebas y, sin pruebas, no había culpa, y sin culpa, no había castigo y, sin castigo, la Frontera se haría pedazos en furia incoherente, para ser barrido y echado a un lado por la maquinaria de los mundos Corporativos. Lo veía venir y se alegraba. \Se alegraba!


  Se alzó y apretó su botón de llamada, y hubo un momento de silencio cuando el delegado de Xanadú bajó la mirada desde la gran pantalla y reconoció al que pedía la palabra.


  —Señor Presidente —dijo lentamente el delegado—, cedo la palabra al Honorable Asambleísta de Beaufort.


  El hosco rostro de Ladislaus Skjorning apareció en la pantalla gigante, y la cámara se quedó en silencio: en diez años, jamás se había dirigido a ella.


  —Señor Presidente —su voz era dura con casi ningún rastro de su habitual acento, y notó un agitarse en su derredor, cuando al final se hubo quitado la máscara—. Desearía una aclaración respecto a un punto de la Ley.


  —Ciertamente, señor Skjorning —dijo Haley, con su rostro mostrando compasión.


  —Señor Presidente, ¿tengo o no razón al creer que, hace muchos años, en el 2357, Winston Ortler, del Mundo de Galloway, fue acusado de asesinar a su amante de la Vieja Tierra? —un jadeo silencioso recorrió la cámara y el rostro de Simón Taliaferro se retorció de ira, mientras Haley miraba a Ladislaus boquiabierto—. ¿Tengo o no razón, señor Presidente?


  —Sí... sí, la tiene. Pero nunca se presentaron cargos formales...


  —Precisamente, señor Presidente —el rostro de Ladislaus era amargo—. No se le hicieron cargos formales... como no se han presentado cargos formales por la muerte... el asesinato de Fionna MacTaggart. Pero, según tengo entendido, en aquel caso había pruebas muy evidentes de culpabilidad, ¿no es así? ¿No es cierto que sus colegas dictaminaron que, como Asambleísta, según la Constitución era inmune a ser juzgado por ningún crimen?


  —Sí, señor Skjorning, mucho me temo que ese fue el caso.


  Lanzó un profundo suspiro, y agarró al toro por los cuernos:


  —¿Puedo preguntarle el propósito de esas preguntas, señor Asambleísta?


  —Puede —Ladislaus se irguió en toda su altura, alzándose sobre los otros asambleístas como un titán airado—. Sólo es esto, señor Presidente: tal como no hubo juicio alguno entonces, no lo habrá ahora. ¡Porque los hombres que asesinaron a Fionna MacTaggart están en esta misma cámara \


  Cuando finalmente fueron dichas estas palabras, la Cámara de los Mundos estalló en un caos. El mazo del Presidente golpeó, pero Ladislaus agarró el mando de volumen de su consola y lo puso al máximo. Su potente bajo rugió por sobre el tumulto, golpeando los oídos de los delegados:


  —¡Fionna MacTaggart fue asesinada por la maquinaria política dirigida por Simón Taliaferro! —confusos gritos de ultraje y aprobación sonaron en el hemiciclo, pero Ladislaus siguió atronando—. ¡Dedos de los mundos de la Frontera apretaron esos gatillos, pero fue el dinero Corporativo el que los compró! ¡Puede que jamás sea probado, pero François Fouchet planeó su asesinato, porque se interponía en el camino de la maquinaria de Taliaferro!


  Por fin, sus salvajes palabras dejaron en anonadado silencio a la Asamblea, a excepción de algunas negativas gritadas desde los escaños de los mundos Corporativos, Y lentamente, Ladislaus bajó el volumen.


  —Pero dejadlo pasar-dijo muy lentamente, con su amplificada voz haciendo ecos en el silencio—. Nosotros, los de la Frontera, hemos aprendido bien nuestras lecciones. No podemos venir a esta Asamblea para pedir justicia, pues esta Asamblea es la herramienta que nos quitó nuestros derechos. Pero dejad pasar eso también. Dejadlo pasar todo. En realidad ya no importa, porque cuando matasteis a Fionna —sus ojos lanzaron llamas hacia la delegación del Mundo de Galloway—, y cuando esos otros interiores os dejaron matarla, también matasteis a esta Asamblea. Sois las sombras de hombres muertos en un salón lleno de fantasmas, y una mañana os despertaréis para daros cuenta de que estáis solos aquí...


  Su voz fue apagándose, y un silencio gélido colgó sobre la estancia mientras empezaba a darse la vuelta, pero entonces se detuvo. Sus puños se engaritaron en sus costados, y cuando se volvió hacia la pantalla, los músculos de sus mejillas sobresalían como trozos de hierro, en un rostro reducido a un odio elemental por la rabia y la pérdida.


  —Pero resulta ser que, para Fionna, un último servicio esta podrida Constitución puede dar —dijo con lengua espesa—. ¡Resulta ser que un fronterizo, de un corporativo la protección puede pedir!


  Aún estaban mirándole confusos cuando saltó la baja barandilla del recinto de su delegación. Los miembros de la cámara se pusieron en pie, cuando sus largas piernas corrieron por sobre diez metros de mármol hacia la delegación de Nuevo Zurich.


  Fouchet lo vio venir y se alzó, con su mano serpenteando dentro de su chaqueta, pero Ladislaus era demasiado rápido. Unos músculos entrenados en una gravedad un tercio mayor que la de la Tierra, casi un cuarenta por ciento mayor que la de Nuevo Zurich, lo abalanzaron sobre esa delegación, y su mano se cerró sobre la muñeca de Fouchet. Sus dedos se cerraron como un cepo y el otro gritó, cuando los huesos de su muñeca se hicieron polvo.


  Ladislaus tiró del gimoteante nuevo zuriqués hacia la parte delantera de su recinto. Echando despectivamente a un lado, de un manotazo, a un ayudante de Nuevo Zurich que trataba de interponerse, su voz de toro se sobrepuso al tumulto:


  —¡Resulta ser que... —gritó, mientras rodaban lágrimas por sus barbudas mejillas-justicia incluso un fronterizo puede hallar, cuando por sí mismo la hace!


  Su mano izquierda agarró el cogote de Fouchet, mientras la Asamblea entera se ponía, incrédula, en pie. Dos ujieres corrían hacia el recinto, pero llegaban una vida entera demasiado tarde. Fouchet aulló cuando los dedos de acero apretaron, pero el rugido de Ladislaus aplastó toda oposición sonora:


  —¡Resulta ser que, para esto, inmunidad vuestra apestosa Constitución me ha dado!


  Y le partió el cuello a Fouchet, como quien parte una ramita.
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  —¡Amigos míos! —Simón Taliaferro alzó su copa y sonrió de oreja a oreja a los hombres sentados en derredor de la mesa de conferencias—. ¡Os brindo la victoria!


  Rugió el acuerdo, mientras eran alzadas y vaciadas las copas, pero Oskar Dieter dejó la suya sobre la mesa, notando como una ira sorda, ardiente, bullía en la boca de su estómago. Sus ojos se habían estrechado hasta casi ser una ranura como producida por un cuchillo, mientras trataban de penetrar la falsa jovialidad que siempre ocultaba los pensamientos íntimos de Taliaferro. ¿Cómo podía haber estado trabajando tanto tiempo con él, sin darse exacta cuenta de lo que era?


  —Sí, amigos míos —continuó Taliaferro—, por mucho que lamentemos la muerte de François Fouchet, su asesinato... su martirio, nos ha asegurado la victoria. Esta mañana he recibido las últimas previsiones —les sonrió como el tío rico de la familia—, ¡y dentro de dos meses, tres como máximo, nuestra mayoría será suficiente para asegurar la aprobación de la Amalgama!


  El rugido de aprobación aún fue más sonoro, y Dieter notó como una gélida brisa soplaba por los rincones de su alma. La Amalgama no era más que el primer paso del plan que Taliaferro y él habían trazado años antes, pero Dieter siempre lo había considerado como un ejercicio teórico, una especie de «qué pasaría si...», a tener en cuenta caso de que alguna vez llegase el momento oportuno. Nunca había llegado a creer que fuera a tener éxito. Y no lo habría tenido... sin recurrir al asesinato.


  Miró a su copa. Los medios de difusión, con su habitual voracidad por lo sensacionalista, habían llegado incluso antes que el médico, y el corazón de Dieter pareció helarse cuando recordó la patética figura yaciendo casi totalmente rodeada por el gran charco oscuro de su propia sangre. Los asesinos no habían sangrado tanto como ella: la gente que muere al instante sangra poco.


  Dieter había contemplado las imágenes de las noticias con una especie de fascinación autoflagelante. Había tratado de impedirlo, pero su esfuerzo había sido demasiado poco y demasiado tarde, y por mucho que lo hubiera tratado de evitar, había sido su imperdonable estupidez la que había hecho inevitable aquel acto... al tiempo que le despojaba del poder necesario para detenerlo.


  Alzó la vista de la copa con una amarga media sonrisa. La muerte de Fouchet le había reinstalado, aunque quizá sólo fuera temporalmente, en las filas de los autócratas de los mundos Corporativos en la Vieja Tierra. Le faltaba el poder y el prestigio que había tenido en otro tiempo, pero no había nadie más para hablar en nombre de Nuevo Zurich, así que sus colegas se habían visto forzados a aceptarlo de nuevo, al menos hasta que los oligarcas de su planeta lo reemplazasen. No obstante, ahora era un proscrito; mucho más incluso de lo que ellos se daban cuenta. Comprendía la fascinación, casi hipnótica, que ejercía sobre ellos: la fascinación por un hombre marcado, cuya carrera se ha derrumbado. Pero no parecían darse cuenta de lo muy hondo que todo aquello había calado en él.


  —Por supuesto, todos lamentamos los trágicos acontecimientos que nos han llevado a esto —decía sin ruborizarse Taliaferro—, pero uno no puede negar que toda esta crisis nos ha venido como anillo al dedo.


  —Quizá —retumbó Héctor Waldeck. El jefe de la delegación de Christophon era un hombre colérico, y se le encendió el rostro mientras hablaba—. Sin duda la Amalgama pasará, Simón... pero, ¿qué hay de Skjorning? ¡Ese bastardo es un jodido salvaje! ¡Por Dios que debería pagar por lo que ha hecho!


  La boca de Dieter se retorció tras la mano que la tapaba, mientras los otros murmuraban su acuerdo. ¡Eran todos tan santurrones cuando condenaban el acto de Skjorning... ¿y qué pasaba con lo que ellos habían hecho?! ¡Todos sabían la verdad acerca de la muerte de Fionna, pero Waldeck era tan hipócrita, que se atrevía a exigir un castigo para Skjorning!


  Su ira se templó un tanto cuando se dio cuenta de que, en otro tiempo, habría estado gritando como el que más. Miró a los rostros, orgullosos e irritados, viéndolos realmente como eran ahora que ya no formaba parte de ellos y fue como mirarse a un espejo aterrador. En realidad no eran «malvados», como tampoco él lo era... como él había hecho, jugaban siguiendo las únicas reglas que conocían, y jugaban bien al «juego». Ese era el auténtico problema: para ellos, sólo era un juego, una gigantesca y excitante competición por las riquezas de la galaxia.


  Eran manipuladores y explotadores, porque jamás se les había ocurrido ser otra cosa. La Asamblea Legislativa no era un órgano de gobierno, era un tremendo y fascinante juguete, una máquina que, cuando apretaban sus botones y tiraban de sus palancas, soltaba aún más riquezas, aún más poder y aún más triunfos, siempre embriagadores.


  Se sintió lleno de tristeza. Los mundos Corporativos habían gastado billones de créditos y empleado décadas de esfuerzos políticos para controlar aquella máquina y, cuando la creciente población de la Frontera amenazaba ese control, despiadadamente hacían lo que fuera preciso para aplastar a la oposición... y todo era parte del «juego». A pesar del mucho tiempo y esfuerzo que pasaban planeando y conspirando, estaban incluso más ciegos que los tan protegidos y aislados habitantes de los mundos del Centro, pues veían a la gente de los mundos de la Frontera sólo como obstáculos, no como eso, gente... y desde luego no como conciudadanos. Los veían como peones del juego, como algo manipulable... caricaturas burdamente dibujadas, por su habitual desprecio y denigración.


  —No, Héctor —dijo con firmeza Taliaferro—. No queremos castigarlo... ¡aunque comprendo muy bien tu indignación!


  Dieter pensó amargamente que lograba sonar muy sincero, de modo que revisó su anterior valoración: alguna de aquella gente sí que era malvada, se definiese como se definiese ese término.


  —Pero, a pesar de lo que sintamos, debemos recordar que podemos hacer que las acusaciones de Skjorning nos sirvan a nosotros, en vez de a ellos. Necesitamos utilizarlo, no llevarlo a juicio.


  —Una mierda —dijo rudamente Waldeck—. ¡Lo que yo quiero es que lleven a ese bastardo asesino contra un paredón y lo fusilen! ¡Necesitamos darles una buena lección a esos bárbaros... especialmente a los beauforteños!


  Dieter vio unas cuantas sonrisas irónicas. Las Multiplanetarias farmacéuticas de Christophon habían tratado con todas sus fuerzas de meter baza en la industria de la caza de ballenas-sierpe, pero el Gobierno de Beaufort las había parado en seco, con una especie de alegría salvaje. Los compañeros oligarcas de Waldeck no se lo habían tomado muy bien, y la pérdida de prestigio que aquello les había supuesto les había sabido a cuerno quemado.


  —No, Héctor —repitió con más fuerza Taliaferro—. De hecho, pienso oponerme a todo intento de juzgarlo en los tribunales ordinarios.


  Cierto, necesitamos que desaparezca de escena, pero eso podemos arreglarlo sin necesidad de juicios... ¡y más nos valdrá hacerlo, después de todas esas locas acusaciones que hizo en la Cámara! ¡Si caemos sobre él con toda la dureza que se merece, sus partidarios gritarán que todo forma parte de una conspiración, y puede que algunos interiores lleguen a creérselo. Además, si podemos mandarlo de vuelta a casa con oprobio, eso minará a la Frontera de un modo mucho más efectivo, para no mencionar la aprobación que merecerá entre los liberales nuestra moderación...


  —Pero...


  —Escúchame, Héctor —le dijo secamente Taliaferro—. Todas las previsiones dicen que, en cuanto se haya ido Skjorning, docenas de delegados de la Frontera renunciarán a su escaño como protesta. Ellos mismos se quitarán de en medio, y nos darán la mayoría absoluta. Pero, si lo convertimos en un mártir, la Frontera cerrará filas para vengarlo. ¡Sería tan malo como tener de vuelta a MacTaggart!


  —No me gusta —gruñó Waldeck.


  —Ni a mí, pero lo único que importa es la Amalgama.


  —¿Tú crees? —Dieter se sintió mucho más sorprendido que todos los demás, al oírse a sí mismo hablar. Los ojos se volvieron hacia él, llenos de una especie de fría curiosidad; pero los ojos de Taliaferro no eran fríos: estaban llenos de ardiente desprecio.


  —Por supuesto que sí, Oskar —dijo el gallowayano, con la dulce razón cubriendo el desdén de su voz—. Trabajaste tan duro como el que más para lograrla.


  Su tono añadía la muda coletilla: «antes de que perdieras la chaveta», y Dieter enrojeció. Pero alzó la barbilla y miró en derredor con una especie de tranquilo desafío, que era nuevo para él.


  —Lo hice —contestó con voz tranquila—, antes de ver lo que iba a costar.


  —¿De qué estás hablando? —el acento de Nuevo Detroit de Amanda Sydon, con sus duras vocales, raspó en los oídos de Dieter, que la miró con asco. Sydon era una víbora, la igual de Taliaferro en todos los aspectos. Y entonces, recordó su insulto de drogado a Fionna. ¿Estaban hablando de nuevo sus malditos prejuicios? Pero no, no había ni punto de comparación entre Amanda y Fionna. Resultaba que ambas eran mujeres, pero sucedía que Fionna, además, había sido humana.


  —Sabes de lo que estoy hablando, Amanda... o lo sabrías, si quisieras aceptar la verdad.


  —La verdad —resopló ella—, es que la Frontera no va a saber lo que le ha caído encima ni en diez años... ¡eso si para entonces logran descubrirlo! Con nuestra mayoría, controlaremos la redistribución de la post-Amalgama. ¡Los vamos a destripar... y se quedarán destripados los próximos cincuenta años!


  —¿Cincuenta? —Dieter se permitió lanzar una carcajada—, es evidente, Amanda, que no sabes tanto de demografía como te crees.


  Notó como se envaraban espaldas cuando les lanzó este desafío a la cara, lleno de un valor basado, en esta ocasión, más en una convicción que en la pura conveniencia


  —No serán cincuenta años, querida: si las curvas de población de la Frontera siguen creciendo de modo regular y sus fronteras siguen agrandándose, van a ser más bien ciento cincuenta años.


  Miró a Taliaferro entre un siseo de inspiraciones sorprendidas, mientras los otros escuchaban por primera vez los datos auténticos, y le divirtió la furia que ardía tras la forzada jovialidad. Así que Simón no había querido que sus seguidores conociesen todo el alcance de sus ambiciones, ¿eh? ¿Acaso tenía miedo de que pudieran ver los resultados de las mismas?


  —Vaya por Dios, Amanda... ¿acaso no mencionó eso Simón? —la voz de Dieter sonó cortante en el medio silencio—. Debería haberlo hecho, porque los frontereros han estado esperando doscientos años a que su representación igualase a la nuestra; seguro que también hacen sus estudios y verán que se enfrentan a, al menos, otro siglo más de estar privados de poder. ¿Cómo te crees que van a reaccionar a eso?


  —¿Y cómo van a poder reaccionar? —se burló Taliaferro—. ¡No tendrán los votos necesarios para impedirlo!


  —Precisamente —dijo con llaneza Dieter. Inspiró profundamente y se alzó, con su mirada abrasando las caras que estaban a su alrededor. Lo sustentaba su sentimiento de culpa, por la muerte de Fionna y por la parte que había jugado, con y sin intención, en llevar a la Federación a aquel atolladero. No era bastante decirse que sólo había jugado al juego: los juegos eran para los niños, y cuando se llegaba a adulto, había que cumplir con los deberes del adulto. Un airado asco de sí mismo le daba una especie de fuerza, como de visionario, y repentinamente supo cómo debió de haberse sentido Casandra antes de abrir su caja... pero tenía que intentarlo, aunque sólo fuera para probarse a sí mismo que, en una ocasión, había tenido el derecho a sentarse en la misma cámara que Fionna MacTaggart. Y les dijo, con voz baja—. Oídme, todos. Podemos hacerlo. Podemos usar a Skjorning para hundir a la Frontera y luego aprobar la redistribución por encima de la oposición que quede, pero, ¿estáis tan ciegos que no veis lo que sucederá entonces?


  —Dínoslo tú, Oskar, ya que pareces ser todo un profeta —resopló Taliaferro, sin molestarse más en ocultar su desprecio.


  —Te lo diré, Simón —le contestó Dieter con voz triste—: será la guerra.


  —¡La guerra! —la risa de Taliaferro era hiriente—. ¿Con quién, Oskar? ¿Con esa manada de bárbaros sin una perra? ¡Infiernos, hombre: los Astilleros Taliaferro solos pueden poner en construcción más cascos que todos los mundos de la Frontera juntos! ¡Ni siquiera los frontereros serían tan estúpidos como para enfrentarse a toda esa potencia de fuego!


  —¿No? Simón, yo soy el Presidente de Control de las Fuerzas Armadas, sé de lo que estoy hablando. Pueden luchar, y lucharán. Y si os confabuláis para echar a Skjorning de la Asamblea, estarán dispuestos a hacerlo —vio rictus de disgusto ante la franqueza de sus palabras—. Pero no es sólo eso lo que vais a hacer. ¡Eso de la Amalgama es una ojiva de antimateria, amigo! La sola amenaza de darles el voto a los oriones les va a poner como locos. Y, les digáis lo que les digáis a los mundos del Centro, no será por su «bárbara xenofobia»... será un sobrio cálculo de lo que va a hacerles a su representatividad el añadir tantos votos no-terrestres.


  —¿Y qué? —le espetó de vuelta Taliaferro—. ¡Que alguno de ellos intente una secesión! ¡Los aplastaremos como a insectos, y probaremos que son bárbaros! ¡Los mundos del Centro se sentirán tan deseosos como nosotros de expulsarlos de la Asamblea... para siempre!


  Un gélido escalofrío recorrió a Dieter. En realidad, no le sorprendía: quizá ya desde siempre se había imaginado cuál era la verdadera intención de Taliaferro, y, simplemente, no había querido verla.


  —¡Dios mío! —dijo en voz queda—. Quieres una guerra...


  —¡Tonterías! —la negativa fue demasiado apresurada, un poco excesiva. Algunos de los otros estaban claramente estremecidos por la acusación de Dieter, y Taliaferro se obligó a sonreír—. Pienses lo que pienses, no llegaremos a la guerra. Lo más que puede suceder es que haya una o dos acciones de policía, y de eso ya hemos tenido antes, ¿no es cierto, Héctor?


  Le hizo un guiño al delegado de Christophon, y el recuerdo de los motines de la hambruna en ese planeta, trescientos años atrás, provocó un eco de risas nerviosas.


  —Pero nadie ha dejado la Federación tras una acción de policía —prosiguió persuasivamente Taliaferro—, y eso es todo lo que habrá. Los frontereros no tienen una Flota, ni los medios con que construir una. Nosotros sí. Y lo que digo es que, si son tan estúpidos, eso sólo servirá para, a la larga, reforzar nuestra posición.


  Dieter vio como calaban estas palabras de Taliaferro. Eran las palabras que sus aliados querían escuchar, las que les decían que todo iba bien, que aún controlaban «el juego». Los había sobresaltado, pero no lo bastante como para romper el dominio que sobre ellos tenía el líder de los corporativos. Lo seguirían, a pesar de lo que dijese un político caído en desgracia, así que Dieter se tragó una respuesta airada.


  —Estás equivocado, Simón —dijo en cambio—. Incluso suponiendo que lo único que haya sea «una o dos acciones de policía», el daño estará hecho. Os habéis olvidado todos de que la Federación existe sólo porque sus ciudadanos quieren que exista. Y cuando bastantes de ellos deseen que deje de existir, morirá.


  Agitó la cabeza, notando su incredulidad y rechazo.


  —Sin duda todos haréis exactamente lo que deseáis hacer —dijo con voz grave—. Pero, os lo advierto desde ahora mismo... voy a oponerme a vosotros, tanto aquí como en la cámara.


  Repentinamente, se duplicó la tensión que había en la sala.


  —¡Adelante! —escupió Taliaferro, con su rostro ensombrecido por la ira—. ¡Si no fuera por tu estupidez, ya habríamos logrado ganar la votación para la Amalgama! ¡Así que sigue adelante, maldito seas! ¡Nosotros seguiremos aquí cuando no seas más que un recuerdo... y lo sabes!


  —Quizá sea así, Simón —dijo con tristeza Dieter, a través del inmenso abismo que había entre ellos—, Y es probable que tengas razón en que no voy a poder deteneros. Pero, cuando convirtáis a la Federación en bandos armados que ya nunca van a poder vivir en paz entre ellos... —sus ojos eran tizones encendidos mientras recorrían la silenciosa estancia—, recordad quién os dijo que esto iba a suceder. Y, cuando eso suceda, al menos podré decir que traté de impedirlo... ¿qué es lo que vais a decir vosotros?


  —Eres casi tan elocuente como Skjorning —resopló Taliaferro.


  —No, Simón —cortó el silencio subsiguiente la tranquila voz de Dieter—. No soy, ni con mucho, tan elocuente como él... pero sí igual de verdadero.


  Taliaferro hizo un gesto despectivo, pero incluso bajo su ira había una pizca de incertidumbre. Dieter no lo sabía, pero si Taliaferro sentía una cierta falta de confianza, no bastaba. Miró a los pétreos rostros, y supo que había fracasado. Había tratado de convencerlos, pero se negaban a escuchar, así que ahora sólo le quedaba combatirlos.


  Cerró su maletín, con un sonido desmesurado en el silencio del aliento contenido, y caminó hacia la puerta por entre ese silencio, notando como ojos hostiles le abrasaban las espaldas. Sabía que acababa de sellar su destino político, pero lo que importaba era que llevaría su lucha a la Asamblea... y allí perdería.


  Cerró la puerta tras él con suavidad, y el pasillo estaba tan vacío como su futuro, mientras caminaba lentamente hacia los ascensores. Notaba en los huesos la proximidad de la derrota, pero había echado a perder su carrera la noche que había insultado a Fionna, y descubierto que no era el hombre que creía ser; así que la pelea en la cámara iba a ser su Getsemaní. Su autodestrucción no iba a poder, ni con mucho, expiar su culpa; pero quizá le permitiese enfrentarse al recuerdo de Fionna con la sensación de haber hecho todo lo posible. Con la sensación de haberse alzado todo lo alto y dicho: «Soy un hombre... con los deberes de un hombre, y el derecho de un hombre a destruirse, por aquello que sabe que es lo correcto».


  Oskar Dieter salió a la noche de la Vieja Tierra bajo una manta de estrellas... como un hombre que, por fin, podía llevar la frente bien alta.
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  La capitana Li Han, oficial al mando del navío de la AFT Longbow se estiró cuando las hombreras de su guerrera de uniforme cayeron más allá de sus hombros y la insignia de la cabeza de dragón de su planeta se deslizó hacia más debajo de lo reglamentario. ¡Debía de haber estado detrás del sastre con un palo! No estaba acostumbrado a hacer uniformes para oficiales que pesaban menos de cuarenta kilos, y se notaba.


  El transportador interno de la nave frenó, y Han borró su fruncimiento, ajustando la gorra sobre su liso cabello negro. El truco, según les habían explicado en la Academia, estaba en nunca darse cuenta de que algo estaba mal. Si tú no lo hacías, ellos tampoco. Eso suponiendo, claro, que los profes de Protocolo tuvieran razón.


  La puerta siseó en la cubierta de botes, y Han miró como se ponía firmes la guardia de honor junto a su cúter, mientras sonaba el silbato electrónico del contramaestre. Había pocas caras no orientales a bordo del Longbow: su puerto base estaba en el mundo fronterero de Hangchow, y la tripulación reflejaba la etnia del mismo. E incluso esos pocos no orientales eran de otros mundos de la Frontera. No había ni un solo interior o corporativo en la tripulación del Longbow, y, a veces, Han se preguntaba si alguno de los tripulantes se imaginaba el cómo y porqué había sucedido esto.


  Esperaba que no. Y esperaba que jamás tuvieran que enterarse.


  Se estremeció mentalmente y salió del transportador. Hangchow tenía un diez por ciento más de gravedad que la una G estándar que se mantenía en todas las naves de la AFT... lo bastante para que ese campo de gravedad 1 le resultase de mucho descanso; de modo que Han se movía con la gracia de una bailarina de ballet, amagando una habitual sonrisa irónica cuando pasaba frente a los alineados infantes de marina, y se preguntaba de nuevo si les parecería divertida su pequeña estatura. Probablemente. Su diminuto tamaño la había perseguido como una sombra durante toda su carrera: probablemente siempre sería recordada como la guardiamarina más pequeña, que jamás había logrado entrar en la Academia Naval, en lugar de cómo la mujer que se había graduado con la espada de honor colgada a su costado. Pero el hecho de sólo medir justo los 107 centímetros no le había impedido el ir siempre por delante del resto de su clase, pensó con alegría. Y alcanzar el rango de Capitán en la Flota de Batalla a los treinta y siete tampoco era un mal logro.


  Devolvió los saludos y la compuerta del cúter se cerró mientras se dejaba caer en el sillón acolchado. De nuevo iba a hacer otra visita de cortesía... pero esta podía ser más importante que la mayoría.


  El cúter se apartó del Longbow, y Han se permitió sentir un momento de orgullo mientras estudiaba la nave a su mando a través del portillo. La enorme y fea masa de Vigilancia Espacial Tres, el cuartel general orbital del Mando de Defensa del Mundo de Galloway era el fondo perfecto sobre el que se destacaba la elegancia de su crucero de batalla. La luz del sol primario tipo G4 del sistema brillaba en los gráciles flancos del Longbow, y convertía sus torretas de armamento, ahora recedidas dentro del casco, en óvalos de sombra, ocultando los mortíferos artefactos acurrucados en su interior. Incluso el atestamiento de los raíles externos para armamento y las masivas carcasas de sus motores de impulsión le parecían gráciles y equilibrados. Otras naves portaban armamentos más pesados, o mayores defensas, pero ninguna igualaba la velocidad, maniobrabilidad y energía combinados en la siniestra belleza del Longbow.


  Han suspiró, y apartó la mirada. Bello, sí, pero, aún así, una máquina de matar. Un arma de guerra para enfrentarse y destruir a los enemigos de la Humanidad. Parecía imposible que pudiera llegar un día en que el personal de la Flota tuviera que decidir qué humanos eran sus enemigos.


  El aire aulló contra los flancos del cúter cuando éste se hundió en la atmósfera del Mundo de Galloway, y la pequeña lancha se inclinó suavemente, mientras ponía rumbo a las pistas de aterrizaje de las Atarazanas. Han miró crecer el Archipiélago Jamieson, divertida, como siempre, por la anomalía que hacía que el cuarto astillero en importancia de la Flota fuese la única base de la Armada sin nombre. Simplemente, eran «las Atarazanas», y así las habían llamado desde la Primera Guerra Interestelar, cuando el Mundo de Galloway era el astillero naval para toda la Federación... justo como los muchos kilómetros de viviendas del personal y sus familias en derredor eran simplemente «la Reserva». Ahora había bases más grandes, por ejemplo Zephrain, pero ningún otro planeta podía rivalizar en el número de cascos que salían de los astilleros navales y civiles del Mundo de Galloway.


  El cúter flotó sobre los domos meteorológicos de inocente aspecto que en realidad ocultaban los silos de misiles y baterías lanzarrayos de las Atarazanas. Como norma, la AFT prefería defender los mundos habitados con fortalezas orbitales, librando a los civiles de los daños colaterales inherentes a los combates modernos, pero no venía al caso tratar de engañar a nadie respecto al Archipiélago Jamieson: tan sólo las Atarazanas ya hacían que la cadena de islas fuera un objetivo prioritario para cualquier enemigo, y las Atarazanas no estaban solas: llenaban la superficie disponible de las islas, codo contra codo, con los Astilleros Taliaferro, las Construcciones Espaciales Kreuger, la Vickers-Mitsubishi del Mundo de Galloway, la General Dynamics de la Tierra, y otra docena de principales empresas constructoras. Eso, unido a las instalaciones orbitales en las que se montaban los componentes fabricados en tierra hacían que el Archipiélago fuese la mayor concentración de poderío industrial de la Galaxia conocida.


  La navecilla se dejó caer rápidamente hacia su círculo de aterrizaje, y Han vio acercarse la tierra a toda prisa a su encuentro; pero sus pensamientos estaban en su reunión inminente con el Almirante del Puerto. Inspiró profundamente, concentrándose en la disciplina mental que calmaba su pulso, y miró a su reloj. Justo a la hora. Bien.


  —Buenas tardes, capitana Li —el subalterno en la oficina exterior sonrió respetuosamente cuando entró la diminuta oficial—. Por favor, tome asiento. La última cita del almirante Rutgers va un poco retrasada.


  Han se sentó en un confortable butacón y miró de nuevo a su reloj, esperando que el almirante Rutgers no fuera a estar entretenido demasiado tiempo. Tenía que partir hacia Christophon en dos horas, y siempre había detalles de última hora que se acumulaban en las partidas. Era bien sabido que los antojos de los Almirantes de Puerto tenían más o menos la misma fuerza que los decretos divinos, pero eso nunca parecía ayudarla, cuando el Almirante al otro lado deseaba saber dónde habías pasado la hora o dos de más.


  La puerta se deslizó, abriéndose, y Han alzó la mirada... y luego se puso rápidamente en pie, cuando vio los galones de la bocamanga de un vicealmirante. El alto hombre de rostro oscuro con la barba bien cuidada le hizo un gesto con la cabeza.


  —Capitana.


  —Almirante Trevayne.


  —¿Otra penitente que viene a ver al almirante, capitana Li?


  —No, señor —Han ocultó una sonrisa—. Sólo la visita de cortesía antes de partir.


  —Ah —Trevayne asintió con la cabeza y se dio la vuelta.


  Li Han miró sus anchas espaldas pensativamente... ¿qué era lo que significaba aquella exclamación? Había algo oculto tras ella, casi lo podía palpar. ¿Sabía algo que ella no supiese? Sin duda, Trevayne era un hombre destacado en las fuerzas armadas: el hombre que más joven había mandado un Grupo de Batalla de monitores, y no era dudoso que, en el curso de su carrera, estaba destinado a ser Jefe de Operaciones Navales y, posiblemente, incluso Mariscal del Espacio. Si había alguna información sonando en radio macuto, seguro que había llegado a sus oídos hacía tiempo. Los rumores le dotaban de una habilidad casi mágica para ver lo que deparaba el futuro... ¿qué es lo que vería ahora?


  Han no lo conocía lo bastante bien como para estar segura. Al que sí conocía bien era a su hijo: siempre era más fácil conocer bien a los propios subordinados que a los superiores; pero, aunque no hubiese sido así, el subcomandante Colin Trevayne, del crucero explorador Ashanti poseía, dentro de la Flota, una personalidad... altamente visible. Siglos de tradición decretaban que el personal de la Flota, que era de tan diversas procedencias, no debía tomar partido. En cierto modo, aceptar un puesto en la AFT era como hacer un voto de celibato político... o, al menos, así había sido hasta muy recientemente, i Ian Trevayne honraba aquella tradición. No así Colin, que era tan apasionado, como calmado y controlado era su padre. Su nada oculta simpatía por la Frontera lo ponía firmemente en el bando de los «jóvenes turcos», y Han se preguntó si los rumores no exagerarían el abismo que se abría entre padre e hijo.


  El panel del subalterno pitó débilmente, habló por su laringófono, y luego escucho por un instante.


  —Almirante Trevayne, capitana Li, el almirante Rutgers querría verles a ambos, si no les molesta —dijo, y Han notó como se le enarcaban las cejas.¡Algo estaba pasando! Esperó cortésmente a que Trevayne abriera paso hacia el santuario interior, y notó como se le ponían en tensión todos los nervios.


  El almirante de la Flota William Rutgers era un hombretón de indeterminada ascendencia, y Han sonrió con calidez mientras una manaza, como de oso de la Vieja Tierra, envolvía en bienvenida su manecita. Rutgers, que en otro tiempo había sido el jefe de estado mayor del padre de ella, también había sido su instructor táctico, hacía casi quince años.


  —Gracias a los dos, por la paciencia —dijo, volviendo a sentarse y indicándoles unas sillas. Han esperó a que Trevayne se hubiera sentado, y luego le imitó. Era un poco incómodo ser la de menor graduación de los presentes... especialmente llegando directamente de su nave, donde era quien más mandaba después de Dios... y aún a veces esa precedencia quedaba un poco desdibujada.


  —¿Hablas de paciencia, Bill? —Trevayne rió—. Los oficiales inferiores siempre han de ser pacientes... ¡o más les vale aprender a aparentarlo!


  —Salvo los que son como tú, Ian —dijo Rutgers, agitando la cabeza en fingida tristeza.


  Trevayne reía con facilidad. No tenía problemas con su sastre, era evidente. Su elegante figura estaba sentada de modo casual, casi descuidadamente, con una pierna sobre la otra. Para sentarte de ese modo, en presencia de un almirante, debes ser otro almirante. Pero Trevayne tenía algo más, algo que incluso iba más allá de su pertenencia a una de las «dinastías» de la Armada de la Federación. Su rápido ascenso no se debía sólo a su nacimiento o brillantez. El padre de Han había llegado a almirante antes de retirarse, y lo mismo el padre de su padre; pero, sin embargo, les faltaba ese otro «algo», que no era del todo arrogancia... ¿Carisma, quizá?


  Pero, ¿de qué fuente brotaba ese carisma? Era un hombre que valoraba el estilo y el saber estar, y que sabía comportarse con facilidad, y, sin embargo, no era suficiente explicación. Y, de repente, se le ocurrió que, como ella, Trevayne había sido educado para mandar, pero en una sociedad que reconocía y aceptaba abiertamente tales expectativas. Esperaba llegar a ser un líder, y dado que lo esperaba de sí mismo, los otros también lo esperaban de él. Su indudable brillantez sólo confirmaba lo sabio de tales expectativas mutuas.


  —Bueno, hoy tengo un buen motivo para ir apresurado —dijo—. Mañana es el cumpleaños de Courtenay, y aún no le he elegido un regalo. Y mi hijo, del que eres padrino, embarca mañana en el Ashaníi.


  Su mandíbula se apretó por un instante, como si sintiese un repentino dolor.


  —Se supone que he de comer con él... comer y... —añadió, mirando directamente a Rutgers—, una muy necesaria charla.


  Han se cuidó de no fijarse en el dolor que había en el oscuro rostro de su superior.


  —Lo lamento, Ian —dijo Rutgers, serio de repente—. Será mejor que dejes lo de comprar el regalo a Natalya. En cuanto a Colin... sé que las cosas están tensas entre vosotros, y trataré de dejarte tiempo para esa comida, pero puede que no me sea posible. Tu permiso ha sido anulado.


  Han se sentó más tiesa y notó como su rostro se tornaba una máscara. Los permisos de los Vicealmirantes no eran anulados por simple capricho.


  —Ya veo —el rostro de Trevayne estaba calmado mientras estudiaba al Almirante del Puerto, demasiado calmado. También era una máscara, se dio cuenta con tristeza Han: en aquellos tiempos, todo el mundo usaba máscara. Incluso en la Flota—. ¿Y puedo preguntar por qué, almirante?


  —Puede —dijo hoscamente Rutgers. Miró a Han por un instante—. Os he pedido a los dos que entraseis juntos para ganar un poco de tiempo, porque lo que voy a decir os afecta a los dos. Por otra parte, confío en que no habré de recordaros que lo que se diga no ha de salir de aquí. ¿Entendido?


  Ambos subordinados asintieron.


  —De acuerdo. Como sabéis, la Asamblea ha estado muy revuelta desde el asesinato de MacTaggart... ¡y no ayudó nada el que Skjorning matase a Fouchet! Yo... —se interrumpió y miró a Han, luego sonrió sin querer y agitó la cabeza—. Capitana, me parece recordar la expresión de una cierta guardiamarina, que indicaba su desacuerdo. ¿Por qué la estoy viendo ahora?


  —¿Desacuerdo, almirante? —Han agitó la cabeza—. Nada de desacuerdo. Es sólo que me resulta muy difícil condenar al asambleísta Skjorning.


  —¿Quién ha dicho que yo lo condene? Sólo he dicho que no ayudó, y no ayudó. Veamos, no digo que no hubiera sucedido lo mismo si hubiera contenido su mano... más bien creo que hubiera sucedido. Pero el caso es que ya ha pasado, y que nos toca a nosotros recoger los pedazos.


  —Sí, señor.


  —¿De qué pedazos hablas, Bill? —preguntó Trevayne, mientras sus ojos se estrechaban.


  —Ya me gustaría saberlo —suspiró Rutgers, pasándose una mano por el cabello—. Supongo que ambos estaréis razonablemente informados de los acontecimientos en la Vieja Tierra, ¿no? —asintieron, y prosiguió—. Bueno, las cosas están llegando a un punto crítico: La Asamblea ha decidido despojar de su escaño y expulsar a Skjorning.


  —En realidad no es que tengan otras posibilidades, Bill indicó Trevayne—, pero eso no quiere decir que luego lo vayan a juzgar...


  —¡Cuánta razón tienes, Ian! —dijo en voz baja Rutgers, y sacó un portadocumentos marcado Alto Secreto. Lo depositó con un golpe sobre la mesa y apretó la yema del pulgar contra el cierre. Los escáneres lo examinaron por un momento, y luego abrieron el cierre, y sacó de dentro un montón de papeles de seguridad amarillos—. Esto es una evaluación de la Oficina de Inteligencia Naval sobre la situación, tal cual era hace tres semanas. Ha llegado hoy... por sonda correo.


  Creció la tensión interna que sentía Han. El Mundo de Galloway era un planeta corporativo, unido a la red de comunicaciones que los corporativos habían estado empleando desde hacía décadas, con mortífero efecto, contra los frontereros. No podía hacerse pasar un haz de comunicación a través de un punto de salto, pero era posible construir estaciones retransmisoras en el espacio profundo dentro de los sistemas estelares. Los mensajes debían ser llevados, físicamente, a través de los puntos de salto, a bordo de naves, o de pequeñas sondas correo no tripuladas; pero una vez pasados, podían ser transmitidos, a la velocidad de la luz, al siguiente punto de salto. Claro que costaba tiempo emplazar estas redes, y que eran increíblemente caras, tanto de construir como de mantener.


  Los mundos Corporativos se aprovechaban de ello. Movidos por un espíritu de «generosidad» sus delegados habían declarado que lo más adecuado era que cada sistema fuera responsable de sus propias redes de retransmisores, en lugar de cargar con su gasto a otros sistemas y, dado que ellos controlaban la Asamblea, ésta había estado de acuerdo. Y resultaba, claro, que los mundos de la Frontera eran demasiado pobres para montar y extender por sus sistemas tales redes. Todos sus mensajes debían viajar por nave o proyectil lo que, casualmente, significaba que era mucho, mucho más fácil para los políticos corporativos el conferenciar con sus mundos madre. Podían mandar un mensaje y en días tener una respuesta: el mismo proceso le costaba meses a una delegación de la Frontera, y eso explicaba mucho de la eficiencia de la bien aceitada maquinaria de Taliaferro.


  Pero si la OIN había mandado aquella información por proyectil, eso significaba que quienquiera que la hubiese mandado no se fiaba de las estaciones retransmisoras. No era infrecuente el que informes secretos fueran enviados físicamente, para no correr el riesgo de que fuesen interceptados, pero el tono y expresión del almirante Rutgers le decían que aquella vez, la información era más importante que la mayoría.


  —Todas las indicaciones nos dicen que la gente de Taliaferro no piensa enfrentarse con el precedente Otler —continuó ceñudo el almirante—. En lugar de tratar de conseguir que enjuicien a Skjorning en los tribunales de la Vieja Tierra, lo que van a hacer es expulsarlo del Mundo Madre y enviarlo de vuelta a la Aglomeración Kontraviana, bajo escolta de ujieres. Tal como lo dice Taliaferro... —ojeó el informe de la OIN para encontrar la cita que buscaba, y su voz era seca cuando leyó en voz alta—, «¡Mandemos a los bárbaros que hay entre nosotros a la Frontera, que es donde deben estar!»


  Han notó como se demudaba. ¡No le extrañaba que hubiera sido cancelado el permiso de Trevayne... cuando en la Frontera se enterasen de aquello...!


  Rutgers la contempló con calma y ella le devolvió la mirada sin apartar la vista. El agitó la cabeza.


  —Puede que algún día logres ser capaz de impedirme imaginar lo que estás pensando, Han —le dijo—, pero, hasta que llegue ese día, si yo fuera tú no malgastaría esfuerzos en intentarlo...


  —¿Señor?


  —Sabes exactamente a lo que me refiero —dio unos golpecitos sobre el papel—. Probablemente esto sea la más estúpida y brillante maniobra política en la historia humana. Y, querida, lo sabes tan bien como yo.


  —Lo que el almirante diga —contestó ella en una voz incolora.


  —Un día, Han —barrunto el almirante—, vas a pasarte con ese truquito de hacerte la muñequita china.


  A pesar de su preocupación, los labios de Han temblaron, y él le sonrió. Luego, se serenó de nuevo.


  —Esto, además —dijo, golpeando el papel de nuevo—, va a hacer que la situación sea mucho, mucho peor. Bajo cualquier circunstancia la Amalgama y el reproporcionamiento iban a ser terriblemente difíciles de tragar para la Frontera; pero si le añadimos el asesinato de MacTaggart, y lo que allí van a ver como un rechazo calculado y despectivo de toda justicia...


  —¡Vaya si estoy de acuerdo contigo! —exclamó Trevayne—. ¡Va a ser como soltar un zorro dentro de un gallinero!


  —Lo sé, Ian, lo sé. Pero la OIN piensa que eso es lo que va a pasar.


  —Pero aún no ha pasado, ¿no es así?


  —No, pero pasará, Ian, Es sólo cuestión de tiempo, y lo que nos importa a nosotros ahora son las órdenes a la Flota, que llegaron en la misma sonda. Son la razón por la que ha sido cancelado tu permiso y por lo que tú, capitana, no vas a ir a Christophon.


  Se tironeó la nariz con cansancio.


  —En todo el tiempo que llevo en la AFT jamás había recibido unas órdenes como éstas —dijo sobriamente—. A partir de este momento, la misión principal de la Flota ha sido alterada, «mientras dure la actual crisis política», como lo describen tan netamente nuestras órdenes. Nuestra nueva misión es el hacer de bomberos a lo largo y lo ancho de la Federación, cuando la situación nos estalle en la cara.


  —Buen Dios, Bill —dijo sin alterarse Trevayne—, Deben de haber enloquecido. ¿Se dan cuenta de que la Federación se extiende a lo largo de mil cuatrocientos años luz? ¿Cómo esperan que estemos en todos los lugares en lo que tendremos que estar?


  —No lo esperan. Inteligencia ha identificado una docena de sistemas y aglomeraciones críticos, con un potencial excepcional para el desastre. Nuestra preocupación más inmediata es colocar un Grupo de Batalla o dos para cubrir cada uno de ellos y hacer una demostración de fuerza.


  —¿Contra nuestra propia gente, señor? —preguntó con suavidad Han.


  —Contra cualquiera que sea necesario, capitana — le contestó con firmeza Rutgers.


  —Si me permites decirlo, Bill —intervino en voz baja Trevayne—, esa es una excelente receta para el desastre, si es que algo va mal. Y, dado que nos estás hablando a nosotros, supongo que te refieres a unidades de la Flota de Batalla, no de la Flota de Fronteras.


  —Así es —aceptó Rutgers—. La Flota de Fronteras ya está demasiado desperdigada, tal cual están las cosas... la Flota de Fronteras siempre está excesivamente desperdigada, sin demasiada fuerza en ningún lugar.


  Y, pensó con tristeza Han, demasiados oficiales de la misma sienten demasiadas simpatías por las necesidades de «sus» mundos. En los que están basados, para resultar «fiables».


  —Así que vamos a enviar parte de la Flota de Batalla a los puntos problemáticos. Para ser preciso, mandaremos un poco menos de la mitad de nuestras unidades en activo.


  —Y, si sucede lo peor, no tendremos una concentración de fuerzas en ninguna parte —indicó Trevayne.


  —Yo lo sé. Tú lo sabes. Probablemente el Alto Mando Conjunto lo sabe. Por desgracia, la Asamblea no lo sabe. Lo que es peor, no quiere saberlo. Y, como quizá recordaréis, trabajamos para los civiles.


  —Sí, señor.


  —Gracias. Bien. Ian, tu Grupo de Batalla va a dirigirse a la Estrella de Osterman. Quiero que salgas para allí antes de las diecinueve horas de hoy.


  —Sí, señor.


  —Tú, capitana Han, vas a firmarme un recibo por este portadocumentos. Se lo entregarás personalmente al almirante de la Flota Forsythe, y pondrás tu nave bajo su mando. En ese momento, él te dará más órdenes.


  —Sí, señor.


  —De acuerdo —Rutgers frotó el portadocumentos e inspiró profundamente—, Voy a decir algo que realmente no debería. Voy a deciros que creo que la Asamblea ha perdido el oremus y que cuando, y no digo si, empiece a llover mierda, nos tocará a nosotros limpiárnosla de las caras y luego salvar algo del desastre. Somos la Armada de la Federación, y la Armada de la Federación jamás ha disparado contra civiles terrestres. Me gustaría que siguiera así. Pero, si las cosas llegan a eso... —sus ojos ardieron en los de Han, y luego pasaron lentamente a los de Trevayne—, recordad que somos la Armada de la Federación.


  Hubo un momento de silencio. Y Han notó algo como culpabilidad cuando le devolvió la mirada a su viejo maestro.


  —Muy bien —Rutgers se alzó para significar que había acabado la entrevista y volvió a tenderles la mano—. Mi subalterno tiene vuestras órdenes. Tomadlas y cumplidlas. ¡Y que Dios tenga piedad de todos nosotros!


  Li Han estaba colocada en la posición del loto en el centro de la alfombra de su camarote. Según los estándares planetarios, su camarote era pequeño como habitación, y estaba atestado; pero según los estándares de la Flota era lujosamente amplio. Y, además, el orgulloso gobierno de Hangchow lo había amueblado con elegancia. Sus ojos fueron al biombo lacado del siglo quinto, que en realidad no tenía precio, que ocultaba su caja fuerte; pero el pensar en lo que había dentro le robó la capacidad de hallar la tranquilidad.


  Suspiró y salió del loto. No tenía razón el seguir fingiendo, y era mala cosa el simular que se relajaba. Se puso fluidamente en pie y consideró la posibilidad de hacer ejercicios más violentos, pero no era actividad lo que necesitaba ahora. Sus dudas exigían resolución.


  Y, sin embargo, una capitana no tenía a dónde acudir cuando le acosaba una duda. Los oficiales inferiores podían discutir sus temores, y la marinería podía hacerlo también. Incluso los almirantes podían hablar con otros almirantes, o al menos con los capitanes de sus naves insignia. Pero la autoridad absoluta de los capitanes durante los largos meses de sus viajes les despojaba de aquel lujo. Dios era la única persona a la que una capitana inteligente admitía sus dudas. Era la infalibilidad. Sus labios hicieron un mohín ante la idea. Eso era lo que debía de irradiar una capitana: una confianza absoluta.


  Han jamás había hecho un secreto de su propia lealtad apolítica a su mundo natal y aunque, como la mayoría de frontereros, había estudiado política a fondo, no era una persona política. O, por lo menos, no había sido una persona política. Como todo escolar en Hangchow, había aprendido muy pronto que los mundos Corporativos controlaban el destino económico de su gente; y, sin embargo, siempre habla creído que, de algún modo, la Asamblea Legislativa salvaguardaría sus derechos políticos... hasta que se había ganado su cuarto galón, y había visto por dentro como era la política que, a veces, la Flota tenía que imponer por la fuerza. Su primer destino como capitán había sido en una nave con base en Nuevo Detroit, y allí, por vez primera, se había dado cuenta de cuán totalmente controlaban la Asamblea los mundos Corporativos.


  Pero incluso entonces, al menos pensaba que el tiempo y la demografía estaban a favor de la Frontera; ahora, parecía que los corporativos estaban dispuestos a dar marcha atrás al reloj, y despojar del voto a su gente. Incluso tenían precedentes, pues las redistribuciones de escaños de los años 2184 y 2240 habían hecho exactamente eso mismo.


  Han no había sido una persona política, pero sí había sido, y aún seguía siéndolo, muy directa. Nunca se mentía a sí misma. Y, cuando apareció la primera duda, la arrastró despiadadamente a campo abierto, examinándola sin piedad.


  Para su sorpresa, la luz del día no la mató. Todo lo contrario, había florecido a la luz del día, y sus ojos, agudizados por sus sospechas, habían visto cosas en las que nunca antes se había fijado. Y, como persona directa que aceptaba la advertencia de la Flota de que estuviese preparada, había empezado a pensar en lo que ella, Li Han la mujer, así como Li Han la capitana, haría caso de que sucediese lo impensable. ¿Cuál era su deber? ¿Dónde estaría su lealtad, si los locos de ambos bandos llevaban a la Federación más allá del punto de ruptura? Sus conclusiones la habían dejado estremecida, pero era lo que era, no podía ser otra. Y, siendo lo que era, había actuado.


  En estas noches, la capitana Li Han, de la ATF, se despertaba muchas veces... se despertaba implorando que la Federación a la que amaba y servía sobreviviese a la tormenta que soplaba sobre ella. Pero, si llegaba el día en que se derrumbase bajo el huracán, también sabía lo que haría... lo que debería hacer.


  —Una petición del santo y seña desde la nave insignia, señora. Han miró a su oficial ejecutivo, y luego a la pantalla, que mostraba el poderío de la Fuerza de Operaciones Diecisiete: ocho monitores, ocho superacorazados, dos portaaviones de flota, seis portaaviones de asalto, diez cruceros de batalla, decenas de cruceros y docenas de destructores. Transportes de infantes de marina, naves taller, naves almacén... la visión en la pantalla táctica era imponente. Era más potencia de fuego de la que la AFT había reunido antes de las monstruosas batallas de la Cuarta Guerra Interestelar, y, desde luego, lo más que había reunido después de ésta. Y toda esta parafernalia para la guerra, pensó con tristeza, era para amedrentar a ciudadanos de la Federación, no para derrotar en batalla a sus enemigos.


  —Déselo, Chang —dijo—, identifíquenos


  —Sí, señora.


  El mensaje cruzó el vacío hacia la Fuerza de Operaciones. A esta distancia había un retraso de dos minutos en las comunicaciones, a pesar de que el Longbow se estaba abalanzando hacia la FO 17 al diez por ciento de la velocidad de la luz.


  —Respuesta de la nave insignia, señora. Hemos de tomar posición junto al Flintlock. La capitana debe presentarse a bordo del Anderson, tan pronto como le resulte conveniente. Y una pregunta: ¿llevamos despachos a bordo?


  —Responda: afirmativo —apretó un botón en el brazo de su sillón y dijo—. Cubierta de botes...


  —Aquí cubierta de botes —sonó la respuesta en su auricular de combate.


  —Contramaestre Ling, habla la capitana. Necesitaré mi cúter dentro de veinte minutos.


  —Sí, señora. Estará dispuesto.


  —Gracias, contramaestre —apagó el circuito y devolvió su atención a la pantalla, contemplando como las pequeñas luces cambiaban de los círculos bordeados en rojo de buques sin identificar a los bordeados en verde de las naves reconocidas y amigas, a medida que los ordenadores del Longbow iban identificando sus balizas. Un círculo estaba bordeado en oro: era el navío de la AFT Howard Anderson, el monitor que servía de nave insignia, y que fue centrándose en la pantalla, a medida que el Longbow se dirigía hacia él. Han lo estudió por un momento, y luego tecleó las identidades de los otros buques, buscando caras que le fuesen familiares entre sus comandantes.


  Al del Anderson lo conocía: Willis Enwrigth, el capitán personalmente elegido por el almirante Forsythe para mandar su nave almirante, y uno de los más brillantes de los muchos oficiales frontereros que había en la Flota. Y no era el primero en su familia: la nave gemela de la Anderson, el monitor Lawrence Enwright llevaba el nombre de uno de sus antepasados. Esa la mandaba el capitán Simón Hodah, recordó con una sonrisa. Simón era diez años mayor que ella, pero habían sido buenos amigos desde el viaje de mitad de carrera que había hecho Han con él, como su ayudante de astrogración. Había otras caras y nombres allí que recordar: el vicealmirante Traynor, al mando de uno de los Grupos de Batalla de superacorazados, y el vicealmirante Eric Hale, que mandaba el otro. Y la vicealmirante Analiese Ashigara, una fronterera de Hokkaido, que hacía ondear su insignia en el portaaviones de asalto Basilisco. O el vicealmirante Singh, el segundo al mando tras Forsythe, que mostraba la suya a bordo de la nave mandada por Hodah.


  Los encuentros de tantas unidades de la Flota eran raros, y era bueno ver los códigos de luz, recordar a los hombres y mujeres de la muy unida comunidad naval. Todos y cada uno eran profesionales, hermanos y hermanas de la espada, dedicados al servicio puro de los ideales de la Federación.


  O esa era la idea. Ese era el credo de la Armada, a pesar de que sus miembros sólo fueran humanos, y a menudo no lograsen alcanzar el ideal. La sonrisa de Han se apagó, cuando se sopesó a sí misma según esos estándares de la Flota, y se preguntó cuántos otros que conocía no estarían haciendo lo mismo, allá, tras las armas y las corazas, tras los escudos de sus ojos.


  Agitó la cabeza y se levantó.


  —Queda usted al mando, Primer Oficial —dijo formalmente—. Me voy a mi camarote para darme una ducha rápida, antes de presentarme ante el almirante. —Sí, señora.


  El comandante Tsing Chang se sentó al sillón de mando, cuando la capitana salió del puente. Sus ojos repasaron las lecturas de las pantallas, mientras las puertas del transportador interno de la nave se cerraban con un siseo. Sólo luego se permitió echar una mirada a las puertas que se habían tragado a su pequeña capitana. ¿Creía en realidad que nadie a bordo había imaginado lo que estaba pensando? Volvió su mirada hacia la pantalla táctica, con su rostro inexpresivo y su mente muy atareada tras sus ojos oscuros.


  —Bienvenida, capitana Li —el almirante de la Flota Stepan Forsythe tendió su mano, y Han no pudo evitar comparar su seco y frágil apretón con el firme y velludo agarrón de manos del último Almirante de la Flota con el que se había encontrado. Pensó que Stepan Forsythe era, en todo, el exacto opuesto físico de William Rutgers. Era delgado, cargado de espaldas y mostraba su avanzada edad en su arrugado rostro y escaso cabello. Forsythe era un nexo viviente con los días de la Cuarta Guerra Interestelar, y Han sabía que pronto le tocaría retirarse. Su cuerpo era viejo y frágil, porque era uno de esos pocos individuos que respondían mal a las terapias antienvejecimiento, pero tras sus grises ojos brillaba una aguda inteligencia y una gran fuerza de voluntad,


  —Gracias, señor —le dijo, devolviéndole el apretón.


  —Ha hecho usted una travesía rápida —continuó Forsythe, indicándole una silla y apretando el portadocumentos secretos contra su escritorio, como si estuviese reteniendo una peligrosa serpiente venenosa.


  —Lo intentamos, señor.


  —Sí. Bien. ¿Le gustaría beber algo, mientras yo le doy una ojeada a esto?


  —No, señor, gracias.


  —Muy bien. Si me perdona...


  Han dispuso su gorra muy exactamente sobre sus rodillas y permaneció sentada en silencio mientras el viejo almirante abría el porta— documentos. Y extraía las hojas, de escritura muy apretada. Las leyó lenta, cuidadosamente, pero ningún cambio de expresión traicionó sus pensamientos. Quizá su contenido lo sobresaltase menos de lo que la había sobresaltado a ella. Quizá hubiese ido más lejos en el análisis de la crisis, o quizá fuese, simplemente, que tenía acceso a más información que una simple capitana.


  Forsythe suspiró cuando, finalmente, volvió la última página, luego ordenó cuidadosamente las hojas, las devolvió al portadocumentos y pulsó un botón en su consola, mirando a una pantalla cuando se iluminó.


  —¿Willis? ¿Quieres venir a mi camarote, por favor?


  —Sí, señor.


  Forsythe cortó el circuito y sonrió envaradamente a Han.


  —Capitana Li, me doy cuenta de que probablemente no sabe nada que no esté ya contenido en estos documentos, pero le agradecería que nos diese al capitán Enwright y a mí el beneficio de sus impresiones de primera mano. Aquí estamos bastante aislados, y ninguno de nosotros ha tenido un contacto personal con los mundos Interiores desde hace más de un año.


  —Por supuesto, señor —dijo Han, ocultando su incomodidad.


  —Gracias, nosotros... ¡Ah, aquí está el capitán!


  Han se alzó rápidamente cuando Willis Enwright entró en el camarote con paso apresurado. Era una de las cosas que siempre asociaba con él: rapidez, velocidad, casi apresuramiento. Era como si no soportase el lento pasar del tiempo y se pelease con cada segundo para sacarle el mayor provecho que pudiera. Le daba una personalidad difícil, pero también le convertía en un excelente capitán, que algún día sería también un destacado almirante.


  —¡Han! —le estrechó la mano con calidez—. Es bueno volverte a ver. ¿Cómo están tus padres?


  —Madre está tan guapa como siempre. Y Padre tan apuesto... —Han sonrió—. ¿Qué más cabe decir?


  —Supongo que eso lo cubre todo —aceptó con una sonrisa Enwright. Se dejó caer desmadejadamente sobre una silla y Han volvió a sentarse, mirando a Forsythe para ver su reacción ante la informalidad del capitán. Pero el viejo almirante se limitó a sonreírle. Luego, su expresión se hizo más tensa.


  —Willis, la capitana Li nos ha traído una información preocupante —deslizó el portadocumentos sobre la mesa—. ¿Quieres echar una mirada?


  —¿Para qué? —Enwright se alzó de hombros—. Sin duda la Asamblea ha hecho algo estúpido. Hace años que se han especializado en ello, señor... de lo contrario, nosotros no tendríamos que estar aquí.


  —Estúpido o no, siguen siendo el Gobierno democráticamente elegido —dijo Forsythe, con un cierto tono en su voz que sugería que no era la primera vez que él y el capitán hablaban del tema... y saltaban chispas de su enfrentamiento. Agitó la cabeza—. No obstante, tengo que estar de acuerdo en que, esta vez, sí que han hecho algo realmente estúpido. Mira esto.


  Abrió el portadocumentos y le pasó a Enwright la primera página, y el rostro del capitán se envaró.


  —Estúpido no es la palabra, señor — dijo con lentitud, mientras se desvanecía su buen humor—. ¡Dios mío, si hacen esto, toda la Frontera va a estallar en llamas!... Y no creo que pueda culparles por reaccionar de modo violento —leyó algo más, y luego silbó por lo bajo—. ¡Jesús, si echan a Skjorning, sí que vamos a estar con la mierda hasta el cuello, almirante!


  —Precisamente dijo con voz gélida Forsythe—. Y si, como has dicho de un modo tan expresivo, nos vemos metidos en la mierda hasta el cuello, ¿a quién le va a tocar nadar y guardar la ropa?


  —A nosotros —le contestó Enwright, con voz turbada.


  —Desde luego que a nosotros, capitán Forsythe se volvió de nuevo hacia Han—. Capitana Li, ¿tiene usted la impresión de que, en lo esencial, esta valoración es exacta?


  —Bueno, señor —dijo con cuidado Han—. Desde luego, el almirante Rutgers parecía pensarlo así cuando habló conmigo —se alzó de hombros—. Pero probablemente usted sabe más, por su despacho.


  —Su despacho, como muchas cosas en estos tiempos, está escrito a varios niveles —por un instante, Forsythe mostró cada año de su avanzada edad—. Parece que tenemos miedo a ser totalmente francos, incluso cuando las comunicaciones son seguras.


  —Eso es porque nadie quiere enfrentarse a ello, Stepan Te dijo Enwright—. Pero tenemos que hacerlo: la Federación está al borde de la guerra civil.


  Era la primera vez que alguien no había tenido pelos en la lengua y lo había dicho con claridad en presencia de Han... era muy propio de Willis el ser el primero. Miró a Forsythe, pero el viejo almirante tenía bien controlada su expresión.


  —El estar al borde no es lo mismo que estar en plena guerra, Willis —dijo en voz queda—. Y es nuestro trabajo el ocuparnos de que no se llegue tan lejos.


  —De acuerdo —dijo el capitán—. Pero, ¿y si es un trabajo que no podemos hacer, señor?


  —¡No hay trabajo que la Flota no pueda hacer!


  —Señor, los frontereros no son arácnidos... ni siquiera tangris u oriones. El tratar con alienígenas puede acabar reduciéndose a una cuestión de quién tiene más potencia de fuego, más a menudo de lo que nos gustaría; pero eso no preocupa demasiado a la Flota... después de todo, ese es nuestro trabajo, Pero, ¿dispararle a nuestra propia gente? —Enwright agitó la cabeza con tristeza—. Con todo respeto, no estoy seguro de que las tripulaciones pudiesen hacerlo.


  —No llegaremos a eso —dijo Forsythe—. Vamos a partir de inmediato para llevar a cabo maniobras de rutina en el espacio kontraviano. Ni siquiera los beauforteños están tan locos como para empezar algo, si tienen encima de sus cabezas a una Fuerza de Operaciones del tamaño de esta.


  —Probablemente no —dijo con suavidad Enwright—. Pero, ¿qué pasa si ya han empezado, señor? He servido con Lad Skjorning. No es ningún insensato, pero una vez que toma una decisión, ni Dios ni el Diablo pueden hacérsela cambiar.


  —Skjorning sólo es un hombre, Willis.


  —Pero, si lo devuelven a patadas a su casa, será el hombre más importante de toda la Aglomeración Kontraviana, señor. Ha heredado todo el prestigio de Fionna MacTaggart. Además de tener el suyo, que era bastante considerable.


  —Almirante —dijo Han respetuosamente—. El capitán Enwright está en lo cierto. No sé si se dan ustedes cuenta de lo críticamente importante en que se ha convertido Skjorning. Si la Asamblea lo echa a patadas, centenares de delegados de la Frontera renunciarán a su escaño en protesta.


  —¡Entonces es que son unos memos! —resopló Forsythe—. ¡Deberían quedarse y luchar!


  —Eso es fácil de decir para nosotros, señor —le señaló con delicadeza Enwright—, Estamos aislados y seguros aquí en la Flota. Somos algo más parecido a una de aquellas viejas órdenes monásticas guerreras que a un segmento representativo de nuestra sociedad y, desde luego, no nos hemos enfrentado personalmente a la maquinaria política de los mundos Corporativos. Su manipulación de la Asamblea se ha hecho tan descarada, que a ningún delegado fronterero le quedaba duda alguna de ello, aún antes de que asesinaran a MacTaggart. Ahora, en lo que a ellos respecta, ya han leído las profecías... están hartos de luchar contra un sistema que nunca les deja ganar, señor.


  —¡Pero si persisten en esta locura forzarán una ruptura abierta! ¡Están metiéndose de cabeza en la trampa que les han tendido! —Forsythe dio una palmada sobre los documentos que le había traído Han—. ¿Es que no lo veril


  —Con todos los respetos, almirante —dijo Han—. Están demasiado irritados como para que les importe.


  —¿Y comparte usted su ira, capitana Li? —le preguntó con suavidad el almirante.


  —Sí, señor. La comparto —era la primera vez que un superior le había preguntado aquello, y Han casi sintió alivio al poder contestar abiertamente.


  —Stepan —la queda voz de Enwright apartó de ella los ojos de su superior—, la mayor parte de los frontereros de la Flota comparten los sentimientos de la capitana Li. No eres de la Frontera, así que quizá no lo veas de ese modo, pero los frontereros sí. Por esto me preocupa tanto la «demostración de fuerza». Si llegamos a un auténtico enfrentamiento, nadie puede saber cómo reaccionará la Flota. Más del sesenta por ciento de nuestro personal es de la Frontera, Stepan.


  —¡Y también son miembros de las Fuerzas Armadas de la Federación, que han jurado fidelidad a su bandera! —dijo con voz átona Forsythe—. Si llega el momento, lo recordarán.


  Agitó con violencia una mano, como para dispersar la tensión que se había creado.


  —Pero vamos a ir a la Aglomeración Kontraviana para asegurarnos que nunca se llegue a eso.


  —Sí, señor —dijo Enwright, inclinándose hacia delante en su silla—, Y con permiso del almirante, me gustaría hacer una sugerencia.


  —Pos descontado —Forsythe contempló pensativo a su subordinado.


  —Tiene toda la razón al menos en un punto: el mejor modo de asegurarse de que nada suceda es crear una presencia de la Flota en el espacio kontraviano, antes de que se produzca ninguna explosión. Sugiero que destaquemos el grupo de portaaviones de la almirante Ashigara y los cruceros de batalla, y los mandemos por delante. Son un cincuenta por ciento más veloces que los monitores. A toda máquina, pueden llegar a la Aglomeración Kontraviana al menos tres meses antes que el resto de la fuerza. Eso nos daría todo ese tiempo adicional, para que los kontravianos no puedan cometer ninguna imprudencia.


  Forsythe hizo girar lentamente su silla giratoria de un lado al otro, mientras pensaba, y Han lo miró de cerca. Willis tenía razón: cuanto antes llegasen naves de guerra a la Aglomeración, mejor. Incluso el más ferviente simpatizante de la Frontera en la Flota estaría dispuesto a cortar los problemas en sus inicios, antes de que alcanzasen el estadio de los disparos.


  —No, Willis —dijo por fin el almirante. Enwright parecía dispuesto a discutir, pero Forsythe agitó con suavidad una mano—. Me alegra que pienses en términos de prevenir, pero si mandamos a un destacamento por delante se escapa por la escotilla toda la idea de una visita rutinaria. Y creo que sobrestimas la profundidad de los sentimientos en la Aglomeración. No cuestiono tu valoración del liderazgo de la Frontera, pero entre la población hay una gran reserva de lealtad hacia la Vieja Tierra. Llegaremos allí antes de que sus líderes los empujen a cometer algo realmente imperdonable.


  —Stepan —le dijo su subordinado—, ¡por favor no iguales la lealtad hacia el Mundo Madre con la lealtad hacia la Asamblea! Los frontereros las ven como dos entidades separadas.


  —Quizá —dijo con testarudez Forsythe—, pero creo que se solapan lo bastante como para contener cualquier locura. Y lo que menos nos podemos permitir es dar la impresión de que esperamos una ruptura. No, Willis, lo haremos a mi manera.


  Han contuvo el aliento y se preguntó si Enwright insistiría. Miró al capitán, y vio preocupación en su rostro, pero contuvo la lengua.


  —Entonces, queda decidido —dijo Forsythe con aire definitivo. Miró al cronómetro de sobremesa—. Veo que es hora de comer, capitana Li. ¿Nos acompañará?


  —Me sentiré muy honrada, almirante —dijo, aceptando el cambio de tema, tras lo que se levantó para seguir a sus superiores fuera de la cabina, no sin antes echar una mirada atrás al cerrado portadocumentos de seguridad que estaba sobre la mesa.


  Un viento gélido sopló por sus huesos mientras pasaba junto al infante de marina de guardia, y la compuerta se cerraba tras de ellos. El almirante Forsythe era un buen hombre, un hombre leal... que se preocupaba por todos los ciudadanos de la Federación. Y, sin embargo, tenía la premonición de que acaba de cometer un terrible error.


  
    

  


  VUELTA A CASA


  
    
  


  La estremecedora tensión del tránsito de salto hacía ecos en cada oído interno a bordo de la nave estelar Capricornio, a pesar de que los buques de pasajeros nunca transitaban por los puntos de salto a la misma velocidad que los de guerra, no fuera a ser que sus delicados pasajeros, que para algo pagaban, fuesen a echar la primera papilla. Pero el momento de indescriptible tensión pasó a ser un recuerdo en cuanto los por un instante confundidos sistemas electrónicos de la Capricornio se recuperaron, y las planchas de sus cubiertas temblaron suavemente cuando los poderosos motores cantaron de nuevo al máximo de su potencia, pues se trataba de una nave rápida, con una reputación que mantener.


  Ladislaus Skjorning salió de su camarote a los alfombrados pasillos de la primera clase. Tras meses de viaje, ya no se molestaba en mirar por encima de su hombro al calmoso e inexpresivo rostro del ujier de la Asamblea, que se deslizaba a un paso tras de él. En todos los largos y aburridos días de vida a bordo, Ladislaus no había logrado ni enterarse de su nombre, claro que eso poco importaba. Había descubierto que un ujier era igual a cualquier otro, ninguno de ellos permitía que la mera humanidad se interpusiese en el cumplimiento de su deber.


  Frunció el ceño ante su pensamiento burlón, pues sabía que era injusto. Desde el Ujier Mayor hasta el último de sus subordinados, pasando por el más novato recluta, en el primer curso de su Escuela de Ujieres, ninguno de ellos debía mostrar la menor lealtad planetaria, ni albergar sentimientos partidistas. Eran sirvientes de la Asamblea, con nacionalidad federativa, para que ningún mundo en particular pudiera poner en duda su devoción a la misma. Pero, fuera justo o no, Ladislaus sólo podía ver en su anónima sombra a una extensión de la Asamblea.


  Un familiar pálpito de ira le invadió cuando recordó la farsa que en la Asamblea habían querido etiquetar como «deposición del escaño y expulsión». Jamás había negado su culpa. Por el contrario, Wu Liang, el jefe de la delegación de Hangchow y abogado de Ladislaus, había


  basado toda su defensa en la Decisión Ortler, exigiendo la misma inmunidad para su cliente, subrayando así la desafiante insistencia de la Frontera de que su acto no había sido otra cosa, ni más ni menos, que una ejecución, devolviendo la hipocresía a donde debía estar: en el tejado de los mundos corporativos.


  Ladislaus había sabido lo tenue que era el hilo del que pendía su vida, pero el odio lo había sostenido, alimentándose de los vituperios con que los mundos Corporativos le habían bombardeado y cobrando nuevas energías de la fría apreciación de la habilidad con la que la maquinaria de Taliaferro usaba la propia furia de los frontereros para destruirlos. La decisión de expulsarlo cual si fuera un apestado... de enviarlo de vuelta a la Frontera, como si ese fuera el basurero adecuado al que echar a los «bárbaros» le había herido como el corte de un latigazo, y había enloquecido a los mundos Exteriores. Delegado tras delegado de los mismos se habían alzado para denunciar a los mundos Corporativos, y los mundos Centrales sólo habían escuchado en sus palabras la furia que hervía en las mismas. No habían querido ver la manipulación, que era el origen de tanta rabia, y Ladislaus había visto cómo las delegaciones interiores se echaban atrás, ante la pasión desenfrenada de los frontereros, aceptado la caricatura condenatoria de los mundos Corporativos, como si fuera la verdad.


  Había oído sonar el toque de difuntos que indicaba la imposibilidad de todo compromiso, y sólo había sentido una triste ansiedad por regresar a los mundos aún cuerdos, en las distantes estrellas, para empezar lo que debía iniciarse.


  Y, no obstante, había sentido una especie de admiración por el puñado de moderados que habían luchado para tratar de contener el furioso fluir de la historia. Una admiración en conflicto con su propia impaciencia, y por su comprensión de que el sueño que trataban de conservar estaba ya muerto y enterrado. Y a nadie había admirado más que a Oskar Dieter.


  ¿Cuántos otros delegados habrían sentido su propio asombro, cuando el delegado nuevo zuriqués había suplicado raciocinio y moderación? ¿Cuándo, como jefe de la mismísima delegación a la que había pertenecido Fouchet, había propuesto dejar correr todas las acusaciones contra el asesino del mismo? ¿Cuándo se había enfrentado cara a cara con Simón Taliaferro en un furioso debate, luchando con cada gramo de su habilidad parlamentaria, para salvar tanto a Ladislaus como a la Asamblea? Había sido una batalla perdida de antemano, pero se había negado a rendirse, y unos pocos, los maltrechos supervivientes de los otrora numerosos moderados, se habían reunido en derredor de su bandera, como si ellos, al igual que Ladislaus, se dieran cuenta de lo que realmente estaba en juego...


  Se agitó físicamente, para liberarse del pasado, y fue hacia el solitario salón de primera clase. Era el último pasajero de esa clase que quedaba en la Capricornio, pues Beaufort se hallaba al final de su largo trayecto: en cierto sentido era el último, el más lejano destino en la Federación. Muchos otros mundos se hallaban aún más allá, pero Beaufort era el final de las líneas de salto que penetraban en la Aglomeración Kontraviana, un mundo solitario, que había sido ignorado por los magnates que manejaban y movían la Federación, hasta que, de pronto, la ballena-sierpe había ofrecido la promesa de pingües beneficios.


  Ladislaus se instaló en una tumbona, bajo una de las pantallas de visión, mientras la nave corría hacia el planeta en el que había nacido. Ya podía divisar el puerto orbital, pequeño en la distancia, aguardando con sus transbordadores y carga. Las naves como la Capricornio eran entes del vacío profundo, condenados a jamás probar la atmósfera; y, antes del tiempo de las ballenas-sierpe, no había habido puerto orbital en Beaufort; entonces, sólo habían llegado hasta el planeta los cargueros de cabotaje, adaptados para viajar a través de las atmósferas, preparados para obtener un beneficio en lugares tan poco ricos, que no atraían a las grandes navieras como la Líneas Taliaferro, o ni siquiera a los cargueros correo de viajes chárter de la Corporación Moebius.


  Más allá del puerto orbital se veía la gran masa púrpura de Beaufort, y la contempló con ojos hambrientos. Casi podía saborear el viento, rico en yodo, casi podía sentir el fuerte tirón de su gravedad. Enormes nubes cubrían la mitad visible del planeta, y eso le hizo sonreír. Hacía mal tiempo en Hellbore, y el mal tiempo en Beaufort no se parecía al mal tiempo de cualquier otro lugar en la Galaxia. La mayor parte de la superficie planetaria era agua, las imponentes aguas, azules y profundas, de su mundo natal. Excepto por Grendelsbane, el pequeño continente sureño, las únicas y limitadas masas de tierra habitables se encontraban en los abiertos collares de islas, enroscados en derredor de la acuosa esfera. Según los estándares terrestres, algunas de esas islas eran enormes, pero seguían siendo islas, los picos y mesetas de montañas sumergidas que se alzaban, altas e indomables, de los fríos, fríos mares. El Hombre había moldeado esas islas en hogares para él y su descendencia; pero también Beaufort había moldeado al Hombre. El granito de sus pétreos archipiélagos estaba en el alma de los beauforteños, y Ladislaus ansiaba tocar la superficie de su mundo, ansiaba llenarse de nuevo con la fuerza de aquellas rocas.


  Pero, antes, tenía que enfrentarse a su fracaso: había ido a la Vieja Tierra como Jefe de Seguridad, y regresaba como un hombre roto, no había cumplido con su tarea y había sido expulsado de la Asamblea. La gente de Beaufort era comprensiva y compasiva, en modos que superaban en mucho a como lo eran los interiores, en sus planetas seguros y domesticados; pero los beauforteños siempre hacían el trabajo que les era encomendado. En un mundo en el que la gravedad, la presión y los mares conspiraban conjuntamente contra los intrusos humanos, sólo había una excusa que resultase totalmente aceptable, y esa era la muerte. Ladislaus comprendía aquel aspecto de su gente, pues les hacía ser lo que eran, como a él le hacía ser así, y temía su silencioso reproche, casi tanto como temía su propia sensación de fracaso.


  Estuvo sentado, inmóvil, durante horas, mientras el puerto orbital crecía y crecía. Pasaron junto a la masa de Vigilancia Espacial Beaufort, pura y espartana en la heráldica blanca y negra del Mando de Fortalezas, y contempló como un crucero ligero cruzaba junto a la Capricornio, con su casco blanco y las azules marcas de la Flota de Fronteras brillando bajo la distante luz del sol de Beaufort. La estilizada lente galáctica, que era el escudo de su servicio, brillaba como la plata en la parte delantera de su casco mientras cambiaba de rumbo y aceleraba para alejarse con toda la arrogancia de su casta de galgo, y Ladislaus se preguntó qué estaría haciendo allí una unidad tan grande de la Flota.


  La enorme luna de Beaufort apareció por el borde del planeta, alzándose grande y hermosa con la luz reflejada del sol, pues el satélite Bowditch de su planeta era más grande que Marte, el vecino de la Tierra, con una gravedad de 0,5 y casi la suficiente atmósfera para tener vida. Era uno de las grandes ironías del Universo el que Beaufort, un planeta casi con demasiada masa para el Hombre, tuviese una luna que por poco no tenía la bastante masa para él. Ladislaus aún recordaba su asombro inicial al ver la Luna de la Vieja Tierra, y darse cuenta de qué ridículo era el pedazo de roca que había dado lugar a la luna blanca de las banderas de la Federación. Y aún más ridículas eran las olitas que en la Vieja Tierra llamaban «mareas»...


  Y, por fin, se apagaron los motores de la Capricornio. Los rayos tractores del puerto orbital entraron en funcionamiento, y el buque de pasajeros se estremeció, cuando eliminaron lo último de su movimiento y lo hicieron girar sobre sí mismo, para alinearlo con los enormes tubos flexibles de atraque. Dentro de unos minutos ya estaría amarrado, con sus compuertas de carga y personal abiertas, por lo que Ladislaus se alzó con lentitud. Se dio la vuelta y salió del salón, con el ujier como un inexpresivo fantasma tras él.


  El transbordador cayó desde el Puerto Orbital de Beaufort como si fuera un halcón de mar que ha visto a un cuasibacalao en las aguas, y Ladislaus permaneció en silencio, sentado junto a un portillo. Las alas del transbordador se movieron hacia atrás, tomando una configuración de flecha, con sus bordes de ataque brillando incandescentes mientras el piloto rebotaba en la atmósfera, como una piedra plana en el agua, para perder velocidad orbital. Luego las vio extenderse lentamente, cuando la velocidad de la navecilla bajó, con el brillo anaranjado apagándose, mientras el calor se disipaba en el frío aire de Beaufort, y su velocidad aún descendía más, hasta que los motores tomaron el relevo, empujándoles los últimos centenares de kilómetros hasta el Archipiélago Beowulf... y su hogar.


  La extensa isla de Kraki apareció ante su vista, con el modesto espaciopuerto justo en el centro de su forma de estrella. Según los estándares de los mundos interiores era un puerto pequeño, y pocos intentos habían sido hechos en el mismo para embellecer el seco funcionalismo de los primeros tiempos. Beaufort deseaba que su espacio— puerto fuera frío y hosco.


  El transbordador tocó tierra, y Ladislaus notó el gélido toque del temor, cuando vio a la inesperada multitud que le aguardaba. Rodeaban la pista de aterrizaje, con sus chaquetones y ropas de abrigo tironeados por el molesto viento de la primavera del planeta, y el cabello volando en el casi vendaval. El transbordador se tambaleó incómodamente, hasta que las agarraderas mordieron, reteniéndolo contra el viento. Sólo entonces se alzó Ladislaus, y caminó hacia la compuerta que se abría. El aire frío invadió el interior, y se estremeció dentro de su chaquetón de lana de mar, cuando el familiar viento silbó contra el casco.


  El ujier le siguió, y Ladislaus lo miró con curiosidad: había sido guardián y protector a la vez, con su simple presencia extendiendo sobre Ladislaus la protección de la Asamblea, para escudarlo de la detención y extradición; pero la suya había sido una presencia silenciosa. Ni una palabra de bienvenida, ni una de condena o aprobación, había cruzado jamás por sus labios, Y Ladislaus se preguntó si pensaba cambiar aquello, ahora que ya había acabado su misión. Pero, simplemente, el hombre le siguió hasta la compuerta, y allí se detuvo. Desde el momento en que el pie de Ladislaus tocase el suelo de Beaufort, ya no precisaría protección, así que el ujier contempló en calma y silencio como Ladislaus pasaba por la compuerta sin echar una mirada hacia atrás.


  El húmedo frío de la densa atmósfera del planeta le abofeteó sus barbudas mejillas, y la pesada mano de la gravedad tiró de sus huesos. No había vuelto a casa en cinco años y casi se había olvidado que lo que era sentir su peso adecuado. Caminó plancha abajo, moviéndose cuidadosamente hasta que se pudieran ajustar sus músculos y reflejos al aumento del treinta por ciento sobre la gravedad de la Capricornio, y la multitud se agolpó más al pie de la rampa Vio a su padre y a su hermano alzándose como gigantes sobre la masa de cabezas, y entonces su pie tocó el suelo de su mundo natal, y, por justo un instante, el estremecimiento de la vuelta a casa vibró dentro de él, con una sensación de alivio.


  Se volvió para ir hacia su padre, pero se detuvo: una delgada mujer se alzaba ante él, con los colores de Jefa del Clan MacTaggart ondeando sobre sus hombros. La edad no había descolorido el rojo ardiente de los cabellos de la Dama Penélope MacTaggart, pero, sin embargo, se la veía pequeña y frágil, mientras el eterno viento de Beaufort cantaba en su derredor. Se erguía con toda la dignidad y fuerza que le daba su autoridad, y Ladislaus se detuvo ante ella, sintiéndose repentinamente burdo y grandón, mientras se enfrentaba a los calmosos ojos esmeralda, en los que el orgullo y la compostura brillaban sobre un mar de pena.


  —Dama Penélope —dijo con suavidad, con su profunda voz entrecortada por el viento.


  —Lad —respondió con no menos suavidad.


  —Yo... —se le quebró la voz y tragó saliva, notando una vez más el familiar ardor tras sus ojos, y dijo humildemente—: Mucho lo lamento, Dama Penélope. Advertido fui, pero demasiado tarde era. Ida ella se había, antes de que lo supiera yo, pero la falta mía es. Una vida debo.


  —Ladislaus Skjorning, te escucho —la voz de la Dama Penélope cortaba el viento en la formal respuesta, y Ladislaus alzó la mirada a su rostro, con sus gráciles facciones tan similares a las de Fionna—. Pero, ¿por qué esto me dices, Ladislaus Skjorning? ¿Cierto no es, que de su mano sus dos asesinos murieron? ¿Cierto no es que el que armada fuera, a ti se debió? ¿Cierto no es que advertida tú la habías? ¿Cierto no es que por diez años protegida tú la mantuviste, antes de que asesinarla pudieran?


  El rostro de Ladislaus estaba dolorido, mientras las preguntas subrayaban su total e imperdonable fracaso, pero asintió con la cabeza.


  —¡Entonces, Ladislaus Skjorning, que una vida debes no me digas! —la voz de la Dama Penélope cortó la tensión como un cuchillo—. Orgullosos es como debemos estar: De mi hija orgullosos, que a la muerte sola no se fue. De ti orgullosos, pues el hombre eres que eso posible hizo. ¡Deuda de sangre entre ti y los MacTaggart no hay, Ladislaus Skjorning, pues como uno de los nuestros debes de ser, hijo mío!


  La cabeza de Ladislaus se alzó, y corrieron lágrimas por sus mejillas, en tanto que las fuertes manos de la Dama Penélope se tendían en derredor de su cintura, mientras apoyaba su orgullosa cabeza en su enorme pecho, con sus últimas palabras ardiendo en su corazón con una nueva esperanza, pues eran los términos formales de una adopción, y el lazo familiar que ofrecían casi representaba más que los de la sangre, en el frío y duro Beaufort. Sus manos cayeron suavemente sobre los pequeños hombros de ella, notando en los mismos la fuerza del planeta, e inclinó su cabeza, mezclando su rubio cabello con el rojo, agitado por el viento, de los MacTaggart.


  —Una hija perdido has, Madre Penny —dijo en voz baja, con su vozarrón ahogado—, ningún hombre esa deuda pagar puede. Pero como una madre para mí vas a ser, y como un hijo...


  Se le quebró la voz antes de poder completar la frase formal, y la Dama Penélope le apretó la cara contra su hombro, mientras las lágrimas bañaban su propio rostro ante todos sus vecinos.


  —¡Ah Lad, mi Lad! —le murmuró al oído, acariciando su espalda estremecida por el llanto—. Como un hijo para mí siempre sido has, ¿es que no lo sabías?


  Y luego lo llevó al lado de su padre.


  El pino de mar ardía en el enorme hogar. La seca alga, del tamaño de un árbol, brillaba con una llama clara y azulada, y Ladislaus agradecía su calor, pues su sangre era todavía poco espesa para los estándares de Beaufort, y aún estaba estremecido por la catarsis emocional que había sufrido. La luz de las llamas centelleaba entre el metal y las piedras talladas con las que la gente del planeta embellecía sus casas, y la danzarina luz reverberaba como el sol en el agua. Su padre estaba sentado al otro lado del hogar, con su curtido rostro, que había sido esculpido por el viento y la mar en un farallón de carácter, enrojecido por el fuego. Su hermano Stanislaus estaba sentado tras él, aún más alto y ancho que él, dentro del blusón de lana de mar con la insignia de hombro de los arpones cruzados de un Maestre Cazador de ballenas-sierpe, y Dama Penélope estaba sentada junto a Sven Skjorning.


  Ladislaus dejó que sus ojos descansasen en ella y recordó a su propia madre, Ireena Skjorning, muerta hacía treinta años, y con ella su hija nonata. Incluso con los mejores cuidados de la ciencia médica, de los que los beauforteños no habían podido disfrutar hasta que la ballena-sierpe les había traído riquezas, la alta gravedad y el ambiente hostil del planeta se cobraba un alto precio a sus mujeres. Beaufort diezmaba inmisericorde a su gente: sólo los más fuertes sobrevivían a su implacable dureza.


  —Tenerte en casa bueno es, Lad. Que tu vida también se cobrasen llegamos a temer —la voz de Sven Skjorning era aún más profunda que la de su hijo, y estaba amargada por el odio. Ya le había dado un hijo a la Federación, muerto en la destrucción de su crucero pesado.


  —Durante mucho tiempo el mismo pensamiento yo tuve —comentó sobriamente Ladislaus—, pero demasiado listos para eso son, Padre, y con cuidado sus arpones clavan. ¡Irme me dejaron, porque su propósito de cómo bárbaros a nosotros y «civilizados» ellos pintar, eso favorece!


  Su rostro se contrajo, y notó la misma ira embargar a los que le escuchaban.


  —Sven —dijo en el silencio Dama Penélope—, demasiado tiempo hemos esperado —su voz era tan fría como el mar beauforteño—. En demasiadas ocasiones demasiado hemos cedido, y ¿llevado a dónde nos ha? ¡A la vergüenza y la opresión, Sven Skjorning!


  Ladislaus asintió sin darse cuenta, contemplando a su padre con ojos encendidos. Sven Skjorning miró a las llamas del fuego, y su rostro era duro.


  —Ajá —dijo—. Como siempre cierto es lo que dices, Penny. Mi palabra, treinta años hace, a Ireena le di. Pero de acuerdo contigo ella estaría, si viva siguiese. Creo.


  Ladislaus se irguió en la silla. Su padre tenía un lugar encumbrado en la escasa comunidad de Beaufort, pero durante treinta años había respetado la promesa dada a su agonizante esposa, conteniendo el odio que hervía en su corazón desde la muerte de su hijo mayor. El crucero pesado Temerario había sido destruido por un único motivo: porque un magnate mercader de los mundos Corporativos había poseído bastante poder político como para exigir su servicio, como escolta de un cargamento «vital», en lo peor de una correría de los tangri.


  —Nuestros hijos, es lo que se están llevando —retumbó como el magma que fluye con lentitud—. No pueden nuestra riqueza tocar, pero hace tiempo que nuestros derechos nos quitaron... ¡pero a nuestros hijos ya no más tendrán! —alzó la vista desde el fuego y sus ojos eran tan brillantes y azules como las llamas—. De mí un hijo, de ti una hija han tenido... ¡suficiente es! ¡Terminado esto debe ser!


  Su puño golpeó el brazo del sillón y la cara madera se astilló bajo el impacto.


  —El mismo pensamiento tengo, Padre —dijo suavemente Ladislaus—, pero cuidadosos ser debemos. De la Federación largo el brazo es, y de los mundos Corporativos el brazo ahora es.


  —¿Y nada hacer debemos? —preguntó con aire peligroso Sven Skjorning.


  —No, Padre. Pero con otros, los del Gobierno, hablar debo. De hablar tiempo es, y cuando de golpear sea, hacerlo con cuidado hemos.


  —De traición a hablar vas —le dijo en voz queda Stanislaus.


  —Ajá —le contestó llanamente Ladislaus—, y tiempo de ello ya es.


  —A discutirte eso no voy —aceptó su hermano—, pero lo que para Beaufort representar puede si fracasas, pensar debes, Lad.


  —Eso hecho he —le dijo desabridamente Ladislaus—. Mejor morir es que ciertas cosas aceptar, Stanislaus. De tragar ya no más podemos... quieto a quedar no me voy. ¿Eso puedes ver?


  —Aja, Lad. Claro —dijo simplemente Stanislaus, agarrando el hombro de su hermano—, pero de lo que hagas, seguro estar debes, antes de sobre ti la responsabilidad del inicio de una guerra echar. Porque sobre ti va todo a recaer.


  —Lo sé —dijo en voz queda Ladislaus—. ¡Dios me ayude, vaya si lo sé!


  El gobierno planetario de Beaufort no era la tentacular burocracia que era la Federación, ni tampoco la de los mundos Interiores. Había menos de seis millones de personas en el planeta, y la Asamblea de Beaufort reflejaba la escasez de la base de población: en total, sólo contaba con cincuenta y seis miembros, y en su mayoría eran los ancianos de los grandes clanes, que se habían formado durante los Años de Abandono. Los requisitos sociales y de supervivencia que imponía un medio ambiente para el que no había sido creada la raza humana, habían originado un sistema paternalista, un semifeudalismo, que también se reflejaba en sus procesos políticos.


  Y, no obstante, Ladislaus no se había sentido tan nervioso en la Cámara de los Mundos. Y eso que la sala de conferencias no reunía a toda la asamblea: sólo sus líderes estaban sentados en derredor de la mesa rectangular, con sus ojos, fríos y desapasionados, clavados en él.


  Tres semanas de cautas conversaciones privadas le habían llevado hasta allí. A pesar de su cuidado para no involucrar al Gobierno en sus conversaciones, parecía que el Gobierno había decidido involucrarse él mismo. Ahora, miraba a la gente que había en la habitación: el presidente Bjom Thessen, el presidente en funciones Knute Halversen, y los presidentes de comités cruciales; y esperó que empezase su inquisición.


  —Ladislaus —dijo por fin el Presidente Thessen—, en el corto tiempo que llevas en casa te has estado reuniendo con gente influyente. Nos preguntamos cómo es que no nos has pedido a nosotros que nos reuniésemos contigo.


  Ladislaus se envaró interiormente ante el uso del inglés estándar por parte de Thessen. Desde los días del Abandono, el dialecto de Beaufort era la enseña que su gente ostentaba de un modo consciente: era su declaración de desafío a los mundos que los habían ignorado, en sus horas de necesidad; y si bien casi todos los beauforteños podían hablar inglés estándar, sin apenas rastro de acento, la mayor parte de ellos preferirían verse ardiendo en las llamas del infierno, antes que hacerlo... excepto en los actos oficiales, en los lugares oficiales, cuando los cargos políticos se sentían, de algún modo, en la presencia de sus antepasados de la Vieja Tierra. Por eso, si Thessen había elegido hablar en inglés estándar era que estaba hablando como Presidente de la Asamblea de Beaufort... un cargo cuya misión era defender y mantener la Federación.


  —Perdóneme, presidente Thessen —dijo en voz suave—, pero deseaba pulsar la opinión pública, antes de hablar con ustedes de forma oficial.


  —¿Y por qué ha sido esto? —se preguntó con voz lenta Thessen—. ¿Acaso estás pensando en quitarnos el poder, Ladislaus?


  —¡No! —un genuino horror agudizó su voz—. ¡Sólo era que...!


  —Basta —dijo Thessen con un movimiento de cabeza—. Perdona nuestras dudas, pero en estos tiempos nos hemos vuelto muy suspicaces. Echa la culpa al momento en que vivimos. En cualquier caso —añadió con una seca sonrisa—, te elegimos a ti para la Asamblea, porque eres de mente despierta y fuerte voluntad, como tu padre. Por tanto, no podemos quejarnos porque obres en consecuencia. Pero, ahora que estás aquí...


  Thessen se irguió, y una mano manchada por la edad tocó un documento que había ante él.


  —Probablemente esto no te sorprenderá, Lad —le tendió la única hoja, y Ladislaus pasó los ojos por ella, y luego los alzó hacia el rostro de Thessen con renovado respeto. Como Jefe de Seguridad de la delegación, creía haber conocido todas las fuentes de información de que disponían, pero estaba claro que su red de inteligencia llegaba mucho más allá de lo que hubiera creído posible. Lo que tenía ante él era un memorándum firmado por el mismísimo Simón Taliaferro.


  —No es una sorpresa, no —dijo en voz queda.


  —Leímos tus informes... y los de Fionna. ¿Es correcto este memorándum? ¿Crees que la Amalgama pasará?


  —Como una ballena-sierpe por entre un banco de cuasibacalaos —dijo lisa y llanamente Ladislaus.


  —Ajá, el miedo de eso tenía —el inglés estándar de Thessen se perdió por un momento, pero luego se recuperó con un estremecimiento de la espalda—. Has de saber, Joven Lad, que la Capricornio trajo de la Vieja Tierra una solicitud de extradición. La devolví marcada «abierta por error»... —un murmullo de risas llenó la habitación—, pero tienes razón: la muerte de Fionna sólo fue el inicio. He estado viendo los chips de tu juicio —el rostro del anciano se retorció por el disgusto—, y está claro que no hay modo de razonar con ellos. Excepto quizá con ese hombre Dieter. ¿Qué piensas tú, Lad?


  —¿Dieter? —se le arrugó la frente—. Que es un buen hombre pienso... pero solo es uno. Ajá, insultó a Fionna, pero estaba drogado entonces. Y quizá eso hizo de él un hombre de verdad. Pero si va a poder sobrevivir...


  Se interrumpió con un alzar de sus hombros.


  —Así que, sin importar lo que piense, es poco lo que puede hacer. ¿No es así?


  —Ajá. En sus manos Taliaferro tiene ahora a la Asamblea, y ese hombre es como un halcón de mar, enloquecido al notar el sabor de la sangre en su pico. ¡No va a haber modo en que pararlo! —se detuvo, un tanto avergonzado de su propia vehemencia.


  —Entonces, joven Lad —preguntó con lentitud Thessen—. ¿Qué es lo que hay que hacer? Fionna se pasó veinticinco años tratando de conseguir recuperar nuestros derechos. ¿Fue todo para nada?


  —No sería porque no lo intentase —dijo con mal talante y en perfecto inglés Ladislaus—, Nadie luchó nunca con más fuerza por nosotros que Fionna. Lo sabes... todos lo sabéis. No buscaba nada más que la justicia, no quería otra cosa que una transición. ¡Si tan sólo un mundo Corporativo, uno sólo, le hubiese tendido la mano...!


  —Pero, ¿hemos fracasado? —le urgió el Presidente.


  —Ajá, señor presidente —dijo con gravedad Ladislaus—, Hemos fracasado.


  —Y ese es el mensaje que has estado transmitiéndoles a los otros. ¿No? —los ojos de Thessen eran agudos.


  —Ajá —Ladislaus alzó la vista casi desafiante—. Pero ninguna importancia tiene cual sea mensaje, señor presidente. Usted lo sabe. Y si no lo sabe —inspiró profundamente y se comprometió de lleno—, debo decírselo yo.


  —Ya veo —la voz de Thessen era muy plana. Miró a sus colegas y Ladislaus notó la tensión. Lo que acababa de decir era traición—. Joven Lad —dijo por fin el presidente—, no hemos sido totalmente honestos contigo. Este grupo —hizo un gesto en derredor de la mesa—, es algo más que los líderes del Gobierno. Y esto —dio un golpecito sobre el memorando—, es sólo parte de lo que hemos hecho. ¿Estás, pues, dispuesto a decirnos que la Federación está condenada? ¿Acaso lo que intentas es desafiarnos a todos? ¿Y eso sabiendo que tenemos información que tú no posees?


  —Ajá, señor presidente. ¡Si preciso que lo haga es, a todos desafiar habré! La vida por su sueño Fionna dio, pero vida propia su sueño no tenía. ¡Más a aguantar no voy! ¡Suficiente de nuestra sangre tomado ya han! ¡Una guerra haciendo es lo que están, una guerra de «leyes» y «decretos» y «redistribuciones»! ¡Bueno, pues vamos una guerra a darles! —estaba en pie, con los ojos echando chispas, y su voz era un trueno retumbando en la sala—. ¡Hasta que se harten guerra a darles vamos... y no de palabras una guerra será!


  Se calló abruptamente. Fuera lo que sintiese, fuera lo que pensase, aquellos eran los líderes de su pueblo, y no estaba bien alzarles la voz, y su temeridad le avergonzaba. Y, no obstante, estaba resentido con ellos, resentido por su lentitud, resentido porque su edad y alta posición les cegase a aquello que él veía tan claramente.


  Se sentó de nuevo en su silla, mirando como Thessen estudiaba de nuevo los rostros reunidos en derredor. Aquí y allí una cabeza asentía lentamente, sin palabras, y Ladislaus sintió como se le hundía el corazón ante las lentas confirmaciones.


  —Ladislaus Skjorning —la voz de Thessen sonaba más profunda y potente, y tenía el viejo rostro enrojecido—. ¡Demasiado el tiempo es, que entre los interiores vivido has! —el dialecto beauforteño le penetró, y Ladislaus alzó la cabeza. Miró al rostro barbudo de Thessen, y el anciano sonrió—. ¿Acaso que estas cosas tú sólo conocías pensaste, Lad? —el presidente agitó la cabeza—, Largo el tiempo es en que ya en esas cosas pensado hemos, y también para ellas preparativos tomado hemos. Contra nosotros rebelión habrás de hacer, Ladislaus Skjorning, porque antes que tú, nosotros la hemos hecho. Ajá, joven Lad... si guerra lo que quieren es, entonces guerra vamos nosotros también a darles.


  Ladislaus se quedó mirando boquiabierto al anciano, y de repente las piezas sueltas se ajustaron: la copia del memorándum, los canales de información, las preguntas insistentes. ¡Había entrado en aquella sala creyendo que sólo él veía lo que debía ser hecho, sólo para descubrir que ellos lo habían visto antes!


  —Desde tiempo ha, planes haciendo hemos estado —le dijo con lentitud Thessen— pero viejos somos, Ladislaus. Cansados y gastados estamos... para esto la fuerza y la juventud no tenemos. Eso lo tú lo tienes. Así pues joven Lad, dinos: ¿el que nos lidere tú serás?


  —Ajá —dijo en voz baja Ladislaus. No sentía duda alguna, sólo la fría y hosca certidumbre de que era para este momento para lo que había nacido y sido educado, Y cuando miró en derredor, al círculo de viejos rostros, vio la misma amarga determinación, en los sabios ojos y arrugados rostros que le devolvían la mirada. Asintió lentamente con la cabeza, y, cuando habló de nuevo, fue para pronunciar un juramento—: ¡Sí, eso yo seré!


  «Si esto es traición, saquemos el máximo provecho de la misma»


  William Patríck Henry, ante la Cámara de Burgueses de Virginia
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  El almirante de la Flota Stepan Forsythe alzó la vista del papeleo cuando la pantalla de su comunicador se iluminó con el rostro de la oficial de Comunicaciones de su estado mayor.


  —¿Sí, señora Qwan?


  —Señor —le dijo con cuidado la teniente Doris Qwan—, estamos recibiendo algo procedente de un buque correo de la Corporación Moebius; es una transmisión, no una sonda correo.


  Forsythe enarcó una ceja. Una transmisión significaba que el buque correo se hallaba en el mismo sistema que ellos y, en ese caso, ¿para qué transmitía? El sistema en el que se hallaban estaba deshabitado, y muy lejos de las redes de retransmisión de los mundos Interiores: lo lógico es que allí no hubiera nadie para escuchar el mensaje, pues las únicas emisoras eran las automáticas, sin sirvientes humanos, de las boyas de navegación de los puntos de salto.


  —¿Qué clase de mensaje, teniente?


  —No... En realidad no lo sé muy bien, señor. ¿Quiere que se lo pase?


  Forsythe asintió con la cabeza y la pantalla parpadeó brevemente, para luego estabilizarse con la imagen de un delgado hombre de uniforme. Las insignias en su cuello mostraban el círculo cerrado sobre sí mismo, que era el emblema de su compañía, y se complementaban con las astronaves cruzadas indicativas de que era el capitán de un correo de la Federación, que ostentaba en sus charreteras. Su fuerte y oscuro rostro estaba tenso, casi se diría que asustado.


  —Habla el capitán Donald Stiegman, del buque correo de la Federación Luna Creciente, BCFT-11329. La siguiente información debe llegar a las autoridades gubernamentales, tan rápido como sea posible. Prepárense a recibir datos codificados; esta es una señal de Prioridad Clase Uno —Forsythe se envaró. La Prioridad de Clase Uno sólo se asignaba a las amenazas a la existencia misma de la Federación, así que su dedo apretó el botón de llamada de emergencia que había en su escritorio, mientras la pantalla se llenaba de estática. La imagen bailó locamente durante quizá unos diez segundos y luego se aclaró reemplazada de nuevo por el preocupado rostro del Capitán Stiegman—. ¡Den la vuelta de inmediato! ¡No entren en la Aglomeración Kontraviana! ¡Pasen el mensaje! Fin del mensaje, Stiegman.


  La puerta del camarote de Forsythe se abrió cuando llegaron a la carrera el capitán Enwrigth y el comandante Samsonov, pasando junto a un asombrado infante de marina, que montaba la guardia al otro lado. Se detuvieron dentro, con ansiedad en sus rostros, pero Forsythe les pidió silencio con un gesto. Contempló como la pantalla se apagaba por un momento, antes de que se repitiera el mensaje, luego hizo un gesto a ambos para que tomasen asiento, y apretó el botón para llamar a la teniente Qwan.


  —Es un mensaje en bucle, ¿no, teniente?


  —Sí, señor, con una llamada «a todos los buques». Llevábamos una hora dentro del sistema antes de empezar a oírlo, así que supongo que lo hemos captado desde el principio de la transmisión. Me imagino que el correo saltó desde Bantu, y empezó a retransmitir en cuanto estuvo en el espacio normal.


  —Ya veo. ¿Tenemos algo sobre la parte codificada?


  —No, señor. Me temo que nuestros ordenadores aún no han logrado descifrar esa cifra, y mucho menos el código. Creo que está empleando los protocolos del Servicio de Correos, señor.


  —Muy bien. Sigan con ello y hagan lo que puedan —Forsythe no tenía muchas esperanzas: los códigos del Servicio de Correos eran, por lo menos, tan buenos como los de la Flota.


  —Sí, señor. ¿Alguna respuesta?


  —Aún no. Ya la llamaré.


  Forsythe se volvió hacia sus subordinados. La expresión de Enwright era pensativa y cauta, sólo alguien que le conociese bien reconocería las preguntas que bullían en sus ojos castaños; pero la curiosidad en la frente arrugada y perdidos ojos marrones de Gregor Samsonov era más evidente. Forsythe sonrió desganadamente mientras hacía un gesto con la cabeza al Capitán de su nave almirante y a su Jefe de estado mayor.


  —Caballeros, parece que nos enfrentamos a un misterio.


  —¿Qué misterio, señor? —como siempre, Willis hacía la primera pregunta.


  —Sabes tanto como yo, Wilüs. Has oído el mensaje. ¿Qué opinas?


  Enwright se sentó muy erguido.


  —Hay algunos puntos que parecen obvios, señor.


  —¿Eso crees? —Forsythe inclinó la cabeza—. Pues enuméralos, por favor.


  —Sí, señor. Para empezar ese capitán no tiene ningún proyectil de mensajes, o ya habría mandado uno directamente a la base de la Flota más cercana. Segundo, sea cual sea su mensaje, es al tiempo urgente y quema. Si no fuera urgente no estaría transmitiendo, si no quemase, lo transmitiría sin codificar. Tercero, está preocupado de que lo estén persiguiendo: no está al alcance de nuestros escáneres, así que seguro que nosotros no lo estamos de los suyos. Eso significa que está transmitiendo a ciegas, en la esperanza de que alguien le escuche. Si a eso le añadimos su advertencia a quien le escuche que más vale que huya... —se alzó de hombros—, eso debe de querer decir que teme llevar hostiles a su cola, por ello advierte a toda nave civil desarmada que se mantenga lejos de él.


  »Y esos tres puntos, señor —terminó su exposición—, nos llevan a un cuarto: tiene todos los motivos para declarar una emergencia de Prioridad Uno».


  Forsythe tamborileó suavemente con los dedos sobre su mesa, mientras pensaba que era toda una muestra de la verdadera estatura de Enwright el que en su voz no hubiera ni un deje de un «ya os lo había dicho». Miró a su jefe de estado mayor.


  —¿Gregor?


  —Temo que he de estar de acuerdo, señor —dijo de mala gana.


  Forsythe suspiró profundamente, notando todo el peso de sus muchos años, luego asintió y logró sonreír débilmente.


  —Bueno, pues me temo que yo también he de estar de acuerdo. Parece que teníais razón cuando me pedisteis que dividiese la fuerza —era una amarga admisión, pero la hizo con calma, luego se volvió hacia su comunicador y marcó el puente. La pantalla se iluminó con el rostro de la teniente Qwan, y podía ver a su Jefe de Operaciones tras ella. Sonrió para sí mismo, el comandante Rivera debía de haberse enterado que había llamado a Enwright y Samsonov—. Comandante, teniente.


  Su voz era tan gravemente cortés como siempre:


  —Comandante, órdenes para la Fuerza de Operaciones. Aumentaremos a velocidad máxima en dirección al punto de salto Bantu. Destaque los cruceros de batalla y los portanaves de la almirante Ashigara, y mándelos por delante de la línea de batalla.


  —Sí, señor — dijo con precisión Rivera.


  —Teniente Qwan, informe a la almirante Ashigara de la situación y vea que le llegue una copia del mensaje del Luna Creciente. Luego quiero que transmita de inmediato un mensaje al buque correo. Empieza el mensaje: «Del almirante de la Flota Forsythe, Comandante en Jefe de la FO 17 al capitán Donald Stiegman, del BCFT Luna Creciente: recibido su mensaje». Déle fecha y hora, Doris. «Mi fuerza se dirige hacia usted a velocidad máxima. Espero que se encuentre usted con mis avanzadillas en...» —alzó una ceja en dirección a Enwright.


  —Digamos que unas diecinueve horas, señor.


  —«...Aproximadamente dentro de diecinueve horas estándar», teniente —continuó diciéndole a Qwan—, «Mandado sonda correo con su grabación. Buena suerte. Fin del mensaje». ¿Lo tiene?


  —Sí, señor. Está grabado.


  —Muy bien, pues mándelo con el código estándar de los servicios civiles, sin cifrar.


  —Sí, señor.


  —Gracias, Doris —Forsythe apagó el comunicador y se volvió hacia sus dos subordinados—. Y, ahora, caballeros, vamos a pensar un poco en las circunstancias en las que nos hallamos —logró dedicarles una sonrisa sin humor—. De algún modo, estoy seguro que ni siquiera mi delicado toque va a poder empeorarlas...


  La vicealmirante Analiese Ashigara, delgada y severa en su uniforme negro y plata, estaba sentada en el puente de mando de la nave de la AFT Basilisco, contemplando en su pantalla el brillante punto que era el buque correo. Miró a uno de los marineros de comunicaciones.


  —¿Hay algo de las patrullas, Ashworth?


  —No, señora. Están a 150 segundos luz por delante, e informan de que no hay nada detectable a alcance de escáneres.


  —Gracias —miró a su oficial de Operaciones. Si los exquisitamente sensibles instrumentos de los cazas de reconocimiento no estaban captando nada, entonces era que no había nada a captar—. Hágalos volver, comandante Dancing.


  —Sí, señora.


  Hubo un silencio en el puente, el silencio de un equipo de profesionales que conoce los peligros de las charlas innecesarias... mientras la almirante Ashigara se recostaba en su sillón y esperaba. De repente, su pantalla principal se llenó con la imagen de un rostro oscuro y enjuto, que se abría en una enorme sonrisa de alivio.


  —Capitán Stiegman, soy la vicealmirante Ashigara. Supongo que tiene usted un motivo para declarar una condición de Prioridad Uno para su mensaje, ¿no?


  —¡Infiernos, lo que daría por no tenerla! —dijo Stiegman con un rico acento de Nuevo Amsterdam—. ¡Todo se ha ido al carajo allá atrás, señora... no lo dude! Pero, si no le importa que se lo pregunte, ¿dónde está el almirante Forsythe?


  —Nos sigue con la línea de batalla, capitán —le explicó Ashigara—. Lo espero para dentro de aproximadamente seis horas.


  —¡¿La línea de batalla?! ¡Gracias sean dadas a Dios! —Stiegman pareció derrumbarse hacia la pantalla—. ¡No sabe lo que está pasando allá atrás, almirante! ¡Están locos! ¡Han...!


  —¡Capitán Stiegman! —le cortó Ashigara—. Me doy cuenta la tensión a la que ha estado sometido. Sin embargo, debo pedirle que no diga ni una palabra más por un canal abierto. Si me lo permite, voy a mandarle mi cúter a buscarlo, para que pueda darme su mensaje en persona. Y de forma confidencial.


  —Sí —Stiegman inhaló profundamente—. Desde luego, almirante. Mándeme su cúter de inmediato. ¡Por Dios que cuanto antes se lo pueda contar a alguien, mejor será!


  —Bueno, capitán Stiegman —dijo el almirante Forsythe, mientras le pasaba una bebida—. Conozco lo esencial de su historia por la almirante Ashigara... —parecía muy en calma: la Galaxia estaba desplomándose en su derredor, y él sonaba demasiado tranquilo—. No tenemos todos los detalles, claro. Por eso me gustaría que nos lo contase todo de nuevo, en beneficio de mi estado mayor...


  —¿Contárselo, almirante? —Stiegman vació el vaso de un solo trago—. De mil amores... de hecho, estaré encantado de poder pasarle las preocupaciones a ustedes.


  Sus oyentes no se perdieron el modo en que iba relajándose su tensión al hablar, y se acercaron más a él, cuando inició su narración:


  —Todo empezó haré un mes —dijo con lentitud—. Llegué a Bigelow con el correo... lo separan en Hasdruble para que sea distribuido por el resto de la Aglomeración, y me dijeron que la carga que debía de llevar de regreso y el correo se iban a retrasar un día o dos —se alzó hombros—. Dos días es una larga parada, pero las he tenido aún más largas, así que no me preocupé demasiado.


  »Pero, unas pocas horas después, el Director del Puerto me llamó de nuevo... para decirme algo acerca de que había una infección vírica y no podían encontrar a una de las personas que había estado expuesta a la misma. Estuvo de acuerdo en que no era muy probable que el transmisor de la plaga estuviese a bordo, pero las ordenanzas le exigían que registrase mi nave. Bueno, eso no me gustó mucho, pero nadie quiere que haya otro estallido de plaga interestelar, así que acepté».


  Hizo una pausa y miró a su copa. Cuando volvió a alzar la vista, le ardían los ojos.


  —Pero lo que mandaron a mi nave no fue un jodido equipo de inspección médica —dijo con voz áspera—. Era todo un pelotón de infantes de marina... o, al menos, llevaban armaduras de combate motorizadas de los infantes.


  Relajó sus músculos con un visible esfuerzo. —El caso es que ya estaban a bordo, y nadie en su sano juicio discute con un pelotón de armaduras, sea quien sea que esté dentro de ellas —agitó la cabeza lentamente, recordando—. Se mostraron infernalmente educados... ¡eso hay que reconocérselo a los muy bastardos! Pero colocaron a un par de hombres en cada sala de máquinas y dos más en el puente y me dijeron... ¡a mí, el capitán de un buque correo de la Federación, malditos sean, que tenían que «retenerme»! —se le fruncieron los labios—. No me quisieron decir ni el porqué ni por cuánto tiempo. La verdad es que no me quisieron decir nada más. Se limitaron a quedarse allí, y esperar a ser relevados.


  Murmuró algo entre dientes y alzó su vaso para que se lo llenasen de nuevo. Forsythe en persona lo hizo, y esta vez bebió con más pausa.


  —De todos modos, nos tenían cogidos. Cuando vi a un crucero de la Flota de Fronteras en mis pantallas, traté de mandar un mensaje, pero en cuestión de segundos se me habían echado encima. Nada de violencia, entiendan... simplemente, uno de los guardias apareció de repente en nuestra sala de comunicaciones, y luego nos despojaron de nuestras sondas correo, por si nos entraban tentaciones de utilizarlas.


  »A1 principio, pensé que todo era algún tipo de error, pero luego me di cuenta de que todo el puerto orbital estaba metido en aquello... fuera lo que fuese. Y, por lo menos, algunos de aquellos «infantes de marina», lo eran en realidad. De eso estoy seguro. Consideré si sería piratería, o una auténtica emergencia médica... ¡infiernos, si hasta pensé si no sería un ataque de locura colectiva que hubiese afectado al puerto entero! Pero jamás me imaginé lo que realmente estaba pasando».


  —¿Y qué era eso, capitán? —inquirió Willis Enwright, cuando Stiegman volvió a hacer una pausa.


  —Traición, capitán —dijo secamente el capitán del buque correo—. ¡Jodida traición de la más vil! ¡Todo el maldito sistema había decidido su «secesión» de la Federación!


  La sangre huyó del rostro de la teniente Qwan. Las facciones de Enwright sólo se endurecieron poco a poco, pero fue como si a Samsonov le hubieran dado un puñetazo en la boca del estómago, mientras que Rivera parecía con ganas de matar a alguien. Sólo Forsythe no parecía afectado... pero, claro, él había leído la transmisión codificada de la almirante Ashigara.


  —Ya veo, capitán Stiegman —dijo en voz baja—. Y, obviamente lo que deseaban era impedir que el Luna Creciente descubriese el pastel, ¿no es eso?


  —Exacto. Nos llevó un tiempo el ir atando cabos, almirante. Pero tenía que haber algún contacto entre los técnicos de mi tripulación, y el personal de servicio del puerto...


  »Por lo que hemos podido deducir, todo empezó, más o menos, un mes después de que Ladislaus Skjorning volviese a casa. Nadie sabe si todo fue idea suya, o si se le ocurrió a su maldito planeta entero, pero fue en Beaufort donde empezó todo... ¡y quien lo planeó debía de contar con una organización jodidamente bien montada! Dado el modo en que están las líneas de salto, Beaufort se halla al fondo de un callejón sin salida, y todo el resto de la Aglomeración gotea, por así decirlo, hacia ellos. Y sabían muy bien lo que eso significa, porque no empezaron en Beaufort, empezaron desde Beaufort».


  —¿Desde Beaufort? —repitió Enwright.


  —Enviaron «emisarios», capitán. Sólo Dios sabe qué clase de clandestinidad había estado cociéndose por aquí, pero desde luego, sabían con quién hablar y dónde, y a quienes enviaron fue a gente como Ladislaus Skjorning y la Dama MacTaggart. ¡Infiernos, no es extraño que la gente les escuchase! Yo también soy un fronterero, y sé lo caliente que ha estado la gente desde que asesinaron a MacTaggart. ¡Pero, maldita sea, eso no es excusa para una jodida guerra civil en toda regla!


  —¿Una guerra, capitán? —Rivera no se sorbió la nariz, pero casi—. ¿Y qué piensan emplear como Flota?


  —Maldito si lo sé —le contestó con franqueza el civil—, pero se va a necesitar una flota, y me refiero a una buena flota, para hacerles cambiar de idea.


  —¿Y cómo es eso, capitán? —inquirió Samsonov. —Porque no son estúpidos, por muy locos que estén. Lo prepararon todo a la perfección. Un día todo era normal y pacífico, al día siguiente, la Vigilancia Espacial de Killiman estaba en manos de los amotinados...


  —¿La Vigilancia Espacial de Killiman! —Rivera se medio irguió—. ¡Buen Dios, ¿sabe usted lo que está diciendo?!


  —¡Maldito si lo sé! —Stiegman casi parecía complacido, de un modo perverso, por la reacción de Rivera—. No sé cómo lo hicieron, pero tenían Killiman, y estoy seguro de que también tenían Beaufort. No sé si tendrán Bigelow... lo mantienen todo en secreto, y no hablan de Bigelow, lo que podría significar que no tienen su Vigilancia Espacial... pero Bigelow es el único camino de entrada en la Aglomeración, así que lo que podría querer decir es que sólo tienen mucho cuidado, por si les llegan visitantes...


  —Incluso aunque tengan la Vigilancia Espacial —dijo Samsonov, pensando en voz alta—, aún está la base orbital de la Flota de Fronteras. Prácticamente no cuenta con armamento, pero hay un escuadrón de cruceros basado en ella. Puede que no quieran...


  —Exacto, Gregor —le cortó Forsythe, y el comandante se calló cuando recordó que había un civil presente, luego, el almirante prosiguió—. Capitán Stiegman, ¿en algún momento captó algo... digamos inusitado, en el tráfico de comunicaciones entre el puerto orbital y Vigilancia Espacial, o la base de la Flota?


  —Nunca —le contestó el civil—, y eso que mantuvimos una buena guardia en transmisiones.


  —Ya veo. ¿Y cómo fue que al fin pudo escapar, capitán?


  —Tuvimos suerte... o quizá fue que se descuidaron. Mi ingeniero entró en contacto con un amigo en el puerto orbital y le sugirió que la mayoría de los frontereros de la tripulación estaban de su parte, y dispuestos a amotinarse contra mi, si contaban con la ayuda de sus «infantes de marina» —Stiegman se alzó de hombros—. Se lo tragaron. Supongo que soy mejor actor de lo que me imaginaba. Al menos, la «lucha» con una docena de los míos contra los «rebeldes» de la tripulación pareció convencerles. Un montón de disparos para dejar señaladas las mamparas, y el jefe de máquinas deteniéndome a punta de pistola, antes de que lograse sabotear los motores... y ese tipo de cosas. Por suerte nadie resultó herido, ¡gracias a Dios!


  —Muy bien hecho —le felicitó Forsythe—. ¿Y después del «motín»?


  —Me encerraron en mi propia celda —dijo jocosamente Stiegman—, y así el Luna Creciente se convirtió en un buen barco rebelde. Les llevó unos días el estar seguros de nosotros, pero al cabo, se llevaron a los infantes de marina... según parece, los necesitaban en otra parte.


  —Ya veo. ¿Y después?


  —Esperamos unos pocos días más, comportándonos como buenos rebeldes, hasta que estuvimos seguros de que creían en nosotros. Entonces pusimos los motores en marcha, muy poco a poco... les dijimos que era una prueba de equipo, y pusimos pies en polvorosa.


  —Pusieron pies en polvorosa —repitió Samsonov—. ¿Y por qué no establecieron contacto con Bigelow, o con la base de la Flota?


  —Porque si alguna de ellas estaba en manos de los rebeldes, el paramos a alcance de comunicador era un buen modo de que nos friesen el trasero. Además, había unidades de la Flota de Fronteras en el sistema. Si eran leales, excelente... pero, ¿y si no lo eran? El Luna Creciente es rápido, pero no tanto. Si íbamos a tener cruceros ligeros pisándonos los talones, quería disponer de toda la ventaja que me fuera posible lograr —Stiegman sonrió cansinamente—. ¡Hicimos tránsito tan rápido, que nadie ha podido comer desde entonces por el mareo, y nuestros ordenadores secundarios de astrogaciónaún están teniendo problemas!


  —Ya veo. Y entonces pusieron ustedes rumbo al espacio de los mundos Interiores.


  —No directamente. En realidad, me estaba dirigiendo al Mundo de Heidi. Pensaba ir a hablar a la base de la Flota de Fronteras y volver con ellos protegiendo mis espaldas... ¡Jamás me imaginé que me iba a encontrar a la mitad de la Armada, tan lejos!


  —Comprendo, capitán —Forsythe obligó a que el calor de la aprobación se sobrepusiese al frío del fracaso en su voz—. Pero de eso me ocuparé yo con una sonda correo, porque me temo que voy a tener que tomar el control de su nave.


  —¿Por qué no? —Stiegman sonrió con tristeza—. Ya estoy acostumbrándome a eso.


  —Entonces, lo que quiero es que se dirija hacia la base de la Flota en Cimmaron, para llevar mis despachos y su propia narración, directamente al vicealmirante Pritzcowitski. El sabrá qué ha de hacer luego.


  —Encantado de serle de servicio —Stiegman acabó el trago y apartó el vaso, con rostro pensativo—. Y, ¿puedo preguntarle qué es lo que usted planea hacer, almirante?


  —Puede —le dijo Forsythe con una seca sonrisa—. Pero me temo que no lo he decidido... aún.


  —Ya veo —Stiegman se levantó—. En ese caso, con su permiso, volveré a mi nave. Pero, almirante... —miró a Forsythe directamente a los ojos—. Le recomendaría que fuese cauto. Usted no ha hablado con esa gente, yo sí. Van en serio, muy en serio.


  Se alzó de hombros, incómodo.


  —No he leído los informes de su inteligencia, pero esta es mi ruta habitual. Durante meses he notado como la tensión crecía, y una cosa puedo decirle, almirante: la Frontera es una bomba nuclear a punto de estallar.


  —Lo sé, capitán Stiegman. Lo sé.


  Hubo un breve silencio tras la partida del capitán del correo, en el que Forsythe y sus subordinados se quedaron mirando al vacío, sumidos en sus pensamientos. Por fin, el anciano alzó la cabeza.


  —El capitán Stiegman —dijo—, es un hombre de muchos recursos.


  -Sí, y tiene redaños —la voz de Enwright estaba más tensa de lo habitual—, pero no puedo dejar de pensar que ha sido demasiado afortunado, señor.


  -¿En qué modo, Willis?


  —En que logró salirse con la suya —dijo llanamente el oficial—. Nadie le disparó y nadie le persiguió. Si lo hubieran hecho, le hubieran cogido: un correo es rápido, pero también lo es un crucero ligero... y, además está armado.


  —Cierto. Pero, si no han tomado la base de la Flota o Vigilancia Espacial, los rebeldes no podrían haber disparado contra él sin haber alertado a esas instalaciones... eso, suponiendo que tuviesen algo con qué dispararle.


  —No, señor. Pero, ¿por qué ninguna de esas instalaciones le preguntó al Luna Creciente dónde iba y por qué? ¡Porque, desde luego, no tenía permiso de salida del puerto!


  —Un buen punto. ¿Sugieres, pues, que los rebeldes lo controlan todo? ¿La Aglomeración entera, con las fortificaciones y demás?


  —Eso no podemos saberlo, señor. Yo diría que tienen Bigelow, pero, ¿el resto de la Aglomeración? —Enwright se alzó de hombros—. De todos modos, parece probable. Puede que el Luna Creciente se les escapase, pero la dejaron ir. Y, dado que Bigelow sólo está a seis tránsitos del Mundo de Heidi, eso debe de querer decir que se imaginan que ya están preparados.


  —Ya veo. Pero, suponiendo que tengas razón, ¿qué hacemos ahora? ¿Gregor?


  —No lo sé, señor —le contestó con franqueza Samsonov—, No soy de la Frontera, y no creo saber cómo piensa esa gente. Pero, incluso si Willis tiene razón, no podían haber sabido que la FO 17 estaba llegando. Deben de imaginarse que pasarán al menos otros tres meses, antes de que aparezca alguien; y si están esperando que llegue desde el Mundo de Heidi, entonces sólo están esperando a unidades de la Flota de Fronteras, no a monitores y portanaves de asalto.


  —Gregor probablemente tiene razón —aceptó Enwright—, pero recuerde nuestra charla con la capitana Li. Todo lo que dije entonces sigue siendo cierto.


  —Sé que crees que así es, Willis —le contestó el almirante—. E incluso puede que tengas razón. ¡Dios bien sabe que no quiero pasar a la Historia como el primer jefe de la Armada que disparó contra otros terrestres! Pero no veo que tengamos otra elección: si la Vigilancia Espacial de Bigelow no está en manos rebeldes, va a necesitar toda la ayuda que podamos darle, y lo mismo es cierto para la base de la Flota, los diques de reparaciones de Killiman... de hecho, para toda la Aglomeración.


  —Por favor, almirante —la voz de Enwright era urgente—. Mande primero a unos destructores. Averigüe lo que está pasando, antes de que lleguemos allí con toda la fuerza. Los destructores tendrán tras ellos a toda la flota, y pueden decirlo. Esto debería de poder detener a los gatillos fáciles el bastante tiempo como para parlamentar...


  —Con todo respeto, almirante —le interrumpió violentamente Rivera—, creo que eso sería un error. Si la Vigilancia Espacial Bigelow aún es leal, eso podría hacer brotar el mismo incidente que quiere evitar el capitán. Lleve allí a la fuerza de operaciones entera. Muéstreles contra lo que se enfrentan, y se derrumbarán.


  —No te engañes, comandante —le dijo con frialdad Enwright—. Si esa gente ha ido tan lejos, es que está dispuesta a seguir adelante. ¡La presencia física de la fuerza de operaciones no va a lograr nada, como no sea aumentar el problema con que nos enfrentamos todos!


  —Quizá, Willis —intervino con suavidad Forsythe—, pero si la fuerza de operaciones está allí en su totalidad, podremos estar seguros de que, pase lo que pase, terminará pronto,


  Le dolió el corazón al ver la expresión desolada del rostro del capitán de su nave insignia.


  —Enfréntate a ello, Willis —dijo con el mismo tono suave—. No podemos permitirnos retrasos. No podemos mantener esto en silencio... ni siquiera podemos intentarlo: hemos de advertir a las otras bases de la Flota, decírselo al Gobierno, avisar a todo el mundo... y seguro que hay filtraciones de la noticia. Necesitamos estar seguros de que una resolución sigue a la noticia, tan rápido como sea posible, o los otros mundos frontereros se sentirán tentados a seguir el ejemplo. Eso lo sabes tan bien como yo.


  Enwright apartó la mirada del enjuto y turbado rostro de ojos viejos y sabios. Sí, pensó, algunos de los otros mundos exteriores seguirán el ejemplo, si los kontravianos no son detenidos; pero aquel era el modo erróneo de hacerlo. Sabía que era el modo equivocado. ¿O era otra cosa? El que así pensaba, ¿era el oficial de la AFT, o era el fronterero? ¿Era su intelecto el que hablaba, o su confusión de lealtades? Volvió a mirarle.


  —Por favor, señor. Hable con ellos primero.


  —Hablaré con ellos Willis —había acero tras el tono compasivo de Forsythe—, pero desde el puente de mando de esta nave, y con la Fuerza de Operaciones tras de mí.


  Se levantó, dando por acabada la reunión.


  —Caballeros. Comprueben el estado de sus departamentos. Quiero un informe completo de estatus en una hora. Entonces, formularemos nuestros planes precisos.


  Su estado mayor le saludó y salió. Willis Enwright caminó con lentitud hacia la compuerta e hizo una pausa, luego se volvió hacia el almirante, con un rostro más viejo que sus años.


  —Señor, ¿y qué hay si no se rinden? ¿Qué hará si luchan?


  —¿Qué haré, Willis? —Forsythe notó como el frío del espacio interestelar soplaba por su espina dorsal—. Cumpliré con mi juramento de mantener y defender la Constitución... de cualquier modo que sea preciso.


  —Entonces, abrirá fuego —dijo el capitán, casi inaudiblemente.


  —Si es preciso... —le dijo con firmeza el almirante—. No quiero hacerlo. Les diré que no quiero hacerlo. Pero tengo órdenes que cumplir y cuatro siglos de Historia que defender. Al contrario de ellos, no tengo la posibilidad de hacer elecciones personales, ¿no es así?


  —Supongo que no, señor —dijo en voz queda Enwright—. Pero le suplico que considere esto: lo que usted ve como una elección personal puede no parecérselo a otros.


  Parecía estar tratando de decirle algo a Forsythe, pero el viejo almirante estaba demasiado preocupado y con el corazón doliente, como para ahondar en busca del significado.


  —Lo entiendo, pero no tengo opción. Nadie le puede pedir más a un hombre que el que cumpla con su deber, tal cual él lo ve —agitó la cabeza amargado—. Por doloroso que le resulte.


  —Sí, señor. Espero que todos lo recordemos —dijo en voz baja Enwright. Luego se puso firme y le dio a Forsythe el saludo más marcial que nunca le hubiera visto el almirante. Salió por la compuerta, y ésta se cerró tras él.
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  —¡El almirante Forsythe y el capitán Enwrigth están muertos] -las jadeantes palabras sonaban roncas por el canal de comunicaciones, pero las pantallas estaban repletas de estática. El comandante Windrider no reconoció la distorsionada voz sin rostro. ¿Quién era? ¿Lo conocía? La voz proseguía, desesperadamente—. ¡Están todos muertos en el puente del almirante! ¡Se lucha por todas partes... en la zona de tripulantes... en la de oficiales... en las salas de máquinas! ¡Por Dios, necesitamos ayuda! ¡Estamos...!


  El bufido de una pistola láser cortó las palabras y la voz se quedó en silencio. Los parpadeantes códigos de luz en las pantallas de control de fuego de Windrider le congelaban la sangre, y sus manos se agarraban con fuerza a la consola de artillería del monitor Enwright, mientras la nave almirante caía fuera de la formación, con el primer motín de la historia de la Armada de la Federación rugiendo en sus puentes de mando y sus salas de máquinas.


  Jason Bluefield Windrider no podía creérselo. No, se dijo hoscamente: podía creérselo, pero no quería. Un motín era una obscenidad para un hombre como él, pero comprendía a los amotinados. No hacía mucho, algunos de ellos debían haber estado invitados en su camarote, hablando de la crisis, preguntándose dónde estaba su verdadero deber. Parecía que en el Anderson lo habían decidido.


  Miró a los tensos rostros de su equipo de control. Sabían lo que estaba pasando a bordo de la nave almirante, pero, ¿qué podían hacer? Ya puestos a ello, ¿qué podía hacer él! Los marineros de su equipo y él se hallaban en el corazón de un tremendo casco, 285.000 toneladas de aleación y blindaje arropando sus frágiles cuerpos e instrumentos. Eran el cerebro luchador del Enwright, controlaban el poder de vaporizar a un planetoide o esterilizar un mundo, y puede que pronto tuvieran que efectuar acciones que iban a dejar cicatrices en sus almas. No sabía lo que decidirían los hombres y mujeres de su tripulación. Sólo estaba seguro de una cosa: Estaba a punto de enfrentarse a un momento decisivo, que no creía que fuese a poder soportar.


  Las comunicaciones murmuraban, voces fantasmales que sonaban borrosas en el implante de su comunicador de combate, mientras frenéticos comandantes conferenciaban, temerosos de exponer sus intimas convicciones, pero, sin embargo, impelidos, por su entrenamiento y por el deber, a actuar de modo decisivo.


  Y esa era la verdadera maldición que pendía sobre ellos, pensó salvajemente Windrider: el entrenamiento de la Armada y sus propias inclinaciones les forzaban a actuar. No eran políticos, y el término era un epíteto despectivo en sus pensamientos, no podían conferenciar, debatir y eludir la responsabilidad. Cuando uno se vestía con el uniforme negro y plata, uno ponía en juego su pensamiento: «Una respuesta imperfecta ahora es mil veces mejor que reconocer la respuesta perfecta demasiado tarde». Es lo que les enseñaban en la Academia... ¡pero para esto sólo había respuestas imperfectas!


  Windrider agitó colérico la cabeza: el Universo se estaba haciendo pedazos ante sus ojos, ¿y estaba filosofando? Y, sin embargo, ¿qué otra cosa podía hacer? También había «reaccionado» hacía mucho, pero la suya había sido tan sólo una decisión hipotética, una a la que no esperaba jamás tener que enfrentarse, porque no se había atrevido a creer ninguna otra cosa. Pero, ahora, notaba su hálito voraz en el rostro, cálido y maloliente como el de un pseudopuma.


  ¡No era justo! ¿Es que no lo habían sabido los burócratas? ¿Estaban tan ciegos a las lealtades y necesidades humanas, que ni siquiera habían considerado lo que podría pasar?


  Pero, desde luego que lo habían hecho: por eso los contingentes de infantes de marina a bordo de los transportes estaban casi exclusivamente compuestos de interiores.


  No obstante, los políticos se habían equivocado en sus cálculos, pensó enfurruñado. Habían supuesto el odio que estaban a punto de provocar, pero no lo rápido que prenderían las llamas. Se suponía que su planeada demostración de fuerza cortaría la rebelión por lo sano, arrancándola de raíz. Jamás habían imaginado que los kontravianos pudieran apoderarse de las defensas orbitales locales o de los escuadrones de la Flota de Fronteras, ni que después de eso tuvieran el valor de desafiar al poderío de la FO 17. Además, la monolítica fiabilidad de la Armada era la piedra sillar sobre la que se alzaba la Federación; jamás se les había ocurrido que los frontereros de la Flota pudiesen ser tan conscientes de sus lealtades planetarias como cualquier habitante de un mundo Corporativo. Así que no habían depurado la Flota, como lo habían hecho con las fuerzas de tierra.


  Quizá en realidad no lo hubiesen podido hacer, dado la alta proporción de gente de los mundos Exteriores que había en la Armada. Sólo unas pocas naves tenían tripulaciones «fiables» de interiores. La mayoría de ellas tenían fuertes contingentes de frontereros, muchas tripulaciones completas de los mundos de la Frontera. Ahora, sus oficiales se veían atrapados entre su juramento y la aterradora perspectiva de volver sus armas contra sus propios compatriotas de la Frontera, y eso era intolerable. Enfrentado a lo que no podía ser tolerado, Enwright había actuado, Forsythe había reaccionado y el fuego de láser había barrido el puente de mando del Anderson. Pero aquellas sólo eran las primeras bajas: Windrider casi podía notar la sangre que estaba por derramarse, y aquello le ponía enfermo.


  —¡Capitana! ¡El almirante Singh va a hablar por un canal general a todas las naves!


  —Póngalo en la pantalla grande, señor Sung —Li Han mantenía el rostro en calma y la voz tranquila mientras esperaba que la pantalla se iluminase, pero notaba la tensión de la tripulación del puente. Incluso su imperturbable Primer Oficial mostraba los signos de la misma: la respiración de Tsing Chang era claramente audible.


  Thomas Singh siempre le había parecido a Han como una reliquia de otro tiempo. En él, la bien cuidada barba que estaba ahora de moda entre los oficiales de la Flota tenía un aspecto fiero y predador, y ahora era más visible que nunca: sus ojos oscuros echaban chispas, y bajo su nariz de gancho sus labios estaban apretados. Cuando habló, su voz era fría y seca:


  —Damas y caballeros, seré breve. El capitán Willis Enwright y otros a bordo de la nave almirante se han amotinado contra las legítimas órdenes de sus superiores y contra sus juramentos como oficiales y marinería de la Armada de la Federación. ¡No permitiré que esto se extienda! Creo que el almirante Forsythe está muerto, y, por consiguiente, asumo el mando. Todos los destacamentos de infantes de marina se dirigirán a las armerías y tomarán equipo completo de combate —Han se tensó y un suave suspiro recorrió el puente—. Los infantes de marina del grupo de transportes abordarán el Anderson y arrestarán a todo individuo que haya participado en esta desgraciada violación de la confianza de la Flota, para que sean llevados ante...


  —¡No!


  A pesar de su férreo control, Han se estremeció, cuando la única palabra se impuso a la voz de Singh. Pensó que había surgido de uno de los suyos... hasta que vio como el Almirante se volvía, para mirar tras de él. Luego, se echó a un lado, cayendo hacia cubierta, mientras un disparo de láser cortaba el aire hacia la cámara. Su consola de mando se prendió: el plástico ardió, los metales se fundieron, y el resoplido de los láseres siguió por un instante más, antes de que el fuego de alguien incinerase toda la sección de mando.


  Los ojos de Han saltaron a su propia pantalla táctica, y se le heló el corazón cuando los datos de código empezaron a parpadear y cambiar. El motín relampagueó por la Fuerza de Operaciones como un estallido nuclear, a medida que fronterero tras fronterero se fue dando cuenta lo que representaba lanzar a los infantes de marina de los mundos Corporativos contra sus compatriotas. La Basilisco, estilizada nave insignia del grupo de portanaves se deslizó hacia un costado, fallándole el impulso mientras se convulsionaba internamente. Su grupo de vuelo era totalmente fronterero, y ahora los pilotos se unieron a otros tripulantes frontereros, en contra de sus propios compañeros. Desde los tiempos de la Guerra Tebana, tanto los oficiales como la marinería entraban en combate con sus armas personales; ahora, esas armas causaron un holocausto en sus compartimentos y pasadizos... y sólo era una entre muchas naves.


  —¿Capitán? —inquirió la normalmente desapasionada voz de Tsing, y Han se fijó en sus ojos, notó las ardientes preguntas en las mentes de su personal de puente. Era en contra de este cataclismo, en contra de aquella ruina, para lo que llevaba preparándose todos aquellos meses, contra esta decisión para lo que había seleccionado a su tripulación, utilizando despiadadamente para ello viejas deudas y debidos favores. Ahora, su seleccionado personal la miró, tenso y tirando de sus correas como perros de ataque, con su miedo y confusión sólo mitigados por su confianza en ella.


  ¿Y cuán fuerte era esa confianza? Eran oficiales de la Federación, entrenados y juramentados, pero también eran gentes de Frontera. ¿Cómo podía ella... cómo podía nadie, retenerlos en un momento como aquel? Por un instante, se sintió tan pequeña y frágil como su apariencia sugería, pero luego su dedo tocó un botón del brazo de su sillón, y oyó la respiración de Tsing sisear cuando la pantalla de comunicación de la capitana se iluminó con el rostro del capitán Wang Chung-hui, jefe del destacamento de infantes de marina del Longbow.


  Las mejillas de Wang se estremecieron bajo la fija mirada de ella, pero no había tensión en el rostro de la capitana, pensó con resentimiento. ¿Qué sería lo que estaba a punto de pedirle? Sabía cual era su deber... pero también él era un hangchowés.


  —Comandante Wang —la voz de Han sonaba fría, y Wang notó una punzada de jolgorio casi histérico. Sólo podía haber un «Capitán» a bordo de una nave de guerra, pero. Sin embargo, era muy típico de Li Han el recordar lo que le ordenaba la etiqueta y darle la promoción, sólo verbal, de cortesía... en un momento como aquel. Era la persona más pequeña de toda la tripulación, pero al mismo tiempo era la más grande.


  —¿Sí, señora? — dijo con voz abrupta, y se le hundió el alma cuando pensó que, si se lo ordenaba, él y sus hombres se colocarían las armaduras de combate y abordarían al Anderson, abrasando todo lo que se pusiera en su camino. Y no por su sentido del deber, o porque lo hubiese ordenado el almirante Singh, sino porque lo habría mandado ella.


  —Ya ha oído al almirante, comandante —dijo en voz baja.


  —Sí, señora.


  —Vaya a la armería —el alma de Wang se hundió aún más—. Y tome equipo de combate para sus hombres, luego ponga guardias en la cubierta de botes y todas las compuertas auxiliares. Nadie debe salir de la nave, ¿queda eso claro?


  —¿Señora? —Wang parpadeó. ¿Guardar la cubierta de botes y las compuertas? ¿Sellar la nave? —Entonces, no iban a... y al entenderlo ladró—: ¡Sí, Señora!


  Y el saludo que le hizo hubiera sido muy apropiado para hacérselo al Jefe del Cuerpo de Infantería de Marina.


  —Gracias, Comandante —Han cortó el circuito, con el rostro aún en calma, a pesar del sudor que perlaba su frente. Siguió ignorando a la tripulación del puente, forzándose a sí misma a hacer como si no viese los láseres enfundados colgando de cada cadera. En lugar de eso, tocó otro botón e ignoró los preámbulos normales cuando se hablaba a todos los tripulantes, y por toda la nave los altavoces sonaron con su mesurada voz—. Habla la capitana. Ya sabéis lo que está pasando —inspiró profundamente—. Y ahora os voy a decir lo que le va a pasar al Longbow. No vamos a obedecer las órdenes del Almirante Singh —notó como todos en el puente se agitaban en una reacción casi convulsiva—. Soy vuestro comandante. Como oficial de la Armada de la Federación, no tengo más remedio que obedecer a mis superiores, como vosotros debéis de obedecerme a mí. Y, sin embargo, algunas órdenes no pueden ser obedecidas, y la del almirante Singh es una de ellas. No puedo ordenaros que os amotinéis... —usó la palabra deliberadamente—, pero entended bien esto: el único modo en que el Longbow iba a ayudar a suprimir el estallido a bordo del Anderson es... si os amotináis contra mí.


  Hizo una pausa, comprobando el estremecimiento y confusión de algunos de sus oficiales, la ardiente determinación de otros. Se notaba débil y estremecida, como si su cuerpo fuera una concha vacía, sólo llena de aire, y le vino un deseo desesperado de lamerse los labios, pero no lo hizo.


  —Pretendo —prosiguió, con voz clara y serena—, poner esta nave al servicio de la Aglomeración Kontraviana. Cualquiera que esté en desacuerdo con esta decisión es libre de abandonar la nave. Que se presente al comandante Wang en la cubierta de botes... sin armas. Eso es todo.


  Soltó el botón, y volvió lentamente su sillón, encontrándose de lleno con los ojos del comandante Tsing, antes de dejar que su mirada recorriese a los otros oficiales. Cada pistolera estaba cerrada. Nadie habló, ni animando ni condenando. Ese no era el modo en que se hacían las cosas en Hangchow, se dijo de repente. Pero había un modo en que sopesar sus verdaderos sentimientos.


  —¿Teniente Chu?


  —¡Sí, señora! —su navegante sonaba ahogada, como si le faltase el aire, pero no se le quebró la voz.


  —Trace un rumbo para colocamos entre el Anderson y el resto de la flota, teniente Chu.


  —Sí, señora.


  Y no hubo más.


  El comandante Windrider vio al Basilisco salirse de la formación, y sólo fue el primero. El monitor Prescott se echó tambaleante a un lado, mientras la lucha destrozaba su puente de mando y los espacios de navegación, antes de que pudieran ser apagados los motores. Los cruceros y destructores de la escolta parecieron enloquecer, mientras sus tripulaciones combatían entre sí, y entrecortados retazos de conversaciones le dijeron que la lucha se había generalizado también a bordo del Enwright. Sólo una nave estaba bajo un completo control: miró en su pantalla como un solitario crucero de batalla salía de la desmoronada formación para colocarse entre el Anderson y sus consortes. Los datos de código le dieron su identidad y le mostraron que había levantado los escudos y tenía las armas alineadas.


  —¡Alerta, alerta! —gimió la voz de un ordenador, luego fue apagada y sustituida por la voz del capitán Hodah, y Windrider sonrió amargamente: no había mensaje grabado para aquella locura.


  —¡Habla el capitán! ¡Todos aquellos que se estén resistiendo a sus legítimos superiores jerárquicos dejarán de hacerlo de inmediato, o se enfrentarán a una corte marcial sumarísima, por motín! ¡Los infantes de marina irán a popa, a la cubierta de botes, y se prepararán para abordar al Anderson según las órdenes del almirante Thomas Singh! ¡Se impedirá del modo que sea preciso el que cualquiera se oponga a la ejecución de esta orden! ¡Se ordena a los oficiales de la Infantería de Marina usar sus armas de inmediato contra cualquier acto de resistencia! ¡Estas son órdenes directas, y la última advertencia!


  Windrider palideció. Hodah era un hombre tranquilo y humano, el que soltase a los infantes de marina contra su propia gente con un virtual permiso para matar, y el que lo anunciase para que todos pudieran escucharlo, significaba que creía que la situación podía empeorar. Y, ¿qué infiernos le había pasado al almirante Singh? ¿Por qué no estaba él en el comunicador?


  Gimió un pitido estridente, y sus ojos se agrandaron: los pasadizos fuera del control de fuego se estaban despresurizando... ¡y eso sólo podía pasar si alguien, deliberadamente, soltaba atmósfera! ¡Dios! Las puertas blindadas y las compuertas cortafuegos se estaban cerrando de golpe, sellando aún más sólidamente el control de fuego. Con presión cero más allá y una atmósfera dentro, sería imposible abrir esas puertas desde fuera... y hacerlas saltar llevaría horas... o una bomba nuclear. ¿Lo había hecho Hodah para mantener alejados a los amotinados? ¿O lo habían hecho éstos, para poner el control de fuego lejos del alcance de los leales? Pero las planchas de la cubierta aún vibraban con el pulso de los motores, así que Hodah se había hecho con las salas de máquinas, o subordinado sus controles a los del puente. ¿Estaban los maquinistas vivos, o habían respiraban espacio? ¿Qué estaba pasando allá fuera? ¿Quién controlaba qué en aquel manicomio que antes había sido una nave de línea?


  Uno de sus marineros se puso a tirones los guanteletes y tendió las manos hacia su casco, y Windrider lo atravesó con una airada mirada.


  —¿Adonde cree que va, Bearclaw?


  —¡Pe... pero, señor! ¡Los de ahí fuera son nuestros amigos! ¡Tenemos que hacer algo! —el técnico de misiles era un nativo del mismo mundo que él, un descendiente de los indios americanos establecidos en Topaz, y sus palabras desgarraron el alma de Windrider. Notó sudor bajo la banda de cuero trabajado que ceñía sus sienes y recordó el aroma de los perennes árboles tomash que se alzaban sobre su casa.


  —Lo que va a hacer, Bearclaw, es apartarse de esa compuerta, y volverse a sentar en su sitio.


  Bearclaw lo hizo, lentamente, y sus compañeros apartaron la mirada, confusos. ¿Qué era lo que estaba haciendo Windrider? ¿De qué lado estaba su propio oficial? Un clic de metal sobre plástico atrajo de nuevo sus miradas, cuando colocó su láser sobre la consola.


  —Nadie entra o sale de este compartimento sin mi permiso —dijo con voz rasposa—. ¡Nadie] ¿Entendido?


  Fue cruzando su mirada con la de cada uno de sus subordinados, sucesivamente, clavándoles sus airados ojos marrones hasta que asentían. Luego, se volvió a mirar de nuevo a sus pantallas de blancos, con el alma doliente por lo que acababa de decir, pero aún más por lo que quizá tendría que hacer.


  Luces rojas destellaron en los controles de estatus, mientras sectores enteros de los ordenadores desaparecían del circuito. Apagados o destrozados, su puesto de mando no distinguía entre una u otra cosa, le era indiferente: podían apagar los motores, podían cortar la red de datos, podían incluso volar en átomos el puente de mando... en tanto que hubiera energía en el Enwright, él controlaba sus armas.


  Pero, ¿qué iba a hacer con ellas?, se preguntó a sí mismo, con rabia contenida y una sensación de impotencia... y miedo, que le llenaban. En las charlas que habían tenido todo había parecido tan sencillo. Nada violento. Sólo una negativa a disparar, si les daban esa orden: resistencia pasiva. ¡No aquello! ¡Nunca aquel asesinato demente de camaradas de la Armada, hombres y mujeres que sólo estaban cumpliendo con su deber, como mejor creían!


  Su teléfono de combate pitó un código de prioridad, y apretó un botón de la consola, pasando a un seguro canal de combate interno de la nave. Era Hodah.


  —Comandante —el capitán sonaba como si estuviera superado por los acontecimientos—. Esos malditos amotinados deben de haber planeado todo esto por anticipado. Han tomado la armería y la mayor parte de los alojamientos de los infantes de marina... ¡no podemos llegar a las armaduras de combate, y aún menos a la cubierta de botes! Aún controlamos el impulso, y creo que podremos mantenernos en las salas de máquinas, pero no me atrevo a apagar los controles remotos para intentar averiguarlo. He confirmado la pérdida del control de fuego auxiliar y el Centro de Información de Combate, y hace cinco minutos perdimos todo contacto con el puente del mando del almirante. También tuvimos un tiroteo en la sala de planes, y hubo una tremenda explosión en el control del datalink, después de que perdiésemos contacto con el puente de mando del almirante. Tengo el puente de mando de navegación, y he apostado infantes de marina en todas las subidas al puente, pero todo lo que me queda aquí arriba para control de batalla es la pantalla auxiliar de navegación. ¿Lo ha captado todo?


  —Sí, señor —Windrider notó como el sudor empapaba sus cejas.


  —Bien. Resumiendo, comandante —prosiguió Hodah—. Aún puedo mover esta nave, pero eso es todo lo que puedo hacer. Usted es el único que puede apuntar y disparar las armas. Así que dígame, comandante Windrider... ¿está usted dispuesto a cumplir con su deber?


  —¿Con mi deber, capitán? —Windrider dudó, con el rostro color ceniza, luego respondió con firmeza—. Sí, señor. Estoy dispuesto a cumplir con mi deber.


  —Entonces entienda bien esto, comandante —dijo suavemente Hodah—. El almirante Forsythe está muerto y, al parecer, el almirante Singh murió cuando tomaron nuestro puente insignia. Puede que el almirante Traynor esté muerto: hemos perdido todo contacto con el Vesuvio, así que he de suponer que o está muerto, o lo han hecho prisionero. Tengo contacto con el almirante Hale, pero los amotinados se han hecho con el control de todas las máquinas de El Chichón, de modo que ni siquiera puede maniobrar. En apariencia la almirante Ashigara se ha pasado a los amotinados a bordo de su Basilisco, de modo que, por lo que sé, Hale es el oficial de mayor graduación que queda, y me ha dado órdenes de acabar con la lucha a bordo del Anderson, de inmediato. Quizá podamos hacer que todo el Grupo de Operaciones recobre la cordura si podemos llevar allí enseguida a los infantes de marina. Pero la capitana Li y su Longbow se han interpuesto, y amenazan con destruir la primera lancha que lancemos hacia el Anderson. Yo tengo a dos superacorazados del grupo de Hale, y un transporte de ataque está preparado para ir al abordaje, pero no pueden lanzar sus lanchas hasta que el Longbow haya sido neutralizado... de uno u otro modo —Windrider escuchó el dolor en la voz de su superior y recordó la velada en que la capitana Li había cenado a bordo, como su invitada—. Voy a darle a Li una última posibilidad de hacerse a un lado. Si se niega... entonces, comandante, todo dependerá de usted y su equipo.


  —Yo... comprendo la situación, capitán —susurró Windrider.


  —Bien. Pase a los canales entre naves, comandante. Quiero que la capitana Li nos escuche, si he de darle órdenes.


  —Sí, señor —Windrider cambió de canal y pasó los dedos por sobre el frió plástico de su consola, notando la latente destrucción y comprendiendo perfectamente el dolor de Hodah, pues también él conocía la reputación de Li Han.


  Han miró en su pantalla de comunicaciones el rostro preocupado e irritado de Simón Hodah, leyendo el miedo y la furia en sus ojos y preguntándose si vería dolor en los de ella. Su boca era como una herida abierta y su voz era seca:


  —Capitana Li, ha violado usted el Código Militar. De acuerdo con las órdenes del vicealmirante Eric Hale, se entregará y rendirá la nave a su mando. La pondrá al pairo y aguardará la llegada de mi grupo de abordaje. Oficiales designados por mí la sustituirán al mando y la pondrán bajo arresto vigilado hasta que sea juzgada. Esta es una orden directa, grabada y entrada en el libro de a bordo. Puede usted comprobar su autenticidad con el vicealmirante Hale.


  —Capitán Hodah —le dijo Han con voz queda a su viejo amigo—. Respetuosamente, debo negarme a obedecer su orden.


  —¡No tiene autoridad para rehusarla! —incluso la rabia en la voz de Hodah no podía ocultar la súplica que había bajo su furia—. ¡Apague ya sus escudos y apártese de mi camino, capitana, o como que hay Dios que la haré saltar en pedazos!


  Han miró en derredor a la tripulación del puente. Todas las espaldas estaban en tensión, cada rostro era una máscara, pero ni una sola voz protestó cuando se negó a obedecer a su oficial superior. ¡Dios, que orgullosa estaba de ellos! Y, sin embargo, le dolía el corazón por tener que enfrentar su valor contra sus propios cantaradas. ¡Era una pena... una pena trágica y estúpida... y, sin embargo, todos ellos estaban atrapados en impulsos opuestos del deber, la lealtad y la confianza! ¿Sospechaba su gente la mucha fuerza que sacaba de ellos? ¿O acaso pensaban que ellos la obtenían de ella?


  Miró a su pantalla, como si la cosa no fuera con ella, contemplando como se encendían códigos de datos a medida que conectaban los sistemas de puntería y entraban en línea las armas a bordo del trío de naves de batalla, y la mortal amenaza de esas armas se convirtió en toda su realidad. Su mente repasó su vida entera, recordando las cosas que había hecho, pensando en las que hubiera querido hacer. ¿Cómo reaccionaría su Padre a aquello? ¿Qué pasaba con los hijos que siempre había sabido que iba a tener algún día?


  Alzó los ojos, una vez más, hacia Simón. Lo conocía tan bien: dispararía... ella no le iba a dejar otra opción. Y, cuando el Enwright y los superacorazados disparasen, el Longbow moriría: ningún crucero de batalla jamás construido podía sobrevivir a una tal concentración de fuego, a ese corto alcance.


  Cuando había escogido personalmente a esta tripulación, no había imaginado que era para que muriesen con ella, y, sin embargo, Hodah no podía equivocarse ante la situación: la destrucción del Longbow le abriría el camino hacia el Anderson; pero, no obstante, aquello podía acabar volviéndose contra él, pues dejaría bien claro a todos los amotinados cuales eran sus opciones, al mostrarles las mortíferas consecuencias de la resistencia. Quizá los asustase lo bastante para que se rindiesen, pero no pensaba que fuera a ser así.


  Su rostro estaba en calma, mientras veía en los ojos de Hodah la muerte para su nave y su tripulación. No era justo. Era cruel. Pero, en cierto sentido, también era la sublime culminación de su vida. Inspiró profundamente, esperando en que nadie se fíjase.


  —¡ Váyase al infierno, señor! —le dijo con voz tranquila.


  La cubierta vibró, mientras el Enwright se movía deliberadamente hacia el estilizado y desafiante Longbow, y los superacorazados Nanda Devi y Pentelikon, que tenían tripulaciones de los mundos Corporativos fueron tras de él, con sus escudos brillando. El transporte Jefe Joseph iba a retaguardia, pero no tenía importancia en ese enfrentamiento de goliats, y los dedos de Windrider volaron sobre su teclado, mientras su mente trataba de rechazar las órdenes de fuego que estaba creando. El horror había congelado a sus subordinados en una inmovilidad anonadada y muda, mientras los códigos de blanco aparecían en sus monitores, y escuchó la respuesta de Han y aguardó en un infierno privado, mientras esperaba la orden que sabía que iba a llegar.


  —¡Control de fuego! —la voz de Hodah le golpeó el cerebro. —¿Sí, señor? —le asombraba poder sonar tan en calma. —Preparadas todas las armas. Dispuesto a disparar a mi orden. —Sí, señor. Armas preparadas y apuntadas. Sus dedos apretaron las teclas de mando y se encendieron luces rojas mientras se abrían los portillos de las armas. Tremendos proyectores de rayos asomaron el morro y los misiles se colocaron en sus lanzadores, con los proyectiles de repuesto deslizándose silenciosamente hacia los cargadores. Los misiles sujetos a los rieles externos se despertaron a una malévola vida, y el sudor le quemó los ojos. Se hallaba encerrado en una jaula de hielo y fuego, pues al tiempo era un fronterero y un oficial de la Federación. ¿Cuál era su deber? Eso era muy importante, y su incertidumbre era una agonía, mientras sus manos flotaban por encima de las llaves de disparo.


  —¡Capitán Li, esta es su última oportunidad! —espetó Hodah. —¡Adelante Simón! —la voz de Li Han era finalmente cortante, casi como si estuviera empujando deliberadamente a su viejo amigo—. ¡Dispara y que seas maldito!


  —Muy bien, capitán —la voz de Hodah era tan fría como el mismo espacio—.No me deja elección: Control de Fuego, ya tiene sus órdenes. ¡Abra fuego... ya!


  Las manos de Windrider temblaron sobre las mortíferas serpientes que eran sus llaves de disparo, y parpadeó, tratando de enfocar los ojos. El Longbow y los superacorazados estaban prácticamente escudo contra escudo, flotando en sus pantallas de blanco a un alcance prácticamente suicida, el crucero de batalla pequeño y solo, frágil a pesar de su masa de coraza y armas. Visiones y sonidos llenaban su mente: recuerdos de su mundo natal, el desfile final en la Academia, hombres y mujeres que conocía en las naves que estaban en sus pantallas de blancos... hombres y mujeres esperando para morir cuando tocase aquellas llaves. Todos ellos pasaron en destellos por su mente, y sus manos estaban paralizadas. No podía hacerlo. ¡Que Dios le ayudase, no podía hacerlo!


  —¡Maldita sea, Windrider! ¡Abra fuego! —rugió Hodah, con su propio dolor fustigando su furia—. ¡Cumpla con su deber, oficial!


  La palabra «deber» estalló en la mente de Windrider como una bomba, y se estremeció espasmódicamente.


  —Sí, señor —dijo en voz muy baja, y sus ojos pasaron por sobre los códigos de blanco: un profesional volviendo a comprobar su trabajo, a pesar de su angustia. Luego sus dedos se tensaron, y las armas del Enwright hablaron.


  El mundo de los canales de comunicación se hizo pedazos en su derredor, derrumbado por el impacto de un centenar de voces furiosas, denunciantes y otras muchas más que rugían en triunfo. Una marea de destrucción surgió del Enwright en una furia de rayos y el apasionado correr de los misiles y la devastación estremeció el espacio cuando las armas hallaron sus blancos... los blancos de Windrider. Los escudos centellearon y murieron. Las planchas se abrieron, rajaron, desintegraron, vaporizaron. La atmósfera humeó desde dentro de un casco perforado y Jason Windrider se aferró a su cordura con uñas ensangrentadas mientras las lágrimas corrían por sus mejillas y la nave de la AFT Nanda Devi moría bajo su fuego.


  
    

  


  LA MARCA DE CAÍN


  
    
  


  Naomi Hezikiah se sentía fuera de lugar en el sillón de mando del Pommern, pues normalmente un crucero pesado no estaba al mando de una subcomandante, e incluso la delgada Biblia que llevaba en el bolsillo del pecho de su traje de vacío le servía de poco alivio, mientras contemplaba lo que iba a suceder.


  Apretó el botón de Comunicaciones y le contestó un alférez, dolorosamente joven. Era otro signo de los tiempos, pues el puesto debería haber estado cubierto al menos por un teniente.


  —¿Hay algo de la nave insignia, Harvey?


  —No, señora —el joven negro agitó la cabeza, algo sorprendido y le recordó respetuosamente—. Las órdenes en vigor son mantener silencio de comunicaciones, señora.


  —Lo sé —Naomi buscó alguna incertidumbre en el rostro del alférez e iba a decir algo más, pero pensó que para todo había su momento, como diría el Anciano Haberman, así que se obligó a finalizar, con una sonrisa—. Siga con sus ocupaciones, alférez.


  —Sí, señora —dijo el oficial de Comunicaciones, y la pantalla se apagó.


  Naomi se echó hacia atrás y cerró los ojos. Lo único que deseaba era volver a estar en el frío y árido Nuevo Testamento, su mundo. Pero no podía estar allí... y, después de lo que ya había pasado... y lo que iba a pasar, quizá ni siquiera Nuevo Testamento la quisiera de nuevo. Recordó a Abraham, y rezó en silencio a Dios para que mandase a otro carnero, antes de que cayese la hoja. Pero no lo iba a hacer.


  Su mente regresó a las terribles dos semanas pasadas, que, sin embargo, habían empezado tan maravillosamente. Earnest y ella habían recibido el informe médico oficial, y habían estado considerando la posibilidad de que también le dieran a él un permiso, para que pudiera pasar con ella su permiso de maternidad en casa, en Nuevo Testamento, cuando había llegado por la red de enlaces el mensaje cifrado. Todo un Grupo de Operaciones, no un simple Grupo de Combate, de la Flota de Batalla... había sido tomado por su personal amotinado. Las bajas habían sido enormes, y las pocas naves que habían permanecido leales habían sido perseguidas y capturadas o destruidas, antes de que pudieran escapar; pero no antes de que pudieran lanzar sus sondas correo.


  El comodoro Prien había sido un imbécil. Los ojos de Naomi se le llenaron de lágrimas mientras recordaba al amable anciano, un interior, que no podía creerse que su propio escuadrón siguiese el ejemplo. Había comunicado públicamente su intención de regresar de inmediato a la base... y el porqué. Debería de haber sabido lo que iba a pasar, lo que pasó a las pocas horas. Hombres y mujeres desesperados se había reunido, y los frontereros que habían en sus tripulaciones se habían alzado contra él.


  Pero no todos. No, no todos. Las reuniones habían sido demasiado clandestinas, demasiado apresuradas. Todo había sido improvisado por grupos aislados, no fiándose de nadie fuera de sus pequeñas bandas. Y, hasta que el primer amotinado no sacó su arma, nadie podía saber dónde se situaba nadie, fuera del grupito con el que habían hablado, y los leales se habían defendido con furia. La carnicería había sido mucho más salvaje de lo que jamás hubiera creído posible: había marcas de láser en las mamparas de alrededor, y los victoriosos amotinados apenas si tenían la mitad del personal que, en teoría, necesitaban.


  Y, cuando la lucha había terminado, Naomi había encontrado a Earnest, derrumbado sobre su panel de control de fuego, con el láser en la mano y dos amotinados muertos ante él.


  Apenas si había podido leer, entre las lágrimas, su responso en el funeral. ¿Había sabido que estaban en bandos opuestos? ¿Hubiera luchado al lado de ella, de haberlo sabido? O, de todos modos, ¿no los hubiera enfrentado su tozudo sentido del deber, ese coraje que ella había admirado tanto?


  No lo sabía, y no lo sabría nunca, porque Earnest había muerto, y ella había heredado el mando de un crucero pesado... Y, ni siquiera el Anciano Haberman podría llegar a convencerla de que Dios podría llegar a perdonarla.


  Y no es que el Anciano fuera a tener la posibilidad de hacerlo, pensó sanguineamente, contemplando su pantalla de navegación. Demasiado pronto iba a tener la oportunidad de exponer su caso ante el mismo Señor, porque la pulsante señal de las balizas de navegación se veía claramente en la pantalla, y su astrogrador se volvió hacia ella.


  —Treinta segundos para el salto, capitana —dijo con voz tranquila.


  —Muy bien —le contestó secamente Naomi—. Adelante.


  —Sí, señora.


  Así que la cosa ya era oficial: Toshiba no se iba a echar atrás.


  —No tenemos elección —les había dicho a sus «capitanes» el capitán Víctor Toshiba—. Estamos demasiado adentro del espacio de los mundos Interiores. Si huimos, jamás llegaremos a la Frontera, y hemos quemado los otros puentes que podíamos cruzar. Todos sabemos porqué lo hicimos, pero eso no importa. Somos, todos y cada uno de nosotros, unos amotinados.


  Había estudiado los rostros de sus subordinados, leyendo en ellos su desesperación, pero sus ojos eran decididos mientras continuaba con aspereza:


  —Somos muertos en vida, damas y caballeros. Enfréntense a ello. Acéptenlo y úsenlo, porque estaremos igual de muertos tanto si usamos de nuestras vidas de un modo provechoso como si no. Hay una cosa, una sola cosa que ahora podemos hacer por la Frontera —su dedo se había clavado en el loco entramado de líneas en su pantalla de navegación—: El Mundo de Galloway. Eso es lo que le podemos dar a la Frontera... ¡arrebatándoselo a la Federación!


  Naomi lo había contemplado con horror, pero ella era su «Capitana» más antigua, así que le tocaba hablar:


  —Pero, señor —había dicho con voz suave—. No tenemos, ni con mucho, la fuerza necesaria para apoderarnos del Mundo de Galloway. Y seguro que no está sugiriendo...


  —Eso es, precisamente, lo que estoy sugiriendo —dijo con frialdad Toshiba—. Si llegamos sin que nos den el alto, podemos destrozar los astilleros. Las cosas ya han ido demasiado lejos. Es la guerra, comandante, guerra entre la Frontera y los mundos internos, y todos sabemos quién tiene la mejor industria. ¿Podemos quedarnos parados mientras los mundos Corporativos machacan a nuestra gente? ¡No! Vamos a hacerles daño... a hacérselo ahora y a hacérselo duro. Vamos a ganar tiempo para nuestra gente... del único modo en que podemos —hizo una pausa, como endureciendo su propia resolución—. Del único modo: con un ataque nuclear contra el Mundo de Galloway.


  Naomi había deseado vomitar. ¡Eran la AFT, habían jurado defender a la Humanidad contra los asesinatos en masa! Y, sin embargo, por equivocado que estuviera, quizá también tuviera razón: estaban condenados, y le debían a su pueblo el darle una oportunidad. Recordaba el viento de invierno soplando alrededor del domo de Nuevo Testamento y sabía que mataría por defender a los civiles de su mundo... pero, ¿podría matar, por ellos, a otros civiles? Había alzado la vista y se habían abierto sus labios, pero Toshiba había proseguido, implacable, anticipándose a sus objeciones:


  —Sé que habrá muchas bajas... bajas civiles. El Archipiélago Jamieson es la zona más densamente poblada de todo el planeta. Sólo un idiota podría pensar que podamos bombardear con armas nucleares un objetivo como ese y no matar a civiles; sólo un mentiroso diría tal cosa. Pero también sé lo que estamos defendiendo... ¡y también lo sabéis vosotros! Nuestras propias casas, nuestras propias sociedades... el tipo de sociedades que dejan a los humanos ser gente, y no simples animales domésticos de dos patas, bien alimentados y produciendo para sus dueños de los mundos Corporativos.


  Su vehemencia los había estremecido a todos, Y Naomi había sentido cómo se tambaleaba su resistencia. Luego había hecho una pausa y los había contemplado a todos con tristeza. Cuando había vuelto a hablar, su voz era muy suave:


  —Sé en lo que estáis pensando. ¿Tenemos derecho a hacer eso, aunque sea en defensa propia? No sé cómo vais a responder a eso, pero sé cómo voy a responderlo. Dicen que una flor puede crecer hacia el sol, incluso atravesando un suelo de cemencerámica, y quizá tengan razón. Pero, ¿y si todo está cubierto con cemencerámica? ¿Qué pasa si la flor puede, finalmente abrirse paso, pero resulta que nadie sabe ya lo que es una flor, aunque vea una?


  Naomi se había inclinado sobre sus propias manos, notando los ojos de su superior clavados en su coronilla, mientras su voluntad golpeaba a la de ella, y se dio cuenta, de repente, lo trascendental que era su propia decisión. Había soportado un motín, quizá aún llevase otro dentro. Pero el primero había costado demasiado: fuera lo que fuese que Dios le pidiese, no podía ser otro estallido de violencia como el que le había quitado a Earnest. Su cabeza siguió inclinada, sus ojos tapados por sus dedos, y el momento de rebeldía pasó.


  —Tenemos una buena posibilidad de salimos con la nuestra —había dicho suavemente Toshiba, mientras Naomi retiraba en silencio su oposición—. Nadie sabe que nos hemos amotinado. Podemos acercarnos al Mundo de Galloway a por nuevas órdenes, llevar a cabo el ataque, y huir. Incluso es posible... —trató de sonar como si se lo creyese—, que algunos de nosotros puedan volver a casa. Somos rápidos y estamos bien armados, quizá podamos separarnos y evitar entrar en acción. Pero... —su voz se había hecho de nuevo sombría—, no es eso lo importante. Podamos escapar o no, debemos hacerlo.


  Y cada uno de los oficiales rebeldes presentes había asentido en silencio.


  —Salto en cinco segundos —dijo de pronto Astrogación—. Cuatro... tres... dos... uno... ¡Salto!


  Naomi se estremeció cuando la indescriptible sensación del salto la atenazó. Sabía que era imposible, pero en ese instante, creyó poder notar el niño dentro de ella. ¡Gracias a Dios, el doctor Sevridge lo había entendido: el perder su mando la habría dejado como una simple espectadora, y, sin importar cual fuera su purgatorio privado, tenía que hacer algo! Así que había borrado el dato de su preñez del informe médico en el banco de memoria, con una cansina sonrisa.


  —Puestos a hacer, he de llevar el motín a su lógica conclusión —había dicho.


  —¡Piden que nos identifiquemos, capitana! —la voz en el implante de Noemi la trajo de vuelta al presente de un tirón—. Es la petición normal de identificación y motivo de nuestra presencia.


  —Alerta, Artillería —dijo con labios resecos, contemplando los fuertes del punto de salto en su pantalla táctica—. En cualquier momento, el comodoro Toshiba pondrá la cinta. Y entonces sabremos a qué atenernos.


  Sus ansiosos ojos pasaron a una pantalla secundaria cuando empezó a ser transmitida por el comunicador una cuidada composición, hecha con los mensajes grabados de Prien. Era buena, pensó con distanciamiento. Los chicos de electrónica habían hecho un trabajo excelente de corte y confección. Pero, ¿iba a ser lo bastante bueno?


  —...así que, después de la lucha —decía en la pantalla el comodoro muerto—, arreglamos nuestras averías como mejor pudimos y nos dirigimos aquí. El comodoro Jacob Prien, Décimo Escuadrón de Cruceros de la Flota de Fronteras aguarda órdenes.


  —Muy buen informe, comodoro. ¡Excelente! —el almirante de florido rostro dijo desde la pantalla con un fuerte acento de Fisk—.


  También tuvimos algunos problemas por aquí, cuando empezaron a llegar las noticias, pero los reservistas locales salvaron la situación. ¡Ahora hemos puesto la bota sobre la cara de esa basura, y así la vamos a mantener! Trace un rumbo hacia Vigilancia Espacial Tres. Para cuando llegue allí, tendrán nuevas órdenes para usted.


  —Sí, Señor —dijo la grabación—. Corto. Comodoro Prien.


  —¡Gracias a Dios que se ha acabado! —murmuró alguien cuando desapareció el almirante. Naomi lo oyó, pero no dijo nada. Si Dios realmente escuchase, aquel cabeza de chorlito hubiera sentido sospechas, y hubieran tenido que luchar lejos del planeta, o huir. Sabía que podía morir feliz en un combate de nave contra nave, y descubrió que, en secreto, había estado esperando que aquello sucediese...


  Contempló la pantalla mientras el Kongo lideraba al escuadrón hacia el interior del sistema. El Revenge y el Oslabya iban detrás, seguidos por la nave de la propia Naomi, y a retaguardia los dos destructores. Todo parecía inofensivamente normal, pero el panel de combate del Pommern brillaba con luces escarlata. Todo estaba encendido, menos los escudos. Estos aún brillaban verde y ámbar, porque el levantarlos habría provocado preguntas.


  Las horas pasaron arrastrándose lentamente, con el Mundo de Galloway creciendo poco a poco frente a ellos, y Naomi consideró la amarga ironía que llevaba a la Pommern de vuelta a los astilleros que la habían dado a luz, en un terrible acto de matricidio. Nadie allá abajo pensaría siquiera en la posibilidad del holocausto que caía sobre ellos, pensó con amargura: los misiles de la Flota estaban para protegerlos, no para matarles.


  Y al cabo, por fin, Vigilancia Espacial Tres creció cerca de ellos, y rechinó los dientes, contemplando su tablero y esperando lo que sabía que había de llegar.


  Llegó. Códigos de órdenes relampaguearon por la red de datos, desde el Kongo. Los escudos del escuadrón fueron alzados, los láserhets giraron sobre sus monturas. Como una sola nave, con sus motores y campos de impulso controlados desde la nave de mando, cargaron contra las fortalezas orbitales, disminuidos por su tamaño. Los raíles exteriores de armamento eructaron su mortífera carga, seguidos enseguida por los lanzadores internos, y Naomi Hezikiah fue espectadora de cómo el Décimo Escuadrón de la AFT convertía a Vigilancia Espacial Tres en restos medio vaporizados en menos de treinta segundos.


  Los canales de comunicación enloquecieron, mientras los incrédulos leales se daban cuenta de lo que estaba sucediendo. El teléfono de combate de Naomizumbó y gimió, mientras eran puestas en funcionamiento interferencias apresuradamente sintonizadas, que luchaban por romper el datalink del escuadrón; pero los cruceros siguieron adelante, con los motores aullando al máximo mientras avanzaban como flechas hacia el planeta.


  Los primeros misiles de defensa se abalanzaron a su encuentro, y Naomi contempló su pantalla, mientras los puntos de defensa próxima lanzaban sus contramisiles y el espacio ardía con la detonación de las ojivas. Aquellos artilleros eran rápidos de reflejos, pero, ¿dónde estaban los rayos?


  —¡Intento de captura de comunicaciones! —gritó su oficial de Comunicaciones, y el comunicador aulló en su mastoideo por un instante, antes de que los filtros apagasen el sonido. El alférez volvió a gritar—. ¡Red de datos interferida!


  —Selección independiente de blancos —ordenó Naomi, sintiendo como su arnés de absorción de impactos se apretaba alrededor de ella. Ahí debería de estar mi esposo, le gritaba su cerebro al oficial de Artillería, pero apartó el pensamiento, mientras contemplaba la batalla en la pantalla—. Disparen a esos destructores que tenemos delante, hemos de sacárselos de encima a la nave de mando.


  —¡Sí, señora!


  Naomi vio que le era más fácil aferrarse a la cordura cuando, al fin, las armas de su nave se movieron independientemente, disponiéndose a barrer las naves que se acercaban con misiles y fuego de láser. Las propias contramedidas electrónicas del Kongo debían de estar interfiriendo la red de datos de los destructores, porque su defensa cercana se retrasaba, y el fuego del Pommern hizo pedazos a la nave más en vanguardia.


  Pero también estaban pasando misiles hacia el escuadrón, ahora que sus defensas cercanas actuaban independientemente. Parpadeó cuando un impacto directo dio en los escudos exteriores del Pommern. También el Kongo estaba recibiendo impactos, como el Oslabya, pero ninguno de ellos recibían tantos como el Revenge. Naomi vio como el segundo crucero se estremecía en tormento cuando sus escudos cayeron y el primer misil dio contra su campo de impulso y maltrató su coraza.


  —Escudos del uno al tres caídos —informó Artillería—. Se acercan proyectiles dirigidos al Kongo... ¡por popa! Tenemos algo a nuestras espaldas, señora, algo grande... eso son misiles pesados.


  —Comprendido —dijo con frialdad Naomi, y, bajo su firme superficie, una niñita recitaba las antiguas palabras: «Aunque camine por el valle de las sombras de la muerte...» Apartó esos pensamientos con un estremecimiento. Había deseado una acción nave contra nave: quizá la tuviese.


  —¡Nuevo rumbo! —espetó—. Demos la vuelta. Que el comodoro se encargue de esa morralla... nosotros hemos de pescar peces más grandes.


  La Pommern aulló en un apretado giro. Aún a pesar del campo de impulso, notó el movimiento lateral mientras su nave luchaba contra la inercia y el impulso.


  —¡Comunicaciones! —ladró—. Informe al comodoro de nuestro nuevo rumbo e intenciones.


  Se estabilizaron en el nuevo rumbo y el autor de los disparos con misiles pesados estuvo ante ella.


  —¡Crucero de batalla a once segundos luz! —aulló Artillería—. El ordenador lo identifica como el Kris.


  Naomi lo conocía bien: había servido en él, como teniente... hacía una eternidad. Con su puerto base en las Atarazanas, sin duda era tan fanáticamente partidario de los mundos Corporativos como sus hombres lo eran de los de Frontera.


  —Artillería —dijo con voz clara—, ahí está su nuevo blanco. Timón: quiero un rumbo de evasión al azar y lo quiero ya. ¡Vamos a enfrentarnos con metal pesado, más vale que no estemos donde se halle!


  Llegaron las confirmaciones de sus órdenes, y vio como partían sus misiles a medida que disminuía la distancia. Más misiles pesados aparecieron en pantalla, pero ya no iban dirigidos al Kongo: el Kris había aceptado el frágil reto del Pommern.


  —¡El Kongo ha abierto fuego contra el planeta, señora! ¡Las trayectorias parecen adecuadas para los Astilleros Taliaferro!


  Naomi no quiso escuchar... no quería pensar en las dos ciudades que se extendían en derredor de esos astilleros, en los civiles con sólo unos segundos de vida restante. Ya no quería pensar en la marca de Caín que llevaba en la frente. Apretó una palma sobre la Biblia en el bolsillo de su traje de vacío, y selló el casco de su escafandra mientras se aproximaban a alcance de láser, y el Pommern se estremeció con la furia de los misiles y contramisiles que estallaban a alrededor de su casco.


  —¡Misiles lanzados desde el Oslabya, Señora! ¡Trayectoria hacia las Atarazanas! —pero la atención de Noemi estaba clavada en su oficial de Artillería.


  —¡Alcance de láser! —anunció, y llegaron los disparos: la mortífera energía surgió del crucero de batalla y aulló alrededor del casco del Pommern.


  —¡Segundo ataque del Kongo! ¡El Revenge ya está lanzando! —Naomi no escuchaba: estaba contemplando sus pantallas, mientras sus propios láseres aullaban su desafío al Kris. La precisión de la artillería del Pommern siempre había sido buena, pensó con tristeza, mientras se vaporizaba parte del blindaje en el casco del crucero de batalla. Mejor que la de cualquier nave de línea de la flota, siempre se había enorgullecido Earnest.


  —¡Código Omega del Oslabya! —informó comunicaciones. Así que el primer mando del teniente Jolson había dejado de existir. Bueno, pronto tendría compañía.


  —¡Oh, Santo Cielo! —los ojos de Naomi fueron de un salto hacia el marinero de sensores, que había palidecido—. ¡Los misiles del Oslabya debían de estar bajo control de la nave, señora! ¡Están adoptando un modo estándar de dispersión!


  El corazón de Naomi se congeló cuando arriesgó una mirada a Batalla Dos. Era cierto: con los ordenadores de la nave fuera del circuito, los misiles de la Oslabya estaban dispersándose, para cubrir el objetivo con devastación máxima, y lo que se suponía era un ataque de precisión se había transformado en una atrocidad. Sólo eran bombas nucleares tácticas, pero iban a caer por toda la Reserva y los alojamientos de los familiares de los tripulantes de la Flota.


  —¡Buenos impactos en el blanco! —el informe, casi mecánico de Artillería, le hizo apartar los ojos del horror que se estaba desarrollando en Batalla Dos—. ¡Está soltando aire, señora!


  Y, entonces, el Kris encontró la distancia.


  El Pommern gimió, mientras los láseres lo violaban. Naomi siempre había sabido que las naves tienen alma... ahora lo notaba. En su propia alma, mientras el blindaje de su buque se hacía vapor y se desvanecía bajo la energía radiante.


  —¡Perdidos los lanzadores de proa! —la calma profesional de Artillería había desaparecido—. ¡Láser Uno destruido!


  Naomi se volvió hacia él, pero nunca llego a dar la orden. El Kris volvió a dar con el alcance, y sus láserhets les acuchillaron, atravesando blindajes, planchas y carne humana. Naomi jadeó involuntariamente, cuando el aire escapó aullando del agujereado compartimento y su traje se le apretó al cuerpo; y entonces el Pommern se tambaleó, mientras moría una sala de máquinas, y luego otra. Estaba sin colmillos y desnudo, pero el Kris también estaba malherido, y el Archipiélago de Jamieson era un bosque de hongos venenosos, mientras Toshiba hacía saltar los astilleros y ardían las casas y familias de los tripulantes de la Flota.


  Naomi apartó la mirada de su cada vez más cercano ejecutor, y le ardieron los ojos mientras los misiles del Oslabya prendían sus soles artificiales a lo largo y ancho de la base. ¿Cuántos estarían muriendo allá abajo? ¿Cuántos, cuyos maridos y mujeres, padres o hijos vestían el mismo uniforme que ella? Y, sin embargo, esas no eran muchas muertes, comparadas con las de los civiles que estaban muriendo alrededor de los otros astilleros. ¿Cuántos serían? ¿Un millón? ¿Dos millones? ¿Tres? Comparada con tal devastación, ¿qué podía representar la muerte de unos cuantos millares de familiares del personal de la Armada?


  El Kris se colocó a su costado, a distancia de quemarropa, y Naomi miró por una pantalla exterior, casi sin curiosidad, como los láserhets supervivientes del crucero de batalla giraban para apuntar a su nave. El Kris vertió luego sobre el arruinado crucero amotinado.


  Naomi tuvo una fracción de segundo para ver el fin, cuando su puente estalló en acero vaporizado. Sólo fue una fracción de segundo antes de que la furia llegase a ella... pero fue lo bastante para que de nuevo notase la marca de Caín en su alma, y supiese que la muerte sería dulce...
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  —Señor presidente —dijo sombríamente Simón Taliaferro—. Me complace bien poco el que se me dé la razón de éste modo...


  Miró en su derredor por la Cámara de los Mundos y agitó tristemente la cabeza.


  —Supongo que deberíamos haberlo visto venir, cuando tantos delegados de los mundos de la Frontera renunciaron a sus escaños en protesta por la «severidad» de una decisión que era mucho más misericordiosa que justa. Eso es barbarie, señor presidente... los actos de pequeñas mentes asustadas, a las que no se les debe de permitir que destruyan todo aquello que representa la Federación Terrestre.


  Oskar Dieter estaba sentado en silencio, escuchando la voz bellamente entrenada, deseando poseer también algo de aquella habilidad histriónica. Pero no la tenía; lo único que podía hacer era decir la verdad, y, ¿qué atractivo tiene la verdad cuando las mentiras son presentadas de un modo tan convincente?


  —Y os pregunto, damas y caballeros de la Asamblea —proseguía Taliaferro—, ¿en dónde está la razón de esto? —blandía en el aire la copia en papel del informe que había originado esta sesión secreta—. Incluso aunque, y no lo creo ni por un instante, la Amalgama fuera una no deseada amenaza a la representatividad de los mundos de la Frontera... ¿es éste el modo en que oponerse a ella? ¿Dónde están los delegados de los mundos del Borde, damas y caballeros? ¿Dónde están sus peticiones? ¡No veo nada de eso... en cambio, veo esto!


  Arrugó despectivamente el papel, y Dieter parpadeó cuando el gesto teatral provocó un estallido de aplausos.


  Eran unos aplausos tristemente dispersos, pues la Cámara de los Mundos estaba escasamente poblada, y los grupos de asambleístas se hallaban separados por los vacíos recintos de las delegaciones de los mundos de la Frontera, que ya no estaban representados.


  Las delegaciones frontereras habían sido pequeñas, pero había muchos mundos exteriores, y su ausencia dejaba grandes claros entre las más nutridas, pero menos numerosas, delegaciones de los mundos internos. Y eran Simón Taliaferro y otros como él los que habían crea do esta ausencia, se recordó Dieter, mirando al grueso gallowayano, con un odio que ya no le sorprendía sentir por él.


  —No han hecho esfuerzo alguno para oponerse a la Amalgama —prosiguió Taliaferro—. ¡De hecho, ni se han molestado en intentar enterarse si ha sido ratificada o no! La han utilizado... la han utilizado como un motivo y un pretexto para la traición. Porque no nos engañemos, amigos míos: ¡el acto de la Aglomeración Kontraviana es una traición, y cuando el almirante Forsythe haya puesto de rodillas a esos traidores, deberemos demostrarles que la Federación no está dispuesta a tolerar tal criminalidad!


  Ahí viene, pensó con amargura Dieter. Taliaferro había pasado cuarenta años maniobrando para poder dar, exactamente, esta estocada a la yugular de la Frontera.


  —Amigos míos —dijo con sobriedad el gallowayano—, debemos enfrentamos a hechos poco agradables. Los rebeldes kontravianos no son los únicos miembros de la Frontera con inclinaciones sediciosas. Si vacilamos, si mostramos dudas o debilidad, la Federación desaparecerá por el sumidero de la Historia. A las mentes políticas inmaduras sólo les impresiona la fuerza. ¡Solo la fuerza y la voluntad probada de emplearla! Debemos demostrar nuestra fuerza de voluntad, cueste lo que cueste en angustia y dolor. Debemos castigar sin misericordia, para que unas cuantas saludables lecciones impidan la sangría generalizada que, indefectiblemente, seguiría a una debilidad por nuestra parte. Por consiguiente, propongo, damas y caballeros, que decretemos unas órdenes especiales para el almirante de la Flota Forsythe y todos los otros comandantes en jefe, instruyéndoles para que declaren la ley marcial, y dándoles poderes para que formen tribunales militares para juzgar y castigar a los culpables de esta traición. ¡Y propongo, damas y caballeros, que informemos a nuestros comandantes en jefe, que las sentencias de sus tribunales militares quedan aprobadas por adelantado!


  En menos de un latido de corazón Dieter estaba en pie, con los puños apretados en ultrajado asombro. Sabía que Taliaferro era despiadado, y que estaba dispuesto a provocar una guerra civil, con tal de lograr sus propios fines... ¡pero aquello era, simplemente, proponer asesinatos judiciales!


  Su furia se convirtió el hielo, cuando se dio cuenta de todas las implicaciones. Era casi admirable... si es que se podía llegar a estar tan desprovisto de conciencia como Taliaferro. El matar a los «cabecillas» de Beaufort lograría, de un solo tiro, eliminar a los líderes frontereros más apropiados para enfrentarse a él, inflamar a los extremistas de ambos bandos y manchar de sangre las manos de los asambleístas. Incluso aunque luego se apagase su ardor, aunque después se dieran cuenta de que Taliaferro los había utilizado, seguirían siendo cautivos suyos. Compartirían su culpa, y, por fuerza, también deberían ser sus cómplices en futuros crímenes.


  Dieter se obligó a utilizar su ira, quemando la furia que había en su sistema y reemplazándola con una gélida calma. Debía hablar, debía inyectar un elemento de oposición y, al menos, llevarse con él a una minoría; para que, por lo menos, cuando pasase aquel arrebato de locura, hubiera alguien libre de la culpa ensangrentada de Taliaferro.


  Inspiró profundamente y tocó su botón de llamada, cuando David Haley abrió el debate sobre la propuesta.


  —Tiene la palabra el Honorable Asambleísta de Nuevo Zurich —dijo Haley, y Dieter notó el alivio en su voz.


  —Gracias, señor presidente —el gran rostro de Dieter miraba a los delegados, sin dar muestras de su tormento interno. ¿Cómo debía dirigirse a ellos? ¿Con furia, denunciando a Taliaferro como un loco? ¿O eso lo marcaría simplemente como otro radical? ¿Debía, pues, probar con la fría lógica? ¿Tendría eso alguna posibilidad contra la histeria que había estado cultivando durante meses su contrincante? ¿Quizá la burla? ¿Conseguiría la ironía lo que no podía lograr una oposición frontal? Apartó esos pensamientos, sabiendo que debía comportarse como se sintiese en cada momento...


  —Damas y caballeros de la Asamblea —escuchó su propio envaramiento y esperó que nadie más lo notase—. El señor Taliaferro se propone reconocer lo profundo de esta crisis estableciendo una legislación extraordinaria. Argumenta, y con razón, que es el momento de mostrarse fuertes. La Federación ha resistido a muchas amenazas exteriores, pero hoy nos enfrentamos con una amenaza interna contra nuestra misma existencia. Es más, quizá el señor Taliaferro se haya mostrado demasiado optimista, porque no ha considerado la composición de nuestras fuerzas militares. Como presidente del Comité de Control Militar, puedo asegurarles que hay bastantes frontereros de uniforme como para que no demos por asegurada, ni con mucho, la lealtad final de nuestras propias Fuerza Armadas...


  Notó la sorpresa cuando admitió incluso una parte de los argumentos del gallowayano. Desde hacía meses, la enemistad Dieter— Taliaferro había sido uno de los más interesantes tópicos de conversación en los corrillos de la Asamblea, y sabía que las apuestas en esos corrillos estaban muy en su contra. Pero no habían tenido en cuenta los muchos años de favores a las altas jerarquías de su mundo natal, que ahora había pedido con desespero le fuesen devueltos. Y tampoco con la grabadora que había llevado oculta en su maletín en aquella reunión final, de separación de caminos, que había mantenido con la maquinaria de Taliaferro. Había resistido, emergiendo como la única oposición real al líder Corporativo y, aunque su pertenencia a la Asamblea aún pendía de un hilo, ese hilo se había ido haciendo más fuerte, a medida que sus advertencias iban penetrando en las en principio conservadoras mentes de los banqueros que eran los dueños de Nuevo Zurich.


  Su grabación hecha en secreto le había ayudado mucho, pues sabía que algunos de los Síndicos de Nuevo Zurich compartían su opinión privada de que Taliaferro no estaba por completo en sus cabales. Y estaban dispuestos a mantenerlo como un contrapeso... al menos hasta saber si el gallowayano triunfaba o no. Y, si Taliaferro lo lograba, Dieter sabía que sería el cordero ofrecido en sacrificio por los líderes de su planeta cuando buscasen una aproximación al Mundo de Galloway.


  Desechó esos pensamientos y obligó a su mente a regresar al presente. Sus escapadas mentales a los cerros de Ubeda, cada vez más frecuentes, le empezaban a preocupar.


  —Sí, damas y caballeros, el señor Taliaferro tiene mucha razón... y al mismo tiempo está totalmente equivocado. Les quiere hacer creer que la única reacción fuerte es aplastar a los rebeldes, que la única fuerza está en el puño de hierro de la represión. ¡Pero, damas y caballeros, hay otras cosas más fuertes que la mano que usa un látigo! Aceptemos que esta es una crisis sin precedentes. Aceptemos que nos enfrentamos a una traición en masa; una traición no de una persona, o de un grupo, o de un planeta... ¡sino de toda un conglomerado estelar! Y preguntémonos por qué ocho sistemas estelares y once planetas o lunas habitados han decidido, de forma simultánea, dar tan drástico paso. ¿Acaso les ha afectado a todos alguna misteriosa locura? ¿O no será quizá, por mucho que odiemos tener que admitirlo, que hemos sido nosotros los que les hemos empujado a hacerlo?


  Hizo una pausa, notando el resentimiento que colgaba como el humo por la cámara. Algunos lo odiaban por oponerse a sus planes trazados con meticulosidad, y otros por decir abiertamente lo que ellos mismos habían pensado, sin querer admitirlo. Sólo unos pocos, trágicamente escasos, le comprenderían y le apoyarían. Pero esos debían bastar.


  —Damas y caballeros de la Asamblea, me opongo a esa propuesta. Me opongo a la creación de tribunales militares cuya única sentencia posible será la pena de muerte. Me opongo a esta institucionalización de las líneas de fractura que están dividiendo a nuestra comunidad política en este momento crítico. Demostremos que somos lo bastante fuertes como para poder mostrarnos razonables y lo bastante sabios como para ser racionales. Demostremos a la frontera que estamos dispuestos a escuchar sus quejas y, de una vez por todas, a tratar de solucionarlas. Es tiempo para el compromiso, damas y caballeros, no para los asesinatos judiciales.


  Se sentó con brusquedad, sintiendo cómo sus dos últimas palabras resonaban en el súbito silencio que probaba que, al menos, algunos le habían oído. Pero no los suficientes, pensó con amargura. No los suficientes.


  Lo cierto es que se sintió sorprendido por los muchos apoyos que tuvo, pues, a medida que delegado tras delegado se levantaba para hablar, casi un tercio lo apoyó. Hubiera apostado a que iba a ser menos de la cuarta parte, y estuvo agradecido a tanta cordura, incluso mientras reconocía su fracaso en detener a Taliaferro.


  La propuesta pasó por algo menos de una mayoría de dos tercios, y un permiso para matar fue enviado a los muy alejados comandantes en jefe de la Federación.


  Dieter rezó porque tuvieran el valor moral de ignorarlo.


  —¡Jefe! ¡Señor Dieter! ¡Despiértese... despiértese por favor!


  El apretón en el hombro de Dieter lo despertó a sacudidas, y su mano voló bajo la almohada a la culata de la pistola que se había convertido en tan desdichadamente familiar en los pasados catorce meses. Y había sacado el arma y quitado su seguro, antes de que su mente, abotargada por el sueño, reconociese a Heinz von Rathenau, su Jefe de Seguridad.


  Rathenau se echó rápidamente hacia atrás, y Dieter bajó el lanzaagujas con una media sonrisa y un alzarse de hombros a modo de disculpa. Desde el primer atentado contra su vida, se había sentido incómodo si no tenía un arma en su mano.


  —Sí, Heinz —dijo—. ¿Qué pasa?


  Miró al reloj y parpadeó. Las cuatro de la madrugada. Llevaba dormido menos de dos horas.


  —Un mensaje prioritario, señor —Rathenau parecía desesperadamente infeliz, a la luz de la lámpara de la mesita—. De la oficina del Ujier Mayor.


  —¿El Ujier Mayor? —Dieter se alzó rápidamente, metiéndose en una bata mientras caminaba descalzo hacia la puerta—, ¿Qué prioridad?


  —Prioridad Uno, señor.


  —¡Oh Dios! ¡Otra vez no! —Dieter se tragó nuevos comentarios mientras caminaba con prisa por el pasillo, al lado de Rathenau. Los miembros de la Fuerza de Paz de Nuevo Zurich que estaban en los ascensores se pusieron firmes cuando pasó Dieter, y Rathenau se fijó en que su normalmente afable superior ni siquiera les respondía al saludo.


  Llegaron a la sala de comunicaciones y Rathenau se detuvo fuera, mientras Dieter atravesaba la pesada puerta de seguridad. Su predecesor hubiera seguido al costado de Dieter, con la tranquila seguridad de su derecho a estar allí, pero Rathenau no tenía el menor deseo de siquiera parecerse en algo a François Fouchet. Su predecesor había confundido la confianza de Dieter por debilidad... y había pagado por ello, pensó con hosca satisfacción el Jefe de Seguridad. En lo que a él se refería, seguiría sin chistar a Oskar Dieter de vuelta a Nuevo Zurich, cuando cayese el hacha. No era muy corriente que un miembro de la seguridad de un mundo Corporativo se hallase sirviendo a un jefe merecedor de su lealtad personal.


  Dieter cerró la puerta sin dedicarle ni un pensamiento a Rathenau. Sólo tenía ojos para la destellante luz roja en el panel, y se le heló la sangre. La última vez que había visto aquella luz había sido tres meses antes, cuando había recibido la noticia de la secesión kontraviana.


  Presentó su ojo a los escáneres retínales, suprimiendo automáticamente su reflejo de parpadear. Le llevó treinta segundos el satisfacer a las brillantes luces; cuando finalmente leyó el mensaje le hubiera gustado que hubiesen sido treinta años.


  Miró a la pantalla, con su mente envuelta en hielo. Dios, pensó. Por favor, Dios mío, ¿por qué estás dejando que suceda esto?


  Pero no hubo respuesta. No habría ninguna.


  Al fin se alzó, como un hombre viejo, muy viejo, apagando los comunicadores y deseando que fuera posible apagar su mente con la misma facilidad. Abrió la puerta y vio el rostro del joven Rathenau ponerse rígido al ver su propia expresión.


  —¿Jefe?


  —Heinz... —las manos de Dieter se movieron por un momento, como tratando de recobrar algo que se había perdido irremediablemente.


  —¿Qué era, Jefe? —la voz de Rathenau era mucho más suave, casi cariñosa.


  —Despierta a los otros, Heinz —Dieter inspiró profundamente, pero el oxígeno le fue de poca ayuda—. Que todo el mundo se reúna en el salón de conferencias grande en... —miró a su reloj—, veinte minutos. Diles que no se preocupen por vestirse.


  —Sí, señor. ¿Puedo preguntarle por qué, señor?


  —Me temo que vas a tener que esperar a mis explicaciones. Habrá una sesión de emergencia a las seis, y tengo llamadas que hacer...


  —Sí, señor.


  Rathenau vio como Oskar Dieter se movía, destrozado, por el pasillo, y notó el corazón helarse en su pecho.


  La Cámara de los Mundos estaba muy callada, envuelta en un silencio que hacía décadas que no conocía... si es que alguna vez lo había conocido. Dieter miró en su derredor a los rostros llenos de asombro y se pregunto si incluso la Batalla de VX-132 había producido tal efecto. El enfrentamiento de Howard Anderson había sido el primero del Hombre con un imperio estelar rival; esta noticia era peor.


  Alzó la vista cuando Taliaferro caminó con rapidez hacia su sitio. No había nada en la Galaxia que desease más que ver la expresión de su contrincante, leer las emociones en el oscuro y arrogante rostro del hombre que había orquestado este desastre. Del hombre al que, Dios le perdonase, había ayudado a crear esta catástrofe.


  Taliaferro se dejó caer en su silla casi en el momento en que sonaba la campanilla, y Dieter comprendió: había ajustado su llegada lo más tarde posible, para impedir que le detuviesen por los pasillos; pero, ¿cómo iba a tratar la situación? ¿Cómo iba a llevar esta sesión?


  —Damas y caballeros —la voz de David Haley sonaba como si hubiera sido pulverizada, y luego encolada de nuevo con poco tino—.


  Damas y caballeros de la Asamblea, la Cámara Legislativa abre su sesión.


  Hizo una pausa y se aclaró la garganta, con su rostro pálido en la gran pantalla.


  —Estoy seguro de que todos ustedes conocen la razón de esta sesión de emergencia. No obstante... no obstante, para aquellos de ustedes que puedan no estar totalmente informados, voy a hacer un resumen —sus manos temblaban mientras ajustaba su terminal, pero Dieter estaba seguro que no necesitaba ninguna nota. Como él, sin duda llevaba la información grabada a fuego en su estremecido cerebro. Y habló con lentitud, como buscando protección en la formalidad de sus palabras—. El 12 de febrero del 2439, Tiempo Estándar de la Tierra, la Fuerza de Operaciones Diecisiete de la Flota de Batalla de la Armada de la Federación Terrestre entró en el Sistema de Bigelow, en la Aglomeración Kontraviana, con el propósito de suprimir los elementos secesionistas que había en ella. Se esperaba... —se le quebró la voz, pero se recuperó—. Se esperaba que esta fuerza fuese lo bastante poderosa como para amedrentar a los rebeldes. No lo fue: los kontravianos se negaron a rendirse y, tras el fracaso de unas largas negociaciones, el almirante de la Flota Forsythe se dirigió contra ellos.


  Inspiró profundamente y una extraña fuerza pareció poseerlo, la fuerza que sólo les llega a aquellos que se han enfrentado a los peores desastres que puedan imaginar. Cuando continuó, su voz era fría y clara:


  —La Fuerza de Operaciones Diecisiete ya no existe —dijo llana— mente—. En apariencia, el mensaje no es totalmente claro, damas y caballeros; en apariencia el motín estalló primero en la nave almirante. Y se extendió. En muy poco tiempo, prácticamente todas las naves estaban implicadas. Y la mayoría... —volvió a inspirar— se pasaron a los kontravianos.


  Lo habían sabido, pero el estremecimiento que recorrió la audiencia cuando las palabras fueron dichas por fin resultó diáfano. Dieter dejó de mirar a Haley, clavando sus ojos en Taliaferro, deseando que el hombre mostrase alguna reacción, pero el gallowayano se mantenía bajo un control inhumano.


  —Hubo lucha entre los leales y los amotinados —continuó Haley—. Nuestra única información proviene de una sonda correo del superacorazado Pentelikon. El proyectil incluía un mensaje Omega.


  La Cámara estaba en absoluto silencio: el Código Omega sólo se usaba para la comunicación última de una nave condenada.


  —Según podemos determinar —dijo Haley en el denso silencio—, toda la fuerza, menos aquellas unidades destruidas en la lucha, se pasó a los kontravianos, o fue subsiguientemente capturada. En el momento en que fue enviado el proyectil del Pentelikon, el número de supervivientes era, aproximadamente el siguiente: ocho monitores, seis superacorazados, siete portanaves, once cruceros de batalla, veintiún cruceros pesados y ligeros, cuarenta y un destructores y destructores de escolta y prácticamente el tren de flota entero. Al menos seis destructores, tres cruceros, un portanaves y dos superacorazados fueron destruidos en la lucha.


  »Damas y caballeros —dijo en voz muy baja el presidente—. Eso significa, en resumen, que no hay supervivientes leales en toda la Fuerza de Operaciones».


  El silencio se hizo, si ello era posible, aún más palpable. La mayoría de los delegados estaban mirando a la imagen de Haley con horror. Muy pocos parecían capaces de pensar con coherencia... y eso, pensó Dieter, era lo que se necesitaba, desesperadamente, ahora.


  Estaba tendiendo la mano hacia su botón de llamada, cuando el sonido de otro timbre cortó el aire. Una expresión de incontrolable amargura cruzó por el rostro del presidente, pero cuando habló, su voz era tan impersonal como siempre:


  —Tiene la palabra el Honorable Asambleísta del Mundo de Galloway.


  Dieter se echó hacia atrás cuando Taliaferro apareció en la pantalla. Su rostro estaba tenso, pero, mientras miraba por un minuto a las reducidas delegaciones y luego empezaba a hablar, cualquier sentimiento de culpa que pudiera sentir estaba bien oculto.


  —Damas y caballeros de la Asamblea —dijo con tristeza—, esta es la más terrible, más censurable noticia que jamás ha llegado a esta Asamblea. ¡No sólo no han sido suprimidos los traidores, sino que la locura ha infectado incluso a nuestra propia Armada! ¡La Armada de la Federación Terrestre, la fuerza combatiente más leal, más dedicada de la Historia de la Humanidad, ha sido alcanzada por la demencia de la traición!


  Agitó la cabeza en elocuente incredulidad.


  —Pero no debemos dejar que el asombro y la vergüenzanos paralicen. Por terribles que sean las noticias, es nuestra responsabilidad actuar, y actuar pronto. Consideren, amigos míos, que los traidores kontravianos han adquirido, con esto, una Flota propia: ¡las naves de la Fuerza de Operaciones Diecisiete serán empleadas contra nosotros, el Gobierno legítimo de la Federación! ¡Y puede que esos malditos traidores no sólo nos amenacen sino que lleguen a usar la fuerza en nuestra contra! Nuestras defensas son fuertes, y es poco probable que ningún ataque rebelde penetre el espacio de los mundos Interiores, y seguro que nuestros jefes militares leales se moverán con rapidez, para impedir que se extienda esta insidiosa podredumbre, pero tenemos que aceptar que puede que alguna fracción adicional de la Flota se una a este despreciable ataque contra nosotros. He dicho ya, y esta Asamblea ha estado de acuerdo conmigo, que es tiempo de mostrarse fuertes, y lo es. ¡Damas y caballeros, nuestra única opción es mostrar nuestro acero, nuestra determinación de que esta conspiración criminal no triunfe! Debemos movilizar el resto de la Flota de Batalla. Debemos recurrir a cada nave leal, a cada hombre y mujer leales de las fuerzas militares. ¡Debemos aplastar el corazón de esta conspiración de los mundos de la Frontera! ¡Debemos mostrar a esos bárbaros que nosotros, y no ellos, somos los representantes de la Humanidad civilizada! ¡Y, con la ayuda de Dios, se lo demostraremos! ¡Los derrotaremos, y perseguiremos y ejecutaremos a cada uno de los traidores que se han atrevido a alzar la mano contra el poderío, la justicia y la dignidad de la Federación Terrestre!


  Una tremenda ovación selló sus palabras, y Dieter se estremeció. ¡Maldito! ¡Así ardiese en el Infierno! Este desastre demostraba la fundamental y destructiva locura de toda su política, dedicada sólo a cuidar de sus propios intereses. ¡Debería de haberle dejado acoquinado, y en lugar de eso, con unas pocas palabras y una simplista llamada al orgullo y el patriotismo, tenía a la Asamblea besándole el culo! La bilis subió por la garganta de Dieter y, por primera vez, se permitió pensar si merecía la pena salvar a tal Asamblea.


  Se inclinó sobre sus propias manos, derrotado. Lo había intentado. Dios era testigo de cómo lo había intentado. Pero había fracasado, y los Taliaferros, los Waldecks y los Sydons habían heredado la Federación... o las ruinas humeantes de la misma que quedasen. Notó calientes lágrimas a punto de brotar de sus ojos, y se volvió en su silla.


  Ya no iba a aguantar más. Renunciaría a su escaño, les dejaría con su locura-


  Una mano tocó su hombro, y la preocupación y desesperada fe en los ojos de Heinz von Rathenau le detuvieron. De toda la delegación de Nuevo Zurich, Heinz era el que lo veía más claro. Lo comprendía, y cuando Dieter vio la fe en aquellos ojos verdes, supo que no podía defraudarla. Se lo debía a Heinz, a la Federación y, Dios le ayudase, más que a nadie se lo debía a Fionna MacTaggart.


  —¿Jefe? —le preguntó con suavidad Rathenau—, ¿Está usted bien?


  —Sí, Heinz —Dieter apoyó la mano sobre los dedos que le asían el hombro y los apretó suavemente—. Sí, ya estoy bien, gracias.


  Vio la confusión de Rathenau y esperó en que el joven jamás se diera cuenta de lo que significaba aquel «gracias». Pero, lo hiciese o no, lo único que importaba ahora era la batalla que había que librar. Y, mientras pensaba en Heinz, mientras pensaba en Fionna y pensaba en la avaricia de Taliaferro, volvió la ira. El no era como Taliaferro, pero por hoy, sólo por esa mañana, iba a tomar una página del libro del gallowayano. Su dedo apretó el botón, y el timbre sonó débilmente.


  —Tiene la palabra —la voz amplificada de David Haley se impuso a las excitadas conversaciones—, el Honorable Asambleísta de Nuevo Zurich.


  Dieter se alzó entre un resonante silencio y supo que la Cámara de los Mundos estaba muerta de curiosidad. ¿Cómo iba a responder? ¿Cómo podría seguir oponiéndose a Taliaferro, ahora que se enfrentaban a una lucha, a vida o muerte, por su propia supervivencia? Pero dejó que sus amargados ojos pasasen sobre ellos durante largos, largos segundos entes de hablar, y cuando por fin lo hizo, su voz fue como un latigazo:


  —¡So estúpidos! —dijo gélido y la Asamblea se echó atrás, pues nadie les hablaba en aquel tono llano, hirientemente despectivo. Dieter notó su ira y dejó que alimentase a la suya, mientras se inclinaba hacia la pantalla—. ¿No pueden ver lo que esto significa? ¿Están tan ciegos, que no pueden reconocer la realidad, porque resulta que choca con la confortable imagen que tienen de ustedes mismos como la última y brillante esperanza de la Humanidad? ¡Por Dios, que no se merecen sobrevivir! ¡Piensen en la fecha, idiotas! ¡La Fuerza de Operaciones Diecisiete se amotinó hace cinco meses! ¿Quién sabe lo que ha pasado desde entonces?


  Sus palabras destruyeron la creciente ira como si sobre ella hubiera caído un rayo. Habían vivido todas sus vidas con la realidad de las lentas comunicaciones de la Frontera, habían aprendido a utilizar sin piedad sus más rápidas comunicaciones en su ventaja y, sin embargo, basta que les había restregado la fecha por la cara, ni se les había ocurrido pensar en el factor tiempo. Pero, ahora, teman ante ellos las implicaciones, y, de repente, les sudaron de miedo las palmas de las manos.


  —Sí —resopló Dieter—. Lleva mucho tiempo el que las sondas correo lleguen de tan lejos... ¿y quién sabe adónde fueron mandadas otras? Sólo tenemos una de una única unidad de la Fuerza de Operaciones, ¿creen seriamente que fue la única lanzada? ¿Piensan realmente que las otras unidades de la Flota no saben ya lo que ha pasado? El sesenta por ciento de la Flota es fronterero. ¡El sesenta por ciento! ¿Es que ninguno de ustedes puede comprender lo que eso significa? ¡No tenemos la ventaja numérica en esta guerra civil que ustedes han provocado... la tienen ellos!


  Sus palabras crearon un feo y resoplante pandemonio de terror. Durante un año los había estado martilleando, suplicándoles, advirtiéndoles, razonando con ellos, y todos, menos una minoría, le habían ignorado. Ellos controlaban la Flota. Ellos hablaban con cada palabra respaldada por el poderío supresor de las fuerzas militares de la Federación. Y ahora, de repente, por fin veían la pesadilla; y resultaba que el hombre que les había advertido, que se había hecho merecedor de su desprecio por su debilidad, tenía razón. La voz de Dieter atronó por sobre el tumulto. —¡Sí! ¡Sí, fustiguen la Frontera! ¡Ignoren sus legítimas quejas! ¡Llámenlos bárbaros, porque son más honestos y están más desesperados que ustedes! ¡Y vean lo que han creado! ¡Que Dios me perdone, porque les ayudé a crearlo... y ahora debo de soportar la misma culpa que ustedes, y sólo pensarlo me hace sentirme enfermo!


  —Pero, ¿qué vamos a hacer? —aulló alguien—, ¡Dios mío, ¿qué vamos a hacer?!


  —¿Hacer? —Dieter lo miró con desprecio—. ¿Qué piensa usted que vamos a hacer? Vamos a luchar. Vamos a luchar para salvar lo que podamos, porque no tenemos elección, porque la única alternativa es la absoluta destrucción de la Federación... ¡eso es lo que vamos a hacer! ¡Pero entiendan bien una cosa, todos ustedes... se acabaron los tiempos de sentir desprecio por la Frontera! ¡Luchemos con ellos, sí; pero nunca, nunca más volvamos a llamarlos bárbaros! Porque, damas y caballeros, si realmente son bárbaros, estamos perdidos.


  Sus palabras los volvieron a hundir en el silencio. Un silencio prolongado, temeroso.


  —Estamos perdidos, damas y caballeros, porque tienen a la Fuerza de Operaciones Diecisiete, y porque ya deben de tener otras naves. Para cuando podamos hacer llegar nuestras propias sondas correo a la Frontera, puede que ya tengan a toda la Flota de Fronteras... quizá incluso la Base de la Flota de Zephrain —notó el repentino latigazo de terror que esa idea provocó en los delegados que sabían lo que eso significaba, pero remachó implacablemente ese punto—. Yo sé lo que eso representa, y ustedes deberían saberlo también. La investigación sobre nuevas armas se realiza en el Centro de Investigación y Desarrollo de Zephrain. Desarrollo de nuevas armas que pueden superar todo lo que haya visto esta galaxia... y eso está en la Frontera, damas y caballeros, no en los mundos Internos.


  Los miró con desprecio, y su voz era fría:


  —Y si actúan como ustedes les han llamado... si realmente son bárbaros y deciden tomarse venganza, en lugar de liberarse de nosotros, entonces no usarán esas armas y esas naves en su defensa. ¡Oh, no, damas y caballeros! Si los frontereros son bárbaros, van a ver ustedes a esas naves aquí, atacando a los mundos Internos, y se encontrarán con esas armas convirtiendo en cenizas sus preciosos planetas.


  Siseó estas últimas palabras, y el hielo que había en ellas recorrió a su audiencia como si fuera un viento frío.


  —Así que hínquense de rodillas —acabó—, ¡Hínquense de rodillas y recen, pidiendo haberse equivocado!


  Cortó la conexión con un tirón despectivo. El silencio rugió a su alrededor, y se sintió dolido y asustado, y, sin embargo, podía sentir a Fionna a su lado, y supo que, por fin, había pagado el primer plazo de su deuda.


  Sonó un timbre.


  Dieter alzó la vista y vio lo que sabía que vería. Simón Taliaferro estaba apretando el botón para pedir la palabra, con las espaldas encogidas y el rostro amargado. No tenía mas opción que responder y Dieter sabía que, si su seguridad mostraba la más pequeña fisura, él mismo era hombre muerto.


  —Tiene la palabra —dijo Haley— el Asambleísta del Mundo de Galloway.


  Taliaferro apareció en la pantalla, y su rostro sobresaltó a Dieter. La fuerza irresistible había desaparecido, y la arrogancia estaba mezclada con desesperación. De repente, se dio cuenta de que Taliaferro jamás se había planteado aquella posibilidad. Que tampoco él se había dado cuenta de la importancia de la fecha del proyectil de mensajes. Que había echado a un lado las advertencias de Dieter sobre la flota, simplemente porque en su ciega y arrolladora confianza, jamás había considerado la posibilidad de un fracaso.


  Pero, aunque Dieter le odiase, lo cierto era que Simón Taliaferro se había abierto paso hacia el poder con tanto valor como talento para la conspiración, y ahora hizo acopio de su estremecida fuerza de voluntad, para responder:


  —Damas y caballeros de la Asamblea —empezó, con su cortesía formal sonando algo patética tras el desprecio de Dieter—, Amigos míos. El Asambleísta por Nuevo Zurich... —inspiró profundamente—. Puede que el Asambleísta por Nuevo Zurich tenga razón. Quizá hayamos perdido más unidades de la Flota desde... el motín. Pero eso no cambia nada ¡Nada!


  Gritó la última palabra y, de repente, pareció cobrar nuevos alientos. Dieter reconoció los signos: como él mismo, Taliaferro estaba liberando su ira, dejando que su furia lo mantuviese.


  —¡Seguimos siendo la Federación, y ellos siguen siendo bárbaros! ¡Aunque tengan cada una de las naves de la frontera, aunque tengan cada unidad dispersa de la Flota de Batalla... incluso aunque tengan la mismísima Base de la Flota de Zephrain! ¿Y qué? ¡Antes de que puedan hacernos daño tienen que venir hasta nosotros, damas y caballeros! ¡Tienen que abrirse paso, luchando, a través del Mando de Fortalezas! ¡Tienen que enfrentarse a la fuerza que nos queda de la Flota de Batalla! ¡Tienen que combatir con la Reserva, damas y caballeros! ¡El cincuenta por ciento... el cincuenta por ciento, de la Flota de Batalla está en situación de reserva! ¿Cómo se enfrentarán a eso cuando la movilicemos? ¡Incluso aunque tengan Zephrain, seguro que el personal de la Base... un personal pasado con el máximo rigor por el cedazo para asegurar su integridad y lealtad, habrá destruido las instalaciones, antes que cederlas a la ocupación! ¿Y qué van a usar como astilleros? ¡Sólo tienen unas pocas y dispersas bases de reparaciones y pequeños astilleros civiles! ¡Nosotros tenemos las Atarazanas de la Flota! ¡Nosotros poseemos los principales astilleros de construcción!


  Dieter notó como la estremecida Asamblea cobraba valor de las palabras de Taliaferro. ¿Es que no reconocían los desvaríos de la desesperación cuando los escuchaban?


  —¡Que vengan contra nosotros, damas y caballeros! ¡Eso probará que yo tenía razón, que teníamos razón, cuando los llamábamos bárbaros! ¿Que nosotros hemos provocado esto...? ¡Tonterías! ¡Esto es un acto de traición, fríamente calculado... es, tiene que ser, el resultado de una larga y calculada conspiración! No los hemos llevado a hacer nada, pero ahora sí que los llevaremos... ¡los llevaremos a su castigo y destrucción! Nuestros mundos están a salvo tras nuestras fortificaciones, los suyos están abiertos a nuestros ataques cuando hayamos movilizado totalmente la Flota. ¡Enseñémosles el verdadero significado de la guerra, amigos míos! ¡Cautericemos este cáncer de la conspiración del único modo que ellos van a entender: con las llamas de la guerra y una férrea determinación!


  Le llevó a Dieter emplear toda su fuerza para evitar que su desmayo se reflejase en su rostro. Había estremecido a Taliaferro, pero el gallowayano estaba reuniendo de nuevo sus fuerzas y, sin los mundos exteriores, ni siquiera un bloque unificado de los mundos internos y los pocos moderados de los mundos corporativos podían combatir contra la apisonadora política que controlaba Taliaferro.


  —¿Y qué, si es una guerra larga? —preguntaba con ardor Taliaferro—. Hemos luchado antes en guerras largas y siempre acabado victoriosos. ¡Lo volveremos a hacer de nuevo! ¡Tenemos la fuerza necesaria para aplastar a esos traidores... sólo es cuestión de movilizar esa fuerza! ¡Amigos míos, como Jefe de la Delegación del Mundo de Galloway, pongo la capacidad combinada de fabricación del Archipiélago de Jamieson... la mayor concentración de poderío industrial de la Galaxia, al servicio, sin reserva alguna, de la Federación Terrestre! ¡Veamos si eso les gusta a los rebeldes!


  Un rugido recibió a sus palabras: el rugido desesperado de una muchedumbre presa del pánico que, de repente, ve la salvación. Dieter martilleó su botón de llamada, pero Taliaferro le ignoró, como ignoró las urgentes y amplificadas llamadas a la calma del presidente Haley, sonriendo con fiereza a los delegados que gritaban y aplaudían. Lo había hecho, había logrado la victoria y salvar su carrera cuando estaba al borde mismo del desastre.


  Y, en ese momento de embriagante triunfo político, las selladas puertas se abrieron de un empellón y un ujier entró corriendo, seguido en el pasillo por la levita roja del Ujier Mayor. Una onda de choque de silencio irradió de ellos, y la sonrisa de triunfo de Taliaferro se apagó al verlos.


  Los dos hombres se abalanzaron escalones arriba hasta estar al lado de Haley y sólo más tarde se dio cuenta Dieter de que era gracias a la providencia ciega, o a la brillantez política de David Haley, el que el micrófono del presidente hubiera quedado abierto. Cada oído en la Cámara de los Mundos escuchó el mensaje que el Ujier Mayor jadeó al oído del presidente.


  —¡Un mensaje del Mundo de Galloway, señor! ¡Es terrible: el cuartel general de la Vigilancia Espacial destruido! ¡Una docena de destructores hechos pedazos! ¡Y el Archipiélago de Jamieson...!


  —¿Qué pasa con el Archipiélago? —la pregunta de Haley fue tensa.


  —¡Borrado del mapa, señor! ¡Los astilleros, la Base de la Flota, la mitad de la Reserva... simplemente no existen, señor! ¡Ha sido un ataque nuclear...!


  La voz del Ujier Mayor se fue apagando, cuando se dio cuenta de que el micrófono que tenía junto al codo estaba encendido, pero nadie se fijó en él. Todos los ojos estaban clavados en Simón Taliaferro, mientras se tambaleaba, con su moreno rostro blanco como el papel, los ojos desenfocados, e iba marchándose en silencio.
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  Los surcos se extendían por detrás del tambaleante tractor de Fedor Kazin: kilómetros y kilómetros de surcos, unos hambrientos de trigo de la Tierra, otros aguardando las simientes de yerbaguja. Una cosecha para alimentar las tripas de los mundos Interiores, la otra para animar sus sueños, pensó amargamente, y cuál valoraban más, ¿eh?


  Pero, fuera lo que fuese que le pagaran, no sería bastante... de nuevo no lo sería. No, con los fletes que aquellos vlasti de los mundos Corporativos extorsionaban la Frontera. Durante treinta años había estado cosechando trigo y yerbaguja, y seguía estando perpetuamente en deuda con las líneas de transporte.


  Miró hacia arriba, a las nubes. Su abuelo siempre había asegurado que las estepas de Novaya Rodina eran casi tan hermosas como las de la vieja Rusia... sin el color del cielo, claro. Fedor no podía saberlo: sólo había visto grabaciones del mundo madre, y siempre había pensado que las retocaban un poco... ¡seguro que ningún cielo podía ser tan azul! Pero conocía bien su cielo: sólo esperaba poder acabar de arar, antes de que estallase la tormenta.


  El pensar en el tiempo revuelto le llevó a pensar en la tormenta que rugía por toda la Federación. ¡No podía creerse las historias que le llegaban de Novaya Petrograd! ¿Acaso creían aquellos locos que habían vuelto a los tiempos del Zar? ¿Que la Federación estaba controlada por Rasputín? ¿Y quiénes eran ellos, esos hombres que volvían a llamarse Kadets? ¿Kerensky? ¿Trotsky? A Fedor le disgustaban como a cualquiera los mundos Corporativos, ¡pero la Federación era la Federación! Había surgido de las llamas de la Gran Guerra de Oriente, en la Vieja Tierra, y había llegado hasta las estrellas, protegiendo a su pueblo, mientras lo llevaba a planetas a años luz de vuelo del viejo mundo. Era la Federación de Howard Anderson e Iván Antonov. Había existido durante siglos... ¿qué representaban, en comparación, cien años o así de errores? Y los nova rodinianos eran rusos: sabían mucho de lo que era resistir...


  ¡Pero esos locos Kadets...! ¡Que estupidez! Aunque triunfasen, ¿a dónde iría su trigo? Tenía que haber alguna clase de comercio exterior, y ¿quién en la Frontera necesitaba alimentos? ¿Qué mundo agrícola de la Frontera podía venderle a Novaya Rodina los productos manufacturados que precisaba?


  Así que Fedor araba y sembraba, porque llegaría el día en que esos locos se diesen cuenta de que no podían triunfar. Quizá fuese necesario castigarlos un poco, al principio; pero al cabo, la Federación los volvería a admitir. ¡Y por Dios que, cuando esto pasase, Fedor Kazin tendría una cosecha preparada!


  Miró hacia arriba cuando el trueno murmuró, y, hacia el este, se acercó más la línea de la lluvia. Después de todo, hoy no iba a acabar; sería mejor dejarlo al final de ese surco e irse a casa. Tasha tendría la cena esperándole.


  Pieter Tsuchevsky miró en derredor, por la silenciosa habitación, a sus camaradas Kadets. Así que esto es lo que se sentía siendo un rebelde. En realidad, nunca había deseado serlo. Dudaba que alguno de los otros lo hubiera querido. Pero había sido inevitable que aquellos que controlaban el viejo Gobierno llamasen «rebeldes» a sus opositores. Lo había sabido desde el principio, tal como había sabido adonde les llevarían sus primeras expresiones de descontento.


  Les habían llevado aquí... a ellos, los hombres y mujeres que se habían denominado a sí mismos la nueva Duma de Novaya Rodina, y proclamado su determinación de retirarse de la Federación; pero un Gobierno sólo era un Gobierno, y desde luego que su función debía de ser hacer que las vidas de su pueblo fueran mejores, no peores. ¡El propósito de una asamblea electiva no podía ser el asesinar a sus propios miembros!


  Pieter jamás se había visto con Fionna MacTaggart, pero se había carteado con ella a través de los años luz, e incluso de sus mensajes grabados se desprendía la inteligencia y la determinación que habían hecho de ella la líder de los frontereros. ¿Había hecho demasiado bien su trabajo? ¿Era el asesinato el destino que las mentes estrechas reservaban siempre para las grandes mentes que no podían silenciar? No lo sabía, pero desde la mañana en que había llegado la noticia, había sabido que la Federación estaba condenada. Algo que tuviese tan podrido el corazón merecía morir, y a morir iba.


  ¡Si tan sólo las comunicaciones no fueran tan caóticas! Novaya Rodina nunca había tenido una estación retransmisora, y las sondas correo se habían convertido en algo claramente no fiable desde el motín kontraviano. Sin duda muchas balizas de navegación habían sido destruidas o apagadas, pero las cosas eran aún peores: los mundos Corporativos manejaban un tremendo porcentaje del tráfico total de esos proyectiles, como monopolizaban las líneas de carga. Y, sin duda, estaban manipulando el tráfico de proyectiles, para mantener desorganizados a los «rebeldes».


  Bueno, si estuviera en su lugar, probablemente haría lo mismo. Pero, entre tanto, aquello le había metido en un problema infernal. Se aclaró la garganta, y todos los ojos se volvieron hacia su cara.


  —Pues ahí lo tenéis, camaradas —dijo con lentitud—. La Federación ha declarado la ley marcial, y suspendido los derechos civiles... entre otros. Y nosotros, vosotros y yo, amigos míos, somos rebeldes —se alzó de hombros—. Por lo que a mí respecta, me di cuenta que esto iba a venir, pero posiblemente alguno de vosotros no se lo esperase. Por lo tanto, creo que es justo que reconsideremos lo que hemos hecho. Hemos realizado nuestro gesto. Aireado nuestra protesta. ¿Es eso todo lo que deseamos hacer? ¡Si es así, más nos valdrá enviar de inmediato una sonda correo con nuestras excusas y renovadas promesas de lealtad! Pero, si no lo hacemos, si seguimos por el camino que nos han mostrado los kontravianos, como ya hemos empezado a hacer... sólo Dios sabe dónde podemos acabar.


  —Pieter —Magda Petrovna se acarició su prematuramente encanecido cabello—, dices que sabías que esto iba a llegar. ¿Crees acaso que somos todos tontos, Pieter Petrovich? —sonrió con suave burla—, ¡Cuán noble por tu parte el darnos una elección! Pero, dinos... ¿qué harás tú, cuando todos corramos llorando de vuelta a casa con babushka Tierra?


  —No es cosa de tomárselo a risa, Magda, Es un asunto de vida o muerte. Oh, sí, tenemos las ciudades y las universidades, pero los campesinos y los granjeros piensan que estamos locos. No alzarán un dedo si el asunto acaba en pelea... ¡y, aunque lo hicieran, tenemos pocas posibilidades de derrotar a la Federación!


  —¡Megamierda! — esta expresión sólo podía venir de un hombre, y los ojos de Pieter centelleaban cuando se volvió hacia Semyon Jakov, el único ranchero de megaovis que había en su Duma. Los azules ojos del viejo eran fieros, mientras se soplaba su bigote de morsa, pareciendo tan feroz como uno de los enormes animales de sus rebaños, vagamente semejantes a ovejas—. No hay modo en que podamos derrotar a la Federación, no —espetó—, pero no vamos a luchar con la Federación, sólo con el pedazo que queda, los mundos Internos... ¡y bien que sabes eso, Pieter Petrovich Tsuchevsky! ¡Y ni siquiera tendrán a la mayoría de la Flota! ¡Maldita sea, hombre: los kontravianos se hicieron con una Fuerza de Operaciones, toda una Fuerza de Operaciones, con sólo chascar los dedos! ¿Crees honestamente que no han perdido más naves? ¡No me sorprendería nada oír que ya sólo cuentan con la mitad de la Flota, Pieter!


  —Cierto, Semyon, pero Novaya Rodina no es una base de la Flota. No había naves de las que nosotros pudiéramos apoderarnos; y fue pura suerte el que Vigilancia Espacial nos apoyase. Podían haber barrido del espacio a nuestras viejas bañeras goteantes... y esos siguen siendo los mejores buques que podemos utilizar. No, Semyon Illyich, sea lo que sea de lo que se hayan apoderado los kontravianos, nosotros no podemos enfrentamos a lo que mande aquí la Federación.


  —Pero, ¿por qué van a mandar algo? —preguntó quejosa Tatiana Illushina—. No somos lo que se dice el más rico de los mundos de la Frontera...


  —No, Tatiana —le dijo con amabilidad Magda—, pero somos los que en los manuales de la Flota se llama «un cuello de botella».


  Los otros la escucharon con atención. Semyon Jakov había sido infante de marina durante quince años, pero Magda había llegado al grado de Capitana en la Flota de Fronteras, antes de dimitir como protesta.


  —¿Un cuello de botella? —preguntó Tatiana.


  —Un nexo de saltos especialmente valioso —le explicó Magda—. Por la forma en que se extienden las líneas de salto, algunos sistemas controlan el acceso a otros. Los mundos Corporativos se hallan, en su mayoría, en los primeros cuellos de botella descubiertos por la Federación. Es por eso por lo que son tan poderosos: toda nave que vaya a los mundos Internos ha de pasar por los cuellos de botella que ellos controlan.


  Tatiana asintió con la cabeza. En lo que se refería a las implicaciones económicas de la posición galáctica de los mundos Corporativos, eso era algo que todo escolar de la Frontera entendía.


  —Bueno, pues eso mismo hace que los cuellos de botella sean militarmente importantes —siguió Magda—. Si Novaya Rodina se pasa a los kontravianos, bloquearemos a la Federación de toda una sección de la Frontera; y tendrán que tomar este sistema, antes de poder atacar a los otros. Pero, si permanecemos leales a la Federación, la Flota dispondrá de vahos caminos de ataque posibles hacia el espacio fronterero entre los que elegir. ¿Lo ves?


  —Pero... pero en ese caso, es seguro que vendrán aquí, ¿no es cierto? —preguntó Tatiana con voz muy baja.


  —Así es —le dijo con suavidad Pieter—, y creo que lo harán pronto. No habrían mandado esto —agitó el mensaje oficial ante sus ojos—, si no pensasen llevarlo a cabo. El lenguaje empleado es muy duro, si planeasen aceptamos de vuelta a la Federación hubieran tomado una postura inicial más flexible.


  —Estoy de acuerdo —dijo secamente Semyon—, y añado... ¡que les den por el culo! ¡Que vengan! ¡Hay veinte millones de personas en este planeta, se necesitaría la mitad del Cuerpo para mantenemos sometidos!


  —Salvo que sólo ocho millones o así están activamente de nuestro lado —empezó a decir Pieter, pero Magda le interrumpió:


  —De todas maneras, eso no importa, Semyon Illyich —dijo con una afectuosa sonrisa—. Aunque vosotros los infantes os paséis vuestro tiempo en filas chapoteando entre el barro, eso no quiere decir que la Flota lo haga. A ellos no les importan los planetas, sólo los puntos de salto y el espacio normal que hay entre ellos.


  —¿Y qué...? ¡Siguen necesitando de algún lugar en el que basar sus naves!


  —Cierto —asintió Magda—, pero, ¿qué pasa si un monitor se pone en órbita y apunta unos cuantos misiles contra Novaya Petrograd? ¿O Novaya Smolensk? ¿Crees que no nos íbamos a rendir, para que no disparasen?


  —Bueno...


  —¡Exacto, viejo cosaco! —Magda golpeó suavemente el brazo del hombre.


  —¿Estás diciendo que tendríamos que abandonar? —preguntó Jakov con incredulidad.


  —¿He dicho eso? ¡Desde luego que no! ¡Ya hemos enviado nuestras sondas correo, así que el resto de la Frontera sabe lo que está pasando! Sólo estoy diciendo que, si al final nos encontramos con un ultimátum, más vale que decidamos por adelantado qué vamos a hacer. No quiero creer que un comandante de la Flota dispare contra civiles: va en contra de todo lo que nos han enseñado. Pero podría ser. Y quiero que sepamos ahora lo que vamos a decir, para mantener los dedos nerviosos apartados del gatillo.


  —Así que lo que estás diciendo, Magda —cortó apaciguador Pieter—, es que debemos continuar tal cual hasta ahora, posiblemente llegando a luchar en el espacio, pero que, si se llega a la elección entre ser bombardeados desde el espacio y rendirnos, debemos rendimos.


  —Exacto —el rostro de Magda era inusitadamente hosco—. No me gusta más que a ti, Pieter... o a ti, Semyon. Pero, ¿qué alternativa tenemos?


  —Pero, ¿qué nos pasará si nos rendimos? —preguntó Tatiana—, No me refiero al resto de la gente, me refiero a los que estamos aquí, en esta habitación.


  —Es difícil de decir —contestó Magda encogiéndose de hombros—. Nunca ha habido una situación como esta, y no es lo mismo si hubiésemos sido el único planeta en secesionarse. Creo que el Gobierno debería de seguir una política muy leniente... en especial con cualquiera de nosotros, «rebeldes», que se rinda... eso si quieren tener alguna esperanza de cerrar la herida. Por desgracia, no podemos confiar en ello.


  —Podrían... ¿llegar a ejecutamos? —preguntó débilmente Tatiana. —Podrían —aceptó con calma Magda—. Naturalmente, incluso bajo la ley marcial, cualquier sentencia de muerte tiene que ser confirmada por las autoridades civiles. Y no creo muy probable que diesen esas confirmaciones.


  —De acuerdo —dijo súbitamente Pieter—, Propongo que votemos. ¿Los que estén de acuerdo con una rendición inmediata? —no hubo respuesta, aunque se intercambiaron algunas miradas intranquilas—. ¿Los que estén de acuerdo en continuar como hasta ahora, pero rendimos para evitar un bombardeo? —un coro de afirmaciones sonó en derredor de la mesa—. Muy bien, queda aprobada esta propuesta.


  Fedor Kazin contempló los campos empaparse. Otro día más, al menos, antes de que pudiera volverse a poner a arar. Bueno, el mal tiempo tenía sus ventajas. Como poder estar sentado con Tasha una mañana de primavera, en lugar de ir rebotando por el campo en su tractor de mala suspensión. ¡Si no fuera por esos locos de Novaya Petrograd! Casi tenía ganas de ir allí a hablar en persona con ellos...


  Frunció el ceño y miró a su esposa. Quizá debería. Después de todo, allí estaba, maldiciendo su estupidez pero, ¿había hecho algo para hacerles cambiar de idea? Quizá no se diesen cuenta de lo que sentían los otros. El viejo Semyon Jakov era uno de ellos... y la chica, Magda, hija de Andrei Petrov. Era buena gente. ¿No podría hacerles entrar en razón?


  Desde luego, a Tasha le iba a dar un ataque si se iba a la ciudad y la dejaba sola con los chicos para la siembra. Por otra parte, si no cesaba esta locura, cuando llegase la cosecha no habría mercado, ¿no era cierto? Llenó su pipa con tabaco de Orión (el único lujo que se permitía), y el aromático humo subió enroscándose por sus orejas.


  Sí, esa idea de ir a Novaya Petrograd para enfrentarse a la Duma... valía la pena tenerla en cuenta.


  El almirante Jason Waldeck, de los Waldeck de Chartiphon contempló tan fríamente a sus subordinados, que se agitaron nerviosos bajo su mirada.


  —¡No quiero oír más estupideces acerca de los pobres incomprendidos frontereros! —espetó—. ¡Son amotinados y traidores... y nada más! A ese bastardo de Skjorning tenían que haberlo fusilado, ¡quizá así hubieran cortado todo esto por la raíz!


  Sus oficiales permanecían prudentemente en silencio. Nunca había sido bueno cruzarse en el camino del almirante Waldeck, y ahora, aún era más peligroso. Las noticias del motín kontraviano todavía corrían por la Flota, pero una consecuencia estaba clara: la moderación no estaba en gran demanda entre los comandantes de la AFT. Lo que es más, cualquier «debilidad» podía llegar a ser considerada como una traición por las irritadas (y asustadas) camarillas de «fiables» almirantes interiores.


  —No me importa una mismísima higa por qué están haciendo lo que están haciendo —decía agresivo—. Tenemos que detenerlos, y la Flota está muy desprovista, infernalmente desprovista, tras los motines, en especial en lo que se refiere a unidades de línea y porta— naves. ¡Infiernos, hemos perdido tantos pilotos, que ni siquiera habrá cobertura de cazas para la mayoría de operaciones! Así que nos toca a nosotros... ¿entendido?


  —Sí, señor —murmuraron sus subordinados.


  —Bien. La verdad es que no espero que esos campesinos opongan mucha resistencia. Pero, si lo intentan, quiero que den algunos ejemplos.


  —¿Ejemplos, señor? —preguntó con prudencia un oficial.


  —Sí, capitán Sherman, ejemplos. Si alguien quiere luchar, déjenle. Pero no les den la posibilidad de rendirse hasta que hayan quemado a unos cuantos de esos bastardos.


  —Pero, señor... ¿por qué?


  —Porque esos traidores han de aprender por las malas —dijo hoscamente Waldeck—. Por fin, la Asamblea me ha sacado el hocico del culo, y ahora estamos bajo la ley militar, es decir, bajo mi ley. Y voy a enseñarles a esos proletarios una lección de obediencia. ¿Está claro, caballeros?


  Estaba claro. Puede que no les gustase mucho, pero estaba claro.


  —De acuerdo. Comodoro Hunter, aquí está su primer objetivo —el cursor en la pantalla de mapas se detuvo en un nexo de líneas de salto, y el comodoro forzó la vista para leer las pequeñas letras. «Novaya Rodina», decían.


  —Está confirmado, comodoro: por la fuerza de sus campos de impulsión, deben de ser buques de guerra.


  —Ya veo —Magda Petrovna asintió con tanta calma como le fue posible. Habían esperado que, antes de esto, llegase alguien desde la Aglomeración Kontraviana o alguno de los otros sistemas de la Frontera, pero el Asteroide Cuatro vigilaba el punto de salto a Redwing, y Redwing formaba parte de La Línea, uno de los sistemas fortificados de la frontera Tierra-Orión, cuyos poderosos fuertes orbitales habían permanecido fieles a la Asamblea. Miró amargamente en derredor de su atestado puente de mando: sólo le quedaba ya el ver qué era lo que la Flota había logrado reunir para mandar en su contra. Su colección de cargueros armados podría, quizá, resistir contra unidades ligeras, y el Gobierno Provisional de Novaya Rodina se había incautado de dos cruceros ligeros que se habían amotinado y pasaban de camino hacia el interior de la Frontera. Pero eso era todo; eso y Vigilancia Espacial.


  Suspiró. A menos que los motines les hubieran hecho daño de veras, no tenía sentido ni siquiera el confiar un poquito: un solo portanaves de flota... incluso uno de escolta, podría barrer a sus unidades ligeras e improvisadas; y no quería ni pensar en lo que les podrían hacer unos pocos cruceros de batalla. Pero lo peor de todo era el no saber. A excepción de Vigilancia Espacial, ninguna de las unidades a su mando contaba con escáneres de largo alcance; sin ellos, sólo se podía formar una vaga impresión de lo que venía hacia ella.


  —Pregunte a Asteroide Cuatro cuáles son, exactamente, las dimensiones de sus campos de impulsión —dijo de repente.


  —Esos mineros no tienen el equipo preciso para hacer un trabajo de precisión, señora. Y tampoco nos ayuda el retraso de una hora en las comunicaciones —le dijo el capitán de su nave insignia, uno de los cruceros ligeros, mientras esperaban la respuesta—. ¿Por qué no llevamos allí al Jintsu y el Atlanta, y lo vemos nosotros mismos?


  —Aprecio su buena voluntad, capitán —le contestó Magda, sintiéndose rara al tener que llamar «Capitán» de todo un crucero ligero a un simple teniente—, pero no podemos separar a nuestros únicos cruceros para llevarlos a alcance de escáner. Y, si nos llevamos también a los cargueros, no podríamos escapar, si hay que hacerlo.


  —Sí, señora —el teniente Howard enrojeció cuando se dio cuenta de que, con mucho tacto, su comodoro le acababa de aconsejar que no se metiese en sus asuntos.


  —Asteroide Cuatro contesta que creen que todos los campos son de fuerza doce o menos, comodoro —dijo por fin, dubitativamente, su oficial de Comunicaciones.


  —Gracias. ¿Hay algún mensaje de ellos?


  —No, señora. Nada.


  Eso no era bueno, pensó Magda. ¿Ninguna petición de rendición? ¿Quería eso decir que no se daban cuenta de que estaban siendo escaneados? ¿O acaso tenían una buena idea de lo que ella disponía, y se habían imaginado que iba a luchar, fuera lo que fuese que ellos le dijeran? ¿Y qué era contra lo que iba a luchar? Exactamente, ¿qué era lo que habían mandado contra ella?


  Veamos, si eran de fuerza doce y menos, entonces ciertamente no venía contra ellos nada más grande que un crucero. ¡Si al menos el Asteroide Cuatro pudiera mandar la información directamente al atestado centro de combate del Jintsu!


  —Tenemos más información del Asteroide Cuatro, comodoro. Dicen que captan tres unidades con fuerzas de ocho a doce y tres más de fuerza seis o por debajo. Y parecen estar muy confiados en que su información es correcta.


  De acuerdo, Magda... ¡piensa, muchacha! Los campos de impulsión de fuerza seis eran destructores. Los de fuerza doce podían ser portanaves ligeros, pero lo dudaba. Demasiados pilotos de caza eran frontereros. Supongamos que fuesen todos cruceros... ¿uno pesado y dos ligeros? Eso los convertiría en un Grupo de Combate Ligero estándar, si es que el crucero pesado era uno de la clase Goeben...


  —Pregúntele al Asteroide Cuatro si...


  —Comodoro —la voz de su oficial de Comunicaciones sonaba muy preocupada—, su comunicación acaba de cortarse a media frase...


  Magda cerró los ojos. Los que venían no mandaban mensajes y, como el que no quiere la cosa, mientras pasaban, se habían cargado un puesto de escucha desarmado. Eso sonaba más a lo que harían los oriones que la AFT, pero resolvía su dilema: habían vertido la primera sangre; así que, si tenía la menor posibilidad, iba a combatir.


  Pensó frenéticamente. Sus propias fuerzas se hallaban en clara desventaja al enfrentarse contra un datalink de mando: las naves enemigas pensarían, se moverían y lucharían como una única unidad, finamente entrelazada; sus naves no sólo estaban más ligeramente armadas, sino que, además, tendrían que luchar cada una por su cuenta. Claro que contaba con más de una docena de mercantes armados y que sus dos cruceros ligeros formaban un grupo de datos con Vigilancia Espacial, mientras estuvieran a distancia de conexión... y el satélite armado que era Vigilancia Espacial era mucho más grande que cualquier crucero pesado, especialmente un Goeben, con tanto armamento sacrificado a favor del equipo de la red de datos. Naturalmente, si era un Goeben, eso significaba que también contaba con sistemas de interferencia, para romper el datalink de Magda, cuando se hallase a corta distancia.


  De acuerdo, supongamos que las cosas fueran como se lo había imaginado... ¿qué hacía con ellos? Estarían a alcance de misiles del planeta en once horas... o bien podía ir a por ellos. Si lo hacía, perdía Vigilancia Espacial; si se quedaba, perdía espacio para maniobrar. Decisiones, decisiones-


  Inspiró profunda y disimuladamente e hizo un gesto con la cabeza al teniente Howard.


  —Capitán Howard, la flotilla adoptará la Formación Baker. Los esperaremos aquí.


  —Sí, señora —la voz de Howard no sonaba especialmente entusiasta, y notó dentro de ella una cierta simpatía. Los capitanes de los cruceros ligeros estaban imbuidos con la idea de «fuego y maniobra», y odiaban las batallas posicionales.


  —Si tengo razón —le dijo con lentitud Magda—, ahí viene un Goeben, capitán. Quiero que se abra el máximo fuego posible contra él, tan pronto como lo tengamos a nuestro alcance. Si podemos romper su grupo de datos... e impedir que sus contramedidas electrónicas rompan el nuestro, tendremos una buena posibilidad de ganarles. Nos superan nave por nave, pero contamos con el número. Si no podemos romperlo...


  Se encogió de hombros.


  —Sí, señora —sonaba más entusiasta, mientras digería su plan. ¡Dios, lo que daría por un estado mayor entrenado! Pero, en cierto sentido, no cambiaría a aquella gente por nadie. Puede que fuesen traidores y amotinados, pero se habían jugado la vida sólo para poder estar allí. Nunca iba a tener motivo alguno para cuestionar su devoción, y quizá la misma fuese suficiente para limar sus defectos.


  —¡Vigilancia Espacial los tiene en sus escáneres, comodoro!


  Magda se despertó con un sobresalto en su sillón de mando, cuando la voz del marinero jefe de sensores penetró en su adormilado cerebro.


  —Ya están entrando la información en la base de datos, señora... su nave insignia es, definitivamente, un Goeben. Es el Invincible, señora, y es su único crucero pesado. Los otros son de fuerza nueve... ¡cruceros ligeros! Son... el Ayax y el Sendai, señora.


  ¡Gracias a Dios! Después de todo tenían una posibilidad, pero sus bajas iban a ser horribles. Se volvió hacia Howard:


  —Capitán Howard, sintonice su datalink. Si esos bastardos no dicen nada pronto, va a empezar la Operación Borodino.


  —¡Sí, señora!


  Las horas de espera fueron de pronto minutos, cayendo como gotas de lluvia. Magda contempló su pantalla, casi rezando por que hubiese una petición de rendición, Pero no hubo nada, y la distancia siguió disminuyendo.


  —La fuerza enemiga lanza misiles —dijo de súbito su oficial de Control de Fuego. Así era como estaban las cosas: ni siquiera deseaban negociar.


  —Preparada la defensa cercana —dijo fríamente Magda—, ¿Blancos?


  —Las trayectorias parecen ir hacia Vigilancia Espacial, señora.


  —Muy bien, apunten nuestros misiles contra el Invincible.


  —Sí, señora.


  —¡Abran fuego!


  El Jintsu se estremeció, cuando disparó su armamento externo, y la pantalla de Magda se llenó de repente con puntos de luz mientras el Atlanta y Vigilancia Espacial también vaciaban sus raíles externos, disparando contra el crucero que se acercaba. Notó como se le apretaban los labios sobre los dientes. Incluso una defensa cercana coordinada iba a tener problemas con toda esa cantidad de proyectiles; y se preguntó si el comandante leal sabría que, justo antes de los motines, Vigilancia Espacial había sido equipada con ojivas de antimateria. Si no lo sabía, pronto lo iba a averiguar.


  Pero los misiles enemigos se estaban acercando a Vigilancia Espacial, y también eran muchos. Los equipos de defensa próxima a bordo de sus cruceros y la fortaleza orbital fueron siguiéndolos, mientras los ordenadores de combate separaban de la salva los que claramente iban a fallar el blanco; pero, aún así, eran demasiados y no es que los fuertes orbitales fuesen unos blancos muy elusivos. Luego, los grupos de láseres de defensa fueron apuntados a los que, probablemente, iban a hacer blanco. Y saltaron los contramisiles, así que, durante unos segundos, el espacio estuvo lleno de los brillantes destellos de las ojivas que detonaban.


  —¡Blancos en el Invincible! — gritó artillería — ¡Uno... tres... cinco, señora! ¡Está soltando aire!


  Pero también estaba parpadeando el punto de luz de Vigilancia Espacial, mientras los misiles se colaban para ir a estallar en los potentes escudos del gran fuerte. Magda se apretó el labio inferior entre los dientes, esperando, mientras el gran punto de luz parpadeaba y centelleaba. Luego le llegó el informe:


  —¡Ocho impactos en Vigilancia Espacial, señora... todos de nucleares estándar! ¡Se han cargado casi todos sus escudos, pero sigue en combate!


  —¡Bien! —Magda ignoró la informalidad del alegre informe—. Capitán Howard: el Jintsu y el Atlanta se enfrentarán al Invincible a corto alcance. El capitán Malenkov vendrá con nosotros, el resto se enfrentará a los objetivos que se les presenten en la formación enemiga.


  —¡Sí, señora!


  Los rebeldes se pusieron en movimiento. Sólo los tres grandes cargueros de Malenkov podían esperar poder igualar la velocidad de un buque de guerra, los demás eran demasiado lentos, y a Magda no le quedaba más remedio que convertir el encuentro en un gran cuerpo a cuerpo, y confiar...


  Las dos fuerzas se acercaron hasta alcance de armas de energía, y los leales de la AFT se sobresaltaron al ver el valor indomable de los rebeldes: aquellos lentos cargueros eran blancos seguros... ¡pero eran tan jodidamente grandes! Absorbían los rayos de fuerza y los láserhet mientras se acercaban, poco a poco, hasta el alcance de su propio armamento ligero, y lo que les faltaba en coordinación de datos lo compensaban con determinación y puro volumen de fuego.


  El comodoro Hunter se dio cuenta de que el almirante Waldeck había cometido un grave error al suponer que sólo iban a enfrentarse a voluntarios locales. ¡Allí tenía que haber personal regular o reservistas de la Flota! ¡Bueno, pues al infierno con las órdenes recibidas! Dio sus propias órdenes: abrirse paso por entre el enemigo y pasar más allá, y luego ponerse a distancia de fuego de misiles, que era donde mejor le iba a servir su datalink.


  Pero, mientras su nave se mezclaba con el grupo de cargueros, las cuidadas sesiones de preparación de Magda surtieron efecto. Nadie trató de destruir sus naves; en lugar de eso, se concentraron en derribar sus escudos y abrir brecha en sus blindajes, lo bastante como para alcanzar su datalink. Tan pronto como una de sus naves dejaba de estar coordinada, el fuego pasaba a concentrarse en otra.


  El comodoro Hunter maldijo, cuando su primera nave cayó de la red de datos. ¡Le estaban despojando de su coordinación, y si sus unidades, tan superadas en número, tenían que luchar individualmente contra tantos enemigos, no iban a tener la menor posibilidad! Pero no tenía muchas opciones, porque los dos cruceros ligeros estaban abalanzándose directamente contra él.


  Contempló, con algo que se parecía al asombro, como las naves rebeldes absorbían el fuego de sus propios cruceros ligeros, mientras seguían rumbo hacia su herida nave de mando. Vio como hacían blanco en ambas... las dos estaban soltando atmósfera, y, aún así, seguían avanzando. De repente, una de ellas se tambaleó y desvió hacia un lado cuando sufrió un impacto directo en la sala de máquinas. Pero volvió a ponerse en rumbo y a seguir avanzando. Ladró una orden y el Invincible trató de dar la vuelta, pero su maquinaria averiada falló. Miró de nuevo a la pantalla y tragó saliva cuando el Sendai se partió en dos y los cruceros rebeldes se pusieron a sólo medio segundo luz, con sus armas de energía centelleando.


  —¡Abandonen la nave! —gritó... pero era demasiado tarde. Los láserhets del Jintsu apuntaron a su puente de mando con increíble precisión, y una descarga de bien enfocados rayos X les destrozó a él y su estado mayor.


  La batalla se deshizo en un loco girar de naves que se disparaban las unas a las otras. El Atlanta estalló en una tremenda bola de fuego, seguido por el Ayax. Los leales supervivientes iniciaron una renqueante retirada, y una docena de cargueros destripados se quedaron flotando inermes en su estela, brillando por los impactos recibidos... pero había un destructor destruido haciéndoles compañía. Vigilancia Espacial echaba aire por una docena de grandes grietas, pero sus armas de energía aún seguían en acción... o al menos algunas de ellas, y sus misiles perseguían a los dos destructores en retirada.


  —Alto el fuego, capitán Howard — dijo cansinamente Magda Petrovna. La miró sorprendido. El Jintsu había sido dañado gravemente, pero la mitad de sus armas aún seguían en acción—. Si los perseguimos y tenemos mala suerte, puede que los atrapemos, capitán. Pero sólo nosotros: somos la única nave que puede hacerlo.


  El rostro de Howard se iluminó con la comprensión.


  —Sí, señora —dijo.


  —Y mande un mensaje al planeta —siguió Magda, mirando a su pantalla de seguimiento de la batalla. Más de la mitad de su «flota» había sido destruida en la corta y salvaje acción, y el resto de sus naves estaban dañadas—. Dígales que hemos ganado... me parece.


  —¿Y pretende decirme que un puñado de cargueros armados han mandado al infierno a todo un Grupo de Combate Ligero? —espetó gélidamente el almirante Waldeck.


  El pálido subcomandante que se hallaba en el despacho del almirante, firmes frente a él, miraba fijamente a la lejanía. En sus mejillas lucían puntos de color, pero su voz seguía controlada:


  —No exactamente, señor. Recuerde que también había dos cruceros ligeros de la Flota y un fuerte de clase tres. Con ojivas de antimateria.


  Waldeck enrojeció de furia. Se le abrieron y cerraron los labios, y el subcomandante pensó que había ido demasiado lejos. Pero, gradualmente, el almirante fue recuperando el control.


  —De acuerdo, subcomandante, acepto lo que me dice —fraseó gélidamente—, pero el hecho sigue siendo que, en el primer encuentro con fuerzas rebeldes, hemos perdido prácticamente toda una flotilla. Su nave estará meses fuera de acción, y dudo que el Jaguar vuelva a poder luchar nunca más.


  —Sí, señor.


  —¡Se suponía que nosotros debíamos darles una lección!


  —Sí, señor.


  —¡Bueno, por Dios que vamos a darles una! —Waldeck apretó un botón que le ponía en comunicación con el capitán de su nave insignia—. ¡Capitán M'tana, la Fuerza de Operaciones se pondrá en marcha en una hora! ¡Vamos a Novaya Rodina!


  —Sí, señor.


  —¡Y usted, subcomandante —Waldeck devolvió su atención al infortunado que estaba frente a su escritorio—, va a venir con nosotros para ver lo que les hacen a sus preciosos rebeldes tres cruceros de batalla...!


  —Bueno Pieter Petrovich, eso es todo —Magda Petrovna alzó su vaso de vodka, en un cansado brindis—. Después de todas las reparaciones que podemos hacer con los recursos locales, la Flota de Novaya Rodina consiste en un crucero ligero averiado, un fuerte orbital averiado y cuatro cargueros armados averiados. Quizá podríamos defender el sistema contra un pelotón de boy-scouts.


  —Ya veo —el rostro de Tsuchevsky estaba cansado y lleno de surcos. Se sentía asombrado por sus pérdidas, sólo Magda y Semyon habían tenido un concepto real de lo que era una acción naval—. ¿Qué posibilidades crees que tenemos de que los kontravianos lleguen aquí antes?


  —Pocas —dijo con tristeza Magda, rellenando cuidadosamente su vacío vaso—. El Centro se vio sorprendido por los motines, pero aún tiene una estructura de mando intacta y mejores comunicaciones que las nuestras. ¿Qué es lo que tenemos nosotros, los rebeldes? Un puñado de planetas, que sólo están parcialmente organizados, y unidos sólo por sondas correo; pasará un tiempo antes de que podamos ir más allá de ese punto, y empezar a mandar por ahí Fuerzas de Operaciones.


  —Así que toda esa gente murió para nada —dijo con pesar Pieter.


  —Tal vez sí, tal vez no. No puedes basar tu vida en la melancolía rusa y en las visiones, Pieter Petrovich: y sabemos lo que habría pasado si no hubiésemos luchado. De todos modos, me sorprendería mucho que tuviéramos tiempo de hacer mucho de lo que sea, antes de que llegue la siguiente fuerza de la AFT, y esta vez será un Grupo de Operaciones que merezca ese nombre —se encogió de hombros, pero su voz era más suave mientras proseguía—. Lo hicimos lo mejor posible, mi querido Pieter. Quizá deberíamos habernos rendido, si nos hubieran dado la oportunidad de hacerlo; pero se limitaron a abrir fuego.


  —Lo sé —hizo girar la silla para mirar por la ventana a la brillante mañana de primavera, luego, dijo gravemente—. Bueno, si vuelven con muchas fuerzas no tendremos otra opción que rendimos, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —suspiró ella—. Esa gente de allá arriba es buena gente, Pieter. No quiero verlos morir inútilmente.


  —Vale. Te ocuparás tú de los preparativos de comunicación. Magda.


  —Ya lo he hecho —respondió con una cansina sonrisa—. Después de todo para eso soy la comodoro de nuestra magnífica Flota, ¿no?


  —Calla, Magda —Pieter sonrió lentamente—, ahora estás siendo malvada. Bebe tu vodka y alégrate... ¡las cosas podrían ser peores!


  —¿Qué quiere decir eso de que te vas a Novaya Petrograd? —Natasha Kazina se puso en jarras y lanzó una mirada asesina a su esposo—. ¿Quién te crees que eres... Vladimir Lenin? ¿Acaso vas a meterte dentro de la Duma, como si fueras un topo y derribar así al Gobierno?


  —Tasha, tú sabes por qué voy... por qué vamos Vlad Kosygin, Georgi y yo... ¡necesitamos asegurarnos que esa gente sepa lo que realmente nos están haciendo!


  —¿De veras? —su voz rezumaba sarcasmo—, ¿Y crees que no lo saben ya? ¡Idiotas! ¡Disparar contra una flota terrestre! ¡Lo siguiente que vamos a ver va a ser misiles cayendo sobre las ciudades... y allí estarás tú, jugando al menchevique entre todo ello!


  —¡Calla, Tasha! Sabes que estoy de acuerdo contigo... pero quizá no sean todos idiotas, ¿verdad? Hay buena gente metida en todo esto, nuestra gente. Déjame ir a verles. Déjame intentar convencerles de que están equivocados...


  —Más valdría que discutieses con la lluvia... te iba a prestar más atención.


  —Natasha, voy a ir, y no se hable más. Seguro que la Federación tiene problemas, pero no puede ser esta la respuesta correcta. Si no trato de decirles eso a los Kadets, no voy a poder dormir bien por la noche...


  —¡Aaaah, los hombres... sois todos unos idiotas! —exclamó Natasha, alzando las manos en disgusto—. ¡Pues vete! ¡Vete y déjame sola con los chicos, para hacer la siembra! ¡Pero luego no vuelvas llorando, si no te escuchan!


  —Gracias, Tasha —murmuró Fedor, besándola con cariño en la mejilla—. Sabía que lo entenderías.


  —¡Sal de mi vista! —le contestó, pero sus ojos parpadeaban mientras él se iba de espaldas hacia el porche—, ¡Y no olvides de traerme algo de tela para vestidos! —le dijo como despedida, mientras él subía al helicóptero de Kosygin, y éste lo ponía en marcha.


  Las alarmas aullaron cuando emergieron naves del punto de salto, y Magda contempló su pantalla en silencio. Al menos habían tenido tiempo de montar allí la instrumentación adecuada: ¡esta vez no había mineros indefensos que vaporizar! Pero la historia que le contaban sus sensores era descorazonadora: nave tras nave salía del punto de salto de Redwing: tres cruceros de batalla, dos cruceros pesados, cinco cruceros ligeros, y quince destructores. ¡Dios, era toda una armada!, pensó cansinamente, y conectó su comunicador con Tsuchevsky, en un canal prioritario.


  —¿Sí, Magda? —tenía los ojos hinchados. Lo había despertado, pensó. Despertado de un sueño profundo, para enfrentarlo a una pesadilla.


  —Ya vienen, Pieter —le dijo con tristeza.


  —¿Tan malo es?


  —Si ordeno disparar un solo tiro, será como si ejecutase a cada hombre y mujer de mi flota.


  —De acuerdo, Magda —dijo con voz queda—. Lo entiendo. Ponme de inmediato con su comandante, si puedes. Ya me ocuparé yo de todo, desde aquí.


  —Lo siento, Pieter Petrovich —dijo ella llanamente.


  —Hiciste lo que pudiste, Magda. El tiempo estaba en nuestra contra, eso es todo.


  —Lo sé —le respondió con pesadumbre, y se volvió hacia su oficial de Comunicaciones.


  Pieter Tsuchevsky miró en la pantalla al almirante Jason Waldeck, de la AFT. Los músculos de las mejillas del almirante estaban tensos, y Pieter se estremeció, cuando se dio cuenta de que aquel hombre había deseado una pelea.


  —Almirante, soy Pieter Petrovich Tsuchevsky, del Gobierno Provi...


  —Usted, señor —le interrumpió fríamente Waldeck— es un traidor. ¡Eso es lo único que es!


  Pieter se quedó en silencio, mirándole, y el almirante prosiguió implacable:


  —Según entiendo, el propósito de esta comunicación es rendirse. Muy bien. Todas sus naves que están en el espacio aterrizarán de inmediato en el espaciopuerto de Novaya Petrograd. Cualquier nave incapaz de vuelo atmosférico bajará sus escudos y aguardará el ser abordada por uno de mis equipos de presa. Lo mismo se aplica para lo que queda de su Vigilancia Espacial. ¿Está claro?


  —Sí —le costó a Pieter todas sus fuerzas el pronunciar el estrangulado monosílabo, Y Waldeck no hizo esfuerzo alguno por ocultar su propia y salvaje satisfacción.


  —En cuanto a su llamado «Gobierno Provisional» —resopló—, se rendirá a mí, en cuanto mis naves lleguen al planeta. No habrá excepciones. Quien se resista será fusilado, ¿queda eso claro?


  —Sí —consiguió decir Pieter, una vez más.


  —Más les vale. Lo veré a bordo de mi nave almirante, dentro de tres horas —Waldeck cortó la comunicación sin más, y Pieter se quedó mirando largo rato a la pantalla apagada, mientras saboreaba las cenizas de la derrota.


  —¡Mirad eso! —se asombró Fedor Kazin, boquiabierto, mientras el helicóptero pasaba junto al espaciopuerto, tras un vuelo de diez horas. Los demás se volvieron y miraron, y siguieron mirando. El espacio— puerto de Novaya Petrograd jamás había visto una tal concentración de naves. El índice de Fedor se movió lentamente de nave en nave, mientras las contaba.


  —...veintitrés... veinticuatro... veinticinco... ¡Veinticinco naves! Y esas grandes... ¿son cruceros de batalla, Georgi?


  —Sí —gruñó Georgi Zelinsky—, ¡Dios mío, todo se ha acabado! De no ser así, no habría en tierra tantos cruceros de batalla. Son el tipo más grande de buque que puede entrar en la atmósfera, y tienen que ir con mucho tiento cuando lo hacen. Ningún comandante los hace aterrizar en un lugar del que pueda tener que salir de estampida.


  —¡Mira! —dijo excitado Fedor—. ¡Todas las compuertas están abiertas... ¿lo ves?! ¡Y allí... mira a toda esa gente!


  —Sí —dijo Vlad, mirando por su teleaumento—. Todos van de uniforme. Parece que han hecho bajar a todas las tripulaciones de las naves...


  —No harían eso —estuvo en desacuerdo Georgi—, A todos no. Al menos tiene que quedar a bordo una guardia en la sala de máquinas.


  —¿Ajá? Pues mira cuántos son... no debe de quedar mucha gente en las naves.


  —En eso tienes razón —Georgi se golpeó los dientes con una uña, con su mente yendo, décadas atrás, a los cinco años que estuvo alistado en la Armada—, Parece que, por alguna razón, han hecho formar a todas las tripulaciones. Y eso de ahí... ¿qué es eso?


  «Eso» era una larga fila de civiles, que serpenteaba por el camino desde la ciudad. Vlad voló bajo por sobre sus cabezas. Eran millares.


  —¿Qué es lo que creéis que está pasando? —preguntó.


  —Maldito si lo sé —dijo Fedor lentamente—, pero creo que será mejor que aterricemos y lo descubramos, ¿no?


  —Creo que sí —estuvo de acuerdo Vlad.


  El helicóptero aterrizó deprisa, y, mientras los tres granjeros se apresuraban a ir hacia la muchedumbre, una sensación mordisqueaba la mente de Fedor, diciéndole que algo iba mal. Cuando ya estaban a punto de unirse a la parte delantera de la serpiente, se dio cuenta de lo que era.


  —¡Fijaos... no van armados! —siseó.


  —Claro que no —dijo Georgi al cabo de un momento—. Deben haber declarado la ley marcial mientras estábamos en el aire. Y la ley marcial significa que los civiles no han de ir armados.


  —Bueno, ¿y qué hay de nosotros? —susurró Vlad, dando unas palmadas a la pesada automática magnum que colgaba de su costado. Era un arma poco manejable, pero Vlad estaba chapado a la antigua, y prefería una arma que se basaba en la masa y en velocidades relativamente bajas.


  —Yo recomendaría —dijo Georgi, desabrochando su chaquetón y ocultando su pistola láser dentro—, que las quitásemos de vista... ¡rápido!


  Fedor se metió su propia pistola, un lanzaagujas Ruger de tres milímetros, con un cargador de noventa disparos, bajo su ropa y luego se volvió hacia el ciudadano más cercano.


  —¿Qué está pasando, tovarich? —le preguntó en voz baja. —¿No lo sabes? —el habitante de la ciudad le miró con ojos desorbitados por el asombro.


  —Acabo de aterrizar, tovarich. He venido desde Novaya Siberia, para hablar con este Gobierno Provisional.


  —¡Chissst! ¿Es que quieres que te arresten, idiota? —¿Que me arresten? ¿Por hablar con alguien? —Fedor parpadeó asombrado.


  —¡Todos los del Gobierno lo están! —le dijo con tono grave el ciudadano—, Hemos sido ocupados.


  —Bueno, entonces, ¿qué estáis haciendo aquí? —Son órdenes —el otro se encogió de hombros—. No sé. Hace dos horas aterrizaron y tomaron los canales de datos de la ciudad. Alguien llamado Waldeck, que dice que es el nuevo Gobernador Militar, ordenó que el jefe de cada familia de la ciudad estuviera aquí a las diecisiete... no dijo para qué.


  —¡El jefe de cada familia! —Fedor parpadeó de nuevo ante la idea. —Justo. Por eso estamos aquí.


  Fedor miró como la larga columna se iba parando, y empezaba a abrirse. Unos ansiosos infantes de marina, con uniforme de faena y armados con autorifles y carabinas láser hablaban con la gente, haciéndola ponerse en una fila rodeando el campo... pero algo andaba mal: aquellos militares parecían preocupados, casi asustados. ¡Pero si eran ellos los que habían ganado!


  —Chisst. Mira las insignias en sus hombros —era Georgi, que le susurraba al oído—. ¡No hay ni un fronterero entre ellos!


  Se oyó un gran suspiro entre la multitud, casi un gemido, y miraron hacia un lado. Más infantes de marina estaban llevando a un grupo de unos cincuenta o sesenta hombres y mujeres hacia el espacio abierto que había entre dos cruceros de batalla. Los recién llegados estaban esposados y cuando los miró más atentamente reconoció a Magda Petrovna y Semyon Jakov entre ellos.


  —¡El Gobierno Provisional! —susurró alguien—, ¡Todos ellos... y los oficiales de la fuerza de defensa!


  Fedor agitó la cabeza, tratando de comprender y se abrió camino hasta la hilera de delante, mirando a los prisioneros. Conocía bien a Magda: había bailado en la boda de sus padres, hacía muchos años, y le irritaba verla encadenada como una bestia. ¡De acuerdo, había roto la ley, pero la habían provocado! ¡Quizá se hubiese equivocado, pero sólo había estado haciendo lo que creía que debía hacer!


  Hubo otro agitarse de la gente, cuando los infantes de marina se apartaron de los prisioneros y formaron un cordón entre ellos y la muchedumbre. Daban la cara a los presos, vigilantes, mientras el personal de la Armada formaba en dos grandes bloques, separados por unos diez metros, y un grupo de oficiales avanzaba rápidamente por el camino así abierto.


  Fedor no era un militar, pero aún él podía imaginarse que el hombre alto, con todos esos galones dorados en la bocamanga, era un almirante, pero se preguntó quien sería el otro oficial, el negro, que estaba discutiendo con el almirante. Fuese quien fuese eran como el perro y el gato. Por fin, el almirante agitó airadamente la cabeza y dijo algo con voz fuerte e irritada, aunque Fedor estaba demasiado lejos para poderlo oír...


  —¡Almirante, no puede hacer eso! —dijo una vez más el capitán Rupert M'tana—. ¡Es ilegal! ¡Viola todos sus derechos civiles!


  - Capitán —dijo salvajemente Waldeck—, le recuerdo, por última vez, que este planeta está bajo la ley marcial. Y nadie, repito, nadie... se rebela contra el Gobierno, mata a personal de la Armada y se escapa al castigo, allá donde yo esté. ¡En especial si se trata de basura ignorante, chusma de campesinos de la Frontera!


  —¡Por Dios Santo, almirante! —insistió M'tana—. No puede...


  —¡Silencio! —Waldeck se volvió hacia el oficial de piel negra y sus ojos escupieron fuego—. ¡Capitán M'tana, irá usted a su camarote y se quedará allí en arresto incomunicado! ¡Ya me ocuparé de usted más tarde!


  —Soy el capitán de su nave insignia —empezó a decir irritado M'tana—, y tengo el deber de...


  —Comandante —Waldeck se volvió fríamente a un oficial de los infantes de marina—, ¡Escolte usted al capitán hasta su camarote!


  —¡Sí, señor! —el comandante terna un fuerte acento de DuPont, y sus ojos eran muy brillantes. Saludó aparatosamente, y luego hizo un gesto con la cabeza a M'tana, cuando el almirante giró sobre sus tacones. M'tana casi podía palpar la confusión de las tripulaciones de los buques, pero el comandante de infantería dio unas palmadas significativas a la culata de su láser, y el Capitán de la nave almirante supo que no había nada que hacer. Agobiado por la derrota, dejó que el oficial se lo llevase.


  Waldeck subió a un estrado improvisado y se volvió para dar la cara a la muchedumbre murmurante de civiles. Asió un micrófono, y los miró con ojos amargos. La única manera de evitar mayor derramamiento de sangre era frotando los hocicos de aquellos estúpidos proletarios con las consecuencias de la rebelión. Miró a sus tripulaciones formadas. Sí, y mostrárselo a ellos también. Que viesen lo que les sucedía a los que los desafiaban. Alzó el micrófono.


  —¡Pueblo de Novaya Rodina! —la cara de Fedor giró bruscamente hacia el origen del sonido amplificado—. Os habéis rebelado contra la Ley de la Federación. Habéis dado cobijo y ayudado a miembros amotinados de las fuerzas armadas. Esos actos son una traición.


  Fedor se estremeció ante la dureza de la voz del almirante. ¿Traición? Bueno, puede que técnicamente sí... pero llegaba un momento en que uno no podía aguantar más...


  —Por la autoridad que me ha sido conferida por la Asamblea Legislativa, quedan suspendidas todas las leyes civiles en este planeta.


  Queda declarada la ley marcial. Quedan prohibidas todas las reuniones públicas hasta nueva orden. Y establezco un toque de queda, que empezará a las 19 horas. Los violadores del mismo serán fusilados.


  Fedor palideció ¿Fusilados? ¿Por salir a la calle?


  —Ante vosotros se hallan los líderes de vuestra rebelión contra las legítimas autoridades —prosiguió en tono gélido Waldeck—, Como Gobernador Militar de este planeta, es mi deber castigar a esos cabecillas —hizo una pausa y miró con desprecio a los prisioneros, luego prosiguió—. La Federación es justa: da apoyo y protección a aquellos que obedecen sus leyes y el merecido castigo a quienes las desafían.


  »¡Por consiguiente, como Gobernador Militar de Novaya Rodina, yo, almirante Jason Waldeck de la Armada de la Federación Terrestre, condeno a estos traidores a la pena de muerte! —un gran silencio hizo presa de la multitud, y en medio del mismo, Waldeck terminó secamente—. ¡Condena que será ejecutada de inmediato!»


  Fedor no podía dar crédito a sus oídos. ¡Aquello no podía estar pasando! ¡No en la Federación! ¡Era una pesadilla! ¡Era... era una atrocidad!


  Contempló la escena que se desarrollaba ante él, incapaz de entenderla, viendo como dos infantes de marina tomaban a Pieter Tsuchevsky por los brazos. Se movió lentamente, como en estado de shock, pero con la cabeza muy alta. Y, mientras él y los dos soldados se alejaban, otros dos eligieron a Tatiana Illyushina. La delgada joven se derrumbó entre sus brazos cuando se dio cuenta de que ella iba a ser la siguiente, y, aún así, luchó por recuperar el control, intentando mantenerse erguida.


  Una parálisis se había apoderado de Fedor. Estaba hundido en la incredulidad, incapaz de pensar, apenas capaz de respirar. Miró anonadado como Tsuchevsky era vuelto de cara a la multitud. Seis infantes de marina con autorifles marcharon marcialmente hasta ponerse ante él, con las armas al hombro.


  —Pelotón de fusilamiento —gritó un oficial—, ¡Presenten armas!


  Sonaron palmadas en las culatas.


  —¡Apunten!


  Las bases de las culatas se apretaron contra los hombros de los uniformes. Fedor notó que algo hervía dentro del hielo que lo atenazaba, pero aún no se podía mover.


  —¡Preparados!


  La presión que crecía en su garganta lo estaba ahogando.


  —¡Fuego!


  Seis disparos sonaron al unísono.


  Todo sucedió a cámara lenta: Fedor vio rasgarse la camisa de Tsuchevsky, vio grandes manchas rojas florecer repugnantemente, mientras los proyectiles le desgarraban el cuerpo. Y Pieter Petrovich Tsuchevsky. Jefe de la Duma, Presidente del Gobierno Provisional de Novaya Rodina, se estremeció ante los impactos, y luego se derrumbó, como un árbol cortado.


  Y, mientras golpeaba el suelo, la presión que crecía dentro de Fedor Kazin estalló. Su fe de siempre en la Federación murió en una agonía de desilusión, y su mano se metió bajo su ropa.


  - ¡Nooooo! —gritó, y el pesado lanzaagujas quedó libre.


  Por un instante se enfrentó a ellos solo: un hombre con una pistola en la mano e ira en el corazón. Luego, la pistola se alzó. Apuntó al almirante, allá en lo alto del estrado, mientras éste se volvía airado hacia la única voz alzada en protesta.


  Nunca llegó a completar el giro. El lanzaagujas chilló y el uniforme del almirante Jason Waldeck humeó bajo los dardos hiperveloces. Cayó al suelo segundos después de que lo hiciese Tsuchevsky, y la muchedumbre enloqueció.


  Fedor nunca supo quién fue el primero en golpear a un infante de marina, pero los guardias no tuvieron la menor oportunidad cuando la masa aullante se abalanzó sobre ellos. Aquí y allí habló un autorifle, resopló una carabina láser. Los infantes de marina no murieron fácilmente, ni murieron solos... pero murieron.


  Fedor no lo estaba mirando: estaba corriendo a través del espacio abierto, con el lanzaagujas en la mano, lanzándose contra el pelotón que ya estaba apuntando sus armas a los indefensos prisioneros. Se deslizó a un alto, aferrando el lanzaagujas con ambas manos mientras un disparo de láser pasaba junto a él, su calor quemándole los cabellos. Uno de los soldados lo vio y se volvió, abriendo mucho la boca, pero ya era muy tarde: un chorro de agujas salió del arma y los miembros del pelotón de fusilamiento cayeron como el trigo de otoño ante la cosechadora de Fedor.


  Por todas partes se oían gritos y alaridos. Disparos de armas. Hombres y mujeres golpeaban con puños y pies a los infantes de marina hasta matarlos. Los tripulantes de las naves se dispersaron huyendo: sólo los oficiales y suboficiales iban armados, y estos estaban superados en número por centenares a uno. Lucharon con desespero por usar sus armas, pero no sabían lo que pretendía hacer Jason Waldeck, y estaban tan horrorizados como los civiles. Sus mentes necesitaban tiempo para ajustarse, y no lo había.


  Fedor corrió hacia los presos esposados.


  —¿Estáis bien? —gritó, mientras Magda Petrovna se levantaba del suelo. Ella le miró por un instante con ojos ardientes, y luego asintió con la cabeza y cogió el láser de un infante muerto, con sus manos esposadas. Su voz se alzó por sobre el tumulto:


  - ¡Las naves! —aulló—. ¡Tomad las naves!


  Algunos la oyeron en la multitud. Tomaron las armas de sus enemigos caídos y formaron tras ella, y sus gritos discordantes se fundieron en una sola frase, atronando por encima de la algarabía.


  - ¡Las naves! —rugieron, y avanzaron en una imparable marea humana, tras una ex capitana amotinada y un granjero que sólo había querido justicia.


  
    

  


  LA IRONÍA DEL PODER


  
    
  


  Oskar Dieter cerró los ojos, cansado, y apretó el botón de avance de pantalla. Las notas de un vals de Nuevo Zurich llenaban su despacho, pero la suave música estaba en total desacuerdo con los datos que aparecían en la pantalla, de modo que suspiró y se recostó hacia atrás, pellizcándose la nariz y tratando de volver a parecer despierto.


  Era difícil. Las catástrofes habían seguido a los desastres con monótona regularidad durante meses y, en sus pesadillas, interminables filas de sondas correo volaban hacia Sol, repletos de noticias de nuevas calamidades.


  Lo que estaba pasando en la Frontera ya era bastante malo, pero los asuntos en la Vieja Tierra no eran mucho mejores. La Asamblea se había quedado anonadada por el suicidio de Taliaferro, pero no Dieter. Puede que sus compatriotas gallowayanos lo atribuyesen al pesar por lo sucedido en el Archipiélago Jamieson... que era una tragedia de proporciones descomunales. Pero Dieter sabía que era por otra cosa: lo que le había llevado a matarse era el haber comprendido, el haberse dado cuenta, de un modo terrible, que el «juego» se había vuelto real. Dieter casi lo compadecía... pero sólo casi, y su rostro se endureció mientras se preguntaba, una vez más, cuántos habrían aún de morir, antes de que acabase aquella locura.


  Y, sin embargo, la muerte de Taliaferro sólo había servido para enmarañar aún más los problemas de la Federación. La suya había sido la presencia dominante que había tras el bloque de los mundos Corporativos durante treinta años, y, ahora, aquella máquina perfectamente diseñada, estaba golpeándose a sí misma hasta la destrucción... y amenazaba con llevarse consigo a la Federación. Los desesperados supervivientes estaban acosados por una culpa que no podían admitir y aterrorizados por las consecuencias. La batalla por la sucesión había sido la más despiadada que Dieter hubiera visto jamás, y, no obstante, quien la ganase sólo heredaría un cadáver.


  No pasaría mucho, antes de que el terremoto de la opinión pública derrumbase a los políticos. Las primeras sacudidas ya se estaban sintiendo en la Cámara de los Mundos: unos cuantos desastres más, y resultaría imposible que ellos pudieran aferrarse al poder, y entonces...


  Su comunicador campanilleó, y tendió automáticamente la mano hacia el botón, entrecerrando los ojos cuando reconoció el muy compuesto rostro de Oliver Fuchs, el Secretario Ejecutivo del presidente Zhi.


  —Buenos días, señor Dieter —dijo educadamente Fuchs—. ¿Le vendría bien reunirse con el presidente Zhi esta tarde, en su oficina? ¿Qué le parece a las seis de la tarde?


  —Por supuesto, señor Fuchs —contestó Dieter con lentitud mientras volaban sus pensamientos—. Esto, ¿puedo preguntarle qué es lo que desea el presidente?


  —Lo siento, señor. Pero desea explicárselo personalmente —dijo Fuchs, con una sonrisa de disculpa perfecta.


  —Ya veo —dijo aún más lentamente Dieter—. Muy bien, señor Fuchs, esperaré a preguntárselo en persona.


  —Gracias, señor. Le diré que la cita está concertada —añadió Fuchs, y se apagó la pantalla.


  Dieter siguió sentado, mirándola durante un largo tiempo, con su mente muy atareada.


  Fuchs le aguardaba en el vestíbulo de la Mansión Anderson cuando Dieter llegó a la residencia presidencial a las seis menos cuarto. Llevó al visitante a un ascensor, con la habilidad de un maitre veterano, y llenó el corto ascenso con una charla totalmente inconsecuente; pero Dieter se fijó en la intensidad de la mirada del Secretario Ejecutivo. Curiosidad, o quizá evaluación. Fuera lo que fuese sólo sirvió para incrementar la tensión que gravitaba sobre él.


  El ascensor lo depositó ante la oficina de Zhi, y Fuchs abrió las antiguas puertas manuales y se echó a un lado, haciéndole gesto de que pasara, y cerró las puertas silenciosamente tras él.


  La oficina era una gran sala... enorme incluso para los estándares de los mundos Internos, amueblada con todo el suntuoso lujo debido al Jefe de Estado de la Federación. Desde luego, el poder del hombre que ostentaba ese cargo se había ido desvaneciendo a lo largo de las décadas, pero mantenía los oropeles del poder. Y no eran del todo un decorado, se recordó a sí mismo Dieter: los primeros ministros iban y venían, pero el presidente proporcionaba estabilidad al Estado, y aún representaba la elección popular de la mayoría de la miríada de ciudadanos de la Federación.


  Pero Dieter ya había estado allí, y su atención no estaba en las lujosas alfombras y la luz indirecta. Fue atraída inevitablemente por el grupito de personas sentado en derredor del escritorio del Presidente.


  Zhi mismo era un hombre pequeño, aún más bajo que Dieter, aunque más robusto. Se alzó cuando se le acercó el de Nuevo Zurich y su apretón era firme, pero su rostro mostraba los estigmas de la tensión.


  —Gracias por venir, señor Dieter —le dijo.


  —Señor presidente —le contestó sin comprometerse, mientras miraba a los otros, y Zhi sonrió sin ganas.


  —Creo que conoce a la mayoría de los presentes, señor Dieter —musitó, y el otro asintió con la cabeza, y luego saludó con una inclinación de la cabeza al grupo, mientras su mente hervía con las posibilidades.


  El Mariscal del Espacio Lech Witcinski, Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas Terrestres, le respondió con una breve inclinación, medio alzando su robusto cuerpo del sillón. Su uniforme era inmaculado, pero sus facciones duras y fuertes mostraban, sorprendentemente, pocos signos de las tremendas tensiones que debía llevar sobre sus espaldas.


  No sucedía lo mismo con el hombre sentado a su lado: David Haley había envejecido de modo perceptible en las últimas semanas, pero su sonrisa de bienvenida era mucho más cálida de lo que había sido en el pasado.


  Dieter se la devolvió con creces, y luego alzó una ceja ante el hombre de ojos penetrantes que había a la izquierda del Presidente de la Asamblea. Kevin Sanders, pensó asombrado: el almirante Kevin Sanders, retirado, en otro tiempo Jefe de la Oficina de Inteligencia Naval. Aquella sí que era una adición interesante a la reunión. Incluso sentado, Sanders lograba proyectar una sensación de compostura y agilidad, como un gato gris musculoso, y sus ojos divertidos brillaron, como si pudiera leer la mente de Dieter. Y quizá pudiese: durante su carrera, le habían sido atribuidos poderes mucho más esotéricos.


  La única persona a la que Dieter no conocía vestía el uniforme negro y plata de una vicealmirante, y, mientras la miraba, notó una sensación de admiración. Un largo cabello rubio platino caía sobre sus hombros, y sus ojos eran de un verde profundo, casi índigo.


  Ciertamente era la oficial naval superior más atractiva que jamás hubiera visto, pensó sin dudarlo, mientras le tendía la mano.


  —Buenas tardes, vicealmirante...


  —Krupskaya, señor Dieter —dijo con una voz clara y suave—. Susan Krupskaya.


  —Encantado —murmuró, alzando la mano de ella brevemente hasta sus labios, y los labios de la vicealmirante se estremecieron en una divertida sonrisa.


  —Bueno pues... —dijo alto Zhi, reclamando la atención de Dieter y señalándole un sillón—. ¡Al trabajo!


  —Desde luego, señor Presidente: mi tiempo es suyo —le dijo Dieter, sentándose, y la sardónica sonrisa de Zhi le sorprendió.


  —Más de lo que usted sospecha, señor Dieter —dijo con suavidad, y las cejas de éste se alzaron inquisitivas.


  —¿Perdone? —dijo, pero Zhi no respondió directamente. En lugar de ello, le hizo un gesto a David Haley.


  —Señor Dieter... Oskar —dijo el Presidente de la Asamblea—, me temo que le tenemos en desventaja. Verá: el gobierno Minh ha dimitido.


  Dieter logró ocultar su sorpresa, pero apenas. ¿Había caído el Gobierno? ¿Por qué no había oído nada? ¿Y cómo demonios habían logrado evitar que la prensa se enterase?


  —No será anunciado de inmediato —prosiguió Haley—, porque, dadas las circunstancias, nos parece vital seguir a esa noticia con el anuncio inmediato de la formación de un nuevo Gobierno.


  Dieter asintió con la cabeza: lo último que necesitaban ahora era una crisis de gobierno prolongada...


  —Lo que nos lleva a usted, señor Dieter —el presidente Zhi tomó de nuevo la palabra—. Verá, cuando les pregunté al ex primer ministro Minh y al presidente Haley a quién me recomendaban como sucesor, para formar un nuevo Gobierno, ambos sugirieron a la misma persona: usted.


  Esta vez, la sorpresa de Dieter fue demasiado grande. Se quedó boquiabierto y miró a Zhi con incredulidad. ¿El? ¡Si era un paria, repudiado por sus propios aliados de siempre! ¡No podían hablar en serio!


  —Señor presidente —dijo por fin—, no sé qué... qué decir. Me siento honrado, pero...


  —Permítame hablar por un momento, señor Dieter —dijo con tranquilidad Zhi—. Oficialmente, se supone que no debo tener opinión en estas cosas; pero, para ser francos, no hay otros candidatos. Usted, más que nadie, se da perfecta cuenta de que el gobierno Minh ha quedado totalmente desacreditado. Ciertamente, la situación es peor de lo que usted conoce, pero el punto crítico, políticamente hablando, es que cualquier otro es inaceptable. Para decirlo sin pelos en la lengua: todos los asociados de Simón Taliaferro están marcados por el apoyo a sus políticas, pero, sin embargo, siguen siendo una poderosa fuerza en la Cámara de los Mundos. Si hemos de hallar una alternativa a uno de ellos, debe de ser alguien que pueda reunir el apoyo tanto de los moderados de la Asamblea como del público. Alguien como usted.


  —Pero, señor presidente, yo...


  —Oskar —intervino Haley—, piense por un momento. Usted es de los mundos Corporativos y, sin embargo, se opuso abiertamente a los excesos de Taliaferro. Los moderados corporativos seguirán su liderazgo, como también lo harán los liberales de los mundos del Centro. Eso le da una base de poder, y la gente de Taliaferro no va a ser capaz de oponérsele con demasiada fuerza sin volver a llamar la atención sobre sus propios errores.


  —Y, señor Dieter —tercio Witcinski—, disfruta usted del apoyo de los militares.


  Dieter le miró asombrado, y el mariscal se alzó de hombros.


  —Lo sé, se supone que eso no cuenta, pero todos sabemos que sí es relevante. Su presidencia del Comité de Control de lo Militar le da a usted un fondo de conocimiento que puede llegar a ser esencial. Si se me permite hablar sin rodeos, la Flota le ve a usted como un moderado. Como Primer Ministro, usted resultaría ser tremendamente tranquilizador para la mayoría del cuerpo de oficiales.


  - Pero —le dijo en tono de advertencia Zhi—, esa misma reputación es un arma de doble filo. Usted es un moderado, y necesitamos moderados, pero tenemos una guerra entre manos. Si acepta usted el cargo, va a tener que demostrar que, además, es un líder en la guerra.


  —¿Y cómo se espera que lo demuestre? —preguntó Dieter, mientras se le entrecerraban los ojos.


  —Pues formando un consejo de ministros de todos los partidos.


  Por supuesto: el gobierno de Minh había estado asociado sólo a los intereses más extremados de los mundos Corporativos, y era por eso por lo que debía desaparecer. Pero su reemplazo debía tener un amplio apoyo, y el único modo de lograrlo era combinando todos los partidos en un gobierno de concentración nacional. Parte de él rechazaba la idea de ejercer control sobre una reunión de intereses tan dispares, pero entendía la situación. Y estaba empezando a ver porqué Zhi le había elegido.


  —Dígame, señor presidente —preguntó al fin—, ¿por qué ha dimitido el gobierno en este momento en especial? ¿Puedo asumir que la presencia del almirante Sanders tiene algo que ver con ese punto?


  —Puede —dijo con gravedad Zhi. Se tironeó del lóbulo de una oreja y frunció el entrecejo—. Le he pedido al almirante Sanders que regrese de su retiro y asuma de nuevo la Dirección de la Oficina de Inteligencia Naval.


  Dieter asintió mentalmente: lo había sospechado. Fuera cual fuese la causa inmediata de la secesión, la velocidad con la que la Frontera había cerrado filas tras los kontravianos hablaba mucho del grado de comunicaciones clandestinas que debían de haber sido establecidas, hacía mucho, entre los Gobiernos de los mundos Exteriores. Y, sin embargo, a la Asamblea no le había llegado ni un rumor de ello, lo que indicaba que había habido un fallo garrafal de inteligencia.


  —Ya veo —contempló pensativo a Sanders—. En tal caso y con su permiso, señor presidente, me gustaría hacerle al señor Sanders unas preguntas, antes de darle a usted mi respuesta.


  —Supuse que así sería. Es por eso por lo que hice que los militares estuviesen presentes —dijo Zhi secamente, agitando una mano para que siguiese adelante.


  —Gracias. Sospecho, almirante, que la situación es aún peor de lo que se imagina la mayoría de mis colegas. ¿Tengo razón?


  —Eso depende, señor Dieter —dijo con cautela Sanders—, Depende de lo mala que crean que es. Por supuesto, así, de pronto, debería contestarle que sí...


  —Póngame al corriente, por favor.


  —De acuerdo —Sanders le miró, midiéndolo—. Probablemente el mariscal del Espacio Witcinski pueda darle cantidades más precisas de las pérdidas de la Flota, pero la OIN estima que, además de la FO Diecisiete, al menos el quince por ciento de la Flota de Batalla se ha pasado a los rebeldes. Unidades adicionales en el espacio interior se han amotinado y tratado de unirse a ellos, pero hemos sido capaces de detener a la mayoría. El coste en unidades leales... —sus ojos se encontraron directamente con los de Dieter, y este sintió un escalofrío—, ha sido alto.


  »A1 mismo tiempo —continuó aún más desapasionadamente—, en realidad no sabemos qué ha pasado con la Flota de Fronteras. No nos está llegando ninguna sonda correo desde nuestras bases en la Frontera, lo que no tiene que significar necesariamente que han cambiado de bando, visto que los rebeldes controlan los puntos de salto intermedios, y las estaciones retransmisoras de la Flota. Sobre la base de una estimación del peor de los casos, estamos suponiendo la pérdida de, al menos, el noventa por ciento de la Flota de Fronteras».


  Dieter se sentía demolido, aunque trataba de ocultarlo.


  —Por fortuna —prosiguió Sanders—, nuestras grandes bases de los mundos Interiores han permanecido fieles, y los rebeldes han debido establecer a partir de cero su estructura de mando, lo que nos da el tiempo necesario para reactivar la Reserva, mientras ellos se organizan. En conjunto, y dada la mayor masa de unidades de línea de la Flota de Batalla, es probable que el equilibrio de tonelaje se incline hacia los rebeldes, puede que hasta en un treinta por ciento. Pero la relación de potencia de fuego está algo en nuestro favor, cuando se tiene en cuenta al Mando de Fortalezas.


  —Ya veo. ¿Y el Centro de Investigación y Desarrollo de Zephrain?


  —Lo desconocemos, señor Dieter —admitió Sanders—. La única noticia esperanzadora es que puede que uno de los Grupos de Combate de nuestra Flota de Batalla haya pasado hasta allí.


  —¿Puede? —preguntó secamente Dieter.


  —Puede. El Grupo de Batalla Treinta y dos del Vicealmirante Trevayne quedó aislado en la Estrella de Osterman, cuando empezaron los motines, y recibimos una queja oficial de los oriones, por una violación de su frontera en Sulzan, a unos cuatro tránsitos de allí. Con toda probabilidad era Trevayne, y si lo era, y si ha conseguido evitar ser internado, y si el Gobernador orión de Distrito en Rehfrak estuvo dispuesto a dejar pasar por sus dominios a una fuerza tan poderosa, entonces puede que haya llegado a Zephrain. Por desdicha, después del incidente los oriones han cerrado sus fronteras. Tardará mucho en llegarnos cualquier tipo de confirmación a través de ellos.


  Sanders se encogió de hombros, y Dieter volvió a asentir de nuevo. Se había encontrado con Ian Trevayne en una sola ocasión, cuando había pasado por el Comité de Control, y le parecía que aquel hombre incisivo, que entonces había conocido, podría haber corrido el riesgo de violar el espacio orión... ya que seguro que habría sabido lo importante que era Zephrain.


  —Pero eso sólo es la situación actual —dijo Witcinski, rompiendo el breve silencio—. No contempla el futuro.


  —No —estuvo de acuerdo Sanders—. Y esa, en realidad, es la parte que toca Susan.


  Hizo un gesto con la cabeza a Krupskaya, y sus oscuros ojos azules se encontraron con los de Dieter, mientras tomaba la palabra:


  —Como usted ya sabe —dijo—. Los mundos Internos tienen una tremenda ventaja industrial sobre la Frontera, pero más del setenta por ciento de nuestras naves de guerra salían del Mundo de Galloway.


  Los nervios de Dieter se tensaron. Había sabido que esto llegaría, pero el saberlo no lo hacía más fácil de tragar.


  —Puede que el ataque al Archipiélago Jamieson fuera un error, políticamente hablando —prosiguió Krupskaya—, dado que su «barbarie» generó un estremecimiento y una repugnancia muy generalizado en los mundos Internos, pero militarmente fue brillante. Destrozaron más del noventa por ciento de los astilleros civiles así como las Atarazanas y todas las unidades de la Reserva que estaban almacenadas allí. Calculamos que a los rebeldes les llevará de dos a tres años el establecer una capacidad propia de fabricación en astillero significativa, pero también nosotros necesitamos tiempo para reconstruir el Mundo de Galloway. Podemos poner las instalaciones que hay allí en funcionamiento más deprisa de lo que nos costaría construir nuevos astilleros y su infraestructura en otros planetas; pero pasarán al menos dieciocho meses, y más probablemente dos años, antes de que podamos siquiera empezar a poner en fabricación nuevas naves allí.


  »Lo que significa, señor Dieter que, suponiendo que los rebeldes se hayan apoderado de la mayoría de nuestras bases en la Frontera, nuestra actual capacidad de fabricación sólo nos da un veinte por ciento de ventaja sobre ellos. Creemos que podemos ampliar los astilleros existentes más deprisa de lo que ellos pueden construir nuevos, pero en un futuro próximo vamos a tener que ser muy cuidadosos en arriesgamos a sufrir pérdidas, en especial en lo que se refiere a las unidades pesadas, visto su largo período de fabricación».


  —Ya veo —dijo de nuevo Dieter y cayó otro silencio. ¡Dios, las cosas aún eran peores de lo que se había temido!


  —Pero preguntó usted antes por qué había dimitido el Gobierno —dijo al cabo Zhi—. Además de la obvia erosión de su mayoría, de la que, estoy seguro, usted es consciente... y de la situación militar en general, hemos sufrido otra derrota.


  Dieter se preguntó si realmente deseaba escuchar más malas noticias, pero le hizo un gesto a Zhi para que prosiguiese. Pero fue Witcinski el que retomó el hilo:


  —Esta mañana hemos recibido un mensaje del almirante Pritzcowitski desde Cimmaron —dijo—. Él y el Almirante Waldeck habían iniciado operaciones locales para reprimir la rebelión en la vecindad inmediata. Por desgracia, su primer esfuerzo, llevado a cabo contra Novaya Rodina con unidades ligeras fue derrotado de mala manera por algún tipo de improvisada fuerza de defensa. El almirante Waldeck procedió de inmediato a dirigirse allí con toda su Fuerza de Operaciones, para poner en vereda la situación. En el momento en que el almirante Pritzcowitski nos mandó su despacho, el siguiente mensaje acordado con el almirante Waldeck ya sufría un retraso de setenta y dos horas.


  Dieter cerró los ojos. Las cosas iban de mal en peor. ¡No era de extrañar que Minh hubiera dimitido! Cuando la Asamblea se enterase de todo, Minh tendría suerte si no lo echaban del cargo tras un juicio.


  —Así que esta es la situación, Oskar —dijo en voz baja Haley—. Hemos tenido nuestras diferencias, pero espero que sepas lo mucho que te he admirado en los últimos meses... y que odio tener que pedirte esto. Pero te necesitamos.


  Dieter ni siquiera abrió los ojos y, tras sus párpados vio cada paso agonizante que les había llevado, a él y a la Federación, hasta aquel atolladero. La posición militar era aún más mala de lo que se había imaginado, y sabía cómo reaccionaría la Asamblea cuando descubriese la verdad. La furia que había por el «ataque traicionero» y la «matanza» en el Mundo de Galloway se mezclaría con el pánico. El fervor guerrero que ya se había apoderado de los mundos Internos se intensificaría, en lugar de disminuir, cuando cerrasen filas ante el peligro... y también se incrementaría el extremismo de los objetivos de guerra de la Federación.


  Si aceptaba la petición de Zhi y formaba un gobierno, iba a ser uno de guerra. No podía ser otra cosa, e iba a tener que probar su propia determinación para lograr la victoria... o acabaría del mismo modo en que había acabado Minh. Sería la ironía final, la más amarga. De la odisea política que había iniciado cuando había roto con Simón. ¡Él, que había echado a perder su carrera en un esfuerzo por mantener la paz, iba a ser elevado hasta el cargo más importante del Ejecutivo, y le iba a ser encomendada la misión de luchar en la misma guerra que había tratado de impedir!


  —Me doy cuenta de que le estamos pidiendo que haga ladrillos con un suministro muy limitado de paja, señor Dieter —dijo Zhi, con voz aún más queda que Haley—. Pero el Presidente de la Asamblea tiene razón. Le necesitamos. La Federación le necesita... es el único hombre que puede ser capaz de formar un Gobierno estable, y el primer ministro que puede llegar a controlar el extremismo que ya está apoderándose de la Asamblea.


  Dieter se estremeció pues ese era el argumento al que más había tenido enfrentarse. La violación por parte de Zhi de la tradicional neutralidad del Presidente en tales materias sólo subrayaba la cuestión: si alguno de los viejos socios de Taliaferro se hacía con el puesto de primer ministro, desaparecería toda posibilidad de moderación... y aún no había pagado su deuda con Fionna.


  Inspiró profundamente. Sus sueños más locos jamás habían incluido el de convertirse en primer ministro. ¡Y, desde luego, no de ese modo! Y, a pesar de todo, por irónico que resultase, no tenía elección. Abrió los ojos y miró al presidente Zhi.


  —Muy bien, señor presidente, lo intentaré.


  
    

  


  DECLARACIÓN


  
    
  


  —Así que esto Novaya Rodina es, ¿eh? —Ladislaus Skjorning contempló el planeta azul y blanco, mientras la tripulación de la Howard Anderson ponía la nave en órbita—. Que un lugar algo raro este es para una convención de traidores organizar, creo que a usted le parece, ¿no es así, almirante Ashigara?


  Sus ojos se enfocaron por un instante en la bocamanga derecha vacía de la mujer que se alzaba frente a él. Analiese Ashigara era tan taciturna e inflexible como sugerían su severo exterior y preciso inglés estándar. Pero notaba una extraña afinidad con aquella mujer de facciones de halcón, con los ojos almendrados y cabello con muchas hebras blancas, que había dado una mano por aquello en lo que creía.


  —Pensaba que una convención así se reuniría en Beaufort —dijo con calma la almirante—. Después de todo, allí fue donde nació la rebelión.


  Era muy propio de ella, pensó Ladislaus, el jamás acudir a eufemismos.


  —Ajá. Bien me imagino que usted tal cosa pensar pueda; pero demasiado lejos de las fronteras Beaufort se encuentra. Una estructura de mando aún no tenemos; y hasta que una hayamos creado, las más cortas rutas de sonda correo usar debemos. Bien situada para la reunión Novaya Rodina está.


  —Sí, puedo comprenderlo. Pero creo que quizá haya algo más que eso, señor Skjorning.


  —Ajá, lo hay. Como usted dicho lo ha, Beaufort el sitio lógico sería... si lo que aquí tenemos una rebelión kontraviana fuera. Pero lo que tenemos un movimiento de toda la Frontera es, así que nuestra convención en otro lugar celebrar, a lograr un sentido de unidad nos debería ayudar. Que Beaufort la capital de lo que construyendo estamos será, pensado he estado; pero no es el lugar para lo que somos declarar.


  —Eso parece sensato —dijo Ashigara, asintiendo lentamente con la cabeza.


  —Ajá. Pero otra razón hay. Almirante Ashigara, ¿el termino «camisa ensangrentada» oído ha?


  - ¿«Camisa ensangrentada»? No, señor Skjorning, no creo haberlo oído.


  - De la Vieja Tierra un antiguo término político es, almirante. Se trata, sobre la base de las vidas perdidas y al odio por eso creado, a las emociones apelar —el rostro de Ladislaus era hosco—. De esta táctica usar orgulloso no estoy, pero funcionar funciona. Y Novaya Rodina, para usarla el mejor sitio es.


  Analiese Ashigara agitó la cabeza con lentitud. —Me alegra más que nunca el ser una simple comandante de la Flota, señor Skjorning. Mi mente no trabaja en el modo que parece que resulta necesario para este asunto de crear un gobierno.


  —Por ello nada perdido se ha —le dijo con voz muy queda Ladislaus—. Que alguna vez a hacerlo yo fuera, tampoco algo es que nunca antes pensara.


  Se quedó en silencio, contemplando el planeta un momento más, luego abandonó el puente, y la almirante Ashigara dedicó su atención a las maniobras finales de aproximación de su Fuerza de Operaciones, tan mal provista de tripulantes. No, pensó, no envidiaba lo más mínimo a Ladislaus Skjorning.


  La masa de delegados atestaba el gran auditorio, con sus atronadoras voces llenándolo, como con una presencia física, y los miembros supervivientes de la Duma de Novaya Rodina estaban tras Ladislaus en el estrado, contemplando a sus visitantes, con ojos un tanto asombrados.


  Magda Petrovna estaba a su lado, con su siempre expresivo rostro inmóvil. Sólo Ladislaus sabía que pensaba dimitir de la Duma para aceptar un puesto de oficial en su Flota rebelde, fuera como fuese que acabasen llamándola, y sólo Magda sabía lo mucho que envidiaba su libertad para hacer aquello. Claro que para ella no era tener libertad: era proseguir su lucha.


  Magda conocía sus propias virtudes: una gran capacidad de organización, mucho sentido común, coraje moral y compasión. Pero también sabía cuáles eran sus defectos: no tener pelos en la lengua, una tendencia hacia la autocracia con aquellos incapaces de seguir el ritmo de sus pensamientos, y una muy desarrollada capacidad para el odio... Y ahora mismo notaba ese odio en su interior, aunque pocos de sus amigos lo veían, o lo reconocían como un inevitable subproducto de su compasión.


  Había sido capaz de aceptar su propia sentencia a muerte, pero no la brutalidad del asesinato de Pieter. Ni la crueldad, que a punto había estado de arrebatarle la cordura a Tatiana Illyushina. El episodio casi había sido demasiado para ella, pero, mientras había creído que aquello sólo se había debido a la demencia de Waldeck, podía haber seguido manteniendo un cierto grado de distanciamiento.


  Pero, después de la toma de las naves, el Gobierno Provisional había hallado, en la caja fuerte del almirante, las instrucciones especiales de la Asamblea.


  Waldeck no tenía que haber actuado al pie de la letra de esas instrucciones, pero el dar esa opción a gente como él era como dar un láser cargado a un niño perverso; y nunca olvidaría que eso era lo que la Asamblea había hecho. Si alguna vez tenía que tratar con ese gobierno, no sería capaz de borrar del todo el odio de su mente. Además, y se notó sonreír con afecto, ahora había alguna elección mejor para liderar la Duma. Bueno, dos... claro. Fedor era capaz de amenazar con colgarse, antes que aceptarlo. No, sólo una persona había surgido del día del levantamiento como la auténtica sucesora de Pieter, y esa persona era Tatiana Illyushina.


  Magda miró a la delgada joven. Hija de una de las muy pocas familias realmente ricas de Novaya Rodina, antes de la rebelión Tatiana jamás había visto la cara amarga de la vida. Luego, los temblores del terremoto la habían alcanzado, rápidos y frecuentes; pero, para su propia y enorme sorpresa, Tatiana los había soportado todos. Su ovalado rostro seguía siendo igual de hermoso, y aún parecía una jovencita; pero ahora en esos ojos azules había acero. Acero y algo más, algo que casi era como la compasión de Magda, pero no del todo.


  Pero, ahora, como presidenta en funciones de la Duma, a Magda se le había concedido vivir un momento único en la historia y, tras la pequeña inclinación de cabeza de Ladislaus, fue al podio. Tomó aire profundamente, y dio unos golpecitos al micrófono. El sonido resonó a través del auditorio.


  —Queda abierta la primera sesión de esta Convención del Gobierno Provisional de la Frontera —dijo.


  —Bueno, Ladislaus, ¿qué opinas? —Magda rellenó sus vasos de vodka y ocultó una sonrisa mientras él tomaba el suyo cautamente—, ¿Funcionará?


  —Sí. Que lo hará tiendo a creer —Ladislaus dio sorbitos mucho más lentos a su segundo vaso, mientras Magda se bebió el suyo de un golpe, en el estilo tradicional de Novaya Rodina—. Y nadie piensa que atrás podamos ya volver.


  Miró significativamente en derredor de la pequeña reunión de los líderes cruciales de la Convención.


  —Pero de eso no se deduce, necesariamente, que vayamos a poder actuar juntos —dijo Tatiana—, El odiar todos a los mundos Corporativos eso sí que lo haremos todos —sonrió con los labios apretados—, Pero, ¡somos todos tan diferentes! ¿Qué más tenemos en común?


  —La fuerza del odio no subestime, señorita Illyushina —la sonrisa que le había devuelto Ladislaus era triste—. Pero no sólo eso es lo que a tener vamos. Que una mejor comprensión de lo que en realidad la Federación es que los del Centro vamos a tener, eso creo. En eso, de acuerdo hemos estado.


  —Cierto —la fría voz de Magda hizo alzarse algunas cejas, pero supo poner riendas a su odio, y volver a recostarse en la silla. Luego, se echó a reír—. ¿Se le ha ocurrido a alguno más que no somos nosotros los radicales? ¡Nosotros somos los conservadores... son ellos los que han estado haciendo trampas y buscándole vueltas a la Constitución, durante más de un siglo!


  —Ajá. Fionna muy a menudo eso mismo decía —Ladislaus asintió—. Pero de construir algo realmente nuevo, el tiempo no tenemos... no en el plazo que a darnos van. Así que debemos sobre algo antiguo lo nuevo construir.


  —Así que es por eso por lo que trajiste esto —dijo casi para sí misma Li Kai-lun, golpeando la cubierta del viejo volumen que había sobre la mesa y asintiendo con lentitud. Su reacción complació a Ladislaus. La diminuta jefa de la delegación de Hangchow no sólo era la presidenta planetaria de su mundo, sino también una almirante retirada. Su apoyo, político y militar, podía ser literalmente inapreciable en las próximas semanas.


  —Ajá —Ladislaus pasó la yema de un dedo por sobre las antiguas letras—. Kai-lun, un sistema federal es lo que a necesitar vamos. La centralización, de los mundos Corporativos el verdadero error fue. El máximo poder al gobierno le da, pero en un sólo lugar mucha autoridad concentra... y, aún con los retransmisores, las comunicaciones lentas torpe lo hacen para a las crisis... o al pueblo, responder.


  —De acuerdo —dijo Li, y sonrió—. Y, al menos, esta Constitución dio buenos resultados, según nos cuenta la historia. Porque, si no recuerdo mal mis años escolares, a los Estados Unidos no le fue tan mal, antes de la Gran Guerra de Oriente.


  —...¡Y si luchar debemos... que sea bajo una misma bandera! ¡Por ello propongo la creación de un Comité para que seleccione los colores y símbolos apropiados para la que ha de ser nuestra bandera de combate!


  El musculoso delegado de Lancelot hizo revolotear la brillante capa de su rango hereditario y se sentó, y Magda suspiró. Los condes y barones de Durandel le parecían bastante plomos, pero puede que aquel hombre tuviera algo de razón en lo que decía... aunque se mostrase tan inclinado a usar una prosa rimbombante.


  —Muy bien. Se ha propuesto que formemos un comité para la creación de una bandera para nuestra nueva nación estelar —dijo—, ¿Alguien apoya esta propuesta?


  —Yo apoyo la propuesta, señora presidenta —Magda parpadeó cuando Li Kai-lun habló. No lo entendía: ¿por qué estaba apoyando una propuesta que sólo podía servir para malgastar un tiempo y unas energías preciosos? Se alzó mentalmente de hombros. Era indudable que todo aquello tenía un motivo.


  —Muy bien, ha sido propuesto y apoyado el que creemos un Comité para diseñar una bandera. ¿Quiénes están a favor? —un rumor afirmativo le respondió— ¿Quién se opone? —no se oyó sonido ninguno—, Queda aprobada la propuesta. Señora Li, ¿sería usted tan amable de hacerse cargo de este asunto?


  —Por supuesto, señora presidenta.


  —Bien. Ahora, si volvemos a nuestra agenda...


  —Pero, ¿por qué, Ladislaus? —preguntó Tatiana—, ¡Tenemos tantas otras cosas que hacer! ¿Por qué, con todo lo que hay que hacer, emplear tiempo en diseñar una bandera?


  —Bueno —contestó Ladislaus—. A quien para este Comité Kai-lun reclutado ha, quizá cuenta te hayas dado.


  —¿Cómo? ¿A quién? —preguntó Tatiana, pero Magda se echó de pronto a reír...


  —¡Ahora lo entiendo! ¡Muy astuto, Lad! ¿Y cómo conseguisteis que el Barón de Bertholet aceptase?


  —Magda, de la peor especie Jean de Bertholet no es. De nuestro lado está, y lo que sucede perfectamente sabe.


  —Bueno, pues no lo entiendo —aseguró Tatiana.


  —Lo harías si miras la lista de los que componen ese Comité —se carcajeó Magda—. Entre ambos, Lad y Kai-lun han involucrado en el mismo a la mayoría de los «nobles» que hay en la Convención, para entretenerlos con la inocua tarea de diseñar una bandera.


  —Ajá —aceptó Ladislaus—, Que para todos nosotros una nueva aristocracia hereditaria tratando de imponer estén, no es que crea yo. Pero el ocupados tenerlos daño no nos hará, para cuando la Constitución se debata, ¿verdad?


  —Ladislaus —le dijo con severidad Tatiana—. No hay duda de que eres un hombre muy retorcido.


  —Ajá —aceptó con calma el beauforteño—. Eso yo soy.


  —Ladislaus —dijo Magda—, Me gustaría presentarte a Rupert M'tana.


  Ladislaus alzó la vista de su papeleo y frunció el ceño al ver al oficial de negra piel. M'tana le devolvió una mirada igualmente calculadora, y Ladislaus se apoyó sobre un codo en el brazo de su sillón.


  —Capitán M'tana —murmuró pensativamente—. Que el prisionero de mayor graduación usted es, eso creo.


  —Cierto, señor. Yo era el capitán de la nave insignia del almirante Waldeck.


  —Ya veo —a pesar de sí mismo, los labios de Ladislaus hicieron una mueca de disgusto.


  —Un momento, Lad —dijo con voz suave Magda—. Creo que no comprendes del todo la situación: en el momento de la ejecución de Pieter, Waldeck había puesto al capitán bajo arresto incomunicado.


  —¿Ajá? —los ojos azules de Ladislaus volvieron al rostro de M'tana, ahora aún más pensativos—. ¿Y de eso el motivo cuál era, capitán?


  —Yo... estuve en desacuerdo con su decisión, señor Skjorning.


  —Ya veo —dijo Ladislaus, en un tono totalmente distinto. Hizo un gesto hacia dos sillones, y Magda y M'tana se hundieron en ellos—.


  De mi tiempo en la Flota lo bastante recuerdo, como para de lo mucho que debió usted de presionarle cuenta darme, capitán. Pero, si preguntarle puedo, ¿lo que le trae aquí, qué es?


  —El capitán tiene una sugerencia, Lad... creo que una buena —le dijo Magda—. Vino con ella a mí, porque los dos somos de la Armada, o lo hemos sido, y hemos llegado a conocernos bastante bien.


  —¿Ah? —Ladislaus alzó una espesa ceja—. Y, el capitán y tú, Magda, ¿qué es lo que cocinando habéis estado?


  —La cosa va así, Lad: al igual que los tenía Beaufort, también nosotros teníamos un cierto número de... amigos, en los mundos interiores. Pasamos años cultivando esa red; pero, ahora que ha empezado la lucha de verdad, nos hemos visto aislados de la misma.


  —Ajá —asintió Ladislaus—, El mismo problema, en Beaufort tenido hemos.


  —Justo. Bueno, al capitán M'tana puede habérsele ocurrido un modo en el que poner en línea de nuevo al menos a una parte de nuestra red.


  —¿Cierto es eso? —Ladislaus miró con fijeza a M'tana. El capitán se agitó un poco en la silla, pero le devolvió la mirada sin vacilar.


  —Sí, señor. Pero entienda una cosa, Señor Skjorning: soy un interior, de los mundos del Centro de la Federación; pero, cuando mi gente colonizó Xhosa, no se puede decir que lo hicieran del todo voluntariamente. Creo que entonces sabíamos algo acerca de lo que es la opresión, pero después lo olvidamos. Deberíamos haberlo recordado, y eso significa que en eso tengo una responsabilidad. Yo no quiero ver a la Federación hecha pedazos; en eso, al menos, usted y yo nunca nos pondremos de acuerdo. Pero lo que desearía y lo que va a suceder son dos cosas muy distintas. Esta vez no hay modo de cerrar las heridas con simples tiritas: se ha derramado demasiada sangre.


  »Así pues, tal como veo la situación, me cabe hacer dos cosas. O puedo hacer como mis compañeros, negándome a prestarles a ustedes ayuda, mientras aguardo esperanzado a una posible repatriación y, con suerte, una nueva posibilidad de contribuir a la matanza. O puedo ayudar a su gente. No porque me guste su rebelión, que no me gusta, sino porque cuanto antes se dé cuenta la Federación de que no puede ganar, ni aunque les derrote militarmente, mejor será».


  —Ya veo —Ladislaus sonrió lentamente—. Capitán, que usted me va a caer bien la idea tengo... y apostaría a que a usted ni una higa eso a importarle va. Pero razón usted tiene: para que remendarse la ruptura pueda muy lejos ha ido ya. Así pues, ¿cómo ayudarnos puede?


  —Lo que el capitán M'tana me sugirió —dijo Magda—, está en sintonía con nuestros planes de permitir la correspondencia entre nuestros prisioneros y sus familias. Le daremos los códigos y las direcciones de nuestros contactos en Xhosa, y sus «cartas a casa», nos volverán a abrir un buen conducto.


  Ladislaus estudió el rostro de M'tana, buscando algún signo de traición, alguna intención de apuñalarles por la espalda: no vio nada.


  —¿Idea del castigo tiene, capitán si de esto la Federación a enterarse llegase? —le preguntó con voz baja.


  —La tengo —le dijo llanamente M'tana—. Pero también sé, ahora lo sé, lo que la Asamblea le ha hecho a su pueblo, y mi juramento es con la Federación, no con un gobierno determinado. Si puedo ayudar a acortar la guerra y reducir las muertes, debo hacerlo. Además... —pareció incómodo—, señor Skjorning, no me gusta matar a terrestres... ni siquiera a unos que, técnicamente, son traidores.


  —Ya veo —dijo Ladislaus de nuevo. Luego, añadió con lentitud—. Entonces, capitán, de los detalles hablemos.


  —¿Y bueno, Chang? —la comodoro Li Han echó hacia atrás su silla en la sala de planificación del Longbow, mientras contemplaba a su jefe de estado mayor. El comandante Robert Tomanaga, el jefe de operaciones de su nuevo Grupo de Batalla estaba sentado junto a Tsing, y ambos estaban flanqueados por la subcomandante Esther Kane y el teniente David Reznick, el astrogador jefe y oficial de Electrónica.


  —El comandante Tomanaga y yo hemos repasado el plan de operaciones de la Flota, señora —le contestó Tsing—. Sabremos más cuando lo pasemos por el simulador táctico, pero por el momento parece sólido.


  —¿Está usted de acuerdo, comandante? —Han volvió sus ojos a Tomanaga.


  —Sí, señora. Oh, podríamos usar más cantidad de metal, pero la calidad cuenta más que la cantidad —sonrió, y Han frunció el ceño mentalmente, molesta por su descaro y preguntándose si estarían justificadas sus preocupaciones. Al menos, sobre el papel, Tomanaga estaba cualificado para su puesto: claro que todos sus oficiales de estado mayor estaban cualificados «sobre el papel», y ninguno tenía experiencia en el puesto que ocupaban. Tampoco ella tenía ninguna, y tener un estado mayor inexperto al mando de una comodoro sin experiencia... trató de ocultar un escalofrío, y asintió con calma.


  —Descríbalo para todos nosotros, comandante —ordenó.


  —Sí, señora. En primer lugar querría colocar nuestra propia operación bajo la perspectiva de la situación general. Nuestros problemas operacionales son bastante complicados, pero creemos que los del Centro son peores. Hasta ahora, el setenta por ciento de la Flota de Fronteras ha sido capturado o se ha pasado a nuestro bando. Y parece que también tenemos sobre el veinte por ciento de la Flota de Batalla, pero nuestras fuerzas están desperdigadas por toda la Frontera. Con sólo las sondas para comunicarnos, el concentrarlas para llevar a cabo operaciones va a costar tiempo así que, en un futuro inmediato, nuestras unidades aquí en Novaya Rodina constituyen toda la fuerza disponible de la almirante Ashigara.


  Han contuvo el deseo de apresurarlo: había suficiente tiempo, y era mejor asegurarse de que todo su estado mayor comprendiese el punto de vista del Cuartel General de la Flota.


  —El equipo de inteligencia de la almirante Ashigara estima que el Centro ha sufrido bajas de las que no tenemos noticias, y que sus pérdidas en cazas probablemente han sido extremadamente altas, porque la mayoría de los pilotos de caza eran frontereros. Todo esto es muy especulativo, señora, pero está de acuerdo con nuestra propia experiencia. En cualquier caso, es indudable que el Centro tiene problemas en lo que se refiere a unidades de ataque, pero cuenta con las ventajas de tener una estructura de mando intacta, mejores comunicaciones y hallarse en la posición interior: pueden mover lo que tienen, de punto a punto, más deprisa de lo que podemos movernos nosotros por la periferia.


  »Nuestras propias necesidades estratégicas inmediatas son el asegurar nuestras fronteras, antes de que el Centro empiece a recuperarse; con cuyo propósito, la Flota planea una serie de ataques a cuellos de botella. Nuestra propia operación contra Cimmaron cortará cuatro ejes de ataque diferenciados desde el Centro.


  Tocó su panel, y las luces de la sala de planes se apagaron. Un holograma apareció sobre la mesa, y la luz de las enmarañadas líneas de salto brilló brevemente en sus ojos, mientras tomaba un puntero.


  —Aquí está Cimmaron —tocó un pequeño punto de luz—. Sólo a dos tránsitos de distancia, vía Redwing; pero Redwing está cubierto por La Línea. Los tuertes están ahora aislados, pero la Flota prefiere aislarlos, más que atacarlos.


  Han notó como un asentimiento mental corría en derredor de la mesa: nadie quería enfrentarse a aquellos fuertes.


  —Así pues —continuó Tomanaga—, iremos desde Novaya Rodina a Donwaltz —su puntero saltó de estrella a estrella mientras hablaba—, luego a MXL-23, luego a Lassa, luego a Aklumar, y por fin a Cimmaron... es una ruta mucho más larga, pero una que está en nuestro poder hasta el mismo Aklumar. Debido a lo larga que es, vamos a ir solamente con portanaves, cruceros de batalla y unidades ligeras; porque las unidades de la línea de batalla nos iban a frenar en un treinta por ciento. Por otra parte, no hay fortificaciones en Aklumar a causa del Tratado de Tycho, y no sabrán que estamos llegando por allí, así que deberíamos contar con la ventaja de la sorpresa, al menos hasta que golpeemos a Cimmaron.


  Dejó a un lado el puntero y volvió a encender las luces.


  —Nuestro mejor análisis de su defensa es una pura suposición —admitió, mostrando al fin algo de preocupación—. Las defensas fijas de las bases de la Flota son despreciables, pero Vigilancia Espacial de Cimmaron es bastante fuerte: once fuertes orbitales del tipo cuatro, tres de ellos cubriendo el punto de salto de Aklumar. Antes de los motines, también había una fuerte fuerza de cazas basada en esos fuertes, y a pesar de las estimaciones de la Flota, no hay garantías de que no hayan vuelto a completar sus efectivos de cazas. Deben de darse cuenta del valor estratégico de Cimmaron, al menos tanto como nosotros, así que indudablemente el sistema debe de tener prioridad en cuestión de refuerzos.


  Hizo una pausa para dejar que digiriesen los números, luego prosiguió:


  —Lo que tenemos, después de ciertas cesiones esenciales a otras fuerzas, son dos grupos de cruceros de batalla, el nuestro y el de la comodoro Petrovna, y cuatro grupos de ataque en portanaves, con aproximadamente trescientos cazas embarcados, más las escoltas. El balance de fuerzas debería sernos favorable, pero nuestra superioridad es escasa y no tenemos ni superacorazados ni monitores. Sin ellos, los cruceros de batalla deberán mantener a Vigilancia Espacial ocupada, hasta que los portanaves puedan estabilizar sus catapultas y lanzar.


  Todos sabían lo que significaba: las plataformas orbitales de armamento del Tipo Cuatro eran grandes y potentes, más tuertes que la mayoría de superacorazados. Era estadísticamente cierto que algunos de los cruceros de batalla habrían dejado de existir cuando fueran lanzados los cazas.


  —Ese es el esquema resumido del plan continuó Tomanaga al cabo de un momento—. Vamos a transportar varios centenares de cazas en contenedores, para dejarlos en el sistema como defensa, una ve/ nos hayamos apoderado del mismo, porque la mitad de los portanaves tendrán que dirigirse a la operación de Bonaparte y Zephrain, mientras que el resto se va hacia Gastenhowe. Al mismo tiempo, otros ataques deberían apoderarse de otros cuellos de botella adicionales, pero Cimmaron y Zephrain son los verdaderamente críticos. Necesitamos más profundidad, para proteger a Novaya Rodina, y la Flota desea ocuparse del centro de investigación lo antes posible.


  —Gracias, comandante —le dijo Han, cuando hubo acabado, luego volvió a mirar en derredor, evaluando las reacciones.


  El capitán Tsing sólo parecía pensativo, pero era un hombre impasible, virtualmente incapaz de demostrar mucha emoción. En resumen, era Tsing: indescifrable, flemático y totalmente fiable.


  Tomanaga parecía confiado. Después de todo, la función de un oficial de Operaciones era irradiar confianza y, desde luego, nadie podía discutirle la limpieza del plan... suponiendo que se pudiese subordinar la propia supervivencia a los otros objetivos. Parecía que Tomanaga podía hacerlo... lo que podría ser un fallo en un oficial de Operaciones; sería mejor no perderle de vista.


  Los ojos de la subcomandante Kane parecían decididos, y tenía los labios apretados, mientras jugueteaba con un rizo de sus conos cabellos castaños. Han la había visto realizar anotaciones mientras Tomanaga hablaba, ahora, su estilográfica recorría el bloc de notas, subrayando o tachando mientras las releía. Han puso mentalmente un signo de interrogación junto al nombre de Kane, pero se sentía inclinada a aprobarla.


  Por fin se volvió hacia el segundo teniente David Reznick, que con mucho era el miembro más joven de su estado mayor, y quizá el más brillante de todos ellos. Por el momento, tenía el ceño fruncido.


  —¿Ha encontrado alguna dificultad en el plan, teniente?


  —¿Perdóneme? —Reznick alzó la vista y parpadeó, luego se puso colorado—. Por favor, comodoro, ¿podría repetirme la pregunta?


  Han ocultó una sonrisa: era difícil no sentirse maternal hacia el muchacho:


  —Le he preguntado si había hallado alguna dificultad.


  —No con el plan de operaciones, no, señora. Pero estoy algo preocupado por la electrónica.


  —¡ Ah! —lo miró pensativa.


  —Sí, señora. El Longbow no fue diseñado como nave de mando. Lo hemos metido todo a presión, quitando para ello esos dos lanzamisiles pesados; pero todo el montaje del datalink es provisional. Está hecho con buena parte de componentes comerciales, pegado con saliva y conectado con plegarias, y no ha cabido todo dentro de la sección de electrónica. Si tenemos que cerrar las compuertas de presión, vamos a perder periféricos a diestro y siniestro.


  —¿Pero el sistema funciona?


  —Esto, bueno... sí, señora. Funciona muy bien. Lo que pasa es que, si empezamos a recibir impactos, todo ese montaje podría irse al carajo, señora —Han no pudo contener la sonrisa, y Reznick ardió, rojo como un tomate, antes de que le rescatase su sentido del humor. Luego, le devolvió la sonrisa y la preocupación de Han desapareció, cuando una carcajada sonó en derredor de la mesa. La química entre ellos era buena.


  —Muy bien, David —tomó bloc y estilográfica—. Déme su estimación de lo peor que puede pasar, y hallemos un modo de superarlo.


  —Sí, señora —abrió un grueso bloc de anillas y empezó a pasar páginas—. En primer lugar, comodoro...


  —Pero Lad, has logrado que se aprobase tu Constitución, y vamos a adoptar tu Declaración —le dijo en tono de reproche Li Kai-lun—, ¡Lo menos que podrías hacer es apoyar la bandera que me pediste que diseñase para ti!


  Ladislaus miró de mala gana a la sinuosa forma roja, enroscada alrededor de la estrella dorada de la bandera de fondo color ébano. Exceptuando la estrella, y las alas que le habían puesto a la ballena— sierpe... se parecía extraordinariamente a la bandera planetaria de Beaufort.


  —Que no va a ser muy popular con los otros pensando estoy —gruñó.


  —Vosotros los ojos redondos siempre estáis buscándole los tres pies al gato —bromeó Kai-lun—. Es demasiado infantil para tratarse de ti; ¿por qué no aprendes a aceptar tu karma?


  —¡Porque mi karma por los suelos probablemente arrastrarán cuando esto vean, viejo racista!


  —¡No, no! —estuvo en desacuerdo el hangchowés—. Es muy justo que el símbolo de Beaufort adorne nuestra bandera, Ladislaus... el Comité se mostró unánime en eso. Y para aquellos que necesitan de algún simbolismo, hemos añadido la estrella y las alas, para indicar la extensión y el poderío de nuestra nueva nación estelar. ¿Lo ves?


  —¿Vendedor de aerodeslizadores usados, alguna vez fuiste? —preguntó Lad con suspicacia a su pequeño aliado.


  —Nunca.


  —Ah. Preguntado me lo había —pensó por un instante, y luego sonrió—. De acuerdo. De todos modos, de ver a la vieja ballena-sierpe ahí contento estoy.


  —Bien —Kai-lun se alzó y fue hacia la puerta, luego se detuvo y le miró por sobre el hombro con una sonrisa, haciendo un gesto hacia la bandera—. En realidad, ¿sabías que ese es un símbolo de buena suerte?


  —¿Eh? ¡Que la ballena-sierpe eso sea, jamás he oído!


  —Ya, pero es que, cuando le pones alas, ya no es una ballena— sierpe.


  —¿No? —la suspicacia de Ladislaus creció de nuevo—. Entonces, ¿qué es?


  —Cualquier niño de Hangchow lo sabe —sonrió Kai-lun—. Es un dragón, claro.


  La comodoro Petrovna parecía estar muy en calma, ataviada con su nuevo uniforme, pero sabía que todos los oficiales y la marinería de la nueva Flota Republicana podía verla en aquella conexión con todas las naves, y su cálida voz estaba llena de un sentido histórico.


  —Damas y caballeros de la Flota. Les va a hablar el Presidente de la República de los Terrestres Libres, Ladislaus Skjorning.


  Desapareció, y Ladislaus apareció en la pantalla. Tenía el rostro compuesto, pero sus ojos azules eran brillantes, y duros. Estaba sentado tras un austero escritorio, y unas banderas cruzadas de la recién nacida República adornaban la pared tras de él.


  —Damas y caballeros —su profunda voz sonaba mesurada y había desaparecido por completo su famosa forma dialectal beauforteña—. Hace catorce años yo también era un oficial al servicio de la Armada de la Federación Terrestre. Como uno más de los que ha llevado ese uniforme, sé lo que le ha costado a cada uno de vosotros el estar donde hoy está, y comparto vuestra angustia. Como también comparto vuestra determinación y ultraje. No hemos llegado hasta aquí a la ligera, pero hemos tomado nuestra posición, y no podemos y no vamos a retirarla.


  Hizo una pausa, imaginando a los oficiales y marinería contemplando su imagen, y, sólo por un momento, le pareció que estaba en pie, o sentado, junto a cada uno de ellos. Fue un momento de empatia como jamás se había imaginado que pudiese darse, y se notó en su voz, cuando continuó:


  —Damas y caballeros, sois vosotros los que vais a luchar por nuestra nueva nación: muchos de vosotros incluso moriréis por ella. No es necesario que diga más acerca de eso, porque, diga lo que diga de vosotros la historia, dejará claro que habéis sido unos hombres y mujeres que comprendían el concepto del deber, y que habéis servido a ese concepto lo mejor que habéis sabido. No obstante, como sois vosotros los que vais a soportar el impacto del combate, es muy justo que comprendáis exactamente por qué estamos luchando y para qué. Esta es la razón por la que le he pedido a la almirante Ashigara esta conexión con todas las naves.


  »Estoy a punto de grabar nuestro primer mensaje oficial a la Asamblea de la Federación, y deseo que seáis testigos de esta comunicación, mientras está siendo grabada —se permitió una sonrisa triste—. Supongo que este es un momento histórico, pero no es por eso por lo que lo quiero compartir con vosotros. Deseo hacerlo por ser quienes sois, y por lo que pronto vais a tener que hacer».


  «Representamos a muchos mundos y muchos estilos de vida. Provenimos originalmente de un único planeta, pero la diversidad entre nosotros es grande. Ni siquiera estamos de acuerdo sobre la naturaleza de Dios, o los fines últimos de nuestra continuada evolución. Y, sin embargo, estamos de acuerdo en esto: en que lo que se nos ha hecho es intolerable, no podemos seguir soportando el robo y manipulación sistemáticos de nuestras economías y nuestros estilos de vida; y en que ningún Gobierno tiene el derecho de abusar de ciudadanos, del modo en que lo ha hecho con nosotros el Gobierno de la Federación. Y si este acuerdo es lo único que todos compartimos, ya es suficiente. Es más que suficiente... como lo demuestra vuestra presencia en esas naves, o vuestra voluntad de vestir el uniforme que lleváis. Puede que no compartamos la misma idea de Dios; pero, ante cualquiera que sea el Dios que exista, afirmo que me enorgullece deciros estas palabras y os agradezco humildemente la decisión que habéis tomado, vosotros y vuestros mundos, de apoyarlas».


  Miró hacia abajo, al terminal de texto incorporado a su escritorio. No porque lo necesitase: lo que iba a decir estaba grabado en su mente y su corazón con tanta fidelidad como en la memoria del ordenador... luego, volvió a alzar la vista.


  —Algunos de vosotros reconoceréis el origen de estas palabras. Muchos no lo harán; pero creo que nadie lo ha dicho nunca mejor... y su uso puede ayudar a los ciudadanos de la Federación a comprender nuestros motivos, a pesar del interesado error de interpretación que comete su Gobierno actual.


  Inspiró profundamente y se enfrentó directamente a la cámara, obligando a sus hombros a relajarse. Cuando habló de nuevo, parecía estar totalmente en calma. Sólo aquellos que lo conocían bien sabían la angustia que le poseía.


  —A la Asamblea Legislativa de la Federación Terrestre —empezó con tranquilidad—, de Ladislaus Skjorning, Presidente de la República de los Terrestres Libres.


  «Cuando en el curso de los acontecimientos humanos, se convierte en necesario para un pueblo el disolver los nexos políticos que lo han unido con otro, y el asumir entre las potencias de la Galaxia, el lugar, separado e igual, al que le dan derecho las leyes de la naturaleza y los usos de la ley, un decente respeto a las opiniones de todas las razas exige que declare las causas que le impulsan a una tal separación».


  Inspiró de nuevo profundamente, y prosiguió, con su voz saliendo retumbante de lo más hondo de su pecho, poderoso, orgulloso y desafiante, pero sin embargo también reverente, mientras decía las valientes palabras de antaño, adaptadas a las cambiantes circunstancias.


  —Hay unas verdades a las que consideramos evidentes en sí mismas: que todos los seres son creados iguales, que están dotados de ciertos derechos inalienables, y que entre estos se hallan el de la vida, el de la libertad y el de la búsqueda de la felicidad.


  En el curso de sus vidas, los supervivientes de las batallas que seguirían iban a volver a ver, muchas veces, aquella grabación; pero nunca más como cuando fue hecha: entonces estaban unidos a Ladislaus Skjorning, flotando en el corazón de un instante irrepetible, temporalmente fuera de los confines del espacio y del tiempo. Nunca antes, tantos hombres y mujeres, tan íntimamente encargados de la defensa de una causa, habían estado unidos en el momento en que era anunciada; y quizá nunca volviera a suceder aquello. Y, sin embargo, a pesar de todo lo que habían compartido mientras sucedía, pocos podrían recordar las palabras exactas que dijo Ladislaus: de lo que se acordaban era de la fuerza de su profunda voz, de la comunión emocional, mientras forjaba palabras para guardar en ellas su ira y frustración y su amor, no expresado, por la Federación a la que ya no podían obedecer. Escucharon la lista de sus abusos, no con los oídos, sino con sus corazones... y supieron, lo notaron en sus mismos huesos, que la ruptura era para siempre, No podían volver a lo que había sido antes, y en ese instante de insoportable pérdida y parto político fue forjada, en el crisol de la historia, como pocas organizaciones militares lo han sido, la Flota de la República de los Terrestres Libres.


  —...Debemos, por consiguiente —prosiguió Ladislaus, llegando al final de su mensaje—, estar de acuerdo en la necesidad anunciada en nuestra separación y teneros a vosotros, como tenemos a la totalidad de razas pensantes de la Galaxia, como enemigos en la guerra, en la paz amigos.


  »Ahora, por consiguiente, los representantes de la República de los Terrestres Libres, reunidos en Congreso General y en nombre y con la autoridad de la buena gente de nuestros mundos, apelando al Juez Supremo del Universo para que dé fe de la rectitud de nuestras intenciones, solemnemente declaramos que estos mundos unidos son, y tienen derecho a serlo, una nación libre e independiente; que quedamos liberados de toda alianza a la Asamblea Legislativa de la Federación Terrestre y que quedan disueltas todas las conexiones políticas entre ellos y esa Federación Terrestre; y que, como estado libre e independiente, tenemos todos los derechos a declarar la guerra, firmar la paz, establecer alianzas, mantener comercio y todos los demás actos y cosas que pueda hacer un estado independiente».


  Miró a la pantalla. Con su rostro tallado en granito y, por detrás de sus ojos, vio a la derrumbada forma de Fionna MacTaggart... la indignidad final e imperdonable a la que habían sido sometidos los mundos de la Frontera... y las palabras finales salieron de dentro de su garganta con el estruendo del trueno.


  —Y en apoyo de esta declaración, con una firme confianza en la protección de la Divina Providencia, mutuamente comprometemos nuestras vidas, nuestras fortunas y nuestro sagrado honor.


  «Un hombre sólo puede morir una vez. A Dios le debemos una muerte...»


  William Shakespeare,


  Enrique IV, Parte 11


  
    

  


  OFENSIVA


  
    
  


  La nave de la FRTL Longbow había partido hacía cinco horas de la órbita de Novaya Rodina cuando la comodoro Li Han se halló junto al capitán Tsing Chang en el transportador interno de la nave, manteniendo un rostro tranquilo que no delataba su preocupación por lo que estaba a punto de descubrir acerca de su tripulación.


  La nueva Flota Republicana estaba desesperadamente escasa de veteranos. La almirante Ashigara era, por lo menos de momento, la oficial de mayor graduación que se hubiera pasado a la República. Puede que otros se le hubieran unido, pero la carnicería en la mayoría de los puentes de mando había sido tan extrema que ninguno de ellos había sobrevivido. Lo que explicaba la indecente rapidez en la promoción de Han... y también el porqué se encontraba ostentando dos cargos: puede que ahora fuera una comodoro, pero como los capitanes de nave con experiencia iban tan buscados en aquella Flota, tenía que hacer también de oficial al mando del Longbow, aunque lo cierto es que esto último no le disgustaba nada.


  Por fortuna para la Flota, habían tenido algunos regalos inesperados. Uno de ellos era la comodoro Magda Petrovna. Han no la conocía tan bien como le hubiera gustado, porque Magda había estado increíblemente ocupada en Novaya Rodina, repartiendo su tiempo entre la Convención y su nuevo mando; pero aquella mujer, prematuramente encanecida, había probado con creces su valía en la Batalla de Novaya Rodina. Y su elección de Jason Windrider como su Jefe de estado mayor había aumentado el respeto que le tenía Han: no le importaba nada el entrar en acción teniendo a su lado a la comodoro Petrovna.


  El transportador se detuvo a la puerta del puente, y el oficial de guardia se puso en pie cuando entraron. Los otros componentes de la guardia de puente siguieron sentados en sus puestos, como se les había ordenado. A algunos capitanes les gustaba que sus tripulaciones siguieran los ceremoniales al uso, y todos se pusieran en pie cuando ellos entraban en el puente, pero Han prefería que siguiesen con su trabajo.


  —Buenas tardes, primer oficial —le dijo al comandante Sung.


  —Buenas tardes, señora. Comandante Tsing.


  Han agitó mentalmente la cabeza ante los títulos. Era la comodoro del GB 12. Pero también era la capitana del Longbow. Cuando se hablaba del Escuadrón, lo adecuado era que la llamasen «Comodoro», pero cuando actuaba como oficial al mando de la Longbow lo adecuado era que la llamasen «Capitana». Y, para complicar aún más las cosas, Tsing ahora era un capitán... pero sólo podía haber un «Capitán» a bordo de una nave, así que a Tsing había que llamarle, en tales casos, «Comodoro», dado que esos cambios de graduación de cortesía siempre eran en ascenso. Por consiguiente, había ocasiones en que los dos tenían que ser llamados «Comodoro», pero sólo a Han se la podía llamar siempre «Capitán»; lo que significaba que, en ocasiones, una capitana mandaba más que un comodoro a bordo de la Longbow. Por todo ello, no era extraño que Sung, como la mayoría de la tripulación, tomase el camino fácil, llamándoles únicamente señor o señora, a menos que no hubiera otra alternativa, o estuviese muy, pero que muy claro, cuál era el cargo y, por consiguiente, el título que ostentaban en un momento dado.


  —He tomado el mando, primer oficial —le dijo a Sung, deslizándose a su sillón de mando.


  —Sí, señora —el bajo y delgado comandante se colocó con rapidez tras el lugar habitual de ella, esperando órdenes.


  —Señor Chu, ¿cuánto falta para el salto?


  —Aproximadamente cuarenta y tres horas estándar, señora.


  —Muy bien —giró el sillón hacia el primer oficial—. Comandante Sung.


  —¿Sí, señora? —parecía nervioso. Era un buen signo.


  —Ha pasado mucho tiempo desde los últimos entrenamientos totales —dijo con calma—. ¿No cree que deberíamos pasar unas cuantas horas puliendo la herrumbre?


  Sung Chung-hui había estado temiendo este momento. Las bajas en elLongbow durante el motín habían sido las más reducidas de cualquier nave de la FO 17, pero el nuevo Almirantazgo Republicano había saqueado despiadadamente su tripulación en busca de cuadros experimentados para otras naves. Apenas si había logrado quedarse con la mitad de su tripulación de puente original, y aún había sido mucho peor lo que había perdido en las cubiertas bajas. Habían hecho todo lo que habían podido para encajar a los reemplazos en su equipo, pero muchos de ellos eran reclutas «en entrenamiento», por lo que el pensar en los próximos días hacía estremecer al primer oficial.


  Miró a Tsing, pero el anterior primer oficial parecía absolutamente fascinado por las pantallas de la consola principal. No iba a serle de ninguna ayuda. Inspiró profundamente. —Cuando usted quiera, señora.


  —Entonces toque zafarrancho de combate, primer oficial —dijo Han, y Sung rezó una breve plegaria, y apretó el botón.


  Mientras se frotaba con el jabón, Han se dijo que la palabra adecuada era «horrible». Alzó su cara hacia el chorro de la ducha, y el agua fluyó por su largo cabello. Teniéndolo todo en cuenta, las cosas no habían sido tan desastrosas: pero lo malo es que la guerra no dejaba lugar para esas consideraciones. Con cargas nucleares estallando a tu alrededor, sólo había tripulaciones adecuadas... o tripulaciones muertas. Recordó el instrumento bien afinado en que habían convertido al Longbow Tsing y ella antes del motín, y agitó la cabeza; pero la actual incertidumbre artrítica no era culpa de Sung: no había tenido tiempo de trabajar con los nuevos reclutas; por el contrario, lo había hecho bastante bien con el poco tiempo que había contado. Acabó de aclararse y cogió una toalla.


  Sung y ella iban a hacerse muy impopulares en los siguientes días. Al menos, habían podido quedarse con la mayoría de los servidores de las defensas cercanas, era casi el único departamento de la nave que había actuado de maravilla... pero el Control de daños era terrible y Máquinas no iba mejor. No podía considerar una falta que Sung se hubiera concentrado inicialmente en Artillería y Maniobra; pero los artilleros y pilotos por sí solos no podían hacer del Longbow una máquina de guerra efectiva.


  Se enrolló la toalla en derredor, como un sarong, y se sentó ante su terminal. Era trabajo de Sung el llevar a la tripulación a los estándares deseados por su capitán. Bajo las férreas tradiciones heredadas de la Armada espacial, su capacidad, incluso su derecho, a interferir en su manejo del problema estaban muy limitados. Pero seguía siendo el capitán: suya era la responsabilidad última, y tanto Sung como ella sabían lo muy recién llegado que era él a esas tareas, así que decidió que podía intervenir un poco, sin que Sung llegase a la conclusión de que no confiaba en él.


  Hizo aparecer el sistema de memorandos de la nave, mientras consideraba cómo empezar. Sus dedos quedaron flotando sobre las teclas un momento, y luego se movieron.


  Al: Comandante Sung C.


  De: Comodoro Li H., Oficial al Mando, nave de la FRTL Longbow.


  Ref.: Ejercicios celebrados hoy.


  Los ejercicios llevados a cabo por todos los departamentos indican que únicamente el personal de Maniobra y de Defensa cercana es totalmente competente en las tareas que les han sido asignadas. La actuación de Máquinas se ha mostrado muy por debajo de los estándares aceptables, y las prestaciones de la tripulación en general deja mucho que desear. Por consiguiente, sugiero:


  (a) Una serie de ejercicios intensivos de toda la tripulación a...


  Las palabras fueron apareciendo con velocidad de máquina, mientras los motores del Longbow empujaban a la nave más y más cerca de la batalla, y la comodoro Li Han, con su cabello mojado pegado a sus hombros desnudos, notó como su mente se adelantaba a enfrentarse a la prueba que se les venía encima.


  Han olisqueó el humo de la pipa de Tsing. Pocos espacionautas fumaban, y odiaba el humo de los cigarrillos, pero, aunque jamás lo f admitiría, la verdad era que le gustaba bastante el aroma del tabaco de


  pipa de Tsing. Claro que ese gustarle no le impedía el abroncarlo en privado por aquel feo hábito.


  Miró por encima de la pequeña mesa al teniente Reznick y el comandante Sung, notando el cansancio en los ojos de éste. Las pasadas semanas habían sido para él como un aperitivo del infierno; pero lo había hecho bien: los recién llegados al Longbow se habían ido adaptando con suavidad a sus puestos, e incluso el ensayo de abandonar la nave había ido bastante bien, aunque había considerado mejor no decírselo. No había sido amable, pero le había forzado a un mayor esfuerzo.


  —Bueno Cheng —dijo por fin—, ¿Cree que esta tripulación puede abrocharse los zapatos sin supervisión?


  —Lo justo, pero puede, señora —Tsing lanzó un hermoso anillo de humo y miró a Sung—, Justo, justito.


  El rostro de Sung se descompuso. Y Han agitó la cabeza en reproche hacia Tsing.


  —En realidad, primer oficial —le dijo—, creo que lo ha hecho usted muy bien. Aún hay algunos puntos por pulir, pero en conjunto, tenemos a una de las tripulaciones de nave más competente que haya visto.


  —¡Gracias, señora! —la faz de Sung se encendió de placer.


  —Y justo a tiempo, además —prosiguió ella. Tocó un botón, y sobre la mesa apareció un holograma de las líneas de salto locales. Luego prosiguió con tranquilidad—. Haremos tránsito a Lassa aproximadamente en una hora, caballeros. Ochenta y una horas después, estaremos preparados para lanzar sondas a través del punto de salto hacia Aklumar para tener información de última hora.


  —Sí, señora —Tsing pasó la boquilla de la pipa por sobre la línea de salto que había entre Lassa y Aklumar, y comentó—. Este debería ser un viaje interesante.


  —No tan «interesante» como el que nos lleve a Cimmaron —le recordó Han—. ¡Aunque más nos valdría que no lo fuera!


  Golpeó suavemente la mesa con los dedos y volvió un rostro tranquilo hacia Sung:


  —Chung-hui, le he pedido que se uniese a nosotros porque voy a depender mucho de Chang y de usted. Tendré que coordinar el Grupo de Batalla y también hacer luchar al Longbow, y no voy a poder hacerlo a menos que ambos entiendan perfectamente lo que planeo. Tendrán que tener muy claro de lo que tienen que informarme y de lo que no, y actuar por ustedes mismos en esto último, así que quiero que tengamos una comprensión mutua y muy clara de la operación. ¿Les parece bien?


  —Sí, señora.


  —Bien. Entonces, ahí va el primer punto: vamos a entrar en Cimmaron antes que la comodoro Petrovna, porque la base de datos que tienen en el Centro no nos lista como una nave de mando —Sung asintió: el Longbow no había sido una nave de mando la última vez que la habían visto en los mundos del Centro—. Por otra parte, nuestro datalink nos ha costado dos lanzadores de misiles pesados, así que retendremos nuestro armamento externo cuando los demás lo lancen. Usaremos los raíles externos para ocultar nuestra falta de lanzadores internos, porque si se dan cuenta de que somos una nave de mando van a venir a por nosotros con todo lo que tengan.


  —Sí, señora. Comprendido.


  —Bien. El segundo: lo quiero todo a punto de entrar en acción cuando hagamos el salto hacia Aklumar, sin importar lo que nos muestren las sondas. Espero que no hallemos nada de lo que preocupamos... no necesitamos para nada una segunda Batalla de Aklumar — esta vez, tanto Sung como Tsing asintieron. Aklumar había sido testigo de un climático enfrentamiento en la Primera Guerra Interestelar, y lo que menos deseaban era un choque que alertase a Cimmaron. La comodoro prosiguió—, Pero, si estuviera al mando en Cimmaron, tendría al menos una patrulla en Aklumar, para vigilar por si alguien hiciese exactamente lo que pretendemos hacer. Y si la hay... —hizo aparecer un esquema de los puntos de salto de Aklumar—, estará exactamente... aquí.


  Tocó la imagen.


  —Colocada exactamente en el lugar adecuado para saltar en cuanto entremos a alcance de sus sensores. Así que tenemos que asegurarnos de no entrar a alcance de sus escáneres, hasta que nos hayamos ocupado de ellos.


  —¿Señora? —Sung parecía incierto.


  —Si la almirante está de acuerdo, entraremos enmascarados —explicó Han—. Nos acercaremos a ellos y, si hay suerte, nos desharemos de ellos antes de que se enteren de que estamos allí.


  —Pero, señora, el Grupo de Batalla no tiene equipo electromagnético de enmascaramiento.


  —No, pero nosotros sí, y también los cruceros exploradores. Formaremos un grupo de datos con dos de ellos y limpiaremos el camino para el resto de la Fuerza de Batalla.


  —A menos —observó Tsing, con el aire cansino de alguien que ya ha planteado lo mismo otras veces antes—, que hayan puesto allí de piquete a un portanaves ligero. Un par de cazas de reconocimiento de largo radio de acción en patrulla, y ya no podremos acercarnos, señora.


  —Ya hemos hablado de eso, Chang, y sigo sin creerlo probable, visto lo mucho de la Flota de Fronteras que se nos ha unido. No van a arriesgar un portanaves de flota o de asalto en una misión de avanzadilla, y los ligeros estaban con la Flota de Fronteras. No pueden quedarles demasiados.


  —Es probable que tenga usted razón, señora, pero mi trabajo consiste en señalar los problemas. Y aquí tiene otro: puede que también usen un crucero explorador.


  —Si siguen las normas, eso es precisamente lo que harán aceptó Han—, pero tampoco pueden quedarles muchos. Si lo hacen, toda la operación se irá al traste: si están enmascarados, las sondas no los detectarán, y tendrán una oportunidad tan buena de ocultarse como nosotros. Lo que, claro está, les proporciona ventaja, ya que su único trabajo consiste en escapar, mientras que nosotros hemos de intentar localizarlos y destruirlos. Pero sólo hay un modo de averiguar lo que tienen allí, ¿no es cierto?


  —Podría pedirle a la almirante Ashigara que mandase a un escuadrón de cazas a ver que hay por allí, señora —sugirió dubitativo Sung.


  —Podría —aceptó Han en tono seco—, si los cazas llevasen contramedidas electrónicas.


  —Lo siento, señora. Debería haber pensado en eso —Sung sonaba avergonzado.


  —No se preocupe —Han sonrió—, Pero vamos a tener que ocuparnos de esto nosotros, así que asegúrese de que Dirección de rumbo y Artillería estén dispuestos. Tendremos que ser rápidos para impedirles que lancen una sonda correo.


  —Sí, señora.


  —Muy bien —pasó a un esquema de Cimmaron—. Aquí es donde se supone que nos veremos en problemas. Primer oficial: el comodoro Tsing, el comodoro Tomanaga y yo hemos pasado bastante tiempo hablando de cómo íbamos a ocuparnos de esto, y quiero que comprenda con lo que nos enfrentamos. Según las normas deberíamos entrar los últimos para proteger a la nave de mando de las salvas iniciales: pero los del Centro conocen las normas tan bien como nosotros. Por ello, el comodoro Tomanaga sugiere que entremos los primeros, dado que ese es el último sitio en que van a esperar encontrarse a una nave insignia. Pero he decidido que entraremos los terceros. El teniente Reznick, aquí presente, me dice que nuestro datalink no resistirá muchos golpes, así que no vamos a ir los primeros, pero tampoco quiero estar en el puesto habitual de una nave de mando. Vamos a jugar a los triles: sabrán que tenemos una nave de mando, pero no cuál es... espero. Si podemos hacer que dispersen su fuego buscándonos, tal vez podamos sobrevivir hasta que llegue el GB 11 y les ofrezca tantos blancos que deban dispersar su fuego. ¿Entendido?


  —Sí, señora.


  —Bien. Y en lugar del globo apretado tradicional, vamos a acercamos en formación de línea, por los mismos motivos: todo estará dirigido a mantenerlos en la duda.


  —Sí, señora.


  —Y hay otro punto más, uno que se refiere a nuestro datalink —Han se volvió hacia Reznick, quien se puso un poco colorado bajo su tranquila mirada... era asombroso lo rápido que se ruborizaba—. Dado que podemos perder tan rápidamente nuestra coordinación de datos, quiero que, como prioridad, se establezcan datalinks estándar alternativos entre nuestras unidades. Si perdemos la red de mando general, no quiero que haya retrasos en pasar a grupos más pequeños, teniente.


  —Sí, señora.


  —De acuerdo. Hay un punto final para usted, primer oficial: no estará usted en el puente de mando cuando entremos en Cimmaron.


  —¿Señora? —parpadeó Sung—. ¡Pero si es el puesto en que debo de estar!...


  —Lo es en situación normal —le cortó con calma—, pero esta no lo es. No tenemos un puente insignia, y tengo que ser capaz de ver el desarrollo de la batalla, lo que quiere decir que tendré que estar en ese puente. Si un impacto me elimina, el comodoro Tsung y usted...


  Se encogió de hombros.


  —Ya veo —Sung aún parecía descontento, y a Han le costaba culparlo por ello—. Pero, ¿dónde estaré, señora? ¿En el control auxiliar de fuego?


  —No. El comandante Tomanaga estará allí. Lo quiero a usted con el teniente Reznick en el mando del datalink —le clavó una mirada penetrante—. Entienda bien esto, comandante: si el puente de mando desaparece, va a heredar usted de sopetón un Grupo de Batalla entero, porque el suyo será el único navío con capacidad de coordinación de datos. Con suerte, el comandante Tomanaga aún estará en disposición de aconsejarle, pero ni siquiera puedo prometerle eso.


  —Ya veo, señora —Sung se lamió los labios, luego asintió con firmeza—, Ya veo.


  —Me alegra, Chung-hui —miró a su reloj—. De acuerdo, volvamos al puente.


  Apagó el hológrafo y se puso la gorra bajo el brazo, dándoles la cara mientras se levantaba.


  —Pero recuerden, caballeros, hasta ahora se ha tratado de apoderarse de cuellos de botella en puntos en los que teníamos unidades amotinadas y de ocupar algunos sistemas no defendidos. Eso se acabó. De ahora en adelante vamos a tener que combatir por todo, y quiero que la Flota Republicana esté tan dedicada y sea tan profesional como la Armada de la Federación. Esta es una guerra civil, y las pasiones arden en ambos bandos, pero más valdrá que no haya ningún Jason Waldeck a mis órdenes. No estamos luchando contra los arácnidos... nuestros enemigos son terrestres. Y espero que actúen ustedes de un modo acorde.


  Luego se dio la vuelta, y la siguieron en silencio fuera de la sala de planificación.


  —Buenas tardes, comodoro Li —la almirante Ashigara miraba a Han desde la pantalla de comunicaciones y Han la vio juguetear con la bocamanga vacía con su mano íntegra, en un gesto nervioso que había desarrollado después de Bigelow—. Tenemos los datos de las sondas de reconocimiento. Se diría... —la almirante se permitió una apretada sonrisa—, que sus preocupaciones tenían fundamento. Las sondas muestran una sola unidad, probablemente un crucero pesado, guardando el punto de salto Aklumar-Cimmaron.


  —Ya veo —dijo Han—. Pero, ¿no hay nada en el punto Lassa— Aklumar?


  —No —dijo con suavidad Ashigara, y Han supo que la almirante había considerado el mismo punto que ella. Tendría sentido, desde un punto de vista previsor, el haber apostado un segundo piquete. El perro guardián más cercano prácticamente no habría tenido posibilidad alguna de sobrevivir a cualquier ataque desde Lassa, pero su misma destrucción habría asegurado una advertencia a los defensores de Cimmaron.


  —He decidido aprobar su plan, comodoro —prosiguió Ashigara al cabo de un momento—. Destacaré al Ashanti y al Scythian, para acompañar al Longbow, y su fuerza hará tránsito dentro de dos horas. El resto de la Fuerza de Operaciones le seguirá ocho horas más tarde, en formación estándar y a media velocidad. Nos mantendremos hiera de alcance de sensores hasta que usted entre en combate; pero, una vez lo haga, no habrá vuelta atrás. O los destruirá antes de que manden aviso, o no. En cualquier caso, la Fuerza de Operaciones adoptará la Formación Alfa y transitará a Cimmaron de inmediato, sin reconocimiento previo. Aunque pudiéramos mandar sondas sin dar el aviso que deseamos evitar destruyendo al piquete, habría poco tiempo para evaluar los resultados de ese reconocimiento, así que no tiene sentido retrasar lo inevitable.


  —Lo entiendo, señora —dijo Han, esperando sonar igual de calmada.


  —Muy bien, comodoro —El Ashanti y el Scythian se pondrán a sus órdenes enseguida. Buena caza.


  —Gracias, Señora —dijo Han, y la pantalla se apagó.


  —Todas las secciones preparadas y cerradas, capitana —Han notó, divertida, que estaba claro que el teniente Chu estaba más nervioso por tener que sustituir a Sung que por la perspectiva de estallar en átomos.


  —Gracias, teniente —miró a una pantalla lateral en la que se veían las caras de Sung y Reznick—. ¿Están ustedes dispuestos, caballeros?


  —Sí, señora —contestó Sung— la red de datos está operativa y las contramedidas electrónicas activadas.


  —Muy bien. Vamos, señor Chu.


  —¡Sí, señora!


  El Longbow se estremeció cuando entró en funcionamiento su campo de impulsión, y Han notó el familiar mareo cuando ese campo, que atenuaba la gravedad, entró en breve conflicto con la gravedad artificial de a bordo. Tenía que haber un modo mejor de hacer eso, se dijo con aire ausente, pues su atención estaba puesta en la Pantalla de Batalla Uno.


  El crucero de batalla apuntó la proa hacia el punto de salto de Aklumar, y su casco por entero tembló cuando las tensiones del tránsito, como mareas, lo retorcieron. Era una breve sensación, pero una que ni podía ser olvidada, ni explicada a nadie que no la hubiese sentido; y Han apretó los dientes para luchar contra esa repentina sensación de creciente náusea. Algunos decían que no les molestaba el tránsito de salto, o incluso que disfrutaban al notarlo. Alguna gente, se dijo, mentía...


  La pantalla táctica se encendió y apagó, mientras el delicado, pero blindado equipo sufría sobresaltos ante las tensiones del salto. Luego, la imagen se fue estabilizando, al hacerlo los ordenadores, y se halló mirando a una pantalla vacía: el espacio estaba vacío dentro del radio de acción de los sensores del Longbow.


  Notó la relajación cuando su mente aceptó ese vacío. Lo había esperado, pero, aún así, era un gran alivio el confirmarlo. Ahora, lo único que tenía que hacer era llegar a escondidas hasta la nave que estaba de centinela en el punto de Cimmaron.


  —De acuerdo —dijo con voz calmada, echándose hacia atrás—. Quiero que vigilen con mucha atención. Deberíamos llegar a radio de acción de sensor en... —miró su cronómetro—, sesenta y cuatro horas y diez minutos. Pero si han decidido moverse, podemos toparnos con ellos mucho antes, y donde menos los esperemos. Así que atentos.


  La tripulación del puente no le contestó, y asintió satisfecha. Hasta ahora, se dijo mientras jugueteaba con el cierre de su traje de vacío, todo va bien.


  —Ahí está, señora —dijo el teniente Chu, y Han asintió con la cabeza tan cortésmente como si no hubiera visto ya el pequeño punto rojo. Pasó un momento y, entonces, pequeños y precisos códigos de datos brillaron bajo el contacto, mientras éste se volvía naranja, indicando una nave de tipo crucero. La banda roja de identificación de un enemigo seguía pulsando a su alrededor; pero los ordenadores del Longbow ya la habían reconocido, y una rápida búsqueda en la base de datos les dio también su nombre.


  —Es el Swiftsure, señora —anunció un marinero de sensores.


  —Gracias, de Smit —aceptó con calma Han y miró como el contacto se movía lentamente por la pantalla, a medida que su pequeño escuadrón se acercaba más, enmascarado. Miró a Batalla Dos, comprobando su propia formación. Ni siquiera los escáneres del Longbow podrían haber localizado al Ashanti y al Scythian con certidumbre, de no haber sabido exactamente dónde mirar. Ahora, lo que quedaba por ver era si, al irse acercando a alcance de misiles, los sensores del Swiftsure los detectaban o no. Las posibilidades en contra eran astronómicas, pero no era imposible...


  —Comodoro, estamos llegando a alcance extremo —era el teniente Kem, su oficial artillero—. Tengo una buena determinación de tiro.


  —Aguarde, señor Kan —Han miraba la pantalla táctica sin parpadear, con su rostro impasible ocultando el torrente de sus pensamientos mientras consideraba qué hacer. El alcance era largo, pero sus tres naves llevaban cargas externas de misiles pesados, así que podría disparar ahora, aprovechándose del hecho de que el inmóvil Swiftsure era un blanco ideal, que no estaba evadiéndose. Pero los cruceros de exploración carecían del control de fuego, más sofisticado, que poseía su nave; así que su puntería sería peor... Y los misiles eran armas subluz: dispararlos a mayor alcance significaba más largos tiempos de vuelo, y eso le daba a la nave enemiga más posibilidades de detectarlos, tiempo para mandar una sonda correo. Por otro lado, cuanto más se acercasen sus naves, más probable era que las detectase el Swiftsure, lo que hacía de la decisión de cuándo disparar un bonito problema de imperativos equilibrados.


  Han notó como se tensaba en su interior, pero su tripulación de puente no percibió señal alguna de ello. Se obligó a relajarse, echándose hacia atrás en su sillón de mando. Diez segundos luz. Esa era la distancia a la que la detección era prácticamente inevitable. Miró a su pantalla táctica: once segundos luz...


  —Abra fuego, señor Kan — dijo con voz queda, y el Longbow se sobresaltó cuando lanzó su carga de los raíles externos de armamento. Los misiles se apartaron de la nave, con sus motores aullando mientras se abalanzaban por el vacío que había entre el escuadrón de Han y su víctima, al sesenta por ciento de la velocidad de la luz. Contempló los puntitos de luz en su pantalla mientras los proyectiles volaban hacia su objetivo, y su cerebro se concentró en el punto luminoso que era el Swiftsure, mirándolo como un halcón, deseando que el condenado crucero muriese sin enterarse. Pero otra parte de ella canturreaba con una especie de triste alegría.


  Los misiles se fueron acercando al crucero contrario, y Han escuchó a su alrededor un murmullo de excitación. Estaba claro que el enemigo ni siquiera había sospechado su proximidad, pues incluso su defensa cercana estaba disparando tarde y sin puntería. Sólo tres misiles fueron detenidos por esa desesperada defensa de último momento; los otros impactaron dieciocho segundos después de ser lanzados, en un cataclísmico estallido que brilló más fuerte que la misma estrella de Aklumar.


  La espantosa bola de fuego se apagó, absorbida por el hambriento vacío, y Han miró a su pantalla con un corazón tan frío como el espacio que rodeaba a su nave. No quedaba nada. No había sondas correo, ni cápsulas de escape. Simplemente... nada.


  Se quedó mirando a Batalla Uno quizá unos cinco segundos, y muy dentro de ella había una niñita horrorizada. Pero era una guerrera. No era la primera vez que había participado en la muerte de otra nave y de su tripulación. Pero era la primera vez que había atacado a otros terrestres, y lo había hecho desde la oscuridad, como una asesina. Sólo les había dado el tiempo justo de aviso para que supiesen que les llegaba la muerte. Sólo el tiempo necesario para sentir el terror...


  Sabía que su éxito iba a salvar a centenares de sus camaradas, cuando empezase la Batalla de Cimmaron; pero eso no aliviaba su vergüenza o el asombrado mareo del triunfo que corría por sus nervios.


  Giró su sillón de mando, para dar la cara al Teniente Chu:


  —Señor Chu, pónganos en posición a dos segundos luz del punto de salto, en el vector de aproximación de la Fuerza de Operaciones, y luego haga que rearmen los raíles externos de armamento —su rostro era sereno—. Esperaremos nuevas órdenes allí.


  —Sí, señora —dijo el teniente Chu. Dudó un momento, pero su entusiasmo era demasiado grande como para poder resistirse—. ¡Ha sido hermoso, señora! ¡Muy hermoso!


  —Gracias, teniente —dijo Han con frialdad, y sus ojos se cruzaron con los de Tsing. Este la miró de hito en hito, con el rostro inescrutable mientras buscaba la pipa que yacía sobre su consola. La empezó a llenar con parsimonia, y Han miró a otro lado.


  —El Grupo de Batalla está formado para el salto, señora.


  —Gracias, comodoro Tsing —Han inspiró profundamente, con disimulo, saboreando el oxígeno en los pulmones como si fuera vino, y notó alrededor de ella como el Longbow reunía sus fuerzas. Su hermoso y mortífero crucero de batalla, dispuesto a zambullirse a través del torbellino del punto de salto, ansioso por enfrentarse a sus enemigos. Y, de repente, también Han se sintió ansiosa... ansiosa por enfrentarse abiertamente a sus oponentes. Se permitió dar una última mirada a la larga y brillante línea de puntos, que se extendía a popa de su Grupo de Batalla, luego pulsó un botón.


  —Nave insignia —la voz en el implante tras su oído era clara y profesional, pero notó la tensión que flotaba en la misma.


  —Comodoro Li —se identificó—. El GB 12 dispuesto a empezar.


  —Muy bien, comodoro —Han reconoció la seca voz de la almirante—. Ejecute sus órdenes.


  —Sí, señora. Comodoro Li, corto —giró un poco la cabeza, mirando al comandante Tomanaga y al teniente Reznick en su pantalla de comunicación—. Ya han oído a la jefa, señores. Comandante Tomanaga, a toda máquina, potencia militar.


  —¡Sí, señora! —el rostro de Tomanaga se abrió en una deslumbrante sonrisa, mezcla de tensión y expectación. Sus dedos volaron sobre su panel de mando, y códigos de programa volaron desde su terminal al equipo del datalink, disperso por toda la sección de electrónica. Reznick los vio pasar por su monitor, dispuesto a reintroducirlos si alguna parte del delicado circuito fallaba súbitamente, y el comandante Sung, sentado junto a él, se sintió inexplicablemente inútil, lejos de su puesto habitual en el puente.


  El Grupo de Batalla Doce despertó. La individualidad de sus naves se desvaneció en la vasta y compuesta entidad de su red de datos. Los motores rugieron, puestos en marcha por las señales que fluían desde el ordenador de Tomanaga, encauzados y dirigidos según la voluntad de Han, y el Grupo de Batalla se precipitó hacia el punto de salto.


  Han contuvo la respiración, mientras la hilera de naves se desvanecía hacia el pequeño e invisible portal, la pequeña falla en el espacio que los lanzaría a casi doscientos años luz de distancia en un huidizo instante pasado en algún otro espacio. Sólo una nave por vez entraría en la mágica puerta, pues la muerte era el castigo que aguardaba a las naves de transitaban por un punto de salto demasiado juntas: dos naves podían emerger de un punto de salto en el mismo instante, en el mismo volumen del espacio normal... pero sólo por el más breve de los intervalos. Luego, había una única y muy intensa explosión, y ninguna de las dos naves volvía a ser vista jamás.


  El GB 12 iba ahora en vanguardia de la primera ofensiva de la Flota de la República de los Terrestres Libres, y sus cruceros de batalla hicieron impacto en el punto de salto como una serpiente de acero. El buque de la FRTL Bardiche se desvaneció en un torbellino de tensiones gravitatorias como si fuera un veloz dardo, seguido por el Bayonet, y entonces fue el tumo del Longbow. Han inspiró por postrera vez, con su mente enfocada en un apretado y gélido nudo de concentración, y su crucero de batalla saltó, instantáneamente, de la calma de Aklumar a la ardiente pesadilla de Cimmaron.


  —¡Nos hacen fuego! —espetó Kan—. ¡Detectados misiles a babor y estribor!


  ¡Maldita sea, aquellos artilleros habían estado muy atentos! Sus misiles debían de haber sido lanzados incluso antes de que viesen al Longbow... lanzados sobre la probabilidad de que alguien viniese desde Aklumar, y se topase con ellos. ¡Menos mal que el Swiftsure había estado menos alerta! Si los fuertes hubieran sido avisados con más tiempo... si hubieran tenido tiempo de poner en acción sus armas de energía-


  Más misiles volaron hacia sus naves. Los ignoró: no había nada que pudiera hacer al respecto: eran responsabilidad de Kan y sus defensas cercanas; ella tenía sus propias responsabilidades, y a través del confuso sonido de la charla de combate y el suave pitar de las señales prioritarias de advertencia, escuchó a Tsing tecleando en su tablero, mientras Tomanaga y Reznick luchaban por reestabilizar la red y alimentarle los datos que necesitaba.


  ¡Ya estaba! La pantalla se aclaró de repente, con los puntos que eran su Grupo de Batalla apareciendo claros y definidos... ¡y allí estaban todos! Puede que estuvieran empequeñecidos por los enormes puntos rojos de los fuertes, pero habían sobrevivido todos y, repentinamente, la red de datos los controló: los misiles volaron cuando vaciaron sus raíles externos. Brillantes detonaciones hendieron el espacio en derredor de las fortalezas. Golpearon como titanes sus escudos, y Han escuchó el grito de triunfo de Kan. Los sirvientes de los lanzamisiles del enemigo habían estado más alerta que los de su defensa cercana, pensó hoscamente: la primera y tremenda salva de sus cruceros de batalla había hecho impacto prácticamente sin oposición, y, al pronto, uno de los fuertes empezó a escupir atmósfera, a través de corazas y planchas resquebrajadas.


  Pero los misiles seguían viniendo aullando hacia el GB 12, y Han vio como los puntos que eran sus naves destellaban locamente mientras las ojivas de la Vigilancia Espacial enemiga estallaban entre ellas. La coordinación de datos del Longbow tomó el control del sistema de defensa cercana del GB 12, entrelazándolo en una red de defensa integrada de todo el Grupo de Batalla, y Han pudo dar una rápida mirada a sus dos destructores de escolta mientras sus defensas de misiles escupían fuego, como volcanes, contra la marea de destrucción que se avecinaba.


  Pero no toda podía ser detenida.


  —¡Señal del Bardiche, comodoro! ¡Código Omega!


  Los ojos de Han volaron hacia su nave de cabeza, la que se hallaba en el punto que Tomanaga había deseado para el Longbow. La antigua letra griega, parecida a una herradura invertida, que era el símbolo de la muerte para las naves de la Tierra, brilló sobre su punto de luz, como brillante precursora de su fin. Luego, el pequeño punto se desvaneció, y Li Han ya no estuvo al mando de cuatro cruceros de batalla.


  —Aproxímese más, comodoro Tsing. Misiles en modo rápido. Dispuestos a atacar con láserhets.


  —¡Buenos impactos en el blanco dos, señora! —la voz del teniente Kan resonó en los oídos de Han. Tenía poco tiempo para darle informes, porque era su panel, alimentado por el datalink, el que controlaba la artillería de todo el Grupo de Batalla; pero tenía razón: el blanco dos era una ruina, escupiendo aire, con las armas que aún le quedaban no sincronizadas con las de sus compañeros.


  —Artillería: el datalink del blanco dos ya no funciona —dijo, maravillándose del sonido tranquilo de su propia voz—. Déjenlo, concéntrense en uno y tres.


  —¡Sí, señora, cambiando de blancos ya!


  - ¡Falchion ha quedado fuera de la red, señora! —informó secamente Tsing.


  —Ordénele retirarse —dijo Han, sin apartar la vista de Batalla Uno. Sin la protección de una defensa cercana coordinada, Falchion estaba indefenso ante el huracán de misiles que caía sobre ellos. Su única esperanza estaba en retirarse... si podía hacerlo. Si los fuertes le dejaban irse.


  El tiempo se había detenido. La nave de Han fintaba, zigzagueando con desespero entre el fuego de las fortalezas. ¡La mitad de sus cruceros de batalla ya estaban fuera de combate, y la batalla sólo acababa de empezar! Escuchó su voz, fría como el hielo, como si perteneciese a un desconocido, dando órdenes, luchando por la supervivencia de sus naves con toda la habilidad que había aprendido, con toda la intuición que Dios le había concedido. Y no era bastante.


  Sabía que no era bastante. El Longbow se estremeció cuando otro misil chocó contra sus escudos... y luego otro más. ¿Dónde estaba Petrovna? ¿Dónde estaba el resto de la Fuerza de Operaciones? ¡Ella y su gente debían de llevar horas luchando solos!


  —¡El Falchion... código Omega! —informó átono Comunicaciones. —¡Los sensores informan del lanzamiento de cazas enemigos, señora! ¡Tiempo estimado de llegada del primer ataque: noventa segundos!


  —Aborten el lanzamiento de misiles estándar —se oyó decir—. Dispuestos los MGAC. Ataque a los fuertes con rayos, señor Chang.


  —Sí, señora.


  El Longbow se balanceó de un modo indescriptible, y los dientes de Han se cerraron sobre su lengua, Saboreó su propia sangre, y vio en el aire motas de polvo.


  —¡Impacto directo, señora! ¡El Láser Dos destruido! ¡Grandes bajas en Sala de Máquinas Tres!


  —Inicien control de daños. Detección. ¿Hay algo del GB11?


  - Battleaxe está emergiendo ahora, señora. ¡Gracias a Dios llegaba ayuda! Si podía aguantar... El Longbow osciló, estremeciéndose cuando lo golpearon rayos de fuerza. Los escudos habían caído y la coraza y las planchas se fracturaron bajo los impactos. Han notó en sus propias carnes el dolor de su nave mientras el arnés antigolpes la zarandeaba, haciéndole moretones a pesar del traje de vacío. Las luces del puente parpadearon y volvieron a prenderse, y escuchó el siseo mortal del aire que se escapaba.


  —¡Trajes de vacío! —cerró de un golpe la visera frontal de su propio casco. Era demasiado: el precio que estaban pagando era demasiado alto.


  —¡Aquí llegan los cazas!


  Han los vio en Batalla Uno, llegando por estribor en una oleada. Iban demasiado juntos, mostrando su inexperiencia en el blanco apretado que presentaban a sus artilleros... ¡pero había tantos!


  —¡Fuego con los MGAC! —dijo fríamente.


  David Reznick ya no miraba a su monitor: estaba demasiado ocupado con sus servomecanismos, luchando contra la creciente destrucción de su equipo provisional. Los robots de reparaciones correteaban por bosques de cables como si fueran cucarachas de metal, empalmando circuitos rotos, luchando contra el imparable colapso. De algún modo era consciente de que el comandante Sung se había hecho cargo del monitor de refuerzo, mientras él batallaba desesperadamente contra lo inevitable. La vibración era aún peor de lo que se había temido, pero, aún así, de algún modo mantenía la red en línea, a pesar del terrible castigo.


  Y entonces sucedió. Después, no logró nunca estar seguro de cómo se había sentido exactamente: en un momento estaba acurrucado sobre sus mandos remotos, dirigiendo su ejército de servidores mecánicos... y al siguiente un muro de fuego había barrido el compartimento. Oyó los alaridos del equipo de su datalink, y el aire se llenó de repente con el hedor de carne quemada.


  Bajó su visor con un movimiento reflejo, ahogándose y tosiendo mientras los limpiadores de su traje combatían el humo que había entrado, y parpadeó furiosamente para apartar las lágrimas, mientras trataba de ver a través de las llamas. Sólo logró echar una ojeada a sus monitores, pero era suficiente: no había esperanza alguna de restaurar la red, y el dorso de su mano golpeó el mando del datalink secundario. No hubo respuesta: el sistema estaba muerto, y el Longbow estaba aislado.


  Giró hacia otra consola, tirando de una palanca roja, y su traje se llenó de aire cuando las puertas de seguridad se cerraron y saltaron las compuertas de emergencia. El fuego se apagó de inmediato, cuando el vacío se tragó el aire, el humo y las llamas, y sólo entonces se preguntó por qué había tenido que tirar él de la palanca: eso era trabajo del comandante Sung...


  Miró hacia el suelo y vomitó: allí sólo estaba la mitad del cuerpo de Sung, y ese fragmento estaba empequeñecido y abrasado hasta algo que no parecía humano. Reznick sollozó y se apartó, con las narices llenas del mal olor de su propio vómito, arrastrándose a través del destruido compartimento por entre los cables fundidos y el equipo calcinado. ¿Quedaría alguien con vida?


  —¡Perdida la coordinación de datos, señora! ¡La Defensa Cercana Uno ya no responde! ¡El Control Principal de Fuego fuera del circuito! ¡Muchas bajas en el Control Auxiliar de Fuego!


  Han se limitó a asentir con la cabeza ante la letanía de desastres que caía sobre ella. El Longbow estaba muriendo... sólo un milagro podía salvar ya a su nave. Miró a la pantalla, congelada en el instante en que habían fallado los escáneres: uno de los fuertes había sido destruido y el otro estaba muy dañado, pero quedaba el tercero. Magda Petrovna estaba ya allí, enfrentándose con furia a las fortificaciones restantes, y parecía que todas sus naves estaban intactas. Y los portanaves de Kellerman estaban lanzando: había visto los diminutos puntos de sus cazas de ataque apareciendo, justo cuando se había congelado su pantalla. Pero habían destripado al GB 12: el Bardiche y el Falchion habían sido destruidos, y elLongbow estaba malherido. Tenía un vago recuerdo de haber escuchado un código Omega del Yellowjacket, y le horrorizaba no poder recordar cuándo había perecido el destructor de escolta.


  —Retirémonos, señor Chu —dijo secamente—. No podemos hacer nada más.


  ElLongbow giró para alejarse renqueante y malherido.


  El atalaje de seguridad de Han se rompió cuando una tremenda onda expansiva la arrancó de su sillón. Giró en medio del aire como una gata, aterrizando en una caída perfecta y rodando, para ponerse de pie de un salto al instante siguiente. El teniente Chu estaba desparramado sobre su consola... sólo necesito dar una ojeada a su destrozado casco y grotescamente deformada espina dorsal para saber que no podía hacer nada por él. El teniente Kan se alzó con los brazos de la ruina humeante que era su panel de control de fuego, y con una mano golpeó un parche sobre un siseante agujero en una manga de su traje de vacío. Tsing estaba vivo y también cinco marineros, el resto de la dotación del puente estaba muerta.


  Estaba volviéndose hacia Tsing, cuando se apagó el campo de impulso. No había modo de pasar informes de daños a lo que quedaba del puente, pero ya no los necesitaba: el apagón del campo significaba que la siguiente ojiva iba a vaporizar la nave. No había tiempo para sentir dolor o la pérdida, no ahora. Su barbilla apretó el control del casco y su voz llegó a todo oído aún vivo dentro de la nave:


  —¡Condición Omega! ¡Abandonen la nave! —dijo, con su voz casi tan tranquila y sin apasionamiento como cuando había empezado la acción—, ¡Aban...!


  El casco fracturado delLongbow aulló cuando otro rayo de fuerza hendió la sección de mando, destrozando planchas y carne. El impacto alzó a Han y la lanzó contra una mampara, y la oscuridad la aplastó.


  La visión de Han se fue aclarando. Notó manos en sus brazos y miró en derredor, atontada. Tsing la agarraba por el brazo izquierdo, Kan por el derecho, y el tronar de las mochilas de sus trajes de vacío llegaba a ella a través de sus cuerpos, mientras luchaban por su propias vidas y la de ella. Trató de alcanzar los controles de su propia mochila, pero estaba débil, atontada, derrengada. Estaban arriesgando sus vidas por ella, y deseaba darles la orden de que se salvaran ellos, pero ya no le quedaban fuerzas con que darla. Sólo podía mirar a la destripada y abrasada ruina de su espléndida nave, su hermosa nave, su tremenda, vital y viviente Longbow, que moría debajo de ella. Punto de Defensa Dos aún seguía en acción, con sus servidores, infantes de marina, ignorando su orden de abandonar la nave mientras luchaban por retrasar el momento de la destrucción... para dar a sus compañeros tiempo de alejarse de la zona letal de la inminente bola de fuego, y sus ojos se llenaron de lágrimas mientras contemplaba su lucha sin esperanzas. Debería estar allí. Debería estar con su gente. ¿Cuánta yacía muerta dentro de su hermosa nave destrozada? ¿Cuántos de aquellos miembros de su gran familia' había dejado atrás?


  La pregunta aún se estaba formulando en su mente cuando el misil golpeó. Alcanzó al Longbow en su mitad... aunque no es que importase mucho dónde impactaba en aquel casco indefenso. Han tuvo una breve impresión de luz y brillo, antes de que su casco se polarizase y le cortase la visión. Luego la bola de fuego se acercó para poseerla, y ya sólo hubo oscuridad.
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  Li Han se despertó involuntariamente. Había algo horrible, pensó en somnoliento terror. Algo que esperaba...


  Abrió los ojos para ver un techo color pastel y brillantes reflejos del sol, que bailaban y saltaban cuando se movían las cortinas de las ventanas, y el alivió la llenó.


  Había sido un mal sueño. Alzó una mano hacia su frente. Una pesadilla. Si hubiera sido real, habría estado muerta. Y ni siquiera estaba...


  Su mano pasó sobre su frente, y sus ojos se agrandaron por el horror, porque no tenía cejas. Su mano se movió más arriba, temblando con la memoria táctil de su largo y liso cabello... pero no tenía cabello.


  El descubrimiento cortó su somnolencia, y apretó unos puños color marfil. Había sucedido, y las lágrimas ardieron en sus mejillas, mientras su roto corazón conectaba con un universo lo bastante cruel como para salvarla de la destrucción de su hermoso Longbow.


  Pero largos años de disciplina mental cuestionaron la extravagancia de su pena. El universo se movía como debía: no era ni cruel ni bondadoso, y lo único que pedía de ella era que jugase su propio papel dentro de su inmensa imparcialidad. Sus pálidos labios murmuraron frases mnemónicas para enfocar su mente, canalizando su pesar mediante una técnica que le había servido bien a lo largo de los años, pero esta vez le llevó más de una hora el llegar a calmarse.


  Pero la calma le llegó por fin, y sus ojos se abrieron de nuevo. Estaba en un hospital, pensó volviéndose hacia la ventana. En un planeta con un sol pequeño y cálido, que no podía ser ni Aklumar, que no tenía planetas, ni el frío y árido Lassa; así que debía de ser Cimmaron. Lo que significaba que la República había ganado... o perdido. Sonrió con un cierto humor mientras consideraba la cuestión. ¿Era una heroína victoriosa en un hospital conquistado? ¿O una miserable prisionera de guerra, cuidada por sus aprehensores? Sólo había un modo en que saberlo, y tendió la mano hacia el botón de llamada, desalentada por la lánguida y cansada debilidad de sus músculos.


  Su puerta se abrió a los pocos segundos, y ella giró lentamente su cabeza pelada, parpadeando para evitar las lágrimas del repentino mareo, mientras entraba una mujer con el blanco de las enfermeras. Le llevó interminables segundos el aclarar sus ojos de las lágrimas lo bastante como para poder leer las pequeñas letras bordadas en derredor del caduceo del servicio médico al que pertenecía la enfermera. «FRTL», decían.


  Así que habían ganado; ningún comandante del Centro permitiría que sus prisioneros de guerra llevasen insignias de la República, y sus ojos se le cerraron de nuevo, mientras el alivio devoraba sus frágiles reservas de energía. Luego, notó el frío de unos dedos, en el antiquísimo toque en la muñeca mientras le tomaban el pulso, y forzó a sus ojos a abrirse de nuevo, para mirar a un rostro normal y sereno.


  —¿Cuánto...? —tenía la garganta seca y notó una súbita oleada de náuseas—. ¿Cuánto tiempo? —logró graznar, y el rasposo ronquido que había sustituido a su voz de soprano la anonadó.


  —Poco más de una semana, comodoro —dijo la enfermera con calma, y le ofreció un vaso de papel con hielo medio fundido. Puso la pajita de plástico entre los agrietados labios de Han y ésta sorbió ávidamente, tosiendo cuando el agua corrió por su reseca garganta. Sólo cuando la enfermera por fin apartó la pajita, liberando con suavidad los débiles dedos de Han que la sujetaban con una presión casi infantil cuando, finalmente, le penetraron las palabras de ella.


  ¡Una semanal ¡Imposible! Y, sin embargo...


  —¿Una semana? —repitió, maldiciendo la neblina que velaba sus pensamientos.


  —Sí, comodoro —insistió con serenidad la enfermera, y pulsó un botón. La cama se alzó bajo los hombros de Han, que se agarró a las barandillas laterales, con sus ojos redondeándose de puro asombro, mientras el vértigo se apoderaba de ella—. ¿Demasiado?


  Con esa pregunta la enfermera dejó de apretar el botón al punto, pero Han negó con la cabeza con todas sus fuerzas. Era un oficial naval, y ninguna cama de hospital iba a hacerla vomitar. La enfermera la miró por un instante, luego se encogió de hombros y mantuvo el botón apretado hasta que Han estuvo sentada con la espalda vertical, preguntándose medio mareada si su orgullo se merecía tal malestar físico.


  Pero el vértigo fue disminuyendo poco a poco. La cama aún parecía balancearse lentamente y las nauseas aún hacían olas dentro de ella, pero estaba mejor. Quizá si se lo decía a sí misma las veces suficientes acabaría por creérselo. Enfocó los ojos con cierta dificultad en la placa con el nombre de la enfermera.


  —Teniente Tinnamou...


  —¿Sí, comodoro?


  —¿Un espejo? —graznó Han. Los ojos de la teniente siguieron siendo serenos, pero Han vio en ellos la duda y forzó sus doloridos labios en una sonrisa—. Puedo... puedo soportarlo.


  —De acuerdo —la enfermera sacó un espejito. Parecía pesar cincuenta kilos, pero Han logró alzarlo y mirar a la extraña que se veía en él.


  Sus ojos eran enormes agujeros en un rostro delgado color gris verdoso, unas heridas cubrían sus labios y manchas negras moteadas desfiguraban sus facciones. Su cabeza sin cabellos parecía pequeña y obscena sobre la huesuda columna de su cuello, y sus clavículas eran una protuberancia aguda en el cuello de su bata hospitalaria.


  Envenenamiento radioactivo. Lo había visto antes, decidió su mente atontada, pero nunca había visto a nadie con tan mal aspecto y que viviese. Su mente regresó al último instante de pesadilla en que había estado consciente, viendo de nuevo polarizarse su casco. Le había ido por los pelos, pensó. Su impresión de que la bola de fuego iba a por ella había estado muy cerca de la realidad.


  —¿El capitán Tsing? —croó—. ¿El teniente Kan?


  —Ambos con vida, comodoro —le dijo llanamente la teniente Tinnamou, recuperando su espejo. Pero lo dejó, convenientemente, sobre la mesita de noche, y Han sintió un patético agradecimiento. El gesto parecía implicar confianza en su habilidad para soportar lo que le había mostrado.


  —¿Có... cómo de mal? —hizo un gesto débil hacia sí misma.


  —No muy bien, señora, pero sobrevivirá. Aunque prefiero que sea su médico quien se lo explique todo.


  —¿Cuándo?


  —Está en camino —dijo la teniente—, espero que... ¡Ah!


  La puerta siseó abriéndose y un pequeño hombre con cara de querubín entró a saltos, sonriendo tan ampliamente que se preguntó si le divertía más su forma de comportarse que lo que resentía su abundante energía.


  —¡Buenos días, comodoro Li! —dijo con ánimos, y los ojos de ella se agrandaron ante las duras y cortantes vocales de su acento de Nuevo Detroit. Luego bajaron, casi involuntariamente, a la insignia de su uniforme.


  —Sí —sonrió sin humor—. Soy uno de esos malditos leales, comodoro —su sonrisa se tornó lentamente en burlona—. Pero, claro, los uniformes no cuentan mucho para nosotros, los amables sanadores. Si lo prefiere, puedo buscarle un buen y honesto rebelde, pero la verdad es que soy un doctor muy bueno.


  Su tono irónico halló un eco dentro de ella y sus labios agrietados se movieron en una sonrisa.


  —¡Eso está mucho mejor! —rió él, cruzando los brazos y mirándola—, Por cierto, soy el capitán Llewellyn, y me alegra poder hablar con usted. La semana pasada entraba y salía de aquí a menudo, pero usted siempre estaba ausente.


  —¿Cómo de malo es? —preguntó con voz ronca Han.


  —Podría ser peor —respondió con franqueza—, pero no mucho. En realidad estuvo a punto de ser irreversible. En este momento, pesa usted unos veintiocho kilos.


  Ella se sobresaltó, pero sus ojos eran firmes, y él asintió con aprobación.


  —Tuvo suerte de que sólo fuese un bonito y limpio misil de caza —prosiguió—. Por otra parte, ya habría salido de este hotel si hubiera estado protegida por una cápsula de escape. Pero, según tengo entendido, las cápsulas de su puente estaban deformadas y, tal como fueron las cosas, su tripulación y usted escaparon justo a tiempo.


  —¿Cu-cuántos? —graznó.


  —¿Del puente? —la miró compasivamente—. Cinco... contándola a usted.


  Ella hizo una mueca, y el médico siguió con rapidez:


  —Pero, en general, las cosas fueron mucho mejor. Más de la mitad de su tripulación logró ponerse a salvo.


  Los labios de la comodoro se torcieron. Desde luego, el médico tenía razón: el cincuenta por ciento era una cifra milagrosa. Pero, si la mitad había sobrevivido, la otra mitad no...


  —En cuanto a usted, recibió una dosis terrible, pero parece que su jefe de estado mayor tiene una tolerancia a la radiación poco habitual: les recogió a usted y a su teniente y les conectó a intercambiadores de sangre justo a tiempo; pero, aún así, fueron unas malas cuarenta y ocho horas, señora. Logramos limpiarla bastante bien, y el recuento de células tiene buen aspecto; pero la cosa fue muy justa, señora. Muy, muy justa.


  —De todos modos no parece que a mí me fuera muy bien —dijo rasposamente Han.


  —¡Ah! —Llewellyn asintió con la cabeza—. Está usted un tanto maltratada, comodoro. Después de todo, nosotros los médicos hemos de ser honestos. Pero ahora que le vamos a poder quitar las intravenosas, mejorará rápido, comodoro, y podremos meterle algo más de peso.


  Le examinó el rostro y se alzó con premura.


  —Pero, por el momento, quiero que se vuelva a dormir. Lo sé... —apartó con un gesto las protestas medio formuladas de su paciente—, acaba de despertar. Bueno, el planeta no se va a ir a ninguna parte, ni usted tampoco. La hemos limpiado de radiación, pero tiene siete costillas rotas, el hueso de una mejilla fracturado, un fémur partido y una fractura en el cráneo... eso para empezar. Me temo que nos va a llevar un tiempo curarla.


  Han parpadeó mirándole, preguntándose dónde estaría el dolor. Debían haberla llenado hasta la coronilla de analgésicos, decidió, lo que explicaba su atontamiento. Sus últimas palabras parecían resonar en una vasta y oscura caverna; y se dio cuenta, de un modo confuso, que la caverna era su propio cráneo. Parpadeó de nuevo, y se permitió a sí misma hundirse en su aturdimiento. Las formas que el sol trazaba en el techo empezaron a bailar por encima de ella, tejiendo el tapiz de sus sueños...


  Los siguientes días fueron malos. Han estaba mareada y se encontraba mal, y odiaba la jungla de limpiadores de radiación y monitores que la rodeaba. Los instrumentos estaban en silencio, pero sabía que estaban allí: escrutándola y buscando los primeros signos de daños no corregidos. Formaban parte de la tecnología que la mantenía con vida, y los odiaba, porque eran algunas de las cosas que la mantenían en cama.


  Le costó un largo y duro esfuerzo el recuperar su calma normal, y se le escapaba de repente, sin previo aviso. Odiaba su pérdida de control casi tanto como su debilidad, y la pérdida se hizo presente cuando la teniente Tinnamou se negó a dejarle visitar a Tsing Chang.


  Han trató de razonar, y no sirvió de nada. Trató de imponer su rango, sólo para descubrir que el personal médico es muy resistente a la intimidación. Y, por fin, recurrió a una pataleta infernal, que habría dejado de piedra a quienquiera que la conociese y, de hecho, incluso la asombró a ella misma... pero no tanto como el río de lágrimas que siguió luego.


  Eso la dejó sin aliento: se derrumbó sobre las almohadas, exhausta por el tremendo gasto de emociones, y su famélica figura se estremeció con la fuerza de sus sollozos. Volvió el rostro ante la mirada compasiva de la enfermera, y la teniente frunció el ceño por un momento, y luego salió al pasillo.


  Han escuchó cerrarse la puerta agradecida, porque sus reacciones la avergonzaban casi tanto como la aterraban. ¿Cómo podía ejercer el mando sobre otros, cuando no podía mandarse a sí misma?


  Pero la puerta se abrió de nuevo, y alguien se aclaró la garganta. Movió la cabeza hacia ella y el capitán Llewellyn le devolvió la mirada, con su rostro de querubín incongruentemente severo.


  —Supongo, comodoro, que podríamos llamar a esto «conducta inadecuada para un oficial»... pero soy de la vieja escuela, así que sólo la denominaré infantil.


  —Lo sé —respondió con voz ronca y volvió a apartar la cara—. Lo siento. Por... por favor, váyase. Me pondré bien.


  —¿Eso hará? —su voz era severamente compasiva—. Creo que no. Al menos, no hasta que acepte que sólo es usted humana, y que tiene derecho a tener estos momentos de debilidad.


  —No es eso —dijo, limpiándose los ojos con los nudillos, como un crío—. Quiero... quiero decir...


  —Sí que lo es —le interrumpió. Con suavidad—. He mirado su hoja de servicios, comodoro. Espada de honor en la Academia. La capitana más joven de la Flota de Batalla. La Cruz Estelar. Destinada a ir a los cursos para almirantes, de no haber sido por la actual y... desagradable situación. Y eso sólo es su historial oficial; también está su tripulación...


  —¿Mi... tripulación? —se le escapó involuntariamente. Se mordió la lengua, maldiciendo su autocontrol desmoronado.


  —Los supervivientes han estado asediando nuestro mostrador de información para visitantes desde que llegó usted. Si no me hubiera puesto duro, habría estado inundada de visitantes bien intencionados...


  y, como no quiero verla agobiada por nada, es algo que no puedo permitir. Pero lo que quiero decir con todo esto es bien simple: el hacerse con ese historial y además ganarse esa lealtad dice mucho acerca de su personalidad —su voz se tomó de repente amable—. No está acostumbrada a estar indefensa, ¿verdad?


  Han apartó la mirada, muy azorada, pero su pregunta requería una respuesta. Y supuso azorada que se la debía, por mantenerla con vida.


  —No —dijo secamente.


  —Eso creía. Lo que explica con precisión por qué reacciona usted de este modo —dijo, y Han se volvió de nuevo hacia él.


  —Quizá —le dijo razonablemente—, pero tampoco me ha ayudado el que no me lo haya dicho todo, doctor.


  El rostro de Llewellyn se congeló ante la acusación, y sus ojos se entrecerraron.


  —¿Por qué piensa eso, comodoro? —dijo por fin, con tono neutro.


  —No lo sé —confesó ella con amargura—. Pero no lo ha hecho, ¿verdad?


  —No —la simple respuesta la sorprendió, pues esperaba que le saliese con evasivas. Pero había cometido una injusticia con el pequeño doctor de los mundos Corporativos: era tan incapaz de evadirse a una pregunta directa como ella.


  —¿Y qué es lo que no me ha dicho?


  —Creo que ya lo sabe —contestó en voz baja—. Sólo que no se ha permitido a sí misma enfrentarse a ello. Esperaba que acabase por hacerlo, pero es usted más jodidamente cabezota de lo que me pensaba.


  Oyendo esto, se abrió en su mente una puerta, una que había estado manteniendo cerrada con todas sus fuerzas, al mismo tiempo que la golpeaba para abrirla. Tenía razón, pensó en la lejanía; lo sabía. Su manó se arrastró por sobre las sábanas hasta su vientre, y él asintió.


  —Sí —dijo con amabilidad, y los dientes de ella hicieron sangre en su propio labio.


  —¿Cómo de malo es? —preguntó por fin, con su ronca voz controlada.


  —No es bueno —le contestó él honestamente—. Un alto porcentaje de sus óvulos han quedado estériles, otros están dañados. Por otra parte, los hay que son perfectamente normales, comodoro, Aún puede usted tener niños saludables.


  —¿Con qué posibilidades? —preguntó con amargura.


  —No muy buenas —la miró a los ojos y no le falló la voz—. Pero ya sabe cuál es el problema: no sería difícil comprobar los embriones en busca de los defectuosos, en un estadio muy temprano.


  —Ya veo —apartó la mirada y Llewellyn empezó a tender la mano, pero la dejó caer cuando se dio cuenta de cuál era la naturaleza de ese retraimiento: no estaba hundiéndose más en la depresión, simplemente, estaba digiriendo lo que le habían dicho.


  La miró sin poder hacer nada, notando su angustia y ansiando con todo su corazón poder consolarla. Y, sin embargo, notaba algo más que angustia bajo su superficie enferma y debilitada; algo puro y casi infantil en su inocente fuerza, como si tuviese un interior blindado a la adversidad. Era una mujer que se conocía a sí misma, por imperfecto que le pareciese ese conocimiento.


  Se sentó en una silla, sabiendo que pronto volvería a estar con él, y que este ensimismamiento la iba a avergonzar. Y contempló como sus hombros, tensos y huesudos, se relajaban. Mientras miraba como se desagarrotaba aquel cuerpo maltratado, notó que estaba frente a una gran paz, como si ella fuera simplemente el último eslabón de una gran cadena, y fuese capaz de emplear la fuerza de todos los que habían existido antes que ella. Ya había reconocido los años de autodisciplina que había tras su serenidad; pero ahora su empatia llegó más adentro, reconociendo el regalo de la libertad que sus padres le habían dado hacía tanto, y deseó desesperado que más de sus pacientes pudieran ser así.


  Por fin, la cabeza se movió, con el delicado cráneo que había bajo el pelillo que estaba empezando a brotar moviéndose sobre las almohadas; y habló con tono tranquilo:


  —Gracias, doctor. Me gustaría que me lo hubiese dicho antes... pero quizá tuviese razón. Tal vez necesitaba dejar pasar algo de tiempo.


  —No, me equivoqué —aceptó con humildad.


  —Quizá. En cualquier caso, ahora lo sé, ¿no? Y tengo que pensar en ello.


  —Sí —se levantó sin desearlo, asombrado al darse cuenta de lo mucho que deseaba permanecer en la órbita de su fuerza, luego se estremeció y sonrió débilmente—. ¿Vuelvo a mandarle a la teniente Tinnamou? Creo que está algo preocupada por si usted ha, esto, agotado sus fuerzas.


  —¿Lo está? —aparecieron hoyuelos en el cansado rostro de Han—. Nunca me imaginé que supiese tantas palabrotas. Pero preferiría quedarme sola un rato, doctor. ¿Quiere darle mis excusas? Luego me excusaré personalmente...


  —Si lo desea... —respondió, tranquilizado al ver su sonrisa—, pero la verdad es que nosotros los bondadosos sanadores sabemos que la gente enferma no está en su mejor momento, comodoro.


  —Por favor, llámeme Han —dijo, tocando su muñeca con dedos esqueléticos—. Y me excusaré con ella... pero no ahora.


  —Desde luego. Se lo diré... Han —le hizo un guiño triste y se tocó la placa del pecho—. Y me llamo Daffyd.


  —Gracias, Daffyd —sonrió de nuevo y cerró los ojos. Él se fue.


  Le llevó horas aceptarlo. El hecho en sí no era sorprendente. No de un modo intelectual. Pero, de algún modo, Han había siempre supuesto que no le iba a pasar, no a ella; aunque siempre supo que podía suceder. Era injusto, pero también lo era la biología.


  Notó lágrimas en sus mejillas, y ésta vez no sintió vergüenza. Su vida había sido tan ordenada: había sentido la necesidad de destacar en el campo que había elegido, porque su orgullo precisaba de una prueba de su competencia. Y, como mujer, la presión para conseguir un temprano triunfo había sido grande, porque no era sólo una fronterera, además era una hangchoweña, nacida dentro de una cultura que pensaba más en generaciones que en individuos. Así que todo había sido planificado: primero alcanzaría su rango, y luego ya habría tiempo para los hijos que quería.


  Agitó la cabeza sobre la almohada, sintiendo la agonía de una pérdida aún mucho más dolorosa porque nunca había tenido lo que había perdido. El dolor era terrible, pero ya había pasado el tremendo momento en que se había dado cuenta. Lo único que ahora debía hacer era enfrentarse a ello. Y todo lo que tenía que conseguir era soportar lo insoportable.


  Hubiera sido diferente si hubiese sido una interior, pensó con amargura, pues los atestados mundos interiores restringían el acceso a los tratamientos de longevidad. Pero Han había nacido en un mundo de la Frontera con una tecnología médica adecuada, en el que las terapias con antigeronas eran accesibles con facilidad. A los treinta y nueve años tenía el aspecto equivalente a unos veinte de los mundos Internos, y la diferencia sería aún más grande a medida que pasase el tiempo. Había esperado poder contar con otros cincuenta años de fertilidad... cincuenta años que le habían sido arrebatados. Por un instante, casi envidió las vidas más cortas de los interiores. Tenían que soportar menos años de soledad, pensó con un espasmo de autocompasión.


  Frunció el entrecejo con tristeza. Llewellyn era un buen hombre, a pesar de haber nacido donde había nacido; pero cada una de sus palabras de aliento sólo servía para subrayar sus diferencias. Había demasiado poca gente en la Frontera. Las gravedades y los ambientes alienígenas inhibían la fertilidad... requería generaciones el que los procesos biológicos se reajustasen completamente, y ninguna mujer de Hangchow tendría siquiera la idea de concebir a un hijo con una herencia genética potencialmente letal. Para ellas, los bebés eran algo precioso hasta lo inenarrable, la garantía del futuro, no una carga para los recursos de un mundo atestado. Intelectualmente, Han podía aceptar las palabras de Llewellyn; emocionalmente eran intolerables.


  Agitó con lentitud la cabeza, sintiendo como disminuía el dolor mientras se enfrentaba a la decisión. Pensó que sólo había una que pudiese tomar, si es que quería ser fiel a su cultura y a sí misma. Y saber eso derrotaba a su dolor.


  Pero nada podría nunca acallar su pena.


  En un hospital el tiempo pasaba despacio. Ver los días pasar sin actividades con que llenarlos era una experiencia nueva para Han, que notaba como los acontecimientos la dejaban atrás. Su Grupo de Batalla fue disuelto y el Bayonet y el Sawfly, las únicas unidades supervivientes, fueron reparadas y transferidas a otros escuadrones; e incluso los supervivientes de su estado mayor estaban en la lista de disponibles. Tsing Chang volvería al servicio poco después de la misma Han, y Esther Kane no había logrado escapar del Longbow. Robert Tomanaga viviría, pero estaría muy ocupado durante los próximos meses, aprendiendo a caminar con una pierna robótica.


  Sólo David Reznick había escapado indemne. Era el único visitante que le permitieron durante dos semanas, y el encontrarse con él de nuevo fue quizá la más triste de sus pocas acciones, pues si físicamente había salido indemne, había perdido su adolescencia juvenil. Había sido forzado a madurar de modo especialmente desagradable, y de lo que más estaba agradecida era de que eso no lo hubiera amargado.


  Cierto, notaba dentro de él una fuerza sutil, la de alguien que ha pasado tanto miedo que ya nunca lo volverá a pasar. Esperaba tener razón, que aquello fuese fuerza, y no el hielo frágil y final sobre una tremenda debilidad. Cuando vino a verla ella estaba en muy mal estado, y su visita fue tan breve, que después casi no podía recordarla, pero creía que el juicio que se había formado era correcto.


  Pero las pérdidas de su estado mayor reflejaban las de su gente en general, y lo sentía por todos ellos. Sólo en el Longbow había habido cuatrocientos muertos, y había precisado de toda su fuerza de voluntad para recordarse que casi quinientos de los suyos habían escapado.


  En cambio, nadie había sobrevivido en el Bardiche o el Yellowjacket, y sólo doce en el Falchion. Suponía que los historiadores dirían que la operación había sido un brillante éxito, pero dos mil ochocientos de los suyos habían muerto, y era difícil sentirse triunfante mientras lamentaba sus muertes en las largas y solitarias horas.


  Aunque, por interminables que le pareciesen los días, estaba mejorando, y recibió una prueba concreta de ello en su tercera semana de convalecencia. Sonó un carillón y se abrió la puerta, y su delgado rostro floreció en una involuntaria sonrisa cuando alzó la cara y vio a la comodoro Magda Petrovna.


  —¡Han! —Magda tendió la mano para aferrar la de la convaleciente y, con ojos preocupados, estudió los destrozos causados por su enfermedad. Pero también estaban en calma, y Han reconoció a un alma gemela en la ausencia de naderías efusivas y sin sentido.


  —¿Has venido a ver a los casi fallecidos, Magda?


  —Exacto. ¿Te importa?


  —Claro que no. Siéntate y dime lo que está pasando... ¡en este lugar el sacarles información cuesta tanto como arrancarles una muela!


  Magda dejó su gorra sobre una mesa vacía y se echó hacia atrás el cabello. Los trazos blancos brillaban a la luz del sol que entraba por la ventana como auténtica plata, y, por un instante, Han sintió envidia de su saludable vitalidad.


  —No es una sorpresa —dijo Magda—, Este es un hospital centrero, y seguro que no quieren hablar demasiado de lo que está pasando.


  —Creo que cometes una injusticia con el capitán Llewellyn —dijo con suavidad Han desde sus almohadas—. No creo que le preocupe demasiado el uniforme de sus pacientes. Desde luego, conmigo no podría haberse mostrado más bueno...


  —Entonces es la excepción que confirma la regla —dijo testaruda Magda—, Cuando entramos en una habitación, la mayoría de ellos ponen cara como si oliesen algo malo. Aunque me cuesta culparles... su defensa no fue nada de lo que sentirse especialmente orgullosos.


  —¿No? —la boca de Han hizo una mueca—. Pues contra mí lo hicieron bastante bien, Magda. ¡Destruyeron todo mi Grupo de Batalla!


  —No, no lo hicieron, Han. Oh, desde luego te hicieron daño; pero el Bayonet y el Sawfly escaparon prácticamente indemnes. ¡Y, Dios, lo que les hiciste! Lo único que tuvo que hacer mi Grupo de Batalla fue limpiar los restos... ¡Han, tu gente y tú ganasteis la batalla! Han agitó la cabeza con tozudez, y no replicó. —Lo hiciste —insistió Magda—. Los pobres pilotos centreros eran tan novatos que no tuvieron la menor posibilidad en cuanto Kellerman logró lanzar sus cazas, y la población local estaba con nosotros. Parte de las guarniciones planetarias trataron de resistir, pero las luchas en tierra duraron menos de un día: sin apoyo de la Flota no tenían la menor posibilidad. Pero si tu gente y tú no hubieseis machacado a aquellos fuertes antes de que pudiesen poner en acción todas sus armas...


  Se estremeció visiblemente.


  —Lo hicieron bastante bien contra mí —repitió Han, con contenida amargura.


  —No discutiré eso. Pero eran los únicos veteranos con que contaba Vigilancia Espacial, y sus únicas unidades de Flota, un crucero de batalla y media docena de destructores, pusieron pies en polvorosa en cuanto vieron que llegábamos en masa —sonrió de repente, con un humor tan burbujeante, que incluso logró atravesar la depresión de Han—. ¡Deberías haber oído al viejo Pritzcowitski hablar de ellos... más les valdrá que nunca tenga que escribir un informe sobre la eficiencia de su acción!


  —Me lo puedo imaginar —dijo Han, y se sorprendió a sí misma riendo por primera vez desde la batalla. Se sentía tan bien haciéndolo, que lo intentó de nuevo, notando sobre ella los ojos aprobadores de Magda—. Eres buena conmigo, Magda.


  —Lo justo es justo —respondió Magda, agitando la cabeza—. Si no hubieras hecho tu trabajo yo no estaría aquí. En cuanto vieron al Snaphaunce, fueron a por él con todo lo que tenían... por fortuna, no les habías dejado mucho.


  —Me alegra.


  —Y yo también me alegré. Oh, por cierto, antes de subir aquí fui a visitar a tu capitán Tsing. Está cabreadísimo porque los doctores no le dejan subir para venir a verte, pero las cosas le van bien... de hecho, incluso logró conservar algo de cabello.


  —¡Gracias a Dios! —dijo con voz queda Han—. ¿Y el teniente Kan?


  —Algo peor que Tsing, pero se pondrá bien, Han.


  —Gracias por decírmelo.


  —Bueno, me gustaría que alguien me lo dijese a mí, si fuera yo la hospitalizada.


  —Así que el resto de la Flota escapó bastante bien —musitó Han.


  —Ajá. De hecho, la almirante Ashigara ya se dirige hacia Zephrain, y los portanaves de Kellerman van camino de unirse a nuestros monitores para ir hacia Gastenhowe.


  —Entonces, ¿cómo es que no te has ido? —preguntó Han.


  —Querida mía, soy la oficial superior al mando en Cimmaron... al menos por el momento. Añadieron un Grupo de Batalla de cruceros y portanaves ligeros a mis cruceros de batalla, luego sacaron de los contenedores a esos cazas... además, la mayor parte de Vigilancia Espacial se rindió con sus fuertes intactos, cuando vieron lo que le hiciste a uno de sus destacamentos.


  —Ya veo —Han frunció pensativamente los labios—. No está mal para una simple comodoro, Magda. Me alegro por ti.


  —¿Te alegras? —Magda sonrió con calidez—. Gracias, pero sólo soy tu lugarteniente. Sigues estando por encima de mí en el escalafón, y, en cuanto te encuentres bien, el mando es tuyo. ¡Así que ponte bien y relévame, comodoro!


  —Diría que el puesto está en buenas manos —afirmó Han.


  —Gracias, pero me alegrará podérselo pasar a alguien, créeme. Mientras tanto, si no te importa, hay alguien en el pasillo al que le gustaría verte: mi jefe de estado mayor.


  —¡Entonces invítale a entrar! No me han permitido tener ningún visitante, Magda. Y además aún no le he dado las gracias como se merece por salvar mi nave en Bigelow.


  Magda sonrió y salió al pasillo para ir a por el capitán Windrider. Han vio su mirada recorrer su demacrada cara y su cráneo sin cabellos y se preguntó si su apariencia lo sobresaltaría. Pero se limitó a sonreír.


  —Buenos días, comodoro. Tiene usted mejor aspecto de lo que me esperaba.


  —¿Mejor? —Han agitó la cabeza—. ¿Es que esperaba ver un cadáver, capitán?


  —No, sólo a alguien que ha andado cerca de serlo.


  —Bueno, supongo que he estado cerca —aceptó Han, y palmeó la cama—. Sólo hay una silla, así que uno de los dos se ha de sentar aquí.


  Medio se esperaba una pausa incómoda mientras Windrider se sentaba en la silla y Magda en la cama; pero eran colegas, profesionales que conocían los riesgos y que podían hablar de los mismos sin falsa hipocresía. Pero había más que eso, se dio cuenta: se estaba aprovechando de lo cómodos que estaban el uno con el otro. Sabía que no se conocían antes de que Windrider tomase el cargo de su jefe de estado mayor, pero ahora parecían más próximos de lo que se podía explicar por un simple profesionalismo o ser un grupo de mando que funcionaba sin roces. Era una especie de cercanía más personal, una que les hacía superar sin pausas por sobre cualquier bache en su conversación.


  Cuanto más los escuchaba, más se daba cuenta de la naturaleza casi telepática de su comunicación. Usaban una especie de taquigrafía, con palabras sueltas que reemplazaban a frases enteras; y, sin embargo, no parecían darse cuenta. Pero también lo hicieron extensible a ella, y se halló a sí misma abriéndose como nunca antes lo había hecho hacia otros. Más tarde se preguntaría si su debilidad física no habría erosionado de algún modo su reserva natural; pero suponía que la respuesta era mucho más simple: Magda Petrovna.


  Han miró a Magda, notando el modo en que atraía hacia sí tanto a Windrider como a ella. Desde que era una niña y, estado en presencia de su madre, no notaba una aura de paz como aquella, y, en ese momento de su vida, sólo podía sentir gratitud, pues bien sabía lo desesperadamente que necesitaba aquello. Se permitió relajarse... tan por completo, que apenas si se dio cuenta de cuando la conversación pasó al tema del daño que había sufrido.


  Nunca pudo recordar después las palabras exactas con las que se le había escapado la información, pero jamás olvidó la expresión de Magda. Los ojos marrones eran suaves, pero también cálidos y auxiliadores. Poca gente tenía el don de poder ofrecer una completa simpatía sin socavar la habilidad de enfrentarse al dolor. Han se dio cuenta de que Magda sí podía.


  —¿Está confirmado? —preguntó con amabilidad.


  —Sí —Han notó como se le torcía la boca, y lo evitó, arropándose de nuevo con su serenidad. El apoyo de Magda le daba fuerzas, y asintió con la cabeza—. Tengo una posibilidad entre sesenta de concebir a un hijo normal.


  —Mierda —la solitaria y amarga palabra de Windrider podría haber debilitado su autocontrol, pero vio en su estrecho rostro y en sus ojos la ira, Ira por su pérdida, totalmente desprovista de ningún convencionalismo social. Y, en ese momento, se convirtió en su hermano.


  —¿Has decidido lo que vas a hacer? —el rostro de Magda era sereno, y Han notó que, mientras hacía esa pregunta, habría tendido la mano para acariciarle el cabello... si aún lo tuviese.


  —He pedido una ligadura de trompas —agitó la cabeza secamente—. Daffyd se lo tomó mucho peor que yo, aunque trató de ocultarlo.


  —Me lo imagino —Magda palmeó con suavidad la cadera sana de Han—. ¡Vaya si somos raros los frontereros, ¿no?!


  Sonrió y la palmeó de nuevo, luego miró su reloj y se levantó.


  —¡Maldita sea, mira la hora que es! Tu «amable sanador» —Han sonrió al escuchar la frase favorita de Llewellyn— murmuró algo acerca de un pelotón de ejecución si te cansábamos mucho. Y me pareces un tanto agotada, así que es mejor que nos larguemos. Pero volveremos, ¿verdad, Jason?


  —Seguro, Jefa —Windrider palmeó una delgada mano, apretándola mientras se levantaba—. No te preocupes, Han. Nos ocuparemos del negocio hasta que regreses.


  —Estoy segura de ello —los miró dirigirse hacia la puerta y entonces alzó algo la voz—. Gracias por venir y... —halló las palabras sorprendentemente cómodas para ser alguien tan reservada—, gracias por ser como sois. Me ha ayudado, me ha ayudado muchísimo.


  —¡Mamonadas! —se rió Magda, colocándose la gorra bajo el brazo mientras Windrider abría la puerta—, ¡Sólo ha sido una excusa para bajar al planeta, Han!


  Hizo un saludo informal y atravesó la puerta, seguida por Windrider. Se cerró tras ellos y Han se la quedó mirando, pensativa. Luego se arrellanó en las almohadas y la familiar modorra regresó.


  —Seguro que sí, Magda —susurró en voz baja, con sus labios curvándose en una sonrisa—. Seguro que sí.


  
    

  


  RETUMBAR DE TAMBORES


  
    
  


  Zephrain, que era como los humanos pronunciaban el impronunciable nombre que le habían dado al sistema sus descubridores oriones, era un lejano sistema binario. La componente B, una estrella naranja tipo K8, giraba mayestáticamente en derredor de su compañera amarilla, tipo C5, en una órbita de casi un cincuenta por ciento de excentricidad, acercándose tanto como a tres horas luz del perihelio. Ambas estrellas tenían pequeñas familias de planetas, y extensos restos asteroidales marcaban las hipotéticas órbitas de abortados gigantes gaseosos, que se hubieran formado de no ser por el caos gravitatorio causado por cada estrella en el sistema planetario de la otra.


  Zephrain A-II era similar a la Tierra: un mundo pequeño y denso, con abundante agua líquida y oxígeno libre. Llamado Xanadú por un oficial bromista del Servicio de Exploración de la Tierra, A-ll era el hogar de una próspera comunidad humana, pero la Estación de Investigación y Desarrollo de Zephrain estaba en Gehenna, el planeta A-III, una bola de arena sin vida y casi sin aire, no mucho mejor que Marte, el vecino de la Vieja Tierra... y eso precisamente porque la Estación era, sin lugar a dudas, el objetivo principal en el sistema. Y, desde los tiempos de Howard Anderson, la AFT había creído que «el combate debe ser mantenido en el espacio, que es donde debe de estar». O, si no podía ser en el espacio, al menos en planetas sin valor alguno, cuya desaparición nadie lamentase cuando llegasen las bombas revientaplanetas...


  Y esa, pensó el vicealmirante Ian Trevayne, era una política muy adecuada contra alienígenas que no iban a perder el sueño por el genocidio, por «daños colaterales», de completas colonias humanas. Pero, en una guerra entre humanos, había argumentos en pro de colocar blancos como la EID cerca de una o dos ciudades. Aunque, después de todo, quizá eso no fuese un obstáculo para la República de los Terrestres. Ciertamente, aquellos asesinos bastardos ya habían mostrado su disposición a infligir bajas entre los no combatientes, pensó con amargura.


  ¡La República de los Terrestres Libres! Trevayne recordaba un comentario cínico acerca del Sacro imperio Romano, que preguntaba de qué modo era sacro, romano o imperio. Casi le hizo la pregunta en voz alta al hombre de edad avanzada que estaba junto a él, pero sabía que sólo habría logrado una mirada de incomprensión y de educado desinterés. El vicealmirante Sergei Ortega no era ningún apasionado de la Historia como él.


  En cualquier caso, había cosas más urgentes que hacer. Como persuadir a Ortega para que se quedase a bordo de aquella nave.


  Estaban en el puente insignia del monitor Zoroff, la nave de mando de Trevayne. Acompañándolo en órbita alrededor de Xanadú estaban las otras naves del Grupo de Batalla que había traído hasta Zephrain, a través del caos de la insurrección. Aún no podía pensar en el viaje sin sentir asombro por haberlo logrado completar.


  El Grupo de Batalla Treinta y Dos se había sentido anonadado cuando le habían llegado de los mundos internos las primeras noticias de los motines; pero Trevayne había previsto la tormenta y había tomado precauciones. Su personal, frontereros incluidos, lo conocía y confiaba en él, y sus capitanes le habían sido leales hasta el último (o la última, según el caso). Los pequeños estallidos rebeldes habían sido reprimidos con un mínimo derramamiento de sangre.


  Sólo entonces había tenido tiempo de aceptar las otras noticias que había traído el crucero ligero Blackfoot. Noticias como la del sangriento ataque contra el Mundo de Galloway, el puerto en que estaba basado el GB 32, que había arrasado los mayores astilleros de la Federación y, destruido, entre otras muchas cosas, el Barrio de los Almirantes, en donde estaban esperando su regreso su esposa Natalya, y sus hijas Courtenay, de diecisiete años, y Ludmilla, de trece.


  El doctor Yuan, el oficial médico jefe del Zoroff, le había explicado la «fase de la negativa», en la que la tragedia se mantiene, simplemente, como inaceptable. Afortunadamente para el GB 32, Trevayne había estado aún en este estado cuando una flota rebelde había seguido al Blackfoot, a través del mismo punto de salto.


  Sus órdenes habían surgido con precisión mecánica, mientras nave tras nave emergía del tránsito de salto. Eran demasiadas para combatir contra ellas, pero ninguna de ellas era un monitor, y la verdad era que nada más ligero que un monitor deseaba ir a por un monitor. Esa tendencia, tan natural, a no buscar la autoinmolación le había dado la oportunidad de retirarse y escapar: pero había pocos lugares a los que ir, con la Frontera enloquecida. Recordó la cansina progresión por los sistemas: Juárez, Ifigena, Lisandro, Baldur... por donde había esperado poder dirigirse hacia los mundos Internos, sólo para encontrarse allí con un grupo de portanaves rebeldes, que le habían costado ambos cruceros exploradores. Baldur había sido una mala experiencia: era el lugar en donde se había dado cuenta de que estaba totalmente aislado de los mundos Internos, y que sólo tenía la posibilidad de presentar batalla al enemigo o dirigirse hacia el espacio de Orión.


  El comandante orión de Sulzan había sido un bobo, y Trevayne se había aprovechado de ello. La política oficial de neutralidad del Khan debía haber ocasionado el internamiento de cualquier refugiado de la AFT que entrase en su territorio; pero el Garra Pequeña Diharnoud'frilathka había dudado el bastante tiempo como para que Trevayne diese el salto en dirección a la capital provincial de la zona, en Rehfrak. El Gobernador del Distrito, en cambio, no era ningún bobo; pero también había cerrado los ojos mientras el GB 32 pasaba de largo. Probablemente, suponía Trevayne, porque el Khan tenía un interés claro en una victoria de los mundos Internos... aunque quizá la potencia de fuego del GB 32 hubiera tenido algo que ver en aquello. Fuera cual fuese su razonamiento, el Gobernador le había permitido marcharse por el punto de salto que más le interesaba tomar: el que llevaba a Zephrain.


  Zephrain, la puerta de entrada a la región estelar conocida como el Límite. Zephrain, la base naval más grande con que jamás hubiese contado la Humanidad. Zephrain, donde, para su sorpresa, la Federación seguía mandando.


  El pueblo de Xanadú compartía las mismas quejas, en lo político y lo económico, que los otros mundos frontereros, y también contemplaban, con idéntica repulsión, la propuesta amalgama Federación-Khanato. Pero en ellos se daba una lealtad militante, porque sus sistemas había soportado lo peor de la Cuarta Guerra Interestelar. Cada hombre, mujer y niño del Sistema de Zephraia había sido un soldado de primera línea, sacrificable contra un ene— migo que veía a los humanos como apetecibles manjares. Entre ellos y los arácnidos sólo había habido un escudo: las naves de la Federación. Y, para aquella gente, la Federación casi era como una religión; de modo que no habían estado dispuestos a apoyar a una corriente separatista.


  Aislados del resto de la Federación, partida por la rebelión, habían formado un Gobierno leal provisional. Y, dado que el vicelmirante Ortega, comandante de los elementos de la Flota de Fronteras presentes en Zephrain se había hallado igualmente aislado de sus superiores, había puesto a sus fuerzas al servicio de ese Gobierno provisional. No era un hombre brillante ni imaginativo, pero su integridad era total y estaba por delante de Trevayne en el escalafón, así que éste se había puesto bajo sus órdenes.


  Pero, una vez ganada la desesperada carrera, lo que había sucedido en Galloway había regresado, sonando como un lento y aterrador redoble de tambores, mientras que el resto de su vida era un simple contrapunto. Fue entonces cuando se dio cuenta de que ya sólo le quedaba su hijo Colin... del que lo último que había visto era su espalda, cuando se iba irritado.


  Recordaba su última pelea, con implacable claridad. Colin había declarado su simpatía por los frontereros, y Trevayne había reaccionado con furia. Y eso, pensó, era porque su hijo había dicho cosas que él mismo sentía, pero que no podía decir, así que se había visto reducido a tartamudear, como un idiota: «Tu juramento...»


  —¡Mi juramento es con la Federación, no con una manada de sebosos politicastros de los mundos Corporativos! —le había espetado en respuesta Colin, mirándole con unos ojos azules como los de Natalya, que echaban chispas—. ¿Es que no puedes verlo, papá? ¡La Federación con la que tú y yo comprometimos nuestros juramentos murió con Fionna MacTaggart!


  —¡Ya basta! —había rugido Trevayne—. ¿Crees que no sé que los mundos de la Frontera tienen quejas justas? ¡Pero ni esas quejas, ni ninguna otra cosa pueden justificar el romper cuatro siglos de unidad de los humanos!


  Y así había seguido: con la estéril repetición de unas posturas incompatibles y la airada y definitiva separación. Ahora, la única ira que ya le quedaba a Trevayne estaba reservada para el destino que lo había mantenido en el espacio, como oficial de rango inferior, durante la mayor parte de la infancia de Colin. Sólo más tarde, con más tiempo pasado en puerto, había tenido lo que sólo le es dado una vez a un padre: el redescubrir el universo mientras contempla como lo descubre un niño. Y eso lo había hallado con Courtenay.


  Trevayne hizo un último intento, mientras Ortega y él salían del puente.


  —¡Maldita sea, Sergei, los equipos de mando del Zoroff son mucho mejores que los del Krait, y está incomparablemente mejor protegido. No tiene sentido el mantener el mando de las fuerzas en algo tan frágil como es un acorazado... y lo sabes muy bien!


  Ortega sonrió cansinamente. Seguía los consejos de Trevayne en la mayoría de asuntos, pero en esto se había plantado, y no habría quien lo moviese.


  —El Krait ha sido mi nave insignia desde que estoy aquí. La mayor parte de mi gente son frontereros, y hemos llegado a conocemos los unos a los otros. Pero si me paso al Zoroff, sea por lo que sea, van a pensar que ya no me fío de ellos... y dejarán de fiarse de mí. Las cosas son ya bastante caóticas, así que alteremos las rutinas lo menos posible.


  Se detuvo por un momento, y luego volvió a empezar, como a regañadientes:


  —Y no vuelvas a insistir en eso de lo indispensable que soy, por mi conocimiento personal de las personas claves del Gobierno provisional. Todos sabemos que la situación en el Límite es aún muy volátil y que, probablemente vamos a tener que actuar bajo la ley marcial, de un modo u otro.


  —Ahora sí que estás infravalorando a esta gente —dijo Trevayne con tozudez—. Saben, mejor que la mayoría, lo que es la guerra, y si han formado ese Gobierno provisional es porque son leales. De modo que eres importante, por las conexiones que tienes con ellos. ¡Pero si tu hija es una de las fundadoras de ese Gobierno! No hay ninguna necesidad de pasarle por encima: limitémonos a darle un jefe ejecutivo que represente a la Federación, y tenga poderes extraordinarios para la emergencia. Mi oficial judicial y yo hemos encontrado un precedente: una capitana que asumió poderes de emergencia, como Gobernadora Militar temporal del Sistema de Danzig, durante la Guerra de Tebas, y que luego fue ratificada por el Almirantazgo. Te declararemos...


  bueno, digamos que Gobernador General del Limite, por lo que dure la emergencia.


  Alzó la mano para detener las objeciones que estaban a medio salir de la boca de Ortega:


  —Si a la Asamblea no le gusta, podrán decírnoslo cuando se restablezca el contacto. Pero, por lo que nosotros sabemos, Sergei, el Límite es todo lo que le queda a la Federación: la Vieja Tierra podría haber caído en un agujero negro el mes pasado, y no tendríamos modo de saberlo. Estamos solos, y es mejor que empecemos a actuar al respecto. Es por eso por lo que eres tan condenadamente importante... ¡porque eres uno más de esta gente, al menos por adopción!


  Ortega abrió la boca, luego la cerró. Por fin agitó la cabeza.


  —¡Por Dios, Ian... una vez más vas demasiado deprisa para mí! Por lo menos, retrasemos esto hasta que la amenaza inmediata haya pasado.


  La «amenaza inmediata» era, por supuesto, el ataque rebelde que debía llegar, más bien pronto que tarde. No a causa de las gigantescas instalaciones para construir y reparar naves. Ni siquiera porque Zephrain era el «Portal», el punto de salto que era la única línea de comunicación practicable del Límite con el resto de la Federación. Lo que hacía que Zephrain fuese único era la Estación de Investigación y Desarrollo, en donde dos generaciones de mentes brillantes habían estado preparando los planos de toda una categoría de tecnología militar de un orden nuevo. Por fortuna, esos cerebros no se habían dado aún cuenta de que nada de lo que inventaban era fabricado (¿quién quería empezar una nueva carrera de armamentos con el Khanato de Orión?). Y lo que tampoco habían descubierto todavía era que su investigación de un misil más pesado y con mayor radio de acción les había llevado, sin buscarlo, hasta el umbral de una revolución en la ingeniería gravitacional, que iba a transformar algo más que el arte de la guerra. Los bancos de memoria de Zephrain eran la matriz en la que se gestaba toda una nueva era... y Trevayne estaba dispuesto a llevar a cabo, sin pestañear, un aborto termonuclear, si veía a la Estación a punto de caer en manos de los rebeldes.


  La EID de Zephrain era la llave del Límite. Si podían ser puestas en producción las bastantes de nuevas armas, y la Base de la Flota en Zephrain era uno de los dos o tres lugares de la Federación en los que esto podía ser llevado a cabo, entonces el Límite sobreviviría.


  Y, sabiéndolo, Trevayne y Ortega debían de asumir que los rebeldes también lo sabían, y tratarían de actuar para impedirlo.


  El transportador interno de la nave llegó a la cubierta de botes del Zoroff, y los dos almirantes descendieron: eran como un estudio en contrastes físicos. Ortega era bajo y algo pasado de peso, de constitución corpulenta y un rostro de mejillas prominentes que señalaba su ascendencia eslava y centroamericana. Trevayne era alto, delgado y muy oscuro de piel, un inglés con más que una pizca de los genes «de color» que un imperio que se había desvanecido había legado a la población de las islas, a finales del siglo veinte. Su cabello estaba empezando a escasear en la parte alta de su cabeza, pero, a diferencia de muchos otros, Ortega incluido, había conseguido un buen resultado al dejarse la corta y bien arreglada barba que estaba de moda entre los oficiales de la AFT. Esto le daba más satisfacción, y le preocupaba más de lo que se atrevía a admitir.


  —Cuando regrese de las maniobras visitaremos Xanadú durante unos días —le dijo Ortega—. Llevas demasiado tiempo a bordo de una nave, Ian... y diría que te has contagiado de la fiebre de las mamparas —sonrió—. Además, quiero presentarte a alguna gente del Gobierno provisional... especialmente a Miriam.


  Su rostro adquirió la expresión que habitualmente mostraba cuando hablaba de su hija: una mezcla de orgullo y asombro.


  —Está deseando conocerte.


  —Estaré encantado —dijo Trevayne, sin sonar especialmente dichoso. Ortega se fijó en esa clara falta de entusiasmo, y sonrió de nuevo.


  —Más vale que te resignes a ello, Ian. Es como tú... tiende a lograr lo que se propone. Es casi antinatural, lo mucho que se parece a su madre.


  Fueron hacia el cúter de Ortega, y éste hizo una pausa cuando la guardia de honor de infantes de marina se cuadró.


  —¡Gobernador General! —resopló. Luego, con un repentino guiño de un ojo—. Bueno, al menos te he logrado quitar de la mente esa idea tuya de que me quede a bordo del Zoroff...


  El siguiente día halló a Trevayne en la pequeña sala de planificación, adyacente al puente insignia, junto a su jefa de estado mayor, la capitana Sonja Desai, mientras que su oficial de Operaciones, el comandante Genji Yoshinaka describía los ejercicios planeados para los siguientes días. El capitán Sean F.X. Remko, el oficial al mando del Zoroff asistía desde su puente de mando, vía pantalla de comunicador. Parte del cerebro de Trevayne escuchaba la exposición, mientras que otra estaba considerando a sus tres subordinados.


  Desai escuchaba a Yoshinaka con su habitual falta de expresión y los labios apretados en una línea. Mirando su rostro oscuro e inmóvil, una mezcla de Europa y de la India, Trevayne sabía que nunca sería una líder carismática, pero su brillantez era reconocida incluso por aquellos, y eran muchos, a los que les caía mal.


  El rojizo rostro, de barba marrón, de Remko asentía en la pantalla, mientras seguía los comentarios de Yoshinaka. Trevayne podía imaginarse con facilidad lo que pasaba por la mente del robusto capitán de su nave insignia: Remko era, por temperamento, un oficial de crucero de batalla; pero realizaba sus actuales tareas con agresiva competencia. Era un luchador, un hombre cuyas puras agallas y habilidad le habían llevado desde una infancia en el Caldo del Infierno, el peor barrio de Nuevo Detroit, un planeta famoso por sus barrios bajos, hasta su actual rango, a pesar de los prejuicios que ocasionaba su acento, que recordaba al sonido de una sierra mecánica.


  Yoshinaka hacía gestos hacia las agolpadas luces de la pantalla, que representaban la totalidad de la Flota de Fronteras de Ortega, con excepción de aquellas unidades que estaban haciendo guardia en puntos potenciales de conflicto a lo largo y ancho del Límite. Flotaban cerca del Portal y sus fortalezas, en preparación para sus maniobras con Vigilancia Espacial de Zephrain. Como Trevayne, el oficial de Operaciones era un bicho raro en la AFT: un nativo de la Vieja Tierra; y esto siempre había creado un nexo de unión entre ellos. Era algo que nunca habían comentado... y no es que a Yoshinaka hubiera que explicarle demasiado las cosas... era un hombre diestro y sutil, que siempre permanecía en un segundo plano. Nadie que no fuese Trevayne reconocía la importancia del siempre discreto oficial de Operaciones para lo que el mismo Yoshinaka denominaba como la wa del GB 32, una palabra inadecuadamente traducida al inglés estándar como la «armonía del grupo».


  De repente, Remko volvió un rostro irritado hacia alguien que estaba fuera del campo de la pantalla. Escuchó por un momento, mientras su cara de ira se transformaba en otra de atenta comprensión, y luego interrumpió a Yoshinaka:


  —¡Señal prioritaria de Vigilancia Espacial, vicealmirante! ¡Por el Portal están empezando a hacer tránsito vainas de misiles! ¡Los campos de minas están parando a algunas... pero no demasiadas!


  Trevayne miró rápidamente a la pantalla. Estaba claro que Ortega había recibido el mismo mensaje: algunas de las luces naranja y amarillas de la imagen, que representaban sus cruceros y destructores más rápidos, estaban ya acelerando, alejándose de las luces rojas de las naves de línea.


  Capitán —espetó Trevayne mientras se levantaba de su silla—, zafarrancho de combate. Comodoro Desai, vamos a abandonar la órbita de inmediato, e ir hacia el Portal a velocidad máxima.


  Entró en el puente insignia con Desai y Yoshinaka pisándole los talones, y un marinero de Comunicaciones alzó la vista y le pasó una señal del Krait, que confirmaba las órdenes que ya había anticipado.


  Bajo su semblante de decisión, Trevayne estaba asombrado de que los rebeldes (jamás iba a llamarlos la «República de los Terrestres Libres») hubieran conseguido organizar un ataque tan pronto. Pero entonces vio el análisis preliminar del centro de Inteligencia, respecto a las fuerzas que estaban emergiendo por el Portal, mientras las vainas supervivientes estaban aún lanzando sus oleadas de misiles guiados en busca de los fuertes orbitales. Eran una fuerza menor de lo que había esperado, en especial en lo tocante a portanaves. Quizá estuviesen atacando antes de estar realmente dispuestos. Y, quizá, no se hubiesen dado cuenta de la llegada del GB 32. Ante esa idea, sus labios se curvaron con sonrisa de lobo.


  Las fortalezas estaban recibiendo un terrible castigo, pero sus baterías de rayos primarios estaban haciendo el trabajo previsto, arrancando un buen montón de los colmillos de los atacantes. Los acorazados de Ortega estaban lanzando sus misiles de bombardeo estratégico de largo alcance, y pronto recibirían una respuesta similar. Un alto porcentaje de esos misiles tenían como objetivo las respectivas naves insignia, pues el control de fuego de ambos bandos elegía sus blancos por orden de importancia. No iba a ser, recapacitó el vicealmirante, una guerra saludable para los altos mandos.


  El GB 32 estaba, todavía, más allá del alcance de los sensores del Portal. En algunas unidades, el hecho de que el único punto de salto hostil en el sistema estuviera más allá del alcance de los aparatos de detección habría llevado a un cierto relajamiento en los marineros de sensores. No sucedía eso en el GB 32: Trevayne esperaba la mayor capacidad de rastreo cuando sus naves estaban en zafarrancho de combate, y sus capitanes habían aprendido que más les valía tomarse en serio las órdenes permanentes de su jefe. Fue por esto por lo que Sonja Desai, con su habitualmente inexpresivo rostro animado por la excitación, exclamó:


  —¡Vicealmirante, hemos captado a un trío de portanaves de asalto enmascarados! Ahora que los hemos identificado, vamos a poder cazar a cualquier escolta... Sí, ya los tenemos: dos portanaves de flota y un crucero ligero. El crucero debe de ser un explorador, porque lleva contramedidas electrónicas de tercera generación. La distancia es de algo más de dieciocho segundos luz, y su rumbo... —comprobó los números y luego su cabeza se alzó de golpe para lanzarle una mirada asombrada a su superior—, ¡Están en un rumbo a unos sesenta grados del nuestro, convergiendo rápidamente, y parecen llegar de algún punto alrededor de Zephrain A!


  Pero la mente de Trevayne ya estaba en velocidad máxima de emergencia, mientras asimilaba los datos y sus implicaciones. Sólo había una respuesta posible: la peor pesadilla para alguien que planificase una defensa... un punto de salto "cerrado" El único modo en que detectar un punto de salto cerrado era pasar a su través, entrando por un punto de salto normal al otro lado. Obviamente los rebeldes habían hecho eso. Indudablemente con sondas de exploración enmascaradas, y ahora que tenían a los defensores ocupados con su gran y muy sonoro ataque frontal, habían enviado a este grupo a través de una puerta trasera que ni Ortega ni él sospechaban que existiese-


  Sí, tenía sentido, supiesen o no de la existencia del GB 32: porta— naves para acercarse sin ser detectados y lanzar un masivo ataque con cazas desde detrás, y los escáneres de un crucero de exploración para darles unos «ojos», sin tener que emplear cazas de reconocimiento, fácilmente detectables. Y los muy jodidos deberían haberse salido con la suya: las posibilidades de que los sensores de largo alcance captasen a una nave enmascarada eran prácticamente nulas.


  Pero habían sido captados... y los sensores de largo alcance eran pasivos, así que pasarían algunos segundos antes de que se diesen cuenta de que habían sido avistados.


  Un gozo maligno apagó el redoblar de tambores en su mente. Los muy desgraciados tenían sus contramedidas electrónicas dispuestas para enmascaramiento, y se tardaba unos segundos el cambiar su modo de actuación. ¡Era como si aquellas naves estuvieran desnudas, al no actuar en modo de confusión de fuego! ¡Y, ahora que habían sido descubiertas, era como si no dispusiesen de contramedidas electrónicas! ¡Pero aún no lo sabían! ¡Si atacaba ahora... antes de que se diesen cuenta y lanzasen cazas!


  El río de pensamientos y conclusiones corrió por su mente en una fracción de segundos tan breve, que no le hizo interrumpir su chorro de órdenes.


  —El Grupo de Batalla alterará su rumbo para interceptar la fuerza de portanaves. Comiencen a disparar MGBE... ¡ya mismo! —estaban aún fuera del alcance de los misiles normales, pero no de los MGBE—. Pongan en marcha los procedimientos anticazas.


  El GB 32 se reorientó. Los cuatro gigantescos monitores se colocaron lentamente en una apretada formación de diamante, con sus dos destructores de escolta colocados para cubrir sus zonas muertas. El grupo de reconocimiento que tenían asignado, un portanaves ligero y otros dos destructores de escolta, tomó posición a popa y lanzó la totalidad de sus tres escuadrones de cazas. Los misiles MGAC se deslizaron hacia sus lanzadores, dentro de las naves. Y, antes de que la maniobra estuviera completada, los monitores se estremecieron y tambalearon, expulsando una nube de letales misiles de bombardeo estratégico desde sus raíles externos de armamento. El mortal enjambre de misiles voló alejándose, y acercándose a los buques rebeldes.


  —Estamos logrando algunas identificaciones individuales, vicealmirante —informó Desai, cuando su pantalla se iluminó de repente con datos—. Los portanaves de asalto son el Gilgamesh. el Leminkanien y el Basilisco, señor. Los portanaves son el Mastiff y el Whippet, y... —inspiró profundamente, y se quedó callada.


  —¿Qué pasa, Sonja?


  —El crucero explorador es el Ashanti, vicealmirante —dijo en voz muy queda.


  Todos los oficiales del puente insignia conocían personalmente, o habían oído hablar de la familia de Trevayne... y todos sabían que el subcomandante Colin Trevayne era el Primer Oficial a bordo del Ashanti. Giraron cabezas y se clavaron ojos en el vicealmirante.


  —Gracias, comodoro —dijo llanamente Trevayne—. Prosigan, por favor.


  Yoshinaka miró rápidamente a la pantalla de comunicación con el puente de mando, y vio el dolor en los ojos de Remko. Años antes, mientras luchaba por subir en las cerradas, casi hereditarias, filas de la AFT de tiempos de paz, el ahora capitán de la nave insignia se había topado con oficiales superiores de los mundos Internos, que apenas se molestaban en ocultar su esnobismo y otros que mostraban sus supuestamente liberales actitudes sociales con una tolerancia forzada y falso interés. Y, entonces, el subcomandante Sean Remko se había hallado sirviendo a las órdenes de un oficial con rango de almirante, al que no le importaba una higa dónde había nacido o cómo hablaba.


  Y ahora, viendo a Sean Remko mirar por la pantalla de comunicación a ese oficial, Yoshinaka comprendió la necesidad no expresada del capitán de la nave insignia de ofrecerle algo a Trevayne.


  —Señor, lo que importan son los portanaves. Un crucero explorador no tiene bastante armamento para hacemos demasiado daño... y los misiles aún están bajo el control de las naves... debería ser posible el...


  Trevayne también lo comprendió, pero se volvió con calma hacia la pantalla. Y cortó en seco el tartamudeo de Remko:


  —Ocúpese de combatir con su nave, capitán —le dijo.


  Lego, se echó hacia atrás en el confortable sillón de mando. El retumbar de los tambores había regresado, pero lo ignoró. En los siguientes minutos habría que tomar decisiones, y no había tiempo para nada más. No lo había para examinar la nueva sensación de estar absolutamente solo en el cosmos, aparte de sus dos viejos compañeros: el Deber y la Autodisciplina. No había tiempo para el dolor, para la náusea o para odiarse. Habría mucho tiempo para todo ello, después.


  
    

  


  ALIANZA


  
    
  


  La temperatura media de Xanadú era algo más cálida que la de la Vieja Tierra, y su desviación axial de menos de quince grados, lo que le daba estaciones cortas y templadas. Prescott City, sita a la orilla del mar en el continente de Kublai, se encontraba justo dentro de la zona templada norte y, cuando Ian Trevayne bajó de su transbordador, estaba disfrutando de un típico invierno. El día era gris, pero sólo ligeramente frío; el helor estaba en su alma.


  Pasó un momento aclimatándose. El cambio en el tiempo, fuera del tipo que fuese, siempre cogía algo por sorpresa a un hombre que se pasaba la mayor parte de su vida laboral en ambientes artificiales, y la gravedad, de 0,93 G, era perceptiblemente menor de la de 1 G mantenida, según las ordenanzas, en las naves de la AFT. Luego, atravesó el plastocemento para ir a saludar a Genji Yoshinaka. El activo oficial de Operaciones le saludó y se puso a caminar a su lado.


  —Buenas tardes, vicealmirante. Ya está preparada su agenda para la tarde. Para empezar, le está aguardando su aerodeslizador. El piloto es un nativo de Prescott City; dice que la dirección de la señora Ortega se halla a más de un kilómetro de la plataforma pública de aterrizaje más cercana, así que he dispuesto un coche de superficie para que le lleve el resto del camino.


  Trevayne miró en derredor. Unas nubes bajas corrían rápidas por un cielo de azul profundo. Por primera vez en muchos meses, tomó una decisión puramente impulsiva:


  —Cancele el coche de superficie, Genji. Caminaré.


  Yoshinaka, que estaba luchando por mantener el paso de las más largas piernas de su jefe se sintió asombrado. En la semana que había pasado desde el enfrentamiento que la gente estaba empezando a llamar la Batalla del Portal, los días de Trevayne habían estado regimentados casi hasta el segundo. Por supuesto, eso era inevitable, especialmente dadas las nuevas responsabilidades que habían recaído sobre él cuando Sergei Ortega había muerto con su nave. Pero Yoshinaka entendía el motivo por el que el vicealmirante había atacado el trabajo con tan furiosa energía. Le rodeaban demasiados fantasmas, y Trevayne trataba de mantenerlos a raya del único modo en que sabía. Y esto hacía que su repentino impulso, su aceptación de perder tiempo aún le resultasen más asombrosos. Aunque claro, se dijo Yoshinaka, el vicealmirante jamás había sido un hombre predecible.


  Trevayne había visitado Xanadú antes, pero sólo para breves conferencias, en la misma Base. Ahora, por vez primera, miró hacia abajo desde el deslizador y vio la principal ciudad del planeta no como una abstracción que había que defender, sino como una bulliciosa extensión urbana. No podía recordar como se llamaba Prescott City, cuando fue fundada, durante la Cuarta Guerra Interestelar... probablemente algún otro nombre raro, tomado del poema de Coleridge. Pero de todos modos el viejo nombre no importaba demasiado, pues pronto había sido rebautizada en honor del comodoro Andrew Prescott, cuya estatua sobre una columna dominaba el césped que había frente a la Casa de Gobierno. Era un tributo apropiado para el oficial de Exploración que le había dado a la Alianza Tierra/ Orión la información, y los nuevos aliados, necesarios para ganar aquella guerra... y había muerto haciéndolo. La boca de Trevayne se torció con la seca mueca que ahora le servía en lugar de una sonrisa. Esperaba que Winston Churchill estuviera equivocado acerca de la mala suerte que cae sobre las naciones que cambian el nombre de sus ciudades.


  En cualquier caso, era difícil estar en contra de la elección del nuevo nombre para la ciudad. En una ocasión tras otra, la guerra había llevado batallas espaciales en gran escala a aquel sistema. Si le tocaban las energías destructivas que liberaban esas batallas, un planeta vivo se marchitaba, como una hoja acercada a una llama. Gracias a Andrew Prescott, la gente de Xanadú se había despertado una mañana y había sabido que podía vivir, y tener hijos, sin miedo a que eso sucediera.


  Hasta ahora, pensó Trevayne, mientras la bilis subía por su garganta. Ahora el miedo había regresado, pero esta vez era miedo a las naves rebeldes de la misma AFT, la Armada que, durante siglos, se había interpuesto entre todos los mundos del Hombre y aquel horror. Tal como lo había hecho Sergei...


  Su controlado rostro se endureció, mientras su vivaz imaginación evocaba de nuevo las repugnantes nubes con forma de hongo. Sólo las imperiosas demandas de la responsabilidad lo habían mantenido funcionando bajo los impactos de los motines y la muerte de su esposa e hijas. Y luego Colin... su mente se apartó encabritada de la idea, como un caballo herido y asustado. Tras la batalla, Trevayne había llenado, deliberadamente, el poco tiempo libre del que podría haber disfrutado con una apresurada continuidad de deberes autoimpuestos. Como este: una visita a la hija de Sergei, para expresarle sus condolencias. Eso debería de llenar el espacio de tiempo entre ahora y la ronda de citas y papeleos de la noche. Y ese tiempo no estaría malgastado del todo: al fin y al cabo, ella era políticamente influyente.


  El viento soplaba fuerte a rachas cuando llegó a la calle de Miriam Ortega y maldijo cuando casi perdió la gorra. Luego amainó el viento y se la ajustó sobre la cabeza, mientras miraba en derredor a lo que le rodeaba.


  La calle bordeaba el ancho estuario del Alph, bajando hacia una escollera y el azul moteado de blanco del puerto. Aquel era una de los distritos residenciales más antiguos de Prescott City, y las casas eran pequeñas pero estaban muy bien construidas, sobre todo en piedra y madera, como acostumbraban a ser las viviendas de la primera oleada. Los edificios altos y el plastocemento fundido llegaban más tarde, como llegaba el incremento de precios del suelo, que hubiera condenado a los grandes y viejos árboles nativos que rodeaban las casas. La arquitectura era de un estilo vagamente neo-Tudor, que sospechaba que se debía de haber desarrollado localmente; ciertamente los materiales eran nativos y las construcciones se fundían con el ambiente.


  Inspiró profundamente, llenándose los pulmones con el aire salobre del mar y decidió que había sido bueno tomarse tiempo para caminar. La privación sensorial era un peligro siempre presente en el espacio, y probablemente había empezado a afectarle. En medio de la artificialidad, la mente tendía a encerrarse en sí misma. Puede que su Vieja Tierra nativa estuviera fuera de su alcance, pero aquí podía, por lo menos, tocar el suelo de un mundo al que los humanos habían hecho suyo.


  Unos pocos niños estaban jugando, y, al verlos, una sombra heló su mente, tal cual las nubes bajas ocultaban periódicamente el calor de Zephrain A. Un niño pequeño alzó la vista y le sonrió. Trevayne apresuró el paso.


  La casa de Miriam Ortega no estaba lejos de la escollera. Atravesó el viejo portón en la baja pared de piedras que corría a lo largo de la calle, fijándose en el sedimento de sal pegado a las piedras que daban a la mar. Subió los escalones y tocó el timbre pidiendo entrar, y le abrieron la puerta.


  La mujer que vio en el hueco de la puerta estaría a mediados, pasados, de la treintena. Era de estatura mediana y más bien de constitución robusta, con un espeso cabello negro estirado hacia atrás en un estilo severo, que aún acentuaba más sus altas mejillas. Esas mejillas le recordaban a Trevayne las de Sergei, pero el resto de sus facciones, incluida la fuerte y curvada nariz, parecían deberle más a la ya fallecida esposa del difunto vicealmirante. Ruth Ortega había sido de Nuevo Sinaí, y su herencia genética se veía claramente en la cara de su hija. Miriam Ortega, pensó, no era ninguna belleza.


  —¿Señora Ortega?


  —Sí. Usted debe de ser el Vicealmirante Trevayne. Su asistente me llamó antes. ¿No quiere entrar? —su voz era ronca, pero firme. Aunque parecía sombría, no era ninguna remilgada.


  Le llevó por un corto pasillo hasta una sala de estar cuya gran ventana de muchos paneles miraba a la calle. Aunque no estaba desordenada, la habitación daba la impresión de ser muy vivida. Estaba tapizada con estanterías para libros de viejo estilo, y cerca de la ventana había un caballete con una paleta y pinceles. Hacia un lado se veía un escritorio, construido en derredor de una muy funcional terminal de datos, con estantes para discos y chips de archivo de datos.


  —¿Pinta usted, señora Ortega? —hizo un gesto hacia el caballete.


  —Sólo como afición, y cuando tengo tiempo para ello. Me temo que no poseo verdadero talento —se sentaron, y ella encendió un cigarrillo—. Este verano voy a dejarlo... el fumar, no el pintar. Pero justo ahora parece que preciso de todos los malos hábitos que tengo para poder seguir adelante...


  Trevayne recordó, incómodo, la razón de su visita. Se aclaró la garganta.


  —Señora Ortega: la última vez que hablé con su padre, la mencionó a usted. Me dijo que deseaba conocerme. Lamento profundamente que, finalmente, nos conozcamos bajo estas circunstancias. Y, por favor, acepte mis condolencias por su pérdida. Créame que la comparto: su padre era, por muchos conceptos, uno de los mejores oficiales bajo los que he servido.


  ¡Dios mío!, pensó. No quería sonar tan formal. Casi parece que esté siguiendo un guión escrito. Pero, ¿qué puede uno decir? Jamás he sido muy bueno para enfrentarme a las tragedias humanas, las mías incluidas.


  Miriam Ortega inhaló humo y lo dejó escapar lentamente.


  —¿Sabe, vicealmirante? Creo que papá estaba bastante desencantado por haber producido una descendencia que es de lo menos militar que se pueda hallar en la Federación; pero yo acabé empapándome lo bastante de sus actitudes como para llegar a comprenderle. Por despreocupado que pudiera parecer a veces, tenía las ideas muy claras respecto a una serie de cosas, y una de ellas era la Federación, y otra era su concepto respecto a lo que significaba el servicio de la AFT. Acostumbraba a citar un dicho antiguo, acerca de poner la vida de uno en peligro para interponerse entre el horror de la guerra y aquellos a los que uno ha jurado defender. No podía imaginar una vocación más digna —su rostro había mostrado una expresión como de introspección, pero ahora alzó la vista hacia Trevayne, y casi pudo sentir la inconquistable vitalidad que irradiaba. Cuando volvió a hablar, su voz aún seguía controlada, pero sus palabras eran vibrantes—. Papá murió del modo en que hubiera deseado. No puedo negar que me duele haberlo perdido; pero a riesgo de parecer despiadada, honestamente no puedo decir que sienta pena. ¡La pena no es lo bastante grande... en ella no hay sitio para el orgullo!


  Trevayne se sintió asombrado por lo mucho que se acercaba aquello a sus anteriores pensamientos. Pero, aún más allá, se preguntó como podía haber pensado, siquiera por un momento, que aquella mujer no tenía un aspecto excepcional. No era convencionalmente hermosa, no; pero su rostro era vital y expresivo, y muy suyo. No se parecía a nadie.


  Por un instante, deseó abrirse a ella y hablarle de sus propias pérdidas. Era del tipo de personas que inspiraba las confidencias. Pero no, no tenía derecho a cargarla con sus problemas. Y no estaba seguro de estar ya dispuesto a mostrar sus propias heridas.


  —Sé que estaba muy unida a su padre —dijo—. Recuerdo que me dijo que usted se trasladó aquí cuando lo destinaron por primera vez a Zephrain.


  —Supongo que mi cercanía a él era un modo de compensarle. No le vi demasiado cuando era joven: estaba mucho tiempo en el espacio así que madre tuvo un papel mucho más importante en mi educación. Y cuando estaba por aquí bacía todo lo que podía para convertirme en un muchachote —sus facciones, tan expresivas, adoptaron una sonrisa triste—. Algunos dicen que lo logró... en cualquier caso, es cierto eso de que vine aquí. Era justo después de mi divorcio, y precisaba un cambio de escenario; además madre había muerto poco antes de que lo destinasen aquí, y aún lo estaba pasando muy mal.


  Se interrumpió por un momento, chupando el cigarrillo. Su rostro estuvo pensativo por un momento, antes de encogerse de hombros y volver a mirarle de nuevo.


  —Yo tenía un doctorado en leyes por Nueva Atenas y referencias razonablemente buenas, así que pude establecerme aquí en Xanadú. Descubrí que me gustaba. Lo que había empezado por un «estar junto a papá», se convirtió en otra cosa muy distinta. Logré entrar en uno de los gabinetes de mayor prestigio: Bembach, De Palma y Leong... y, de repente, me había convertido en una de las abogadas veteranas. Eso no lleva demasiado tiempo aquí en el Límite, ¿sabe? Y nuestra firma siempre ha estado muy metida en política local... que es como acabé involucrada en la formación del Gobierno Provisional.


  Trevayne asintió, aunque suponía que aquello no era ni la mitad de lo realmente sucedido. De repente, pareció contrita y agitó su cigarrillo como para acabar con lo dicho:


  —Aquí estoy, charlando de mí sin parar, cuando tengo en mi sala de estar al hombre más famoso de la Frontera. ¿Sabe? Sólo el haber traído a su Grupo de Batalla hasta aquí, todo ese camino, ya le hizo un héroe para esta gente. ¡Y desde la batalla, aún lo consideran más heroico... si tal cosa es posible! Aunque probablemente lo estoy matando de aburrimiento...


  —No, no —negó Trevayne, nada de eso. De hecho, estaba usted a punto de hablar de algo que necesito saber mejor: aún no tengo muy claros los orígenes de su gobierno provisional.


  —¿No? —lo miró pensativamente por un instante—. ¿Cuánto sabe de la historia de Xanadú, almirante?


  —Solo los grandes rasgos sacados de un libro, me temo.


  —Entonces sabrá que Xanadú fue colonizado durante la Cuarta Guerra Interestelar, cuando la Armada construyó la base. De lo que quizá no se dé cuenta es de lo que eso representó para la composición de nuestra población. Hace sesenta años aquí había una gran cantidad de construcción naval, y eso requería una gran fuerza laboral. Llegó gente de toda la Federación, y hoy en día la población es de lo más abigarrado, racialmente hablando, que se pueda encontrar en parte alguna —una sonrisa iluminó de repente su rostro—. ¡Lo que probablemente sea una de las razones por la que me he adaptado tan bien! De todas maneras, el caso es que no es uno de esos planetas colonizados por grupos étnicos o nacionales muy cerrados. Para gobernarse a sí mismo, este grupo políglota necesitaba una simple estructura piramidal con la que interactuar. Xanadú está dividido en prefecturas, que a su vez están agrupadas en distritos, por encima de los cuales están las provincias. Cada prefectura elige un representante a la Asamblea del Distrito. Estas Asambleas eligen, cada una, un representante para las Asambleas Provinciales, que a su vez mandan cada una un representante al Consejo Planetario. También hay un Presidente, elegido por el pueblo, y que es quien nombra a los jueces. Desde luego, hay mucho más que eso, pero esa es la idea básica.


  Trevayne se dijo que, en lo que a sistemas democráticos se refería, aquel debía mucho más al modelo francés que al inglés.


  —En realidad ha funcionado bastante bien —dijo ella—. El planeta ha tomado una cierta uniformidad en su diversidad. Los xandis probablemente estén camino de desarrollar lo que los antropólogos llaman una «etnicidad planetaria» —viendo su expresión de asombro, le explicó—. A la gente de Xanadú la llaman xandis, no es un término despectivo... Así es como nos llamamos.


  Se fijó en el cambio de tercera a primera persona.


  —El caso es que aquí la facción pro-rebelde era muy pequeña —continuó—, en parte por estar tan separada del común de los xandis. Aunque, eso sí, era muy militante. Justo después de que nos llegase la noticia de los motines, un puñado de fanáticos lanzó una bomba que mató al Presidente y a varios altos miembros del Gobierno... por no hablar de un cierto número de espectadores inocentes —hizo una mueca—. Los principales conspiradores huyeron del planeta y escaparon hasta Aotearoa. Yo fui uno de los miembros de la delegación enviada a pedir su extradición y, durante el curso de las negociaciones, quedó claro que necesitábamos de algún tipo de autoridad intersistemas para enfrentarnos localmente a nuevos actos terroristas, visto que estábamos aislados de la Vieja Tierra. El resultado fue el Gobierno Provisional, que incluye a Zephrain y varios de los sistemas más cercanos... los más poblados y altamente desarrollados del Límite. ¡Fue una brillante improvisación!


  Le sonrió de oreja a oreja en cómica autosatisfacción.


  —El apoyo de papá le dio dientes con los que morder, pero aún es bastante caótico.


  —Sí. Su padre y yo hablamos de esto. Tal como lo veo, el problema es que el Límite sólo puede contar consigo mismo, por un tiempo indefinido. Necesitamos un Gobierno Provisional que abarque la totalidad del Límite, aunque sólo sea para llevar a cabo el tipo de funciones que, día a día, llevaba a cabo la Federación. Pero no se trata sólo del día a día... les acabamos de propinar una buena derrota a los rebeldes, pero aún volveremos a oír hablar de ellos. Y sólo es cuestión de tiempo el que los corsarios tangri se aprovechen de nuestra guerra civil para empezar de nuevo con sus incursiones —se alzó y empezó a pasear arriba y abajo mientras continuaba—. Le dije a su padre que pudiera ser que fuésemos todo lo que quedase de la Federación... y no era sólo mostrarme melodramático. Estamos aislados de un modo tan grande, como nadie en el Gobierno jamás pensó que pudiera darse... y aún menos se le ocurrió a nadie el planear cómo enfrentarse a ello. ¡Gracias a Dios tenemos un gobierno provisional leal con el que trabajar!


  Se detuvo súbitamente en medio de la habitación y la miró, y se dio cuenta de que le había estado contemplando con atención.


  —Señora Ortega, hace un rato usted dijo algo acerca de que no quería parecer despiadada. Bueno, tampoco deseo parecerlo; pero tengo que decirle que eso que le dije antes de compartir su pérdida no sólo era en el ámbito personal. El hecho es que planeaba hacer que su padre, como oficial de más alta graduación de la AFT fuera declarado Gobernador General del Límite durante la emergencia. Es algo legalmente defendible, pero sin el apoyo de los líderes políticos locales, posiblemente haría más mal que bien. Con los contactos que había ido estableciendo por aquí durante todos estos años...


  Se le apagó la voz.


  —Lo siento —dijo luego—. No era mi intención el dejarme llevar de ese modo. Y, ahora que está muerto, todo eso entra en el reino de lo que podría haber sido...


  La expresión de Miriam Ortega aún era más atenta. Ahora, sus ojos echaron chispas.


  —¡No! Aún tiene sentido... un sentido muy hermoso, tanto militar como políticamente. Su idea de un «Gobernador General» es perfecta: representará a la Federación, así que servirá de foco para los sentimientos leales, y le dará al Gobierno provisional exactamente lo que le falta: un fuerte ejecutivo. Y... tenemos al hombre perfecto para el cargo.


  Trevayne la miró a los ojos.


  —Yo —dijo, en algo que era más una afirmación que una pregunta.


  —Tiene que ser usted —respondió con énfasis—. Como el oficial superior de la AFT en el Límite, usted es la única elección posible. Y recuerde lo que le he dicho antes: no podría usted contar con mayor prestigio...


  Ninguno de ellos se había dado perfecta cuenta de cómo la visita de cortesía se había convertido en una conferencia política; pero eso, de repente comprendió Trevayne, era exactamente en lo que se había convertido. Ya había llegado a las mismas conclusiones, pero necesitaba repasar con alguien los problemas y objeciones. Y no había tenido a nadie en la soledad del mando supremo.


  —No lo puedo hacer solo —comenzó a decir—. No conozco a esa gente...


  —Pero yo sí —le dijo llanamente la mujer.


  Dos pares de ojos marrones se encontraron, y estaban aliados.


  —Sin embargo, no puedo hacer la proclamación así de repente — reanudó sus paseos—. ¡Eso iría en contra de mi deseo de involucrar a los líderes del Límite! Necesito ir conociendo a la gente clave de este Gobierno Provisional, y preparar con ellos una declaración de apoyo que siga a mi anuncio. Y necesitamos establecer una Asamblea Legislativa interina, para que se ocupe de los asuntos legales intersistemas. Sólo la inflación que seguro que sigue al establecimiento de una economía de guerra va a precisar toda una serie de ajustes de los estatutos federales referentes a las cuestiones monetarias...


  —Ese es un buen punto —intervino Miriam. Inclinó la cabeza hacia un lado y lo miró—. Debo reconocer que, para ser un militar profesional parece tener usted una buena idea de cómo funcionan todas esas cosas...


  —He leído bastante historia —le dedicó una sonrisa medio disculpándose—. Pero, como estaba diciendo, necesito ir reuniéndome de manera no oficial con los líderes leales, así que probablemente no sea una buena idea hacerlo en el Palacio de Gobierno.


  —¿Por qué no aquí? —preguntó. Trevayne se detuvo en medio de su paseo.


  —Eso, ¿por qué no? ¿Puede ponerse en contacto con la gente con la que debo hablar? —ella asintió con la cabeza—. Respecto a cuándo... mis horarios no son tan flexibles como querría. No sé cuánto tiempo más voy a poder estar en el planeta.


  No más de unos pocos días, pensó. Quizá después del viaje a Gehenna...


  —¿Qué tal pasado mañana, a las 10.00 horas?


  —¿Pasado mañana? —le hizo un débil eco, mirándola.


  —Bueno —razonó Miriam—. Esa gente está desperdigada por todo el planeta. No voy a poder reunirlos a todos mañana mismo.


  Asintió con lentitud. Era una nueva sensación para él tener que ir a la rueda de alguien.


  —No tendremos tiempo de traer a nadie de fuera del planeta —decía ella—, pero al menos podemos tener a Bryan MacFarland, que es un aoteroano, y se encuentra en Prescott City. Y, por supuesto, a Barry de Palma, que es uno de los socios veteranos de mi empresa, y tiene metido un dedo en cada uno de los pasteles políticos del planeta. Ya...


  —Haga una lista. Necesitaré que me ponga al corriente sobre cada uno de ellos. No llevaría mucho tiempo el... —se le apagó la voz, mientras miraba al reloj. Luego estalló—. ¡Maldita sea! Esto, excúseme...


  Ella ahogó una risa, mientras el militar usaba su comunicador de muñeca:


  —¿Genji?


  —¿Almirante? Estaba intentando decidir si llamarle o no...


  —Voy a estar en casa de la señora Ortega algo más de lo previsto. Más vale que posponga mis citas de esta noche. Y no me concierte nada para pasado mañana... al menos no por la mañana y primera hora de la tarde.


  Dos días más tarde estaban de nuevo solos en su sala de estar, esta vez en medio de un buen lío de sillas agrupadas y ceniceros rebosantes de colillas. Agitó una mano, con lentitud, por delante de su cara, como para apartar un poco la neblina del humo del tabaco. Aparte de las sillas y los ceniceros, la sala estaba como dos días antes, a excepción de la tela que cubría el caballete.


  —Bueno —dijo Miriam—. Creo que lo ha logrado...


  —Usted ha tenido tanto que ver en ello como yo —reconoció Trevayne.


  —No, ha sido usted. No sólo se los ha ganado con su idea, es que los ha avasallado. Cuando anuncie usted el Gobierno Provisional del Límite, todos le apoyarán, tal como les ha pedido. Y lo harán porque saben que tiene usted razón. Volveremos a reunir al actual Gobierno Provisional, como una especie de comité de la totalidad, para organizar la Asamblea Legislativa del Límite, y entonces invitaremos a todos los sistemas del mismo a que manden sus representantes.


  —Bien. De hecho, me gustaría que adelantase usted las cosas, organizando eso ya mismo. Aunque para el anuncio público va a tener que pasar una semana, más o menos.


  —¿Una semana? —ladeó pensativa su cabeza—. No hay problema. Mientras mandaré los mensajes... van a tardar un mes o más en llegar a los sistemas más lejanos. Pero, ¿por qué esperar tanto para hacer el anuncio inicial? El Gobierno Provisional podría estar preparado para empezar a funcionar en dos o tres días.


  —Lo sé. Pero ahora tengo que ir a la Estación de Investigación y Desarrollo, lo que significa viajar a Gehenna, claro. Mi Jefe de Estado Mayor está organizando allí un proyecto... que es al menos tan importante para la supervivencia del Límite como lo que hemos empezado a poner en marcha aquí.


  —¿Oh? ¿Están ya dispuestos para empezar a producir nuevas armas?


  —¿Cómo infiernos sabe eso? —Trevayne la miró, recordándose una vez más que nunca debía subestimar a aquella mujer.


  —¿Qué otra cosa podría ir a hacer usted a esa bola de polvo? —le preguntó, secamente. Luego agitó la cabeza—. No se preocupe, no le diré ni palabra a nadie. Pero todo xandi sabe lo que ha estado haciendo la EID de Zephrain en los últimos cuarenta años, año más año menos. No es que eso importe mucho, ¿verdad? No creo que la noticia vaya a llegar a los canales de noticias de los rebeldes.


  —Supongo que no —admitió, con una sonrisa de mala gana—. Por otra parte, la buena seguridad depende mucho del modo en que se piense en ella, considerándola lo más importante, así que prefiero no hablar de eso, por el momento. Y agradecería que usted se mantuviese callada.


  —No se preocupe, lo haré —le aseguró.


  —Gracias —miró al reloj y se puso en pie, recogiendo su gorra—. Tengo que irme... tengo mi transbordador esperándome en Abu'said. Pero me pondré en contacto en cuanto regrese. Quiero tener su ayuda para dar los toques finales a la proclamación.


  —¡Ni se le ocurra dejarme fuera de eso! —también se levantó, dándole la cara—. ¿Sabe? Creo que vamos a conseguir hacerlo...


  —Yo también. ¡No es fácil mostrarse pesimista cuando se está cerca de usted! Además, me han impresionado sus colegas. Y creo que he conectado muy bien con ese tipo, MacFarland.


  —Sí. Estaba segura de que se caerían bien. Incluso suena parecido a usted...


  Trevayne casi se atraganta. ¿Parecido a ese horrible acento australiano que tenía MacFarland? Luego, echó hacia atrás la cabeza y rió, por primera vez en demasiado tiempo. Ella parpadeó, momentáneamente asombrada, luego también estalló en risas. Y entonces, el codo de él golpeó el caballete y se cayó la tela que lo cubría.


  —Oh, mierda —dijo en voz baja Miriam.


  Trevayne estuvo un largo rato mirando al dibujo al carboncillo con el rostro tomándosele pensativo, mientras se iba apagando su risa. Luego la miró, interrogativamente.


  —¿Realmente parezco tan hosco?


  —Ajá —le replicó, no tan segura como habitualmente, pero sin echarse atrás. Él dio otra mirada, de más cerca.


  —Supongo que jamás pensé que tuviese ese aspecto tan... seco.


  —«Seco» no es la palabra que yo usaría. «Duro» se le acerca más. Tiene usted el tipo de rostro que no muestra la menor vulnerabilidad. Y eso es una pena —su voz, de repente, era a la vez amable y atrevida—, porque creo que, de muchas maneras, es usted un hombre muy vulnerable. Y que ha sufrido mucho...


  Se cortó abruptamente, como si ella misma estuviera sorprendida por lo que había dicho.


  Trevayne miró el dibujo un momento más, absorbiendo la cerrada expresión que había capturado el carboncillo y notando cómo las palabras de la mujer penetraban por debajo de la coraza. Luego, se volvió para darle la cara.


  —Sí, he... —empezó a decir, y luego se detuvo. Una vez más, deseaba hablar de lo mucho que había sufrido; pero tenía que irse. Además, ahora sabía que se lo iba a decir todo, cuando volviera a verla de nuevo... y, se dio cuenta con súbita sorpresa, eso ya era bastante. Lo que realmente importaba era saber que, después de tanto tiempo, había alguien con quien podía hablar libremente.


  —Señora Ortega...


  —Miriam.


  —Miriam —aceptó, apeando el tratamiento—. Como ya te he dicho, volveré a ponerme en contacto contigo cuando regrese. Y... me apetece mucho hablar contigo, largo y tendido.


  —Igual que a mí, almirante Trevayne.


  —Ian.


  —Ian —esbozó su sonrisa, tan vital. Se estrecharon la mano.


  Salió y caminó calle abajo. De nuevo había un fuerte viento que soplaba desde el puerto, pero el día era sin nubes. Algunos de los mismos niños estaban jugando en la calle, y el mismo pequeño le sonrió.


  Le devolvió la sonrisa.


  
    

  


  SEPARACIÓN DE PODERES


  
    
  


  Genji Yoshinaka nunca había visto tan enfadada a Sonja Desai. Para ser honesto, no podía decir que jamás la hubiera visto mostrar tanta emoción, del tipo de fuese.


  —¡El almirante debe de haber perdido el juicio! —masculló entre dientes, y luego continuó, antes de que Yoshinaka pudiera decir una sola palabra—. ¡No! Por supuesto que no lo ha perdido... pero todos sabemos la tensión que ha tenido que soportar...


  —Vamos, Sonja —le interrumpió Genji, todo él diplomacia—. Ya sabes la razón política que hay para lo que está haciendo el jefe. Lo hemos discutido muchas veces, desde que llegamos al Límite. Y, si tan en contra estás, ¿por qué no le expresaste tus objeciones, cuando lo tuviste para ti sólita, allí en Gehenna?


  —Oh, sí, he oído todos los argumentos políticos, y estoy muy dispuesta a aceptar el juicio del almirante en ese tipo de cosas —su voz mostraba una infinidad de exasperación con la política y otras interacciones incomprensibles con otros seres humanos, luego continuó, en tono casi venenoso—. Pero siempre había supuesto que estábamos hablando de algún tipo de fiesta parlamentaria, ceremonial y llena de discursos, que daría a los capitostes locales una oportunidad para mostrar lo importantes que son, mientras seguíamos haciendo el trabajo importante. ¡Jamás pensé que fuesen a esperar que nos tomásemos en serio esa farsa!


  Lanzó una mirada asesina al otro lado de la sala, en donde estaban agrupados los civiles y, pensó Yoshinaka, a una civil en particular.


  La sala en cuestión estaba muy adentro del fuertemente blindado núcleo del Palacio de Gobierno de Prescott City. El blindaje, como la arquitectura, que era la que se usaba para los edificios públicos en los días de la Cuarta Guerra Interestelar, reflejaba los orígenes de la estructura. Los hábitos, más que otra cosa, habían condicionado los aspectos de protección de la seguridad en el edificio, visto que del enemigo era lógico esperar más ojivas nucleares que espionaje; pero esos aspectos habían hecho de esta sala de conferencias en especial, el lugar ideal para la primera reunión conjunta de Trevayne tanto con su estado mayor militar como con los líderes del recién instaurado Gobierno Provisional del Límite. Ahora, ambos grupos lo esperaban... y, como movidos por una atracción gravitatoria se habían agrupado en extremos opuestos de la gran sala.


  La idea de la seguridad soltó de nuevo la lengua a Desai: —¡Maldita sea, Genji! —dijo, con voz baja pero intensa—. Realmente no me importa la idea de montar un Gobierno civil para el Límite. Supongo que incluso le agradeceré que nos libere de tener que llevar todo el peso de la administración, de la que tendríamos que ocupamos de estar bajo la ley marcial. Pero, simplemente, no puedo creerme que el almirante piense autorizar a que conozcan nuestros documentos secretos los miembros de ese «Gran Consejo» que estén directamente relacionados con el esfuerzo de guerra. ¿Es siquiera legal eso?


  —Es cuestión de opinión —le contestó Yoshinaka—. Lo va a hacer mientras ejerce en su cargo de Gobernador General, lo que lo coloca dentro de un campo que, con mucho tacto, podríamos decir que es una zona de la ley mal definida. Como le gusta decir, el Gobierno de la Tierra puede decirle que no le gusta lo que está haciendo... una vez que haya sido restablecido el contacto.


  Desai agitó impacientemente una mano.


  —En cualquier caso, esa no es la cuestión. No has estado en Gehenna, pero sabes lo que allí está en juego: ¡no estamos hablando de unos refinamientos de poca monta en la ingeniería... hablamos de un nuevo orden en la tecnología! —hizo una pausa y tomó aliento—. Tengo que hacerle ver que no podemos atrevernos a comprometer la seguridad en eso... ¡no después de lo que pasó en Gehenna!


  Yoshinaka asintió sobriamente con la cabeza. Podía comprender los sentimientos de Desai, después de lo que había pasado unos días antes. Pero, como siempre, hallaba opresiva la intensidad de sus palabras. No había en ella nada de ligereza... y aquella vehemencia no era corriente.


  —¡Tengo que hacer que lo vea! —repitió—. ¡Seguro que a estas alturas debería de estar claro que no podemos fiarnos de esos... coloniales!


  Yoshinaka estaba asombrado. Puede que Desai fuera corrosiva, pero jamás le había oído un comentario ni remotamente parecido a aquel. ¡Ni siquiera tenía sentido, visto que, precisamente, no se podía decir que sus antepasados hubieran evolucionado a partir del cieno primigenio de Nueva Tierra! ¡Y Sonja Desai nunca decía tonterías! ¿Qué problema tenía?


  Se irguió un poco, pero aún así tenía que seguir mirando hacia arriba para verla, como a la mayoría de la gente.


  —Creo —empezó a decir en su mejor voz de «se acabaron las discusiones»—, que el almirante está decidido a seguir el rumbo que se ha marcado, Sonja. Y pienso que perdiste tu oportunidad de hablar con él de ello, cuando lo tenías para ti sola en Gehenna. Y, desde luego, creo que, a pesar de todo lo que ha pasado desde entonces, el poner ahora ese punto sobre la mesa, con esta compañía, iba a hacer más mal que bien. Te aconsejo fervientemente que no lo hagas.


  La respuesta de Desai se perdió para siempre cuando se abrió la puerta de viejo estilo, de doble batiente, y un ordenanza anunció:


  —¡El Gobernador General!


  Trevayne llevaba puesto un caro traje civil hecho a medida, evidenciando cuál de sus dos cargos estaba ejerciendo en ese momento. Los militares y políticos lo tenían muy claro, mientras tomaban asiento, en los dos lados enfrentados de una larga mesa de conferencias. En cambio, casi nadie se dio cuenta de la mirada que cruzó con Miriam Ortega.


  —Háganme el favor de sentarse, damas y caballeros —les invitó Trevayne, todo afabilidad. Así lo hicieron, con envaramiento militar frente al desparpajo civil, y Miriam encendió un cigarrillo con aire ausente.


  —¡Vaya un vicio tan asqueroso! —murmuró Desai a Yoshinaka, justo por debajo del umbral de audibilidad pública. Miriam, que casi estaba frente a ella, al otro lado de la mesa, alzó elocuentemente una ceja y apagó el cigarrillo, casi a desgana.


  Con las presentaciones y demás introducciones terminadas, Trevayne entró en temas específicos:


  —Todos sabemos lo que ha provocado esta reunión, y sé que todos comparten mi alivio porque la capitana Desai pueda estar aquí con nosotros —empezó. Un murmullo de asentimiento recorrió la mesa. Trevayne volvió a hablar, ahora dirigiéndose a Desai—. Te pido excusas por haberte tenido que traer de Gehenna con tan poco tiempo de aviso, Sonja; en especial porque prácticamente te he sacado del hospital.


  Señaló a su brazo izquierdo, que aún estaba inmovilizado a pesar de que la herida que había sufrido la capitana era menor, para los estándares de la moderna medicina.


  —Pero necesitábamos tus comentarios, visto que estuviste más cerca que nadie del incidente... ¡Diría que más cerca de lo que te hubiera gustado!


  Desai no compartió las risitas generalizadas.


  —Gracias por su preocupación, almirante —le contestó—. Pero creo que es mi deber tratar de un punto preliminar, antes de que las discusiones entren en la zona de la información militar delicada. Me refiero a la cuestión de la seguridad... en especial, a la luz de lo que acaba de pasar en Gehenna.


  Yoshinaka gruñó por lo bajo.


  Todo el mundo en la mesa... de hecho, todo el mundo en el Sistema de Zephrain, sabía lo que había sucedido en Gehenna, sólo unas horas después de que Trevayne saliese de allí, para regresar a Xanadú, a anunciar la formación del Gobierno provisional. Las ventajas de seguridad que daba un planeta deshabitado era uno de los motivos por el que la EID de Zephrain estaba instalada en Gehenna. Pero, inevitablemente, cerca de ella había crecido una ciudad, bajo domos y perforando bajo las arenas rojas de aquel mundo, en respuesta a la presencia de la Estación y de un buen número de mineros... una ciudad cuyos niveles inferiores habían dado cobijo a un movimiento rebelde clandestino sorprendentemente bien organizado, con planes, cuidadosamente trazados, para sabotear la Estación.


  Sin embargo, los rebeldes habían hecho su intentona antes de estar totalmente preparados, incapaces de resistir a la tentación de atrapar también a Trevayne, durante su visita de inspección. Al menos, la desinformación dada por Desai a la prensa respecto a la fecha de su partida lo había impedido. Ya estaba en el espacio cuando los rebeldes habían golpeado, fuertemente armados y usando códigos de acceso logrados a base de coaccionar a cierto personal clave.


  Por supuesto, no habían esperado que fuese un paseo por el parque. Los brutales e inesperados asaltos al abordaje de la Guerra Tebana habían curado a la AFT de su mala costumbre de relegar las armas personales y el entrenamiento en su uso a las Eras Oscuras y a ciertos personajes actuales propios de esas Eras, como los Infantes de Marina. Ahora, las armas portátiles formaban parte del uniforme.


  Pero eran armas láser, ideales en el espacio, pero sujetas a sustanciales limitaciones en tierra (que era por lo que los láseres de mano jamás habían suplantado a los lanza proyectiles). Los atacantes rebeldes habían usado lanzaproyectiles... y granadas aerosol antiláser. La sorpresa había sido casi total y, por un tiempo, los niveles superiores de la Estación habían parecido una escena del Infierno del Dante. La misma Desai había sido atrapada en un bloque de oficinas rodeado, en donde había hecho buen uso del entrenamiento en combate personal, que tanto había detestado y nunca había supuesto que fuese a emplear. Pero, a causa de la visita de Trevayne, estaban preparadas patrullas de respuesta rápida de los infantes de marina, que aún no habían tenido tiempo de salir de la alerta. Y habían llegado refuerzos, con armaduras de combate, antes de que fueran destruidos equipos o datos cruciales; y se creía que ningún atacante había logrado escapar. Sin embargo, los daños habían sido grandes... en especial a la paciencia de Desai.


  —...de modo —terminó su exposición del ataque—, que nuestro plan de trabajo ha sufrido un retraso de semanas. Y creo que este incidente nos revela un problema de seguridad muy grave, en el que están implicados... ciertos elementos de la población del Límite.


  El bando civil de la mesa estaba en absoluto silencio.


  —Me pregunto —terminó Desai, mirando directamente a Miriam—, si la Gran Consejera para la Seguridad Interna desearía quizá hacer algún comentario sobre el hecho de que esta conspiración se originase entre la población civil de Gehenna... sin ser detectada.


  A la cabeza de la mesa, Trevayne frunció el ceño. Era obvio que Sonja tenía uno de aquellos días... pero pensaba que había entendido la necesidad de tener tacto en los tratos con el Gobierno Provisional. Además, se estaba mostrando muy injusta: en el momento en que el ataque había tenido lugar, Miriam ni siquiera ostentaba la cartera de Seguridad Interna, y mucho menos cuando lo estaban preparando. ¡Entonces ni había habido un Gobierno Provisional que pudiera repartir carteras!


  Pero no podía echar una bronca en público a Desai, por muchas y buenas razones, entre las que no era la menor de ellas que Miriam tenía que ocuparse en persona de aquello, si es que quería que el personal militar le mostrase el menor respeto. Así que contuvo la lengua y dejó que respondiera.


  —En primer lugar —dijo, lenta y deliberadamente, a toda la sala en general—, déjenme decirles que comparto el alivio del Gobernador General porque la capitana Desai haya escapado sin sufrir heridas graves, y que lamento profundamente las bajas tenidas... bajas que podrían haber sido evitadas si se le hubiese dado a nuestra gente mano libre para investigar algunas pistas previas, que fueron trasladadas a la seguridad naval de Gehenna. Corríjame si me equivoco, capitana Desai, pero creo que esas informaciones fueron las que le llevaron a tomar la muy sensata precaución de filtrar un falso itinerario de la visita del Gobernador General.


  Tomando como confirmación el silencio de labios cerrados de Desai, Miriam continuó:


  —Siempre ha estado muy poco clara la jurisdicción sobre la población civil de Gehenna. La Armada considera al planeta entero como una reserva naval, y considera que los agentes de la ley que allí están sólo tienen una función de consejeros, más o menos. Eso es infortunado, porque la gente local, con un conocimiento más profundo de las condiciones de su ámbito podrían tener acceso a fuentes de información que están más allá de lo que normalmente abarca la seguridad naval. Y hubieran estado en mejor posición para desmembrar a la pequeña minoría lunática que no puedo negar que existe y cuya misma carencia de poder para cambiar la situación política puede llevarla con facilidad, como ya he mencionado al Gobernador General, a cometer desesperados actos de violencia. La solución es darle a mi nueva organización, que representa a la mayoría leal del Límite, la autoridad para vigilar a nuestros propios y escasos renegados.


  Un rumor confiado se alzó del lado civil de la mesa. Miriam se arrellanó en su asiento y, tras un momento de duda, encendió un cigarrillo. Y no lanzó, casi, el humo en dirección a Desai.


  —Bueno —dijo Trevayne, apresurándose a llenar el silencio, antes de que Desai pudiera hablar—. Creo que la señora Ortega ha presentado algunos puntos muy válidos. Cuando menos, hemos de solucionar la cuestión jurisdiccional causada por los hábitats civiles en Gehenna... que, naturalmente, no existían cuando fue construida la EID. ¿Alguien quiere hacer algún comentario?


  Siguió una discusión, sin que hubiera más provocaciones por parte de Desai. Trevayne, aliviado, intercambió una rápida sonrisa con Miriam.


  Nadie más que Yoshinaka se fijó en que Desai se ponía más envarada de lo que ya era habitual en ella.


  —No creo que le caiga nada bien a tu capitana Desai.


  Trevayne agitó una mano negligente, mientras Miriam y él caminaban juntos, pasillo abajo, después de que hubiera terminado la reunión.


  —¡Oh, no te creas especial! —le dijo jocosamente—. Me temo que Sonja es así con todo el mundo. Es su modo de ser. No pienses más en ello.


  —Quizá —le contestó dubitativa Miriam.


  
    

  


  HONOR


  
    
  


  —Empiecen —dijo el juez, y el teniente Mazarak lanzó un corto ataque directo.


  La muñeca de Han se movió, apartando la hoja hacia el exterior, con su brazo extendiéndose en una rápida respuesta en la misma línea. Pero él acortó la distancia para parar la estocada y luego se echó hacia atrás, y ella le siguió, con su mente casi en blanco, mientras su mano, ojo y sus reflejos se llevaban el peso de sus acciones.


  Adelante y atrás, con las hojas girando y deslizándose, y un pensamiento ensoñado llegándole de un modo curiosamente huidizo. Pocos hangchoweños se interesaban por el antiguo arte de la esgrima, y aún menos con el florete de los occidentales, y Han nunca había pensado en practicarlo, hasta que había sido herida. Y, no obstante, parecía poseer una aptitud natural, y el elegante entrechocar de los aceros le hacía bien.


  Se separó y Mazarak la persiguió, acosándola con cautela; y, sin embargo, Han creía que él estaba mejor dotado para la defensa y que ella tenía un mejor sentido del uso de la punta. Hizo una finta por encima de su mano, dejando caer la punta para meterse por debajo de su guardia, pero él la paró con la velocidad de un rayo, y respondió. Ella echó a un lado, con dificultad, su punta mediante una contraparada y él intentó colarse por un hueco que le pareció ver. Pero ella estaba preparada y su florete serpenteó hacia el pecho, haciendo iluminarse la luz de tocado.


  - Touché —entonó el juez, y se apartaron, respirando un poco más jadeantes y saludándose, mientras se preparaban para enfrentarse por el siguiente punto.


  Han salió de la sala de esgrima, con la máscara en la mano y el florete bajo el brazo, agitando su cabello mojado por el sudor. No hacía tanto que le había vuelto a crecer, y disfrutaba notándoselo.


  —Han —le dijo Magda Petrovna—, ese debe de ser el deporte más tonto jamás inventado.


  —¡Venga ya, Magda! ¡Sus orígenes no tienen nada de tontos...!


  —Quizá —Magda llevaba un brazo enlazado con aire de propietaria al de Jason Windrider—. Pero yo dirimo mis peleas de un modo decente... ¡con pistolas a veinte metros, gracias!


  —Los rusos tienen tan poca alma —se quejó Han—. ¡Es divertido, Magda! No tanto como el judo, de acuerdo, pero de algún modo tenía que volverme a poner en forma, y pensé que por qué no probar algo nuevo...


  Se encogió de hombros.


  —¡Me gusta!


  —Bueno, parece que ha servido para volver a ponerte en pie, contralmirante... señora —bromeó con ella Windrider.


  —¿Verdad que sí, comodoro? —le contestó Han en el mismo tono de broma.


  Windrider se acarició sus nuevas insignias y sonrió.


  —Sólo estoy tratando de seguiros, contralmirante. Y Magda y tú tampoco hace tanto que tenéis vuestras estrellas.


  —No, no hace mucho —dijo Han más sombríamente, mirando los gruesos galones dorados de la bocamanga de Magda.


  Cuando iba de uniforme, sus propias bocamangas igualaban las de su amiga, y eso la ponía intranquila. Se había sentido muy confiada cuando la habían nombrado comodoro... pero eso había sido antes de Cimmaron.


  Y, sin embargo, la República no tenía elección. Había pagado muy caro, en naves y personal, su rosario de victorias, y de un modo desproporcionado en oficiales superiores en los fácilmente identificables navíos de mando.


  Y no todos habían muerto victoriosos. Seguían no habiendo canales de comunicación formales entre la República y el Límite, pero el vicealmirante Trevayne (¡y vaya un golpe que había sido el descubrir que no sólo estaba con vida, sino además en Zephrain!) había facilitado una lista de bajas, y habían muy pocos supervivientes republicanos. Ni los nombres de Analiese Ashigara o Colin Trevayne estaban entre ellos, y Han se preguntaba como podría vivir Ian con lo que había hecho. La pregunta tenía una macabra fascinación, porque él, al menos, había demostrado lo lejos que podía llevarle a una persona el deber y el honor.


  Las largas listas de bajas de la República explicaban las rápidas promociones. Han había sido Comodoro durante menos de dieciocho meses, y diez de ellos los había pasado como paciente de Daffyd Llewellyn. Lo que él había gustado llamar un fémur «fracturado» había precisado de una masiva reconstrucción quirúrgica, y las terapias de antigerona tenían sus desventajas: para alargar el tiempo de vida, frenaban el reloj biológico, velocidades de curación incluidas. Los fármacos de curación rápida que formaban parte de la cornucopia farmacológica salida de la ballena-sierpe podían solucionar eso, pero no después de un envenenamiento radioactivo como al que Han había sobrevivido, y que había hecho de ella una especie de inquilina permanente del hospital; aunque había forzado a Llewellyn a darle el estatus de paciente externa, en cuanto había empezado la terapia.


  Magda había estado muy contenta de entregarle el mando de Cimmaron. Y, habiendo experimentado las restricciones de un destino en tierra durante los últimos once meses, Han lo comprendía.


  —Al menos, parecías lo bastante sana, dando saltitos con esa cosa ridícula —la bromista voz de Magda la hizo volver de su ensoñación.


  —Gracias, la OfPers también lo piensa... ayer tuve confirmación de mi nuevo estatus... ¡y vuelvo al espacio el mes que viene! Aunque voy a echar en falta a Chang.


  —Me lo imagino —aceptó Magda, y Han ocultó una sonrisa, mientras sus amigos intercambiaban miradas. Sabía que ambos estaban resentidos porque la promoción de Windrider le hiciera de demasiado alto grado como para seguir siendo el jefe de estado mayor de ella... aunque a ambos les alegrase, por lo que representaba de reconocimiento de su reputación profesional y su futuro.


  —¿Quién lo reemplaza? —le preguntó Magda al cabo de un momento.


  —Bob Tomanaga. También vuelven a considerarlo apto para el servicio activo.


  —¿Tomanaga? —repitió Magda.


  —Ya sé... hubo un tiempo en que me preocupaba, pero estaba equivocada: es sólo el modo en que Bob es. Pase lo que pase, no puede parecer no estar interesado o haberse desencantado —Han agitó la cabeza—. No sé por qué es tan ojos redondos...


  —Ciertamente no —aceptó Windrider, sonriendo muy poco respetuosamente.


  —Bueno —Han se detuvo junto al deslizador que la aguardaba—, de vuelta a las minas de sal. Cenaréis los dos conmigo, ¿no?


  —Yo sí —aceptó Magda con una mueca de irritación—. Y puede que Jason también. Su grupo va a salir con Kellerman, ¿sabes?


  —Lo había olvidado —Han frunció el ceño, mientras rebuscaba por su ordenada memoria. Kellerman tenía que hacer otra intentona por los caminos traseros, hacia los sistemas del Límite. Las líneas de salto sin vida de por allá se adaptaban mal a las operaciones prolongadas, y ni Han ni al parecer nadie esperaba que saliese nada bueno de aquellas intentonas. Pero habría los bastantes enfrentamientos como para tener contentos a los de los noticiarios, y la Flota estaba demasiado extendida en aquel momento. El Límite había sido pasado a un estatus secundario, mientras se estabilizaban los sistemas de la línea del frente, y los nuevos astilleros iniciaban su producción.


  —Todo va bien, Magda —le dijo por fin—. Antón y el astillero se están peleando a causa de las reparaciones. No va a ir a ninguna parte sin su nave insignia, y el astillero no va a soltarla hasta dentro de, al menos, otras cuarenta horas. Los dos vais a tener tiempo para cenar.


  —Y para algo más, si Dios quiere —murmuró Windrider, mientras le abría la compuerta a Han. Sus ojos chisporrotearon picaros, y Magda llegó a sonrojarse—. Pero estaremos allí para la cena, contralmirante. ¿Verdad, contralmirante?


  —A menos que te arreste por falta de respeto — gruñó Magda, y le hizo un saludo a Han—. Hasta luego Han. Nos vemos esta noche.


  Y el deslizador partió.


  —Bueno, Chang. Supongo que esto es un adiós.


  —Sí, señora —el robusto capitán estaba frente al escritorio de ella, con la gorra bajo un brazo, tan inescrutable como siempre, y Han lo estudió detenidamente. Se apreciaban y respetaban el uno al otro, pero había un núcleo interno que jamás había podido abrir. No es que importase, pensó con súbito afecto: fuera lo que fuese que le hiciera funcionar, había sido el subordinado más fiable que una pudiese desear.


  No, subordinado no... ayudante. Mejor aún, colega.


  —Chang, no voy a azararte diciéndote lo mucho que te voy a echar en falta —dijo con lentitud—, pero sí te diré que el Direhound no podría tener un mejor capitán. Y... —le miró a los ojos—, que nunca nadie tuvo a un mejor jefe de estado mayor.


  —Gracias, señora — le respondió—. Ha sido un placer. Contralmirante, yo...


  Se cortó de repente y alzó levemente los hombros.


  Han asintió, menos sorprendida de que se hubiese detenido que de que hubiese empezado a hablar. Era muy propio de él, pensó. Muy propio de él.


  —Muy bien, capitán —tendió la mano, con la tradicional despedida—. ¡Buena suerte, y buena caza!


  —Gracias, señora —contestó con voz ronca, apretándole la mano con fuerza.


  Ella le devolvió el apretón, y dio un paso atrás, mientras Tsing se daba la vuelta, para marcharse. Pero se detuvo en la puerta de su despacho, y se colocó muy cuidadosamente la gorra en la cabeza, luego se dio la vuelta y le hizo un saludo como los que enseñaban en la Academia Naval.


  Han se sintió asombrada. Las ordenanzas de la Flota prohibían llevar la prenda de cabeza dentro de edificios, cuando se estaba en tierra, y no se saludaba sin llevar la cabeza cubierta. Pero su mano se alzó con la misma precisión, y Tsing giró sobre sus tacones, y desapareció.


  Hasta la vista, Tsing Chang, se dijo pensativamente. Nunca dudaste de mí durante el motín. Luchaste a mi lado en Cimmaron. Y me salvaste la vida. Supongo que es todo lo que realmente necesito saber de ti. ¿No es cierto... amigo mío?


  —Bueno, contralmirante —Robert Tomanaga cruzó el despacho de Han sin siquiera una cojera que delatase su pierna protésica—, es un nuevo estado mayor, pero tiene buen aspecto.


  —No es nuevo del todo. Les tengo a David y a usted del antiguo equipo. Considerando lo que hemos pasado, es un buen porcentaje de supervivencia.


  —Supongo que sí, señora —aceptó, y en su tono había un claro rechazo de su implícita autocrítica, y ella agitó la cabeza mentalmente. La voz y el rostro de Robert Tomanaga eran tan comunicativos como un mensaje escrito, y notaba extraño el saber siempre con precisión lo que él estaba pensando; pero justo ahora estaba tratando de decirle lo que todo el mundo intentaba comunicarle cada vez que bajaba la guardia. Que nadie pensaba que las bajas hubieran podido ser menores... si hubiese sido más astuta.


  Apartó ese pensamiento de su mente y se recostó en la silla, considerando su nuevo estado mayor. Aparte de Reznick, que ahora era primer teniente, y que se había esforzado en retener, apenas si conocía a ninguno; pero Bob tenía razón: parecían estar bien.


  Su nuevo oficial de Operaciones, Stavros Kollentai, era bajo, delgado y arrogante, el perfecto piloto de cazas; pero sus informes de eficiencia eran excelentes, e irradiaba una aura de energía y competencia que casi resultaba opresiva. Su astrogador, el subcomandante Richard Heuss, era un tipo callado, con cabello dorado y unos ojos como persianas grises. Hablaba poco, pero su navegación era hermosa de ver. Y, finalmente, había un nuevo puesto en su estado mayor, que había sido cubierto por la teniente Irene Jorgensen: oficial de Inteligencia del Grupo de Combate. Flota había decidido quitar la tarea de reunir inteligencia de la jurisdicción del oficial de Operaciones; lo que, suponía Han, tenía sentido dado el tipo de guerra que estaban librando... pero le resultaba extraño que la inteligencia tuviera su propia voz en su estado mayor. Por otra parte, la alta y enjuta teniente ocultaba tras sus ojos marrones un buen sentido del humor, y parecía tener una memoria como el banco de datos de un ordenador, oculta en algún lado de su nada impresionante anatomía.


  —¿Han llegado ya las órdenes oficiales, contralmirante? —preguntó Tomanaga, interrumpiendo el rumbo de sus pensamientos.


  —Sí. El contralmirante Iskan me relevará mañana y nos trasladaremos al Da Silva —gracias a Dios. Había medio temido que el Almirantazgo decidiese dejarla allí, ahora que Cimmaron había sido aumentado de categoría hasta lo que claramente era un destino de almirante, incluso para una República tan necesitada de más almirantes.


  —Ya veo —Tomanaga frunció el ceño—. ¿Se sabe algo de nuestro destino, señora?


  —Oficialmente no. Pero en OpsFlota dijeron algo acerca de Rígel.


  —¿Rígel, señora? —Tomanaga parpadeó.


  —Creo que la Flota quiere tener un ojo puesto en el vicealmirante Trevayne —dijo con lentitud Han, balanceándose suavemente en su silla—. ¿Sabe?, aún no estamos seguros de lo que pasó. Creo que alguien está muy asustado a causa de la EID de Zephrain.


  —Si me perdona que lo diga, señora, eso es muy estúpido por parte de ese alguien —comentó Tomanaga.


  —¿Oh, sí? ¿Y en qué basa esa afirmación, comandante?


  —No creo que acabasen con la almirante Ashigara con ninguna arma secreta, señora. El plan de operaciones se basaba demasiado en la sorpresa y las contramedidas electrónicas, y la cagaron cuando intentaron hacer un ataque en pinza. Lo único que consiguieron con eso fue tener una coordinación desastrosa. Es por eso por lo que acabaron con la fuerza de diversión, cuando marchó mal el ataque principal.


  —¿Y cómo marchó mal?


  —No estoy seguro —admitió Tomanaga. Pero todos los supervivientes están de acuerdo en que el GB 32 no estuvo involucrado en la lucha del Portal hasta casi el final de la operación... así que Trevayne debía de estar ocupado destruyendo los portanaves. Pero los porta— naves son más rápidos que los monitores, y los cazas de la almirante Ashigara tenían más potencia de fuego que el GB 32, lo que significa que alguien debió de descubrirlos, a pesar de su enmascaramiento, y Trevayne los aniquiló antes de que lanzasen. Es la única respuesta que se me ocurre, contralmirante.


  —¿Así que fue mala suerte?


  —Quizá —aceptó Tomanaga—, pero incrementada por la mala planificación. Deberían haberse concentrado en Bonaparte y llevado todo a través del nuevo punto de salto, para acorralar a los defensores contra el Portal. Entonces, habríamos tenido un control táctico ejercido en un solo lugar, sobre una sola fuerza, que podría haberse retirado a lo largo de una sola línea de salto. Tal como estaban las cosas, los dos oficiales al mando no tenían contacto y ninguno de ellos podía retirarse y escapar, mientras hubiese la posibilidad de que estuviera dejando al otro sin apoyo. Es el clásico ejemplo de una derrota por partes, ayudada por la mala suerte, pero no ocasionada por ella.


  —Puede que tenga razón —admitió Han, pues había estado reflexionando mucho sobre la cuestión, de modo similar—. Pero, ¿por qué no con nuevas armas, también?


  —Por el factor tiempo, señora. No me importa si Trevayne es un mensajero especial del mismo Dios: lleva tiempo convertir la investigación en productos acabados. Es por eso por lo que deberíamos golpearlos de nuevo... de inmediato. Olvidémonos de la frontera: tenemos al Centro en retirada, tendríamos que mantenerlo ocupado con fintas, e ir a por Zephrain ahora, antes de que realmente puedan poner en juego esas nuevas armas.


  —Me siento inclinada a estar de acuerdo con usted, Bob. Por desgracia, la gran estrategia es cuestión del Jefe de la Flota. Y, tenga usted razón o no, tiene sentido el patrullar los antiguos sistema rígelianos y arácnidos, esté haciendo lo que esté haciendo el Límite.


  —De acuerdo, señora; pero un grupo de monitores con apoyo de portanaves no es lo que se dice una patrulla. Es una Fuerza de Operaciones de bolsillo, y de un bolsillo bien grande. Sería mejor que nos empleasen directamente contra Zephrain, en lugar de estar preocupados por lo que nos puedan hacer a nosotros —Tomanaga sonaba inhabitualmente serio, incluso preocupado—. Si no les atacamos muy pronto, puede que nos hallemos enfrentados exactamente a lo que tememos. Si le damos a Trevayne tiempo para poner en producción nuevos sistemas de armamento, bueno...


  Se encogió de hombros, elocuentemente.


  —Considere aceptado su punto de vista —dijo en voz baja Han—, Escriba un informe, y lo mantendremos aquí hasta ver adonde nos mandan. Si acabamos cerca de Rígel y aún estamos de acuerdo en que sabe usted de lo que está hablando, lo pondremos al día y lo enviaré. ¿Le parece justo?


  —Sí, señora.


  —Bien. Mientras tanto, deje las cosas ordenadas aquí, y nos trasladaremos al Bernardo da Silva.


  —Sí¿ señora —Tomanaga se fue y Han frunció el ceño, mirando pensativamente al escritorio que dentro de dos días le pasaría de mil amores a Jack Iskan, y deseando estar en desacuerdo con su jefe de estado mayor.


  —Otro día sin nada de lo que informar, señora —Tomanaga sonaba disgustado—. No veo porqué estamos tan obsesionados con la necesidad de patrullar la Frontera. Tendríamos que ir allí ahora mismo, y aplastarlos ya... aceptar tener bajas, si así van las cosas; pero acabar con eso de una vez... y así no tendríamos necesidad de dispersar una cuarta parte de nuestras fuerzas por los malditos caminos de acercamiento.


  Han intentó, sin lograrlo, imaginarse a Tsing Chang sincerándose con igual franqueza. Era extraño lo bien que se llevaba con alguien tan diferente a su anterior jefe de estado mayor. Igual de extraño que recordar el que, en otro tiempo, había desconfiado del entusiasmo de Tomanaga.


  —Bueno, Bob, ya hemos enviado su informe —le contestó con calma—. En realidad, hemos hecho todo lo que hemos podido, menos iniciar un ataque nosotros solos...


  —Supongo que sí, señora —aceptó acerbamente Tomanaga—, pero las tripulaciones están empezando a ponerse rancias...


  —Lo sé —durante casi cinco meses, el Grupo de Batalla 24 había mantenido una larga y lenta patrulla por las viejas líneas de salto rigelianas, con alguna incursión ocasional al muerto espacio arácnido, sin encontrar señales del enemigo. Se habían topado con un solitario crucero de batalla tangri, pero los cabezas de caballo habían mostrado una encomiable cordura y declinado medirse contra cuatro monitores, dos portanaves de flota, dos portanaves ligeros y cuatro destructores de escolta.


  Y, sin embargo, este mismo aburrimiento había sido para Han como un regalo divino; y hubiera sido la primera en admitirlo, si alguien se lo hubiese preguntado. La tarea de patrulla no era atractiva; pero al menos había permitido que alguien un tanto remisa a reasumir un mando en el espacio, lo fuese haciendo sin prisas. Sus preocupaciones habían ido desapareciendo a medida que se enfrentaba a sus nuevas responsabilidades, y además ahora podía mirarse al espejo y reconocerse de nuevo.


  —Bueno —dijo por fin— hallemos algo con que ocuparlos, pues.


  Hizo girar su sillón y frunció el ceño... lo que era su equivalente a una irritada consternación... al tiempo que daba unos golpecitos a su terminal:


  —¿Ha visto esto del Shokaku?


  —¿Se refiere al carguero, señora? —los cazas de reconocimiento del portanaves habían hallado los restos de un carguero, flotando erráticamente alrededor de la estrella Orfeo.


  —Sí. ¿No hay nada que le parezca extraño en ello?


  —¿Quiere decir algo aparte de qué estaba haciendo ahí, para empezar?


  —Exacto. No han habido planetas habitados alrededor de Orfeo desde que la Alianza exterminó a los arácnidos, hace ochenta años. Supongo que es posible que su capitán tomase un atajo; pero es difícil creer que alguien intentase pasar tan cerca del espacio Tangri, sin escolta.


  —Pero el caso es que está ahí, señora. Y que fue saqueado. —Cierto —Han asintió con la cabeza—, pero, ¿ha examinado usted la lista de pasajeros que el Shokaku sacó de sus ordenadores? —Bueno, no, señora. ¿Por qué?


  —Recuperaron los cadáveres de todos sus veinticinco tripulantes —dijo Han.


  —¿Y? Los cabezas de caballo no hacen prisioneros, señora. —Cierto. Pero los alojamientos de pasajeros y tripulación no estaban dañados. Quienquiera que atacase arrasó las secciones de mando y máquinas con rayos primarios y de aguja, luego saqueó las bodegas y asesinó a los tripulantes de paso.


  —Sí, señora. Típico trabajo tangri —Tomanaga estaba desconcertado: estaba claro que la contralmirante había visto algo que se le había pasado por alto.


  —Salvo una cosa, Bob: según la lista de pasajeros había catorce mujeres jóvenes a bordo de la nave. Así pues, ¿dónde están sus cadáveres?


  —¿Cómo? —Tomanaga se levantó y fue hasta su escritorio y puso la mano sobre el terminal—. ¿Puedo verlo, señora? —Por supuesto.


  Giró la pantalla y la miró pensativamente, con su mente a toda máquina.


  —No tiene sentido —murmuró—. Sólo faltan las mujeres. —Cierto. Y los tangri jamás han mostrado ningún interés especial en raptar jóvenes muchachas terrestres.


  —Sí, señora. Así que tiene que haber sido alguien que pueda darles un uso... ¿qué hay de pedir rescate? ¿Alguna de ellas era rica?


  —¿Yendo en un carguero de cabotaje? —Han negó con la cabeza—. Eran doctoras y enfermeras de la Armada federal, del hospital en Zephrain.


  —Así que quien atacó al carguero tampoco era del Límite —la frente de Tomanaga se amigó—. No me gusta nada.


  —A mí tampoco. Y supongo que aún les gustó menos a esos tripulantes y pasajeros.


  —Lo siento, señora. Quería decir que no me gustan las implicaciones. Quienquiera que lo hiciese no está basado en Orfeo... pasamos todo ese sitio por un tamiz fino. Eso significa pirateo intersistemas. Y eso, señora, quiere decir que hay un comodín oculto en la baraja: si divisamos a alguien, no podremos saber si es del Límite, o son esos piratas.


  —Quizá —Han cambió lo que había en pantalla y apareció un mapa de línea de salto. Le dio unos golpecitos con una pluma—. Aquí está nuestra zona de patrulla. Aquí está Orfeo.


  Lo dijo tocando un punto de luz a un costado de su zona de patrulla.


  —Bueno. Todo lo que hay en dirección al Límite, desde Orfeo, les pertenece a los limiteros, y quien sea que ha hecho eso no puede operar desde allí, porque ambos lados vigilamos esas líneas de salto como halcones. Y no puede operar desde aquí —su pluma, trazando un arco, indicó su zona de patrulla—, porque lo habríamos descubierto. Pero eso deja esta red de líneas hacia allí, ¿lo ve? —golpeó de nuevo la pantalla—. Conectan con Orfeo por detrás... y también se extienden todo el camino, hasta aquí...


  —¡Cielos, en nuestra retaguardia!


  —Precisamente. No sé quiénes son ni de dónde vienen, pero alguien está atacando el tráfico civil desde una base en algún punto de esta red de líneas de salto. No hay gran cosa por allí, aparte de pequeñas colonias y operaciones mineras... no hay gran tráfico, escasas poblaciones, comunicaciones lentas. Podrían estar en cualquier lugar. Si tomas una colonia minera y los faros de navegación, controlas las comunicaciones con el sistema. ¿Y quién va a saber que lo has hecho?


  —Entonces, lo mejor será que mandemos de inmediato una sonda correo, señora.


  —De acuerdo. Pero luego, ¿qué? Le llevará dos meses sólo el llegar a Cimmaron. Luego otros dos más para que el contralmirante Iskran nos conteste o lo reenvíe... cuatro meses mínimo, durante los cuales el que esté haciendo eso, sea quien sea, podrá seguir haciéndolo. No, tenemos que ocuparnos de esto nosotros mismos.


  —Pero, señora, esta parte —señaló las líneas de salto de las que sospechaban—, está fuera de nuestra zona de patrulla. Nos iba a llevar... ¿cuánto, cinco semanas?, y eso sólo ir hasta allí. Y eso significaría abandonar la patrulla. No creo que eso le gustase al Almirantazgo.


  —El Almirantazgo no está por aquí, Bob, nosotros sí. De todos modos, no nos llevaremos todo el Grupo. Nos llevaremos otro monitor más, el Shokaku, y dos destructores, y dejaremos al resto aquí al mando del comodoro Cruett. Supongo que podría mandarle a él, pero si hay que tomar decisiones, esa es responsabilidad mía. —Sí, señora, pero...


  —Bob, vamos a ir. Se supone que, haya guerra o no, hemos de impedir que pasen cosas como esta. ¿Entendido? —Sí, señora.


  —Bien. Entonces, póngase a trabajar con Stavros y preparen un borrador de órdenes para Cruett. Y dígale a Dick que prepare la mejor trama de búsqueda que podamos emplear. No quiero estar ausente más tiempo del necesario.


  —Sí, señora —se fue y Han echó hacia atrás su silla, estudiando el mapa estelar y sin gustarle lo que pensaba.


  La nave de la FRTL Bernardo da Silva avanzaba con lentitud a través del espacio, acompañada por su gemela, el monitor Franklin P. Eisenhower, además del portanaves ligero Shokaku. Dos destructores de escolta guardaban la retaguardia, mientras los cazas de reconocimiento del portanaves barrían el rumbo proyectado del destacamento y sus flancos. La contralmirante Li Han estaba sentada en su palaciego puente insignia, con los dedos unidos bajo su mandíbula, contemplando la vacía pantalla de navegación.


  Llevaban un mes recorriendo las líneas de salto sospechosas, y nada. ¿Estaba tras una pista equivocada? ¿Habría cometido un grave error... uno que diese razón a sus anteriores temores acerca de su propio juicio? Su rostro estaba en calma mientras revisaba en silencio sus discusiones con Tomanaga, su continuo repasar los fríos datos con Irene Jorgensen. Los datos estaban allí, se dijo una vez más, sólo era posible sospechar de su respuesta a los mismos.


  Sonó una campana y salió de su ensimismamiento, alzando una ceja hacia la sección de comunicaciones, mientras David Reznick se inclinaba sobre la impresora de códigos de combate. Arrancó el papel con el mensaje y se volvió hacia ella.


  —Señal del Shokaku, señora. Uno de sus cazas tiene algo. —Ya veo —Han leyó el mensaje—. No dice mucho, ¿verdad? —No, señora. Pero el caza se acerca para echar un vistazo de cerca. ¿Ordena zafarrancho de combate?


  —Aún no, teniente. Estamos a unas buenas tres horas de esos cazas... tenemos tiempo. Perdóneme un instante.


  Han llamó a la imagen, en el puente de mando, de Samuel Schwerin, el capitán de su nave insignia.


  —Buenos días, Sam —le saludó—. Los cazas del Shokaku han dado con algo... aún no nos dicen el qué, en nuestra línea de avance. Van a ir a mirar más de cerca, pero nos llevará unas buenas tres horas llegar hasta ellos, así que he pensado que podíamos adelantar la comida y haberla realizado si hemos de acudir a los puestos de combate.


  —Por supuesto, Señora. Me ocuparé de ello de inmediato.


  —Gracias, Sam.


  La impresora de Reznick campanilleó de nuevo mientras Han cortaba la comunicación, y esperó con paciencia. Si el usar láseres de foco mínimo codificados retrasaba las comunicaciones, también eliminaba las posibilidades de que hubiera una intercepción de los mensajes y reducía mucho la posibilidad de que hubiese una detección a larga distancia. Luego, Reznick le entregó el mensaje, y su rostro se tensó casi imperceptiblemente mientras lo leía. Se volvió hacia la teniente Jorgensen.


  —Irene —dijo en voz queda— busque en sus informes de rutas mercantes y compruebe conmigo. Según el Shokaku es lo que queda de una nave de pasajeros de la clase Polaris. Me temo que debe de tratarse de la Argosy Polaris.


  —Sí, señora —la teniente pulsaba teclas, mirando como aparecían los datos—. La Argosy Polaris, señora: doscientos pasajeros y una carga médica prioritaria. Se informó hace diez meses de que no había llegado a Kariphos.


  —Maldita sea —exclamó en voz baja Han.


  —Es la Polaris, señora —le confirmo hoscamente el comandante Tomanaga, estudiando el pecio que flotaba en su pantalla—. Alguien le hizo un daño infernal. Y debió ser muy rápido y preciso para incluso impedirle que pudiera lanzar una sonda correo. Mire esto.


  Su dedo señalaba los agujeros, relativamente pequeños, que perforaban la sección de mando de la gran nave de pasajeros.


  —Primarios y agujas —dijo con voz átona Han—, Sabían que estaba armada... y no es que sus armas de juguete le hubieran podido ser de mucho servicio. Así que se le acercaron, la atrajeron con rayos tractores e hicieron estallar las secciones de mando y comunicaciones antes de que pudiera gritar pidiendo socorro.


  - Pero, ¿cómo pudieron acercarse lo bastante? ¿Y qué es lo que estaba haciendo ahí? Estamos a seis tránsitos lejos de la ruta Stendhal— Kariphos.


  - No sé cómo engañaron a su capitán —dijo Han—, pero traerla hasta aquí no debió de serles difícil: no hay daños en sus motores. Simplemente, volaron la sección de mando y le dieron a quien quedase dos opciones: rendirse o ver vaporizados a los doscientos pasajeros. Después de eso, usaron los controles de la sala de máquinas para traerla hasta aquí, en donde podrían saquearla a gusto. No es la técnica aprobada, pero era realizable, siempre que estuvieran en compañía de alguien con su capacidad de navegación intacta.


  —Suena razonable —las palabras de Tomanaga eran tranquilas, su rostro y tono no—. Pero fue una chapuza dejarla intacta. Deberían haber hecho saltar sus plantas de fusión, o haberla lanzado contra el sol, para ocultar las pruebas de su crimen.


  —No, Bob. Este es un punto solitario y eso son cien mil toneladas de nave. Y un montón de piezas de recambio y reemplazo que pueden ser canibalízadas.


  —Desde luego —Tomanaga agitó la cabeza—. ¿Envió los equipos de examen, señora?


  —Sí. Y que preparen mi cúter. Yo también voy.


  Han nadó por el pasillo de la muerta nave de pasajeros, con su potente linterna iluminando la espléndida decoración de la primera clase... estropeada en algunos puntos por marcas de láser y ocasionales muestras de puro vandalismo. Los asaltantes debían de haber cortado la energía antes de despresurizar el casco, porque las compuertas de seguridad estaban abiertas. Había visto un desagradable cadáver: un tripulante muerto por descompresión explosiva... y estaba segura de que habían soltado deliberadamente la atmósfera, para cazar a cualquiera que se les hubiese escapado.


  Dio la vuelta a una esquina y giró grácilmente, aterrizando sobre las suelas magnetizadas de sus botas junto al grupo de búsqueda de infantes de marina que la había llamado. Dos infantes estaban ocupados sellando una burbuja transparente a la mampara, en derredor de una compuerta cerrada.


  —Buenas tardes, contralmirante —la saludó el comandante Bryce, y ella le devolvió el saludo, luego cambió el magnetismo de sus suelas, para aferrarías al techo, y poder mirar, como si fuera un murciélago colgado boca abajo, por sobre los hombros del equipo de trabajo.


  —¿Es esta la única compuerta que aún retiene presión, comandante?


  —Sí, señora, comprobamos todas las otras y daban vacío, pero hay atmósfera al otro lado de esta.


  —¿Cuánto falta, comandante?


  —Estamos a punto de sellarla, señora —hizo un gesto a la compuerta de aire de plástico—. Tan pronto como tengamos algo de presión ahí dentro, podremos abrir la compuerta. No es que vaya a representar ninguna diferencia para quienquiera que la sellase...


  Han asintió lentamente dentro de su casco. Habían pasado diez meses: nadie podía estar vivo tras aquella compuerta.


  —Dispuestos, comandante —dijo un infante.


  —De acuerdo —Bryce miró a Han—. ¿Quiere entrar, contralmirante?


  —Sí, Comandante.


  —Muy bien, señora —Bryce organizó las cosas con eficacia, y Han se halló en un bocadillo, entre las enormes armaduras de combate de un par de cabos, mientras uno de ellos suministraba corriente a la compuerta desde su armadura. La compuerta se deslizó abriéndose, y la compuerta de plástico crujió, mientras su sobrepresión pasaba al camarote. Los cabos se movieron torpemente a ambos lados para dejar que Han entrase primero, y cruzó la abertura.


  Era una tumba.


  Lo primero que vio a la luz de su casco fueron los trozos de tela y el sellador de plástico llenando un par de agujeros irregulares: uno de los rayos primarios que había destrozado el puente de mando había pasado a través de aquel camarote. Pero alguien había conservado la suficiente serenidad como para sellar aquellos agujeros. Y el ángulo de las perforaciones podía explicar el porqué aquel camarote no había sido registrado: habían sido casi en paralelo con el pasillo de fuera y el rayo debía de haber perforado una docena de suites. Buena parte de la primera clase debía de haber muerto sin prácticamente enterarse de lo que sucedía, y sin duda los asaltantes habían pensado que lo mismo les debía haber sucedido a los ocupantes de aquella suite.


  Su evaluación de los parches sólo le llevó unos segundos. Luego vio los cuerpos, y sus labios se contorsionaron por la rabia.


  ¡Niños... eran niños!


  Contó cinco de las apelotonadas pequeñas formas, pacíficamente colocadas en las camas como sí sólo estuviesen durmiendo. Y luego vio el cuerpo de un solo adulto: una mujer joven, sentada ante el escritorio que había a un lado. El cabo de una vela estaba pegado a la mesa con cera fundida, y la cabeza de la mujer era una ruina, provocada por el pesado lanzaagujas que sostenía aún en su mano con el rigor de la muerte.


  Han apartó la vista y notó como se le hacía un nudo en el estómago. No era náusea, sólo un odio frío y mortífero por los seres que habían provocado la matanza de unos niños como los que ya nunca podría tener.


  Se dominó y fue a inclinarse sobre el rígido cadáver de la desconocida. Un bloc de notas de viejo estilo estaba sellado magnéticamente al escritorio, y Han lo tomó con suavidad. Luego regresó hacia la compuerta.


  —Suelte el aire, comandante —dijo, y por primera vez se odió a sí misma por sonar serena bajo la presión—. Y transporte los cadáveres al da Silva...


  —Sí, señora —Bryce sonaba envarado, y ella se dio cuenta de que debía de haber estado mirando su pequeña pantalla de comunicación, y, por consiguiente, visto lo que habían visto las cámaras de sus cabos—. ¿Los vamos a llevar a Cimmaron, señora?


  —No, comandante —le dijo con suavidad Han—, A sus seres queridos no les iba a hacer ningún bien ver esto. Trataremos de identificarlos y luego los enterraremos en el espacio. —Sí, señora.


  —Regreso a la nave insignia, comandante. —Sí, señora. ¿Le asigno una escolta? —No, comandante. Prefiero estar sola, gracias. —Sí, señora.


  Han alzó la vista cuando Tomanaga entró en su camarote. Había visto las imágenes de la nave de pasajeros, y conocía a la contralmirante lo bastante bien como para notar la furia que se ocultaba tras su comportamiento tranquilo, y tomó la silla indicada en silencio, tanteando su camino por entre la tormenta de la ira de su superior.


  —¿Quería verme, señora?


  —Sí —dijo con calma, y dio unos golpecitos al bloc de notas—. Quiero que estudien esto Irene y usted, puede sernos útil.


  Tomanaga la estudió con disimulo. Su rostro estaba tan en calma como siempre, y, sin embargo, irradiaba una furia asesina. Sólo al cabo se dio cuenta de lo que era: sus ojos oscuros, habitualmente tan tranquilos, eran mortíferos.


  —Sí, señora —dijo en voz baja.


  —Pero antes... —prosiguió Han muy cuidadosamente—, querría decirle lo que esto es. Esto, comandante, es la crónica de lo que esa joven tuvo que sufrir.


  —¿Hay alguna identificación de los atacantes, señora?


  —La hay —le respondió con tono gélido—. Permítame hacerle un resumen: se llamaba Ursula Hauser, y era una estudiante de segundo curso en la Universidad de Nueva Atenas... estudiante de Filosofía.


  A pesar de su control duramente mantenido, la boca de Han se contrajo, antes de poderla controlar.


  —Una estudiante de Filosofía —repitió con voz queda—. Según sus notas, su camarote perdió integridad casi de inmediato, pero la señorita Hauser era rápida de mente, y consiguió bloquear los agujeros. Luego, comandante Tomanaga, por el interfono oyó como los asaltantes mataban a los pasajeros.


  Alzó la vista y le miró con sus ojos negros convertidos en un par de pozos de fuego:


  —Los alinearon, eligieron a los que querían conservar, las mujeres jóvenes y hermosas, y luego hicieron una matanza del resto en la bodega número tres. Pero la señorita Hauser estaba decidida a que no acabasen con ella. Sabía un poco sobre naves pequeñas, así que decidió que iba a apoderarse de un cúter y a escapar. Iba de camino a la cubierta de botes, cuando se topó con cinco aterrados niños de tercera clase, que estaban escapando de uno de los asaltantes que iba tras ellos para matarlos. Ella lo mató a él, clavándole un cuchillo de carnicero que había cogido en la cocina de primera clase —hizo una pausa, y Tomanaga notó un pálpito en sus sienes—. Tomó el arma del pirata, pero entonces ya sabía que estaban entre ella y los botes y que, aunque podría ser que la dejasen vivir a ella, seguro que matarían a los niños. Así que hizo lo único que podía hacer: buscar un sitio donde esconderse.


  »Como estaba segura de que sabían que sus primarios habían despresurizado todo su bloque de camarotes, se llevó a los niños de vuelta al suyo, esperando que no los encontrasen y poder regresar a la cubierta de botes, una vez que los piratas se hubiesen marchado. Pero entonces soltaron el aire y se encontró encerrada en su camarote con cinco niños pequeños, sin energía, sin trajes de vacío, sin compuerta de aire y sin modo de salir».


  La voz de Han se apagó y apartó la mirada del pálido rostro de Tomanaga, hablando tan bajo que apenas si la podía oír.


  —Así que hizo lo que tenía que hacer, Comandante: le dio a cada uno de esos niños una dosis letal de barbitúricos del botiquín de su camarote. Y luego, cuando estuvo bien segura de que todos estaban muertos, se sentó al escritorio, escribió los nombres de todos, cerró el bloc... y se pegó un tiro —Han acarició el bloc—. Tenía diecinueve años, Bob.


  Cayó un largo silencio. En todos sus años de servicio, Robert Tomanaga no había odiado nunca personalmente a ningún enemigo; pero en ese momento supo exactamente lo que era el odio, y comprendió aquella antigua frase: «lo mató en un ataque de ira».


  —Pero, señora —buscó un tema profesional, algo con lo que apartar el odio enfermizo—, ¿cómo atraparon a la nave? El Argosy Polaris era rápido... nada como no fuera un caza podía alcanzarlo, si tenía algo de ventaja. ¡Y seguro que su capitán no dejó que una nave no identificada se le acercase a alcance de armas... no, en medio de una guerra civil!


  —No —dijo fríamente Han—. Lo que sí permitió fue que se le acercase una patrulla de cruceros republicanos.


  —¡Oh, Dios mío... no! ¡No...! —susurró Tomanaga.


  —Precisamente. Obviamente, algo modificados: han reemplazado al menos algunos de los láserhets con primarios. Pero así es como el capitán los identificó a sus pasajeros, cuando se puso al pairo. Dudo que llegase a saber cuán grande era su error.


  —¡Señora, ¿qué vamos a...?!


  —¿Qué vamos a hacer, comandante? —Han dejó a un lado el bloc, casi con reverencia, y cuando alzó la vista, sus ojos estaban esculpidos en la misma obsidiana que hay en el corazón del infierno—. Vamos a encontrarlos, comandante Tomanaga. Vamos a encontrar a los bichos que hicieron esto, a los gusanos que han usado el honor de la Flota para escudarse tras él. ¡Y cuando los hallemos, comandante, sólo espero que vivan lo bastante como para saber quién los está ajusticiando!


  —¡Contralmirante! ¡Captamos algo en el canal de llamadas de emergencia!


  Han se envaró en su silla de mando. Habían pasado dos semanas sin señales de los piratas, pero habían ido descartando posibles escondites. Ahora sólo quedaba un puñado de sistemas en los que pudieran estar, y Siegfried, en el extremo opuesto del siguiente punto de salto, era uno de ellos.


  —Consiga una marcación, David —dijo con la especial serenidad que su estado mayor había aprendido a esperar en los momentos de tensión—. Bob, toque zafarrancho de combate en el Grupo.


  —¡Sí, señora! —espetó Tomanaga, y el agudo aullido de la alerta gimió a través de la tremenda nave. Han apenas si la oyó.


  —¡Lo tengo, señora! Cero-uno-nueve horizontal, dos-ocho-ocho vertical. Parece una transmisión estándar de transbordador.


  —Gracias, Bob. Llama al capitán Onsbruck. Quiero que un escuadrón de cazas le dé una mirada de cerca. Y que reserve a los otros dos por si necesitamos cobertura. Esto podría ser una emergencia legítima o una trampa. Que les diga a los pilotos que no corran riesgos.


  —Sí, señora.


  —Gracias —pulsó botones, y el rostro de Schwerin apareció en su pantalla de comunicaciones—. Capitán, quiero que detenga esta nave y todo el Grupo a diez segundos luz de la fuente de la señal... hasta que sepamos exactamente a qué atenernos.


  —Sí, señora.


  —Gracias —y cortó la conexión, volviéndose hacia Tomanaga, y el enjuto jefe de su estado mayor se estremeció, ante el hambre que vio en sus ojos, normalmente tranquilos.


  —Y ahora, comandante —dijo con suavidad—. Esperemos...


  —... sé lo importante que es —le dijo con firmeza a su superior el comandante médico Lacey—, ¡pero esta gente está muy mal, señora! —se alzó de hombros—. Tendrá que conformarse usted con las declaraciones que han hecho hasta el momento...


  —Muy bien, gracias, doctor —Han apagó el comunicador y miró en derredor de la sala de planificación a unas caras tensas e irritadas. Los oficiales al mando de naves del Grupo de Batalla asistían desde sus puentes de mando a la reunión, vía enlace de comunicador y parecían, si era posible, aún más hoscos que su propio estado mayor.


  —Teniente Jorgensen —dijo—. Ha estado usted correlacionando las declaraciones de los supervivientes. ¿Qué conclusiones ha podido extraer?


  —Todo lo que han dicho parece consistente, contralmirante —Irene Jorgensen enroscó un rizo de su cabello en derredor de su índice—, y, según ellos, el jefe de los piratas es un tal Arthur Ruyard. Nuestros datos de preguerra lo listan como el oficial al mando del Kearsarge, un crucero de la Flota de Fronteras. Aparentemente, se apoderó de Siegfried, declarándose a favor de la rebelión; pero una vez que controló las comunicaciones abandonó el engaño, y, desde entonces, ha estado atacando al comercio: el nuestro, el del Límite... incluso a los oriones.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó la capitana Janet Maclnnes del Eisenhower—, ¡A los jodidos gatos no, por favor!


  —Me temo que sí, capitana —le aseguró Jorgensen—, pero por el momento no han abierto boca al respecto. Sospecho que, debido al deseo del Khan de mantener su neutralidad, han decidido aguantarse y ocuparse de los piratas a su manera, si les surge la oportunidad, en lugar de provocar un posible incidente.


  —De acuerdo —Han devolvió la conversación de inmediato a sus problemas inmediatos—. ¿Cuál es la estimación de sus fuerzas, teniente?


  —Parece que tienen los cruceros pesados Kearsarge y Thunderer, y los cruceros ligeros Leipzig, Agano y Phaeton. También deben tener cinco o seis destructores, y un escuadrón, de antes de la guerra, de cazas de defensa del Sistema, que operan desde Siegfried III.


  —¡Pero si el Leipzig y el Agano fueron destruidos en acción contra una flotilla de destructores del Límite! —objetó Alfred Onsbruck—, ¡Yo vi copias de sus códigos Omega!


  —No lo dudo —dijo el capitán Schwerin, y se volvió hacia la oficial de inteligencia—. Teniente... apuesto a que actualmente ninguna de sus naves está listada como miembro de la Flota Republicana, ¿verdad?


  —No lo están, señor. Hubo un tiempo en que el Leipzig y el Agano fueron unidades republicanas; ninguna de las otras ha estado listada jamás como habiéndose pasado a nosotros.


  —Ahí está —dijo secamente Stavros Kollentai—. Ruyard empezó solo con su nave, luego fue capturando las otras o del Límite o nuestras... probablemente pretendiendo ser del mismo bando, hasta estar lo bastante cerca como para atraparlas —hizo una pausa y se frotó la nariz—. Lo que me preocupa es la cuestión de las tripulaciones... ¡no soporto la idea de que encontró a tantos uniformados dispuestos a convertirse en piratas!


  —No los encontró —le contestó Jorgensen—. Dos de sus primeras presas fueron las naves de la AFT Justicar y Hamurabi... naves-prisión, llenas de convictos. Según dicen nuestros supervivientes, de ahí es de donde ha salido la mayoría de sus piratas.


  —Ya veo. ¿Y quiénes son esos supervivientes?


  —Son diecisiete personas, señor: siete hombres y diez mujeres. Los hombres trabajaban en las minas de Siegfried antes de la guerra, igual que dos de las mujeres. Las otras estaban a bordo de naves que capturaron los piratas de Ruyard —el rostro de Jorgensen mostraba a las claras su repugnancia—. Tengo entendido que Ruyard piensa instaurar una dinastía. Ha estado coleccionando mujeres para «entretener» a sus hombres; pero las más guapas están destinadas a su «nobleza»...


  Un salvaje sonido no articulado surgió de los oficiales de Han.


  —¿Cómo escaparon? —preguntó Kollontai, al cabo de un momento.


  —La «flota» pirata estaba en una de sus incursiones, y robaron un transbordador de transporte de mineral que estaba siendo reparado— tenia mal los motores, pero prefirieron arriesgarse. Lograron atravesar el punto de salto, pero entonces les falló la impulsión. Vagaron durante un mes, antes de poner en funcionamiento su señal de auxilio.


  —Eso es tener agallas —comentó Onsbruck.


  —Desde luego —estuvo de acuerdo Han—, Y, gracias a ellos sabemos una cosa más, que Irene aún no ha mencionado: que Ruyard no se fia de sus prisioneros, y no les deja estar en ninguna de sus naves, en ningún caso.


  —Vaya, qué considerado que es —dijo con suavidad la capitana Maclnnes.


  —Capto su punto de vista, contralmirante —dijo Onsbruck—, pero, aunque podamos destruirlos sin tener que preocupamos de que vayan a haber muertos inocentes, tenemos que estar a alcance de armas para poder hacerlo. Y en eso veo el problema...


  —De acuerdo —aceptó Han, con una apretada sonrisa—. Los comandantes Kollentai y Tomanaga han estado pensando mucho en eso... ¿Bob?


  —Gracias, señora —Tomanaga miró a Onsbruck, a pesar de que se estaba dirigiendo a todos—. En esencia se trata de que, aunque nuestros monitores les superan cinco veces en artillería, todas sus naves son más rápidas que nosotros.


  —Exacto, comandante. ¿Cómo se propone hacer que se detengan y nos esperen? —Onsbruck podía haber sonado burlón, pero no se burlaba.


  —Al comandante Kollentai se le ha ocurrido la respuesta, señor: contramedidas electrónicas en el modo de engaño. Nos acercaremos abiertamente, pero lo que ellos verán es a dos cruceros de batalla, el da Silva y el Eisenhower, y a tres destructores: Shokaku, Black Widow y Termite. A pesar de que los «cruceros de batalla» tendrán más masa que cualquier nave que ellos tengan, no esperarán cazas, y su potencia de fuego combinada les parecerá mayor que lo que crean que tengamos nosotros...


  —¿Y si envían exploradores a comprobarnos de cerca?


  —De acuerdo a los fugitivos, ese Ruyard siempre hace lo que cree que funciona: se aproxima con toda su fuerza antes de sacarse la careta, porque es menos posible que sus víctimas intenten hacer algo si logra acercarse; y, si lo intentan, tiene la potencia de fuego necesaria, a corto alcance, como para ocuparse de ellos. Y la posibilidad de añadir dos «cruceros de batalla» a sus fuerzas debería de atraerlo hasta donde lo queremos tener.


  —Pero, ¿y si no lo hace? —insistió Schwerin.


  —Entonces tendremos que improvisar lo que mejor podamos, señor. Sus cazas no pueden huir: están atados a Siegfried III. En cuanto a sus unidades móviles, ataques a larga distancia desde el Shokaku deberían de cazar, al menos, a los dos cruceros pesados, antes de que puedan saltar. Eso es mejor que nada, señor.


  —Pero no es bastante —la voz de Han atrajo de nuevo todas las miradas hacia ella, y su rostro era tan gélido como su voz—. Damas y caballeros, no hablamos de ello, pero cada uno de nosotros, incluso los que se alistaron después de los motines, estamos aquí porque creemos que es nuestro deber proteger a nuestros mundos y a nuestra gente. Esa es la única razón aceptable para llevar el uniforme que vestimos y es algo que también, espero y confío, seguimos compartiendo con la AFT.


  Los miró. Uno o dos de ellos parecía algo azorado, especialmente David Reznick; pero ninguno de ellos estaba en desacuerdo.


  —Los comandantes de esas naves han violado esa vocación: son asesinos en masa y violadores, pero también han cometido un crimen contra esto —tocó el cuello de su uniforme—. Contra nuestro honor.


  Hizo una nueva pausa, y sus ojos ardían.


  —¡Nadie... nadie, puede hacer eso! La ley sólo marca una pena para sus acciones, justo como sólo hay un castigo que pueda borrar el deshonor con que han manchado nuestro uniforme.


  Miró a sus subordinados una vez más, viendo su propia ira reflejada en sus caras. Sólo Tomanaga parecía comprender del todo la vergüenza que sentía, pero todos compartían su furia.


  —Y ese, damas y caballeros, es el castigo que les vamos a aplicar —acabó agriamente. Se inclinó hacia atrás, con su cara de nuevo tranquila, con su voz de nuevo serena—. Es mi intención entrar en Siegfried y atacar en las próximas seis horas. A sus tareas, damas y caballeros.


  —Ahí, señora —murmuró Tomanaga cuando los códigos de luz enemigos entraron en pantalla—. Aún se hallan a alcance máximo, pero se están acercando...


  Han asintió, contemplando cómo se acercaban lentamente los puntos de luz que eran los cruceros piratas, con los círculos rojos de las naves hostiles brillando en su derredor. Identificó a los dos pesados y a los tres ligeros, acompañados por los puntos blancos de cuatro destructores.


  —La base de datos no puede identificar a los pesados, señora —le informó David Reznick—, Han sido demasiado alterados y reacondicionados. Parece que el armamento de misiles ha sido reducido en favor de primarios, los hayan hallado donde los hayan hallado. Pero tengo una identificación fiable de los ligeros: son el Phaeton, el Agano y el Leipzig. Dos de los destructores son el Pike y el Bengalaj pero desconocemos a los otros. La distancia es de cincuenta segundos luz, y bajando.


  —Gracias, David. Trate de llamarlos, por favor.


  —Sí, señora.


  Hubo un breve silencio en respuesta a la llamada del da Silva, y luego la pantalla se iluminó con la imagen de un hombre delgado con aspecto de intelectual, que coincidía con las imágenes de Arthur Ruyard que había en la base de datos.


  —Soy la contralmirante Li, de la Flota de la República de los Terrestres Libres, al mando del Grupo de Batalla Diecinueve —le dijo Han—. ¿Y usted es...?


  —El comodoro Dennis Khulman, al mando del Vigésimo Escuadrón de Cruceros —le contestó el hombre de cara delgada, tras la inevitable pausa de tiempo, y los ojos de Han ni parpadearon ante la mentira.


  —¿Qué es lo que lo trae por aquí, comodoro? —le preguntó Han, con la justa nota de curiosidad.


  —Estaba a punto de preguntarle eso mismo, señora —le sonrió Ruyard/Khulman—. Estamos en patrulla por el sector de Klatzenberger, vía Tomaline, contralmirante. ¿Y ustedes?


  —Lo mismo en el sector de Novaya Rodina, vía Jansen, Schulman y Kariphos —mintió con la misma facilidad Han—. No esperábamos ver unidades republicanas por este lugar.


  —No, señora, tampoco nosotros —aceptó Ruyard/Khulman.


  —Bueno, supongo que lo mejor es que nos encontremos e intercambiemos noticias, comodoro —dijo Han, vigilando como las otras naves se acercaban más en la pantalla.


  —Por supuesto, señora. Pero, ¿me perdonará si mantengo alzados mis escudos hasta que lo hagamos? —Ruyard/Khulman se permitió un encogimiento de hombros, a modo de excusa—. Nunca se es lo bastante precavido por aquí fuera, señora.


  —Estoy por completo de acuerdo, comodoro —sonrió Han, con la rabia corroyéndole el corazón.


  —Gracias, señora. Nos reuniremos aproximadamente en dieciocho minutos a nuestras actuales velocidades. ¿Es eso aceptable?


  —Lo es —asintió Han—, Espero que coma conmigo, comodoro.


  —Gracias, señora. Lo haré con mucho gusto.


  Li Han cortó la transmisión y sonrió salvajemente a la pantalla vacía.


  —Quince segundos luz, señora —le informó Reznick.


  —Muy bien, cuando estemos a doce segundos luz, apaguen las contramedidas.


  - ¿Apagar las contramedidas, señora? —Reznick estaba tan asombrado que tuvo que hacerle la pregunta.


  —Correcto, teniente —le dijo con calma Han. Quería que Ruyard supiese a lo que se enfrentaba. Llamó al Shokaku—. ¿Capitán Onsbruck?


  —¿Señora?


  —Prepárese a lanzar cazas cuando apaguemos las contramedidas.


  —¡Sí, señora!


  —Gracias.


  Han se recostó, y observó a las naves piratas acercándose a su reducida velocidad. La planeada petición de rendición de Ruyard/ Khulman ya debía de estar preparada, pero su mensaje saldría primero. Era el último mensaje que iba a recibir, pensó con frialdad: el abandono de su engaño, el instante antes de empezar a disparar.


  Recordó su destrucción, a sangre fría, del Swiftsure ante Aklumar, y reconoció la similaridad. Pero el parecido sólo era superficial: la gente del Swiftsure habían sido enemigos, pero enemigos honorables, que se merecían un mejor fin. Estos enemigos eran basura.


  —Trece segundos luz, señora —le informó en voz baja Reznick—. Dispuestos para desconectar las contramedidas. ¡Apagándolas... ya!


  Las contramedidas del Grupo de Batalla dejaron de actuar, y quedaron revelados los monitores y el portanaves. Han contempló a los cazas salir escupidos de las catapultas del Shokaku, pero sólo por el rabillo del ojo: su atención estaba en los puntos que eran el enemigo.


  —¡Señora! ¡Mensaje del Kearsarge! —Reznick parecía sobresaltado—. ¡Quieren rendirse, Señora!


  Ruyard era de reacciones rápidas, pensó hoscamente Han: sabía que no podía correr más que los misiles, así que ni siquiera lo intentaba. Estaba confiando en que la Flota terrestre, fuera federal o republicana, siempre daba cuartel cuando se lo pedían. Podía ser otra trampa o, simplemente, un nuevo ejemplo de su usar el honor de la Armada en contra de ella. Contempló como era lanzado el último de sus cazas, y su rostro era frío y hostil.


  —Capitán Schwerin.


  —¿Sí, señora? —le respondió éste, con voz neutra.


  —Abra fuego, capitán —le dijo con voz suave la contralmirante Li Han.


  
    

  


  ANUNCIO DE COMBATE


  
    
  


  Leornak'zilshisdrow, Lord Sofald, Decimosexto Gran Colmillo del Khan y Gobernador de Distrito del Sector Rehfrak, por proclamación de hirikolus, apareció en la pantalla de comunicación de la nave de pasajeros oriona, y, por primera vez, Ian Trevayne miró al ser que había tenido su vida en sus manos, treinta y un meses estándar antes. Estudiando el rostro felinoide, de piel marrón, se fijo admirado en que los bigotes de Leomak eran espectaculares, incluso según los estándares de los machos oriones bien dotados. Los rumores aseguraban que los oriones aprobaban la moda en boga entre los marinos de guerra terrestres de dejarse barba, pues creían que les daban a los rostros humanos un carácter que les hacía mucha falta.


  Leomak sonrió una bienvenida de carnívoro, con los dientes ocultos y habló, produciendo unos sonidos que, según la voz popular, recordaban los de unos gatos copulando al sonido de fondo de unas gaitas, tras lo que se calló. Como muchos oriones de alto rango, el Gobernador comprendía bien el inglés estándar, pero las cuerdas vocales de los oriones estaban mal dotadas para producir sonidos de estilo humano. Por supuesto, el problema era recíproco, y esa era la razón por la que los humanos seguían llamando a esa raza «oriones». Esa etiqueta tan poco adecuada, que les había sido asignada por la OIN cuando los terrestres se habían enterado de que el nexo de tres sistemas estelares y catorce puntos de salto, cercano a la Gran Nebulosa de Orión era el corazón del Khanato, era mucho más fácil de pronunciar para los humanos que zheeerlikou'valkhannaieee... y eso que la palabra sólo era una burda aproximación a lo que los oriones se llamaban a sí mismos.


  Trevayne apartó los inconsecuentes pensamientos de su mente, mientras el traductor del arnés enjoyado de Leomak utilizaba los sofisticados ordenadores de su nave para producir un inglés exacto y pedante, completo incluso en una adecuada interpretación del tono formal y cadencia del dignatario:


  —Bienvenido a Rehfrak, almirante Trevayne. Me alegra tener la oportunidad de conocerle personalmente... aunque usted comprenderá que la bienvenida debe de ser absolutamente privada. Y confío que no tenga usted tanta prisa como tenía en su última visita...


  Trevayne le devolvió la sonrisa, con gran cuidado de ocultar sus propios dientes, como exigían las normas de la buena educación. Como inglés que era, podía apreciar los estudiados dobles sentidos.


  —No, gobernador. Esta vez no estoy tratando de lograr escapar... cosa que logré sólo debido a sus buenos oficios. Pero, como usted muy bien señala, esta visita es absolutamente privada y, al menos en mi caso, totalmente clandestina. Cuanto antes pueda reunirme con el representante de mi Gobierno, mejor para todos.


  —Desde luego, almirante. Ya ha llegado y está aquí, a bordo de mi nave insignia, la Szolkir —tras nuevos intercambios de cortesías, se acordó que Trevayne fuese recogido por un cúter de la nave de Leomak.


  Mientras la navecilla se aproximaba a ella, Trevayne contempló a la nave almirante brillar a la reflejada luz naranja de un gigante gaseoso que orbitaba. Como todos los jerarcas del Khanato con el suficiente poder, Leomak ostentaba su rango en uno de los portanaves de asalto de la clase Itzarin. Los oriones y los rebeldes terrestres se asemejaban en el prestigio que conferían a los cazas de ataque y a las naves que los transportaban, pensó hoscamente. De hecho, a pesar de todas sus sonoras invectivas contra la amalgama, los frontereros eran muy parecidos a los gatos en muchas cosas. El saber popular del siglo veinte había afirmado que los odios realmente intensos eran entre los pueblos que son muy parecidos, y no soportan el reconocerlo. En apariencia eso era tan cierto entre especies diferentes que entre distintos grupos humanos.


  Trevayne miró a la hermosa máquina de matar y sonrió débilmente. Tras la siguiente batalla, el Khanato, al igual que la «República de los Terrestres Libres» iba a tener que replantearse muchas cosas. Vio como el cúter atracaba, y su mente volvió al día, casi exactamente un mes estándar antes, que era cuando su viaje había realmente empezado.


  Trevayne estaba sentado en una familiar sala de reuniones en Prescott City, alrededor de la cual se hallaba el Gran Consejo del Gobierno provisional del Límite... es decir, de lo que la gente estaba empezando a llamar la Federación del Límite, ¡aunque nunca en presencia de Trevayne, claro!


  Sus consejeros habían sido elegidos por la Asamblea Legislativa, entre sus propios miembros. En teoría, su función era aconsejar al Gobernador General; en la práctica, gobernaban el Límite cuando Trevayne estaba en el espacio, lo que era muy a menudo.


  Todo aquello era nuevo para aquellos limiteros, pero Trevayne había leído la bastante historia como para saber que lo que había puesto en marcha era una reedición del nacimiento del gobierno parlamentario que había tenido lugar en su nativa Inglaterra, siete siglos antes. De hecho, esto era lo que se suponía que debía de ser un gobierno de gabinete, pues en el Límite no existían partidos estructurados. Eso, pensó apesadumbrado, vendría después, junto con bloques de votación estructurados, electoralismo en los medios de difusión masiva, y el resto... Y, ¿estaría dispuesto el pueblo del Límite a abandonar todo aquello cuando (el término si ni le entraba en la cabeza) la Federación ganase la guerra?


  Miró a cada consejero, y a una en particular. En cierta manera, Miriam Ortega debía su encumbramiento a la memoria de su padre; pero sólo en parte... una parte que a cada día que pasaba se iba haciendo más pequeña, superada por lo que debía a su inteligencia y la fuerza de su personalidad.


  Sus ojos se encontraron con los de Trevayne. Llevaban un año siendo amantes.


  El apartó la mirada, pasando la vista una vez más por el resto de consejeros.


  —Damas y caballeros —empezó—. He convocado esta reunión para confirmar el rumor: ¡hemos recibido, a través de los oriones, una respuesta a nuestro mensaje a la Federación!


  Esperó a que el inevitable cuchicheo se acallase. La única conexión de salto del Límite con los mundos interiores, aparte de aquellas que se hallaban en el espacio controlado por los rebeldes, era una muy tortuosa, a través del Khanato. La misma que había empleado para llegar a Zephrain. Después de ese paso, el Khan había cerrado sus fronteras a todas las entradas de humanos. Incluso las materias primas compradas por los mundos Interiores sólo viajaban en cascos oriones. Pero, tras un largo y frustrante periodo de negociaciones, los oriones habían aceptado llevar un mensaje y traerle la respuesta a Trevayne.


  —Todo lo que nos han querido decir los oriones —resumió—, es que la Federación manda a un representante a Rahfrak, que es lo más lejos que le van a dejar llegar. Estará allí dentro de un mes estándar, y me permitirán ir a verle: solo, en secreto, en una de sus naves civiles desarmadas. Francamente, me asombra sobremanera el que estén dispuestos a violar, incluso hasta este punto, su neutralidad autoimpuesta.


  —¿Debo entender, señor, que pretende usted aceptar esta... digamos invitación? —Barry de Palma, presidente interino del Gran Consejo, pareció anonadado ante el asentimiento de cabeza de Trevayne—. ¡Pero tanto riesgo... usted es indispensable...!


  —Los oriones son favorables a la Federación —intervino Ortega—, Sólo son neutrales porque saben que una ayuda abierta daría a nuestro bando un aspecto «alienígena».


  Sonrió con amargura, sabiendo que mucho del resentimiento de los rebeldes mundos de la Frontera era compartido por las gentes del Límite, incluidas algunas que estaban sentadas a aquella mesa. Los mundos Corporativos se habían equivocado al acusar a los frontereros de xenofobia, pero no había duda alguna de lo decididos que estaban a seguir siendo independientes de los oriones. Contuvo un suspiro de impaciencia hacia sus compañeros de consejo, limitándose a decir:


  —No tienen motivo alguno para intentar traicionarnos.


  —Precisamente —aceptó Trevayne—, y en cuanto a lo que se refiere a mis conocimientos... secretos —añadió, sabiendo que todos entendían lo que quería decir—. No soy un técnico, así que no se me puede extraer información importante. Además, no tenemos motivo alguno para creer que supongan que exista ninguna información trascendente.


  Cambió de tema, antes de que gente cauta como de Parma pudieran descubrir los grandes agujeros que había en su raciocinio.


  —Hablemos ahora de la seguridad. Por supuesto, este viajecito no puede ser hecho público —todos asintieron, sabiendo cómo reaccionaría la gente a la noticia de que el Gobierno provisional estaba teniendo relaciones, fueran las que fuesen, con los gatos—. Oficialmente estaré de maniobras con la Flota, y todas las operaciones de transferencia estarán en manos de gente de la que me puedo fiar.


  —¿Y qué pasará si está usted ausente un tiempo inusitadamente largo? —de Parma parecía molesto—. ¿Y si surgen temas de debate en la Asamblea?


  —No dejen que surjan —le contestó alegremente Trevayne—. Están ustedes aquí porque, juntos, controlan la Asamblea. Como dijo hace tiempo un compatriota mío, Disraeli, que tenía una cierta experiencia en estas cosas: «La mejor parte a tener es una mayoría».


  Miriam le lanzó una mala aviesa, bajo la cual parpadeó una sonrisa:


  —¡Tú y tus citas! ¡Nadie puede saber si te las estás inventando!


  —¡Ya me gustaría ser tan creativo! —le sonrió a su vez él.


  Trevayne volvió al presente cuando se abrió la puerta del cúter. Un orgulloso y joven Cachorro del Khan, cortés en extremo, con los bigotes casi visiblemente tensos por la curiosidad, lo llevó a lo que hubiese sido llamado camareta en una nave humana. Pero no le ofrecieron ninguna cortesía militar. La camareta estaba muy vigilada, pero cuando Trevayne entró en ella sólo dos personas se levantaron para recibirlo. Reconoció a Leornak de inmediato, y el humano que estaba a su lado le pareció vagamente familiar. Trevayne pensó que debía de reconocer a aquel hombre, pero no acababa de situarlo.


  —Bienvenido al Szolkir, almirante —le saludó el orión.


  —Gracias, gobernador —Trevayne vio como la peluda oreja de Leornak se agitaba, mientras sus ordenadores traducían del inglés estándar al orión. Era una actuación impresionante, pero lo cierto es que los oriones siempre habían sido excepcionalmente buenos con los ordenadores y la cibernética. Eso no quería decir que tuvieran todas las respuestas: como la Federación, habían visto fracasar persistentemente sus esfuerzos por crear una inteligencia artificial que no se volviese loca de inmediato. Sin embargo, hacían mucho mayor uso de programas con códigos de voz que los terrestres, incluso a bordo de sus naves.


  Por supuesto, su lenguaje y su aparato vocal les daba ahí una clara ventaja. En orión no habían homónimos, y las tramas de voz de los oriones eran más fácilmente identificables que las de los terrestres, lo que hacía mucho más simple la autenticación del ordenador. Y lo que quizá fuera más importante era que los oriones tendían a expresar las emociones fuertes, como la excitación y el miedo, con indicaciones visuales, en lugar de verbales. Hasta la fecha, la Federación había sido incapaz de diseñar un paquete de programas con codificación de voz, que fuese capaz de aceptar las señales de estrés humanas, que no requiriese una cantidad prohibitiva de memoria. Él mismo había sido oficial de artillería a bordo del superacorazado Ranier, la primera vez que la OfNav había tratado de introducir en la Flota las indicaciones por voz... y aún se estremecía cuando recordaba aquel fracaso.


  Leomak reclamó su atención con un gracioso gesto hacia su invitado humano:


  —Permítame que le presente a un viejo colega, y a veces oponente: el señor Kevin Sanders, representante del Primer Ministro de la Federación Terrestre.


  ¡Naturalmente! Trevayne le estrechó la mano al alto y delgado hombre, cuyas fuertes facciones y gris barbita le daba un aspecto de zorro. Recordó que debía tener ya más de ciento veinte años, pero representaba unos bien conservados sesenta de una era en la que no hubiese tratamientos de longevidad. Como él mismo, llevaba una conservadora vestimenta civil.


  —Es bueno verle de nuevo en la lista activa, almirante Sanders —dijo Trevayne, tras los saludos iniciales—. Lo último que supe de usted es que aún se estaba dedicando a dar mala imagen de los oficiales retirados.


  Los alegres ojos azules de Sanders lanzaron destellos hacia los sombríos marrón oscuro de Trevayne, y se echó a reír.


  —Estrictamente hablando, ya no soy un «Almirante». Cierto, me quitaron el polvo y me volvieron a llevar a la OIN, después de la rebelión... por algún motivo, por ese entonces hubo un montón de jubilaciones prematuras. Pero el año pasado pedí la baja, para convertirme en Ministro sin cartera en el Gobierno Dieter, una especie de enlace de algún tipo entre el Consejo de Ministros y la comunidad de la Inteligencia.


  Se fijó en como se alzaban las cejas de Trevayne al oír las palabras Gobierno Dieter, pero no dijo nada. En privado, estaba impresionado por lo bien que el militar había controlado la sorpresa que debía de sentir.


  —Pero —concluyó—, ya basta de hablar de mí. Es un privilegio conocerle, almirante, y también un placer. Entre otras cosas ambos somos miembros de una especie poco común por estos parajes: yo también soy de la Vieja Tierra.


  —Sí —dijo Trevayne—. Lo sabía.


  —¿Sí? —Sanders le prestó algo más de atención—. ¿Y cómo?


  Trevayne se permitió ufanarse:


  —Siempre me he sentido fascinado por las variaciones con las que nosotros, los que tenemos el inglés como lengua nativa, hemos logrado dar vida a lo que se ha convertido en un lenguaje comercial universal —dijo con un aire de maestro que Miriam hubiera reconocido de inmediato—. Usted, señor, es norteamericano... diría que ya sea de las viejas Provincias Marítimas canadienses, o de los viejos estados de Virginia o Maryland en los Estados Unidos. Las formas dialectales de ambas zonas son casi idénticas, ¿sabe?


  Sanders consiguió conservar todo su aplomo, limitándose a decir:


  —Lo último es lo correcto —no estaba en su mejor forma cuando tenía que tratar con alguien tan inteligente como él, una deficiencia que achacaba a las pocas oportunidades de practicar.


  La sonrisa de Leomak se agrandó y sus bigotes vibraron suavemente mientras miraba a los dos humanos.


  —Kevin —le dijo a Sanders—. Tengo la impresión de que esta reunión va a ser una saludable experiencia para ti. Por desgracia, tengo obligaciones a las que atender y debo marcharme... a pesar de lo mucho que estoy disfrutando. Y, sin duda, ustedes caballeros necesitarán un cierto grado de intimidad... pero les espero más tarde, para cenar juntos.


  Trevayne sintió una momentánea intranquilidad ante la invitación: las bioquímicas terrestres y oriones eran lo bastante próximas como para que tales eventos sociales compartidos fueran posibles, pero los humanos hallaban que ciertas costumbres culinarias oriones eran... muy molestas. Su intranquilidad desapareció de inmediato cuando las pupilas de gato de Leomak se rieron de él. Naturalmente: era de esperar que un cosmopolita confirmado como Leomak cuidase de las sensibilidades de sus invitados evitando costumbres como el devorar especímenes vivos de un animalillo que a Trevayne siempre le había parecido un ratón sin pelo.


  Después de que la puerta se cerrase tras del orión, los terrestres se sentaron ante una mesa baja, sobre los cojines que servían a sus anfitriones como sillas, y Sanders sirvió de la botella de la que Leomak y él habían estado bebiendo. Bourbon, pensó con tristeza Trevayne: se había hecho tan popular entre los oriones de clase alta, que era una de las principales exportaciones de la Federación. ¿Por qué demonios los gatos no tenían la decencia de aficionarse a un buen escocés de malta?


  Alzó el vaso, devolviendo el brindis de Sanders y bebió. Luego, algo reconfortado, hizo la pregunta que no se había atrevido a hacer en presencia de Leornak:


  —Esto... corríjame si me equivoco, pero, ¿le he oído referirse a un Gobierno Dieter?


  —Pues sí —le contestó Sanders con una mirada de suave inocencia, y añadió, maldita fuese su estampa—. Ya me di cuenta de que pareció sorprenderse usted.


  —Bueno... —dijo cuidadosamente Trevayne—, las últimas noticias que he tenido de los mundos Internos fueron de antes de los motines. Deberá admitir que, en aquel tiempo, la estrella política del señor Dieter no se hallaba exactamente en ascenso.


  La única vez que se había visto con Dieter, el hombre le había parecido el típico politicastro, ciegamente avaro de poder, de los mundos Corporativos.


  —Así que su nuevo cargo me parece un poco... raro, desde mi perspectiva.


  —Almirante, nunca subestime a Oskar Dieter. Simón Taliaferro lo hizo, y le costó caro.


  Trevayne parpadeó ante la repentina seriedad del otro. ¡Estaba claro que habían habido algunos cambios en los mundos internos!


  —Pero —siguió menos serio—, como los chips de información del Almirantazgo que le traigo le pondrán al corriente sobre los acontecimientos pasados y el tiempo que tenemos es poco, permítame que siga las instrucciones que me han dado, y me ocupe del presente y del futuro.


  Dejó el vaso a un lado, para abrir un maletín de aspecto anticuado, con un sistema de seguridad extremadamente moderno.


  —Pasemos pues a los negocios, almirante... todos ellos agradables para usted. Es usted ahora un Almirante de la Flota, y todas las promociones de campo que ha hecho usted quedan retroactivamente confirmadas. En cuanto a su toma del título de Gobernador General— bueno, de hecho debería de haberle saludado como «Excelentísimo», que es como han decidido los expertos en protocolo que hay que dirigirse a un Gobernador General —Trevayne le lanzó a aquel hombre mayor lo que esperaba que fuese una mirada asesina, pero le resultaba difícil emplear todo el voltaje contra un hombre que tenía el doble de edad que él. Y sospechaba que, aún a toda potencia, su expresión iba a causarle poco efecto a Sanders, quien se limitó a sonreír, y continuar con el mismo desparpajo que antes—. Hemos tenido más problemas con lo de esa Asamblea Legislativa del Límite suya. Después de todo, en la Constitución no hay nada previsto al respecto...


  —Tampoco hay nada en la Constitución respecto a una insurrección que aísla a parte de la Federación de la Vieja Tierra —le cortó Trevayne—. Esa gente siguió siendo leal cuando el resto de la Frontera se rebeló y... debería añadir, a pesar del sistemático abuso al que les han sometido los mundos Corporativos. Su lealtad es un bien inapreciable... ¡la estaríamos desperdiciando, si no los hubiéramos involucrado en su propia defensa!


  —¡Paz, almirante! —Sanders alzó una mano—. Todo ha sido ratificado. Oh, algunos políticos tienen miedo de que se esté usted instalando aquí como una especie de señor de la guerra autónomo, pero, por supuesto, no hablan de ello... ¡no quieren perder el cargo!


  Rió un poco y luego hizo una pausa ante la mirada de asombro de Trevayne, pero enseguida entendió...


  —¡Naturalmente! ¿Cómo lo iba a saber usted? El hecho es que se ha convertido usted en toda una leyenda, almirante. Los informes originales de su retirada desde la Estrella de Osterman, a través del territorio orión captaron la atención del público, en especial porque nadie sabía siquiera si había sobrevivido usted. Luego, cuando llegaron las noticias de que no sólo estaba vivo, sino que había llegado al Límite para defenderlo y, encima, había dado una paliza a los rebeldes... bueno, no puedo acabar de darle idea de la reacción que hubo. La Federación ha tenido pocas victorias y aún menos jefes victoriosos. Cuando apareció un auténtico héroe, no faltó el dinero de los mundos Corporativos para hacerle publicidad.


  Los ojos de Sanders bailaron. Había estado mirándole contento, mientras la incomodidad de Trevayne crecía visiblemente, Y, ahora, le administró suavemente el golpe de gracia:


  —Le complacerá saber, almirante, que es usted el tema de una mini— serie de holodramas de gran presupuesto y tremendo éxito, titulada: Huida a Zephrain. Fue interpretado por Lance Manly, sólo un poco envejecido para estar en el papel —se recostó y escuchó muy complacido como Trevayne maldecía por un buen rato, en seis idiomas diferentes y sin repetirse una sola vez. Aguardó a que el nuevo Almirante de la Flota se hubiese quedado sin aliento, que no sin obscenidades aún no empleadas, antes de continuar, con una sonrisa de oreja a oreja—. He traído chips de toda la serie, almirante. El Gobierno cree que puede servir para aumentar la moral de la población civil, allá en el Límite...


  Pero el habitual autocontrol de Trevayne se había reafirmado:


  —Si no le importa, tomaré control personal de esos chips —¡Y los lanzaré al vacío por la primera compuerta de aire que encuentre!, pensó para sí—. ¡Pero no me mantenga en suspense por más tiempo, maldito sea! ¿Cómo está yendo la guerra?


  De repente, Sanders se puso serio:


  —No va bien. Los rebeldes se han hecho con el control de todos los cuellos de botella que conectan a sus mundos con los mundos Interiores... sin encontrar, lamento tener que decirlo, demasiada resistencia. ¡No se acaba de dar cuenta, almirante, de lo extraordinario que fue el éxito del almirante Ortega y usted, al lograr mantener unidas sus fuerzas! El Gobierno puso a la Armada en una posición realmente vulnerable, y, cuando empezaron los disparos, la Flota, simplemente, se desintegró a ojos vista. Antes de que nos llegasen las noticias de Zephrain, calculábamos que el noventa por ciento de la Flota de Fronteras se había pasado al otro bando. Ahora hemos revisado el dato a sólo el ochenta por ciento. Pero lo que realmente nos hizo daño fue perder más del cincuenta por ciento de las unidades en activo de la Flota de Batalla.


  - ¡El cincuenta por ciento! —Sanders descubrió que incluso aquel hombre podía ser sacudido por ciertas revelaciones—, ¡Santa Madre de Dios...!


  —El cincuenta por ciento —le confirmó con amargura Sanders—, Pero eso no significa que los rebeldes se hiciesen con todo lo que nosotros perdimos.


  De repente, su rostro representó todos los años que tenía, y Trevayne se recostó sobre los cojines.


  Naturalmente. Tenía que ser así, o esos monitores de la Flota de Batalla ya le habrían arrebatado Zephrain. Cerró los ojos en súbito dolor, mientras contemplaba las terribles escenas que debían de haber ocurrido por toda la Federación, mientras unidades rebeldes aisladas caían bajo el fuego de sus propios compañeros... llevándose con ellas su parte de naves y tripulaciones leales.


  —Así que tuvieron las fuerzas y el tiempo para hacerse con todos los cuellos de botella —prosiguió Sanders, al cabo de un momento—.


  Y no sólo eso, sino que ya han tenido tiempo de construir algunos astilleros propios. Hasta el momento no hemos visto naves de línea entre las de nueva construcción... pero con el tiempo las tendrán. Ocupan un espacio muy grande, y el aplastarlos va a ser largo y muy sangriento. Y, por descontado, siempre hay alguien que está esperando aprovecharse en cuanto ve una oportunidad, como los tangri. He visto en sus informes que han tenido algunos roces con ellos a lo largo del Límite.


  —Uno o dos —aceptó con calma Trevayne—. Pero no demasiados. Usé un argumento que ellos comprendieron, y nos han dejado tranquilos desde entonces.


  —¿De veras? También yo tengo algo de experiencia con los tangri, almirante. Y me temo que no estoy familiarizado con ninguna argumentación a la que ellos hagan caso...


  —Oh, ya lo creo que sí, Señor Sanders —rió secamente el almirante—. De hecho, creo que estaba usted presente en el Sistema Lyonesse cuando esa misma argumentación ya fue usada con éxito.


  No pudo evitar lanzar una pulla:


  —Eso fue antes de que yo hubiera nacido, claro —y terminó simplemente—. Creo que menos del tres por ciento de su fuerza incursora pudo regresar a su casa.


  —¡Ah! —Sanders asintió con la cabeza—. Es una pena que la Federación siempre haya sido demasiado, digamos bonachona, y no haya empleado esa argumentación más a menudo. Claro que supongo que los plutócratas siempre han estado demasiado ocupados exprimiendo a los frontereros como para ocuparse de esas nimiedades. Y ahora tienen otras preocupaciones. Incluso se habló de llevar a la Flota de Batalla de vuelta a casa, para que estuviera «con las filas cerradas, defendiendo al mundo madre». Pero, naturalmente, eso fue antes de que entendieran bien cuales eran los objetivos de la Frontera. Los rebeldes quieren secesionarse, y para ello sólo tienen que conservar lo que ya tienen, no añadir más estrellas —miró a Trevayne fijamente—. Excepto el Límite, claro. Lo quieren... y ahora creen que pueden apoderarse de él.


  Palmeó el maletín.


  —He traído análisis de la OIN para que los estudie. Su previsión es que cabe esperar un ataque masivo contra Zephrain en los próximos sesenta días estándar. Y la pregunta es, ¿puede usted resistirlo?


  Sus ojos se cruzaron mientras Sanders le hacia en silencio la pregunta que no podía ser hecha a bordo de una nave de guerra orión: ¿ha logrado su gente transmutar los datos teóricos de la EID de Zephrain en el tipo de armamento que pueda equilibrar las posibilidades contra las que se enfrenta?


  Trevayne comprendió. Y sabía también que, si Leornak llegaba a tener la menor idea de lo que realmente estaba en juego, todas las posibles «consecuencias diplomáticas» de la Galaxia no iban a poder asegurar su propia seguridad, Aunque la tortura era un método notoriamente poco fiable, el orión tendría que intentarlo, a pesar de que todos los oficiales de la AFT estaban inmunizados contra las drogas de la verdad, y aunque las limitaciones de la hipnosis siguiesen siendo, esencialmente, las mismas que en los tiempos de Franz Mesmer.


  Así que simplemente respondió:


  —Sí.


  Se recostaron en los cojines y bebieron el bourbon, dos hombres que se entendían a la perfección. Y Sanders volvió a esbozar su sonrisa picara.


  —Bueno, almirante, veo confirmado mi punto de vista de que el Gobierno hizo bien al ratificar sus acciones. Esa es la única ventaja de la plutocracia: a veces se la puede asustar lo bastante como para que haga cosas sensatas —vio la mirada desaprobadora de Trevayne, y la malinterpretó—. Oh, sí, naturalmente que el bueno de Leornak nos está espiando... pero sólo para su diversión privada y para conocimiento de sus superiores. Y, si bien esos superiores preferirían negociar con nosotros, lo cierto es que no tienen mucha implicación emocional en esta guerra. No son como aquellos de nosotros que tenemos deudas de sangre, para vengar a parientes y amigos caídos...


  Se detuvo de repente pareciendo inusitadamente incómodo.


  —Mis excusas, almirante. Lo que he dicho ha sido una frase muy poco afortunada. Naturalmente, sé lo de su familia-


  Pero Trevayne apenas si le escuchó, porque, en los pasillos de su memoria, se había abierto una puerta largo tiempo cerrada...


  Había sido dieciséis años antes, a poco de nacer su hija pequeña Ludmilla.


  Había llevado a su familia a la Vieja Tierra por primera vez. Por supuesto, habían visitado Inglaterra, y Moscú. Y, como todos los visitantes humanos al mundo natal, habían viajado a África en donde el Templo del Hombre se alzaba sobre la Garganta Olduvai, todo él arcos y torres que se alzaban hacia el infinito, mientras que el homo erectus, capturado para siempre en la obra maestra del escultor del siglo veintidós, Xentos, miraba a las luces del cielo y se preguntaba-


  Pero la imagen que aún le encandilaba desde entonces era de la isla mediterránea de Corfú, cuyas montañas se encontraban con el mar para subdividir las playas en antiguas calas en donde unos ojos, medio cegados por el sol, aún podían, si uno los entrecerraba, ver por un instante el bajel de Ulises mientras se acercaba a tierra. Y, hasta el día de su muerte, no podría pensar en su hija Courtenay sin ver a la niña de cuatro años en la playa de Corfú, con el brillante sol creando brillos rojizos en su cabello castaño... seguida rápidamente por la imagen del polvo radioactivo suspendido del aire que, durante un tiempo después de que cayesen los proyectiles, debía de haber coloreado las albas y los anocheceres del Mundo de Galloway.


  Se permitió pasar en Prescott City cinco días de veintinueve horas de Xandi, tras su regreso de Rehfrak. Al sexto día se despertó y caminó hasta la abierta ventana para mirar al día de pleno verano del hemisferio norte de Xanadú. Olmos importados se mezclaban con los hojadecuero y falsopinos nativos, en un bien cuidado parque, enjoyado con el rocío, y unos seres peludos que no eran del todo pájaros volaban en lo alto, a la primera luz de una estrella demasiado amarilla para ser el Sol. Olisqueó el aire, notando ya el calor que traería el día, y había una extraña quietud en su corazón.


  Oyó un moverse tras de él, cuando Miriam tanteó buscándole en su sueño y, al hallar vacío su lado de la cama, se despertó. Sonrió adormilada...


  —¡Por Dios, Ian! —murmuró—. Si vas a estar en la ventana, ponte algo de ropa. Al menos, no destruyas lo poco que me queda de reputación...


  Sonrió. Su relación era el secreto peor guardado del Sistema de Zephrain, por no decir de todo el Límite. De hecho, se había sentido considerablemente aliviado cuando había visto los muy exagerados chips del holodrama que le había traído el liante de Sanders (que luego habían desaparecido misteriosamente), y no había hallado en ellos mención alguna a Miriam. Se sentó en la cama y le besó amorosamente la frente.


  —Vuelve a dormirte, no hay necesidad de que te levantes aún. Pero yo debo irme.


  Ahora estaba totalmente despierta, y desapareció su sonrisa.


  —Supongo que es inútil decirte una vez más que cualquiera de tus flamantes almirantes, Desai, Renko y los demás, son competentes para actuar como tu comandante en el espacio. O recordarte tu importancia para el Límite, ¿verdad? —se contuvo justo a tiempo de no decir «la Federación del Límite».


  Recordó en ese momento su última conversación con el padre de Miriam.


  —Mi «importancia» se acaba el mismo día en que los rebeldes se abran paso —le dijo con amargura—. El Límite vivirá o morirá con la Flota. Y yo debo hacer lo mismo.


  —Como siempre, dices muchas memeces, Ian —le sonrió de nuevo—. Soy hija de la Flota, ¿recuerdas? Sé la verdadera razón por la que te vas.


  Naturalmente, ambos conocían la regla no escrita, y, por consiguiente, inviolable, que requería que cualquier jefe de la AFT que pudiese hacerlo, estuviese en el espacio con su personal cuando hubiese una batalla. Howard Anderson había estado a bordo de una de aquellas naves de guerra del siglo veintitrés, que ahora parecían tan curiosas, durante la Batalla de Aklumar. Iván Antonov y Raymond Prescott habían entrado en sus naves insignia en los mataderos de Lorelei y Nido Central III. Y Sergei Ortega había hecho ondear su insignia de rango, hasta el final, en el Krait, en la Batalla del Portal.


  Miriam miró a la oscura e invulnerable faz y pasó sus dedos por la muy recortada y algo gris barba. Pocos de los que lo conocían veían razón alguna para disputar el hecho de que él fuera «complejo» e «inescrutable»... algunos incluso añadían «siniestro». Sólo ella había llegado a saber cómo engañaba aquel rostro, y que su complejidad, vista en su totalidad, se concretaba en una serie de anillos de defensa, en derredor del embotado dolor que había en su centro.


  El modo de hacer el amor de Miriam no era pasivo, como nada en ella lo era; así que ahora lo atrajo sobre su cuerpo, besándole.


  —Aún no tienes que marcharte —le dijo con suavidad—. Y Dios sabe cuánto tiempo estarás ausente...


  Y, por un rato, no hubo nada más que el uno para el otro.


  Después, ella se quedó sentada en el borde de la cama, sobre las enredadas sábanas, agarrándose las rodillas y fumando, mientras lo miraba vestirse y acicalarse cuidadosamente. Si, se dijo, incluso esa sorprendente vanidad personal encaja en la imagen. Forma parte de sus fortificaciones.


  Lo que no sabía, lo que nunca sabría, era que, sin ella, estaba solo con su dolor.


  Y entonces se volvió hacia ella, totalmente familiar y, sin embaído, casi un extraño en su uniforme. Se besaron una vez más, largamente, y llegó la hora de la partida.


  —Te das cuenta, naturalmente —le dijo ella con cómica severidad—, que mientras tú estés ausente, además de estar miserablemente cachonda, voy a tener un trabajo infernal sujetando al Gran Consejo.


  El se detuvo en la puerta y sonrió inocentemente:


  —Bueno —empezó a decir—, según dijo un conocido filósofo chino de antes de la era espacial...


  Logró escapar tras la puerta antes de que diera en la misma la almohada que ella le tiró.


  
    

  


  CONDUCTO


  
    
  


  Kevin Sanders apenas si se fijó en los infantes de marina que guardaban la residencia del Primer Ministro. No llevaba demasiadas horas en la Vieja Tierra, y estaba más interesado por el poder oler aire no reciclado y el ver juntas en el mismo sitio a más de un simple puñado de caras.


  Miró a su reloj mientras el ascensor lo llevaba hasta el ático. Llegaba algo tarde, pero hacía tiempo que había aprendido que las reuniones políticas eran muy parecidas a las sociales: era mejor llegar tarde, aunque fuera mucho, que pronto, aunque fuese poco.


  Las puertas del ascensor se abrieron y salió, encontrándose con un hombre alto de cabello rubio.


  —Buenas tardes, Heinz. Supongo que me están aguardando con la respiración contenida.


  —Más o menos, almirante Sanders.


  Sanders suspiró. Heinz von Rathenau, el jefe de la seguridad personal de Dieter, era el único miembro de la Delegación de Nuevo Zurich que lo había seguido, al menos oficialmente, hasta la residencia del Primer Ministro; y parecía incapaz de olvidar los títulos que la gente, en algún tiempo, hubiera adquirido... o se hubiese «ganado», como decía él. Sanders sospechaba que era un incurable romántico.


  —¿Voy para allá, Heinz?


  —Por supuesto, señor. Sala de Conferencias Dos.


  —Gracias.


  Cuatro personas estaban sentadas ante la mesa de conferencias de cristal pulimentado. Sanders hizo una placentera inclinación de cabeza hacia Witcinski, el Mariscal del Espacio y el Jefe de Operaciones Navales Rutgers, y le dedicó una sonrisa especial a Susan Krupskaya, su sucesora en la OIN, luego, se medio inclinó ante el Primer Ministro.


  Físicamente hablando, Dieter era el menos impresionante de ellos, pero indudablemente era la presencia dominante. Que no era poca cosa, dado el capital de experiencia que poseían sus subordinados. O bien la primera impresión que Sanders se había hecho de Dieter había sido un terrible error, o, de algún modo, el hombre había crecido hasta llegar a este momento. Sospechaba que era esto último, pero no estaba muy seguro de que tal sospecha no tuviese su origen en su poca afición a reconocer haberse equivocado.


  —Señor Sanders —Dieter no se levantó, pero, con su cortés recibimiento, dio la impresión de que lo había hecho—. Me alegra que finalmente haya podido unirse a nosotros.


  —Gracias, señor —Sanders ocultó una media sonrisa—, lamento llegar un poco tarde.


  No mencionó que había venido andando, en lugar de tomar un coche de superficie.


  —No hay problema —le dijo Dieter—. El hombre debe caminar antes de poder correr... supongo.


  Sonrió placenteramente.


  —Pero, después de todo, es usted el hombre del momento... o, por lo menos, el que ha hablado con él —se echó hacia atrás y señaló una silla—, Oigamos su informe, señor Sanders. Por favor.


  —Sí, señor —Sanders dejó su maletín sobre la mesa y abrió sus cierres de seguridad. El forro de titanio reforzado brilló brevemente en el interior, mientras extraía un contenedor de chips holográficos y lo dejaba sobre la mesa—. Este es el informe especial, señor. Pero entiendo que desea... esto, ¿un resumen de viva voz?


  —Precisamente, señor Sanders... sus informes son siempre muy educativos.


  —Gracias, señor. Trato de dejar contento al cliente.


  —Estoy seguro de ello —Dieter abrió una cigarrera labrada y la mantuvo abierta mientras Dieter elegía un habano, que enseguida encendió. Luego, se aclaró la garganta suavemente—, ¿El resumen...?


  —Sí, señor. Francamente... —sus ojos recorrieron el grupo, con su habitual ironía totalmente ausente—, somos jodidamente afortunados. Estaba preparado para encontrarme con un hombre decidido, pero no para el que me encontré. En mi meditada opinión, si algún hombre vivo puede conservar los sistemas del Límite, ese es el Gobernador General.


  —Esa es una recomendación muy fuerte, Kevin —dijo con voz baja Susan Krupskaya.


  —¿Lo es? —de repente, Sanders sonrió con picardía—. Vamos a decirlo de otra manera, Susan: Lance Manly no le llega ni a la suela de los zapatos.


  —Así que confías en que conservará Zephrain —cuestionó sombríamente Witcinski.


  —Sí. Y lo que es más importante, él también lo cree. Recuerda que, estando a bordo de un portanaves orión no podíamos hablar con libertad; pero cuando le pregunté si podría, me contestó con una sola palabra: «Sí».


  —Así es Ian —comentó Rutgers.


  —Sí. El Gobernador General parece ser digamos que... bastante formidable —acordó Sanders—. Y claramente cree que tiene la potencia de fuego que necesita... además del apoyo incondicional de la población local —rió secamente—. Al menos, los defendió con mucha vehemencia contra un par de pullas cuidadosamente lanzadas.


  —También es así —insistió Rutgers.


  —Y eso me lleva a otro punto —apretó Witcinski—, Perdóname, Bill. Desde luego no deseo poner en duda el honor de un oficial que ha logrado lo que él ha conseguido... pero, dada su posición, ¿no puede llegar a sentir la tentación de labrarse un imperio?


  —Supongo que algunos podrían pensar en eso —intervino Sanders antes de que la ira que veía surgir en Rutgers pudiera expresarse—. Amigo mariscal, sin duda sabes que el almirante Trevayne perdió a su esposa e hijas en el Mundo de Galloway, ¿no?


  —Sí —admitió Witcinski suspicaz.


  —Bueno, mariscal, pues ahora también ha perdido a su hijo —vio el dolor que surgía en la ancha cara de Rutgers, luego miró a Witcinski a los ojos.


  —Lamento oír eso, Sanders —dijo roncamente el Mariscal del Espacio—, pero, ¿cómo responde eso a mi pregunta?


  —Su hijo —dijo con mucha suavidad Sanders—, iba a bordo de una de las naves que el GB 32 destruyó en la Batalla de Zephrain.


  Mantuvo la vista clavada en Witcinski, mientras Rutgers jadeaba con desmayo.


  —Y afirmo que, después de eso, ni tú, ni yo, ni nadie tiene derecho a cuestionar su lealtad.


  —No —admitió lentamente Witcinski—. Supongo que no.


  No había excusas en su voz, sólo comprensión, pero Sanders estaba satisfecho. Witcinski era muy parecido a Trevayne. Un poco más duro, quizá, algo más estrecho... ciertamente menos imaginativo. Pero en un aspecto eran idénticos: ninguno de ellos se excusaba jamás por hacer algo que considerasen necesario.


  —¿Y tu estimación de la situación militar, Kevin? —la voz de Rutgers era plana, cubriendo con su impersonalidad su propio dolor.


  —El Gobernador General me suministró un resumen de sus fuerzas, pero no es exhaustivo. Ambos nos dábamos cuenta de que era seguro que el Colmillo Leomak leería ese informe... de un modo u otro —Sanders sonrió de nuevo, y se encogió de hombros, acabando con mucha de la solemnidad que aún seguía flotando en el ambiente—, Leornak y yo somos viejos amigos, así que le puse las cosas un poco más fáciles dejando el informe sobre la mesa de mi camarote, cuando nos fuimos a cenar.


  —¿Qué dices que hiciste? —Witcinski le miró atónito.


  —Lo que tenía que hacer, mariscal —le dijo jocosamente Sanders—, Sólo me estaba mostrando cortés...


  —¿Cortés? —Witcinski le lanzó una mirada asesina, y Sanders volvió a sonreír.


  —¡Por favor, mariscal! —agitó en el aire una mano—. Desde luego, los oriones saben tanto de la EID de Zephrain como la almirante Krupskaya y yo sabemos de Valkha III. Mejor dicho, cada parte sabe que la otra tiene una instalación en la que se ha estado llevando a cabo toda la investigación sobre armas feas durante los últimos sesenta años. Leomak es, a su manera, un viejo gato civilizado; pero si creyese que tenía alguna posibilidad de descubrir lo que hay en la EID de Zephrain, no iba a tener más remedio que intentar hacerlo... Un punto, por cierto, del que el Gobernador General parecía darse perfecta cuenta. En tanto que Leomak le pudiese decir al Khan que no había evidencias de que se estuvieran transmitiendo tales datos, podía evitarse la poco placentera, y catastrófica en lo diplomático, necesidad de... adquirirlos —se alzó de hombros—. Así que se lo puse más fácil, dándole acceso a los datos grabados, dado que confiaba plenamente en que el almirante Trevayne era demasiado listo como para haber grabado nada incriminatorio. Ahora, Leornak puede asegurarle al Khan que no se transmitieron datos secretos... lo que, incidentalmente, nos aseguraba que el Gobernador General y yo pudiésemos salir, sanos y salvos, de su nave insignia...


  —¡Dios mío! —Witcinski agitó la cabeza—. ¡Creo que, además, te lo pasaste bien!


  —Mi querido mariscal. Si uno no se lo pasa bien haciendo este tipo de cosas, ¿para qué iba a meterse a espía? —Sanders se permitió otra risita.


  —Pero, ¿traes una estimación de su fuerza? —quiso saber Rutgers.


  —Ciertamente. Los datos completos están en el informe. Por fortuna, se perdieron pocas naves de línea en los combates de Zephrain. Sus unidades dañadas pueden ser reparadas y, según parece, ha iniciado un programa de nuevas construcciones... —la voz de Sanders se fue apagando de un modo deliberado y provocador.


  —¿Nuevas construcciones? —Rutgers frunció el ceño—. ¿De qué tipo?


  —Un nuevo grupo de monitores... dice —la voz de Sanders era muy neutra.


  —¿Dice? —inquirió Krupskaya. Era muy propio de Susan el ser la primera en saltar sobre la presa, pensó.


  —Digamos que creo que consiguió darme algunas pistas, delante de las mismas narices de los oriones... lo que es toda una hazaña, cuando se trata de ser más listo que ese viejo bigotudo de Leomak.


  —¿Pistas, Sanders? ¿Qué clase de pistas?


  —Sólo estas, mariscal: que está construyendo únicamente monitores, y que cada uno de ellos está empleando toda la capacidad de un dique espacial de clase Terra... y que va a llamar al primero de ellos Horatio Nelson.


  —¿Cómo? ¿Qué clase de nombre es ese para un monitor?


  —Precisamente, Mariscal: a los monitores nosotros les damos nombres de héroes de la AFT, y, sin embargo, a esa nave él no se lo da. Probablemente, los oriones ni se fijarán en eso... después de todo, la nomenclatura de nuestras naves es tan confusa para ellos como la suya lo es para nosotros. Pero un nombre no estándar sugiere una clase no estándar, ¿verdad? Si a eso le añadimos la capacidad de construcción que tiene que emplear para cada uno, y el hecho de que no parece sentir necesidad de portanaves... —Sanders alzó una mano, con la palma hacia arriba.


  —Ya veo —Witcinski se rascó la barbilla—. Creo que es un buen punto, Sanders.


  —Así que el almirante Trevayne tiene una fuerza convencional considerable, además de las naves y armas no ortodoxas que pueda estar construyendo —comentó Dieter—. Y, sobre la base de eso, se siente confiado en su capacidad de derrotar lo que sea que los rebeldes puedan lanzar contra él.


  Asintió con lentitud.


  —Amigos míos, creo que es posible que estas sean las mejores noticias que hemos tenido desde que empezó esta triste situación. Si tiene razón, si puede aguantar, puede que haya llegado el momento para que empecemos a considerar la operación «Ladrillo de oro» —miró a los dos mandos militares de mayor graduación—. ¿Algún comentario, caballeros?


  —De veras, Kevin —bromeó Susan Krupskaya mientras le servía whisky—, deberías vigilar el modo en que le hablas al Mariscal del Espacio.


  —¿Por qué? —quiso saber Sanders, mientras se desperezaba, pareciendo por un instante más gatuno que un orión—. ¿Se ha dado cuenta de algo?


  —Kevin, eres un hombre astuto, por no decir que también eres retorcido y manipulador, pero el Mariscal del Espacio es más listo de lo que piensas. Puede que no pierda el tiempo en cosas decadentes como las normas de la buena sociedad, pero se da perfecta cuenta de que le estabas tomando el pelo.


  —¡Tonterías! ¡Ese hombre no da «perfecta cuenta» de nada que no monte escudos, corazas y armas de energía!


  —¿Oh no? No es eso lo que dice su Diario de Guerra...


  - ¿Diario de Guerra? —Sanders se había levantado y la miraba con el ceño fruncido—. Susan, ¿has estado entrando en el diario confidencial de nuestro más alto jefe militar para leerlo?


  —Pero Kevin —batió las cejas con aire inocente—. Siempre has dicho que cualquier cosa que alguien cree que vale la pena mantener en secreto, probablemente vale la pena conocerla. Además, es un fronterero, así que me pareció una buena idea el comprobarlo.


  —Pero si te caza haciéndolo —le dijo en tono de advertencia Sanders—, ni siquiera Dieter va a poder salvar tu hermoso culo.


  —¿No? —Krupskaya sonrió un tanto torcidamente—. ¿Por qué te crees que te he advertido de que es mucho más listo de lo que parece? Esta es la última intercepción de su diario...


  Le lanzó una hoja de impresora.


  —¿Eh? —Sanders miró a lo impreso y empezó a reír. Al cabo de un instante le caían las lágrimas de violenta que era su risa, luego, alzó su copa, sin rencor alguno, por el ausente Mariscal. Todo lo que decía era: «Mi querida vicealmirante, espero que el Señor Sanders y usted hayan disfrutado estando 'dentro'. L. Witcinski»—. ¡Y él me acusó de disfrutar de esto!


  —¡Y tenía razón, viejo pervertido! —Krupskaya movió su cabeza con reprobación—. Aún no sé cómo me ha cazado, pero parece convencido de que me has instigado.


  —Bueno, supongo que en cierto sentido lo hice —aceptó cansinamente Sanders—. Después de todo, te enseñé todo lo que sabes.


  —No todo —repuso secamente—. Y antes de que te estalle el ego de lo hinchado que lo tienes, tengo algo para ti. Toma.


  Le entregó un puñado de páginas.


  —¡Ah! ¡Un trabajo excelente, Susan! ¡Excelente!


  —Seguro —agitó la cabeza—. ¿Qué es lo que estás haciendo, Kevin? Eso son pruebas de que el capitán M'tana y Alistair Nomoruba están pasando información a los rebeldes... ¡y no me dejas hacer una maldita cosa al respecto! ¡Maldita sea, llevan ya dos años haciéndolo!


  —Así es —Sanders acabó de leer la primera hoja, asintió para sí y arrugó el papel, rompiendo el recubrimiento de seguridad, tras lo que lo lanzó al cubo de hielo que tenía junto al codo. El papel tocó el agua fundida del hielo y se desvaneció, mientras pasaba a la segunda página.


  —He hecho muchas cosas para ti, Kevin —le dijo con voz severa la vicealmirante Krupskaya—, y probablemente seguiré haciéndolas, pero me debes una explicación. No me importa poner en peligro mi carrera, pero el no hacer nada con eso puede que viole mi juramento como oficial.


  —Dulce Susan —le dijo tranquilizadoramente Sanders—, estos dedos ya temblorosos no han perdido todavía su habilidad. Estos viejos ojos no han perdido aún su agudeza. Estos ancianos oídos...


  —Deja de hacer un catálogo de tus decrépitos órganos que aún siguen, más o menos, funcionales —le interrumpió con rudeza—. Acaso lo que me estás diciendo, en tu estilo, por fortuna inimitable... ¿es que sabes lo que haces?


  —Precisamente.


  —Kevin —le dijo con desacostumbrada severidad—. Ya no soy la oficial recién salida de la Academia que aún no sabía ni sorberse los mocos y que metiste en tu operación en Nueva Valkha. Tengo mis propias obligaciones. Y, con esto, ya he llegado todo lo lejos que pienso llegar sin una explicación...


  —¡Ah, pero tu grasita infantil hacía de ti una alférez encantadora! —respondió con suavidad, y luego sopesó el irritado afecto que brillaba en sus ojos antes de proseguir—. De todos modos, quizá haya llegado el momento en que el retorcido viejo maestro deba iluminar a su discípula de ojos desorbitados por la admiración.


  - ¡Kevin...!]


  - ¡Paz, querida! —sus ojos aún brillaban, pero su voz era seria. Y ella se acomodó para escucharle—. Considera una cosa: interceptamos este conducto menos de un mes después de que comenzase el intercambio de cartas con los prisioneros de guerra, ¿correcto?


  —Sí.


  —Bien. Y durante todo el tiempo, la información que ha pasado por el mismo, aunque indudablemente era útil, nunca ha sido, precisamente, nada que hiciese estremecerse a la Galaxia. ¿Correcto de nuevo?


  —Sí.


  —Bueno, tal como te enseñé en los ya olvidados días de tu juventud, mi amor, uno nunca interfiere un conducto, a menos que la información que pasa a través del mismo sea de importancia crucial. Por el contrario, uno lo vigila, lo controla y, sobre todo, se asegura que transmita la información en aparente seguridad, para así impedir que los malos no se busquen otro del que uno no tenga ni idea, para sustituirlo. Esto son cosas de las que se habla en el Manual Básico del Espía, ¿no es cierto?


  —Sí, Kevin —suspiró—. Pero, ¿por qué infiernos no hay que decirle nada a nadie?


  —Dulce mía, un secreto es un secreto cuando sólo lo conoce una persona, de otro modo es, simplemente, una información más o menos en peligro. ¡Querida y sonriente Susan: ni te lo habría contado a ti, de no ser porque estabas a punto de sentarte en el sillón de las preocupaciones de la OIN!


  —¡Y si no me hubieras necesitado para continuar informado!


  —Eso también, claro —admitió graciosamente.


  —De acuerdo, puedo admitir eso. ¡Pero mira algunas de estas cosas, Kevin! Detalles de las comunicaciones con los oriones para preparar tu viaje. O, aquí... —señaló otra página—, ¡por Dios, son detalles de las reuniones del Consejo de Ministros! ¡Estamos hablando de datos de muy arriba, Kevin... esto no son simples chismorreos de la Asamblea!


  —Y, además, son muy interesantes —aceptó alegremente Sanders.


  —¡Maldito seas, Kevin! ¡No trates de evadirte! ¿Por qué no puedes ni decirle a Heinz que alguien de dentro del Consejo de Ministros le está pasando información muy valiosa al enemigo?


  —¿Muy valiosa? —Sanders acabó con la última página de las intercepciones y miró como se arrugaba hasta hacerse nada en contacto con el agua del cubo—. Quizá sí, y quizá no...


  Agitó la clara agua y el tintineante hielo con un dedo distraído.


  —¡No hay ningún quizá en eso! —resopló Krupskaya.


  —¿Sabes? En realidad sí que lo hay —le corrigió con amabilidad—. Considera lo siguiente, cariño... todo lo que han informado desde el Consejo de Ministros ha sido puramente político. No ha habido ni una brizna de inteligencia militar.


  —Eso es cierto —aceptó ella con lentitud, en tono súbitamente pensativo.


  —Y bien —ronroneó Sanders—, quien tiene acceso a todo esto... —su dedo golpeó el agua inmóvil del cubo de hielo—, también lo tiene a datos militares. En la misma reunión del Consejo en que se habló de enviarme a través de los oriones también se discutió toda la estrategia naval; pero aquí no hay ni una palabra de ello. Seguramente eso le sería mucho más valioso a los rebeldes que el saber, por ejemplo, la petición de comentarios a sus ministros hecha por el Primer Ministro Dieter acerca de la idea de concederle a la República un estatus limitado de beligerante, ¿no?


  —Información selectiva —repuso con voz queda, asintiendo con la cabeza—. Pero, ¿por qué? Tienes razón: es valiosa... pero mucho menos valiosa que la información militar.


  —Ah, ¿lo es?


  —Mal rayo te parta —le espetó sin rencor—. ¡No empieces a enredarme ahora con tus malditos dobles sentidos!


  —No lo voy a hacer. Pero, ¿para quién tiene más valor? ¿Para quién la recibe... o para quien la manda?


  —No voy a pretender comprender eso... aún no. Pero lo haré, te lo aseguro.


  —Estoy seguro de que lo harás —la halagó, con su sonrisa quitando todaofensa que pudiera haber en sus palabras—. Siempre fuiste mi mejor alumna, o no estarías sentada donde estás. Pero, a diferencia de ti. mi amor, yo ya conozco la identidad del topo.


  —Y no piensas compartirla conmigo, ¿verdad? —dijo con resignación.


  —No. Susan, no lo voy a hacer —le dijo, con su tono repentinamente átono contrastando con sus habituales buenos modos. Luego sonrió de nuevo—. Pero es un juegoprecioso, querida... yo lo sé, pero, ¿sabe él que yo lo sé? Y, si lo sabe, ¿sabe que yo sé que él sabe que lo sé? Y eso ad infinitum, naturalmente.


  —Kevin Sanders —dijo acerbamente—. Si no confiase en ti más de lo que lo hago en mi propio espejo, tendría que cargarte de cadenas ahora mismo y ponerte bajo terapia intensiva de las drogas que hacen charlar...


  —Y, querida mía —ronroneó—, si yo no confiase en ti, y no supiese que tú confías en mí... no te hubiera recomendado para que dirigieses la OIN, ¿no te parece?


  Susan Krupskaya se echó a reír, al tiempo que agitaba la cabeza:


  —Pon tu vaso, so podrido viejo bastardo —le dijo con afecto.


  —Tome. La última información para el Capitán M'tana. El hombre alto cogió el chip grabado y se lo metió dentro de la chaqueta, al Jado del lanzagujas enfundado. Frunció el ceño.


  —Parece descontento —la observación era amable, pero había algo de regocijo en la voz. —No, señor. Es que...


  —¿Que le va a contrapelo esto de pasarle información a los rebeldes?


  —Bueno, pues sí, señor —dijo de mal humor el correo. —Sabe que no les damos ninguna información militar, ¿no es así?


  —Sí, señor, pero...


  —Pero no hay peros —la voz se endureció levemente—. Los rebeldes también son terrestres, lo sabe. Posiblemente mejores terrestres que nosotros. No puede hacer ningún daño el darles esta información. Y algún día puede ser muy bueno para ellos el saber, exactamente, lo que realmente piensa este gobierno.


  —Sí, señor —dijo el hombre alto, y se dio la vuelta con la valiosa, pero no militar, información metida dentro de su chaqueta. Se ocuparía de que Nomoruba recibiese la información sin tener ni idea de dónde salía. Puede que Heinz von Rathenau no comprendiese los motivos del espía colocado en lo más alto dentro de la Federación Terrestre, pero sabía que nunca iba a preguntárselos.


  Después de todo, Oskar Dieter era el Primer Ministro.


  
    

  


  FORTALEZA


  
    
  


  Ian Trevayne estaba en el puente de su nueva nave insignia, en órbita en derredor de Xanadú, contemplando en la pantalla la gran curva que era el planeta. Esa belleza azul, tachonada de nubes giratorias despertaba en él la nostalgia por el hogar que todo humano lleva en su sangre, y sus ojos se volvieron hacia la constelación que los xandis llamaban el hexágono. Allí, le aseguraban los astrónomos, estaba el Sol.


  ¿Cuán lejos estaba el Sol de Zephrain? La cuestión resultaba fascinante para los astrónomos teóricos (cuya mejor estimación del momento era setecientos años luz), pero no tenía el menor significado para los espacionautas, que cruzaban las locas ingeodésicas de las líneas de salto. Y, sin embargo, últimamente, Trevayne contemplaba más a menudo las puras distancias implicadas, meditando deliberadamente sobre la inmensidad del espacio y el tiempo, como una especie de tónico, cuando decaía su espíritu. Pues, por enorme que fuera el Universo, la misma presencia del Hombre aquí, en este sistema, era la mejor medida de su propia estatura. Ian Trevayne había venido a setecientos años de la Tierra, años de los que tardaba en llegar allí la radiación de la luz atravesando el vacío. Seguro que, después de hacer tal viaje, podría cumplir con lo que le pedía su deber.


  Se agitó a sí mismo y apartó ese pensamiento, para pasar a considerar la nave en la que se hallaba. Poco antes de la guerra, la Base de la Flota de Zephrain había empezado a construir el prototipo de una fortaleza, aún mayor que un monitor y con mucha más movilidad de las habituales simples capacidades de mantener su situación, que tenían las otras plataformas orbitales de armamento. En lo que a Trevayne se refería, todo lo que era móvil, por lento y torpe que fuese, era una nave; y tras completarla con importantes modificaciones, le había dado un nombre. Ahora era la nave de la AFT Sergei Ortega, y era la estructura autopropulsada más grande jamás construida por el homo sapiens... pero no lo iba a seguir siendo por mucho. La energía militante del Límite se había juramentado con la magia científica que dormitaba en la EID de Zephrain, y dado a luz a las cinco gigantescas estructuras que orbitaban, en diversos estadios de construcción, cerca del Ortega, empequeñeciendo incluso su gran tamaño. Naves de construcción, del tamaño de destructores, se deslizaban por entre sus tremendas costillas. Barcazas arrastradas por remolcadores llevaban de un lado a otro montañas de berilio y titanio desde las inmensas fundiciones de Zephrain. E incansables constelaciones de robots soldadores iluminaban sus huesos con sus luces. Sólo una de las naves estaba parcialmente operativa, pero ya había decidido el nombre que le iba a dar: sería la nave de la AFT Horatio Nelson. Cuando Miriam le había preguntado quién era, le había contestado que lo buscase en los libros de historia, maldita sea.


  Miró a aquellos monstruos titánicos a los que, probablemente acabaría llamando supermonitores... y pensó en la reconstrucción de las otras unidades de la Flota y, no por primera vez, se sintió asombrado, y un poco asustado, del incansable dinamismo de la sociedad del Límite. Nunca se había dado cuenta (sólo lo había considerado Miriam Ortega, y aún así de un modo vago) de que era él quien había templado aquel único metal humano en la terrible arma que, ahora, estaba dispuesta para golpear.


  Lo hizo al vigésimo tercer día estándar de que le hubieran recibido con honores a bordo del Ortega.


  Genji Yoshinaka, que ahora era capitán, y el Jefe de estado mayor de Trevayne contempló los informes sobre vainas de MGBE que estaban llegando por el punto de salto cerrado, cercano a la fotosfera de Zephrain A, la «Puerta trasera», tal como habían acabado llamándola. Y alzó la vista hacia el almirante, al darse cuenta de que habían ganado su primera baza. Habían contado con que, tras su primer fracaso, los rebeldes rechazarían hacer otra pinza, y habían dispuesto, por consiguiente, su propio despliegue. Sus unidades móviles, ahora oficialmente referenciadas por la AFT como la Cuarta Flota, cubrían el Portal, pero sin los fuertes orbitales que en otro tiempo lo habían protegido. Estos habían sido reparados, acondicionados y remolcados a través del sistema, para unirse al puñado de nuevos fuertes que vigilaban la Puerta trasera. Había una razón para ese redespliegue, y los rebeldes la iban a descubrir.


  Trevayne dijo unas palabras en voz tranquila, y sus órdenes pusieron en marcha, tanto en el espacio como en Xanadú, planes de contingencia largamente preparados. En respuesta a los mismos la flota se separó del Portal, lo que se vio en la pantalla de situación como brillantes tentáculos de luz. Y, en el planeta, aullaron sirenas y miembros de la defensa civil entraron en ordenada acción. Puede que la información de Kevin Sanders subrayase la promesa de los rebeldes de no volver a atacar mundos poblados, mientras la Federación hiciese lo mismo, pero Ian Trevayne no iba a correr riesgos. En Xanadú no iba a haber asesinatos en masa.


  Contempló la pantalla secundaría, que era la que estaba conectada directamente a las fortalezas de la Puerta Trasera... y su dura sonrisa se apretó mientras unos locos fuegos artificiales estallaban junto al punto de salto. Las hordas de pequeñas naves espaciales robot, con su carga de proyectiles dirigidos, estaban recibiendo una buena paliza, pensó fríamente. Las vainas de transporte de MGBE siempre habían sido bastante inmunes a los campos de minas, porque era difícil para los satélites de ataque el apuntar a algo que era tan pequeño, y aún más difícil el cazar a las ágiles y locamente zigzagueantes vainas antes de que estabilizasen sus lanzadores y disparasen. Eso era lo que las hacía tan mortíferas contra las defensas fijas como las fortalezas... hasta que le EID de Zephrain había dado una respuesta a eso: una nueva mina con un sistema de detección muy mejorado y una velocidad de ataque muy superior. Su radio de combate era menor que el de las minas convencionales, y sus ojivas, más ligeras, eran muy poco efectivas contra naves escudadas y acorazadas, pero eran mortales contra las vainas sin protección.


  Su radio de acción más corto había requerido unos campos más densos y el tiempo había sido insuficiente para fabricar las bastantes como para cubrir los dos puntos de salto. Pero Trevayne y su estado mayor habían razonado que los rebeldes preferirían la Puerta trasera a las defensas, establecidas desde hacía tanto tiempo, del Portal, y habían colocado sus limitadas existencias de modo acorde.


  —Vigilancia Espacial dice que las nuevas minas eliminaron a más del noventa por ciento de las vainas de misiles antes de que lanzasen, almirante —informó sonoramente Yoshinaka—. Transmitidas y recibidas las órdenes operativas a las unidades móviles. Todas las naves con las compuertas cerradas y las tripulaciones en sus puestos de combate y redesplegándose hacia la Puerta trasera. Las medidas de defensa civil llevadas a cabo en Xanadú.


  —Gracias, comodoro —le contestó formalmente Trevayne, con sus ojos en la pantalla de batalla principal. Será ya en cualquier momento pensó...


  Los rebeldes recibieron la primera de varias sorpresas cuando sus unidades de vanguardia emergieron, encontrándose con que el punto de salto por el que atacaban aún estaba cubierto por plataformas orbitales de armamento pesadas. El vicealmirante Josef Matucek, que mandaba la vanguardia republicana contempló con horror como sus superacorazados saltaban a un holocausto de fuego de rayos a corta distancia. Los escudos brillaron como papeles dentro de un horno cuando abrieron fuego baterías pesadas de armas de energía, armas que deberían haber sido convertidas en chatarra por el torrente de MGBE. Era un fuego que hizo pedazos a sus naves.


  ¡Era increíble! ¿Cómo habían sobrevivido? Y, además, ¿de dónde le llegaba aquel huracán de rayos de energía? Todo diseñador terrestre de fortalezas estaba imbuido de la necesidad de equilibrar los armamentos de rayos de fuerza y primarios, los primeros para derribar los escudos y corazas a corta distancia, cuando las naves de línea daban el salto, los segundos para herir los hangares de los portanaves en las oleadas siguientes... ¡Aquellos fuertes no podían montar otra cosa que rayos de fuerza! No debían de tener sitio para nada más, y su denso fuego destripó las naves republicanas de vanguardia. Los frágiles sistemas de coordinación de datos se desplomaron en histeria electrónica bajo la paliza, y los superacorazados tuvieron que luchar individualmente, rodeados por aquellas fortalezas demoníacas, como mastodontes acosados por tigres.


  Pero los superacorazados eran duros. Ocho fueron destruidos enseguida, y doce más averiados, medio demolidos, con sus cascos brillando por la energía que les llegaba de los rayos de fuerza de los defensores; pero devolvieron el golpe con fuerza. Sus tripulaciones eran igual de valerosas y estaban igual de decididas que los defensores, y abrieron una brecha en el borde del anillo defensivo del sistema. Ni Matucek ni mucha de su gente vivieron para verlo, pero la siguiente oleada, de portanaves, halló un hueco lo bastante grande como para ofrecerles escapatoria de toda la fuerza de los rayos, amortiguados por la distancia.


  Cargaron a través del mismo... sólo para estremecerse, físicamente, por el impacto, cuando cada una de esas fortalezas les disparó con el mismo increíble número de rayos primarios, demostrándole a la Flota republicana el poder del rayo de fuerza mejorado, de «foco variable», derivado de los datos teóricos desarrollados en la EID de Zephrain. Unas lentes de campo tensionadas permitían que el mismo proyector de rayos de fuerza operase en modo primario, proyectando un rayo que era pequeño en apertura y breve en duración, comparado con el rayo de fuerza normal. Y, si bien, como a todos los primarios, le faltaba el ancho campo de acción de los rayos de fuerza normales, era un arma ante la cual tanto los campos electromagnéticos, las corazas metálicas y los cuerpos humanos ofrecían igual resistencia; es decir... ninguna en absoluto.


  Los terribles rayos atravesaron los portanaves, averiando las catapultas electromagnéticas y, muy a menudo, los cazas ya dispuestos, y la primera oleada de portanaves se echó a un lado tambaleante, con los colmillos arrancados, al estar inutilizados sus alanceados hangares de cazas.


  Pero incluso el rayo de fuerza mejorado precisaba de un tiempo para enfriarse entre disparos en el modo primario, y el comandante rebelde lanzó toda la furia de su flota contra las fortalezas que quedaban. Las normas indicaban que las fortalezas intactas debían de ser dejadas atrás, pues las oleadas siguientes pasarían por los agujeros abiertos por los MGBE y las oleadas de asalto debían de alejarse del radio de acción de las armas de energía aún operativas. Pero eso, aquí, era imposible. El almirante Antón Kellerman lanzó las naves de la primera oleada que sobrevivían contra las mismas fauces de los grandes fuertes, y la poca velocidad de fuego de los primarios les resultó fatal. Murieron luchando, pero murieron... y se llevaron con ellos a una docena de superacorazados más, y a seis portanaves de asalto que, según las normas, no tendrían que haber estado en tal enfrentamiento.


  Trevayne miró ceñudo, mientras las imágenes mandadas por enlace le mostraban la destrucción de la Vigilancia Espacial de Zephrain. Desde el principio había sabido que ese era el probable resultado de un ataque realmente decidido... como también lo sabían las dotaciones de las fortalezas. Se preguntó cuántos de sus hombres habrían muerto con los fuertes. No tantos como habría sido normalmente el cuso, pero muchos más de los que le gustaría llevar sobre su conciencia. Había hecho todo lo posible para reducir su número, empleando toda la automatización posible, pero tras los robots tenía que haber algunos cerebros humanos. Los había habido, y la mayoría habían sido voluntarios. Sólo esperaba que las cápsulas de escape especialmente diseñadas que llevaban las fortalezas hubieran salvado a un buen puñado de aquella gente extraordinaria.


  Hubiera sido diferente si se hubiese atrevido a concentrar la Cuarta Flota tras Vigilancia Espacial. La potencia de fuego de sus unidades móviles, unida a la de sus fortalezas, habría hecho polvo el ataque rebelde... pero alguien tenía que cubrir el Portal, por si Yoshinaka y él hubieran supuesto mal-


  Estudió las pantallas con ojos entrecerrados, deseando por milésima vez que sus supermonitores estuviesen operativos, aunque sólo fuera uno; pero sólo el inmóvil y medio completado Nelson lo estaba parcialmente. Otros treinta días estándar más y la cosa habría cambiado; pero aquello era el cuento de la lechera y tenía que luchar con lo que disponía. Vio como Antón Kellerman reunía sus estremecidas unidades en algo que se parecía a una formación, entre los restos flotantes de Vigilancia Espacial, y se preguntó preocupado si sería bastante. Sentía confianza cuando le había dicho a Sanders que podía defender Zephrain, pero la OIN naval había subestimado la potencia del ataque rebelde, al menos en un factor de tres. Demasiadas de esas naves no estaban registradas en la base de datos de su nave insignia. Eran naves nuevas, el fruto de esos astilleros de los que le había advertido Sanders.


  Pero Vigilancia Espacial lo había hecho muy bien, y el comandante rebelde debía de ser un hombre estremecido. Virtualmente todos sus superacorazados habían sido destruidos ya, o muy dañados; y sus portanaves habían sufrido mucho. Debía de estar preguntándose qué nuevo desastre iba a caer sobre él, salido de la caja de Pandora que era EID Zephrain, y podría ser que estuviera convencido de que lo que le esperaba era peor de lo que realmente era.


  Contempló como una pequeña fuerza rebelde iba hacia Gehenna, mientras que una segunda, mayor, se dirigía directamente hacia Xanadú y sus propias fuerzas, y se preguntó que sería lo que iba a hacer el comandante rebelde con los cazas de ataque que le quedasen.


  Las normas recomendaban un lanzamiento cercano, para evitar tanto desgaste por los MGAC como fuera posible; pero quizá estuviese lo bastante preocupado como para lanzar a distancia máxima. Trevayne esperaba que no, pues esa era la única cosa que realmente temía.


  Animó al enemigo a seguir con su estricta adhesión a las normas, reteniendo a su propia ilota... incluidos los monitores del GB 32, ahora mandados por Sonja Desai y que eran muy diferentes a todos los otros monitores que surcasen el espacio. En la ilota rebelde también había algunos monitores, debían haber sido la retaguardia, protegidos del primer abrazo aplastante de la acción porque su largo tiempo de construcción los hacía difíciles de reemplazar. Pero su principal interés estaba en los portanaves supervivientes, mientras el Onega se estremecía, moviéndose hacia una órbita más amplia, en compañía del GB 32. Los monitores de Desai y el Ortega estaban unidos por datalink con el inmóvil Nelson, y no podían abandonar Xanadú sin perder la coordinación de datos con el parcialmente operativo supermonitor... y lo necesitaba. Lo necesitaba de mala manera, y tenia que atraer a aquellos portanaves hasta el radio de acción de sus armas, antes de que lanzasen.


  Antón Kellerman miraba la pantalla a bordo de su nave insignia, el portanaves Unicorn, y se preguntaba a qué estaría jugando Trevayne. En una ocasión había servido bajo el actual comandante del Límite, y jamás le había parecido dubitativo. Y, sin embargo, ahora no se adelantaba para entrar en combate. Cierto, estaba muy superado en número: al menos tres a uno en cazas, calculaba Kellerman, pero, aún así...


  Era posible que quisiese entrar en combate muy cerca de Xanadú por una razón: que podía haber basado centenares de cazas de ataque en el planeta. Y, sin embargo, aquellos titánicos cascos a medio completar que se hallaban en órbita alrededor del planeta indicaban que no podía haber fabricado demasiados cazas. ¿Sería posible que lo hubieran cogido con los pantalones bajados? ¿Era posible que, a pesar del largo retraso, aún no estuviese preparado para defenderse de ellos?


  Kellerman lo esperaba; su propia gente estaba muy estremecida: pocos de ellos se habían imaginado una fase inicial como la que acababan de sufrir... nadie había visto jamás nada igual. Se arrellanó aún más en su sillón de mando, contemplando la pantalla, devanándose los sesos y viendo como los brillantes diamantes de sus grupos de batalla se adelantaban por ella hacia la pared que eran las naves de Trevayne que les aguardaban.


  Las flotas se hallaban aún a una distancia en la que no se podía pensar en entrar en combate, cuando los rebeldes tuvieron su siguiente sorpresa.


  Cuando era teniente, Trevayne había mandado la corbeta Yang tze, Esa astronave sólo había sido un poco más grande que los lanzadores de misiles que ahora despertaron en el Onega, el Nelson y los monitores de Sonja Desai. Las dos primeras naves montaban cinco de ellos cada una, la Zoroff y sus gemelas sólo montaban tres, y para poder meterlos a duras penas habían tenido que sacrificar la mayor parte de su armamento normal. Era una decisión desesperada, que había privado a la Cuarta Flota del sólido golpe que normalmente podían asestar de cerca los monitores, y Trevayne pensaba reconvertir los monitores a su configuración normal, una vez entrasen en línea los supermonitores. Pero, ahora, aquellos lanzadores hablaron airados por primera vez, y escupieron misiles a unas velocidades anteriormente impensables.


  Mientras se abalanzaban contra las naves rebeldes, esos misiles eran menos unos objetos físicos que estados de energía. A pesar de su relativamente inocuo nombre (misiles pesados de bombardeo, o MPB), tenían un tamaño dos veces más grande que cualquier otro proyectil antes empleado en combate en el espacio. Y las monstruosas máquinas que los lanzaban no eran simples impulsores de masas, como todos los otros lanzamisiles. Eran otra cosa, algo que los técnicos, que estaban aún tanteando su camino a través de toda una nueva tecnología para la que aún no existía una jerga técnica, habían bautizado como «impulsores gravíticos». Además, aquellos misiles no dependían para su marcha de impulsores normales: su velocidad inicial se incrementaba cuando ponían en marcha sus nuevos campos de impulsión gravitatorios.


  Incluso a esa velocidad, el radio de acción de los MPB era tan grande, que los sensores de Kellerman tuvieron tiempo de grabar sus nuevas señales de campo de impulso, antes de que la primera salva llegase lo bastante cerca como para que los cerebros cibernéticos de los proyectiles determinasen que era el momento de su autoinmolación. Dentro de las ojivas se colapsaron campos de fuerza, y la materia entró en contacto con la antimateria. Si el blanco era una nave pequeña, la nave moría. Una nave de línea podía absorber más de un impacto, pero ni las más escudadas y acorazadas naves podían sobrevivir a más de unos cuantos.


  El almirante Kellerman no era un hombre que se dejase llevar por el pánico, y no lo permitió ahora. A tales distancias, ora imposible un alto grado de puntería, y nueve de los proyectiles de la primera salva fallaron claramente. Su defensa cercana los ignoró, concentrándose en los otros trece, y sus veteranos servidores detuvieron a diez de ellos antes de que alcanzasen los escudos de sus naves. Pero tres lograron pasar, y el portanaves de asalto Héctor se desvaneció en un brillante destello de luz. Se estremeció interiormente ante el prodigioso poder de las nuevas armas y ordenó que los cazas fueran lanzados, para sacarlos de la repentinamente amenazada «seguridad» de sus hangares. Y, entonces, Antón Kellennan tuvo su sorpresa final.


  —¡Almirante! —un marinero de sensores se envaró ante su consola cuando vio acercarse la segunda oleada de MPB. lira un veterano, pero su voz estaba al borde de la histeria—, ¡Almirante! ¡Esos misiles de la primera salva están volviendo!


  Kellerman aún estaba girándose incrédulo hacia él, cuando el marinero, él mismo y el resto de las 180.000 toneladas del Unicom dejaron de existir.


  Un estremecimiento de incredulidad recorrió la ilota rebelde cuando se dieron cuenta de lo que había pasado. A diferencia de los misiles normales, aquellos nuevos monstruos no se limitaban a autodestruirse cuando pasaban de largo a sus blancos y perdían los vectores. En lugar de ello, daban la vuelta y unos sistemas de búsqueda de a bordo de inusitada potencia buscaban, con infinita malevolencia, readquirir los blancos que habían fallado, para llevar a los MPB de vuelta en repetidos ataques.


  El apetito de sorpresas de la Flota republicana murió con su comandante. Demasiados eslabones de la cadena de mando habían sido ya pulverizados en la salvaje lucha contra Vigilancia Espacial. No sobrevivía nadie por encima del rango de contralmirante, y el terror a las nuevas armas del Límite se apoderó de ellos. La fuerza de ataque empezó a perder grupos de combate cuando cruceros de batalla y portanaves, las naves con la velocidad necesaria para poder escapar, dieron la vuelta y huyeron. No pasó al momento, pero la primera deserción fue como un pequeño agujero en un dique lleno, y el feo hedor del miedo era contagioso: recorrió como la peste los puentes de mando republicanos, demostrando que lo inesperado puede hacer caer en el pánico incluso a los más valientes.


  La flotilla que se dirigía a Gehenna ya había dado la vuelta, e iba a escapar por la Puerta trasera. También lo lograrían las naves más rápidas de la fuerza... aquellas con capitanes lo bastante despiadados, como para abandonar a sus compañeros. Pero, para los acorazados y el puñado de monitores y superacorazados supervivientes no había escapatoria.


  La fuerza de Trevayne aceleró, alejándose de Xanadú, y empezó algo que se parecía a una batalla espacial ortodoxa. El Ortega avanzó mayestáticamente con los monitores del GB 32, alejándose de la coordinación de datos con el Nelson, pero eso ya no importaba. Lo que Trevayne más temía, ataques sostenidos de cazas lanzados desde más allá incluso del alcance de los MPB, se había esfumado con la huida de los portanaves: sólo dos de ellos se habían quedado para morir con la línea de batalla rebelde, y sus cazas estaban tremendamente superados en número por la fuerza que podía lanzar contra ellos Trevayne. Despojadas de sus elementos de apoyo, las naves de línea rebeldes no tenían ninguna posibilidad contra la potencia de fuego de la que disponía... especialmente porque cada una de sus naves había sido provista de un armamento de rayos mejorado.


  Más salvas de MPB fueron lanzadas, apuntadas con fría lógica contra los más ligeros acorazados y superacorazados: si alguna nave iba a ser recuperada para la Federación, eran aquellos monitores, en eso Trevayne estaba salvajemente decidido. Disminuyó la distancia, y el espacio se ensució con la matanza de naves y humanos, mientras quienquiera que estuviese al mando al otro bando luchaba por acercarse a distancia de MGBE, oponiendo fútil valor a la mortífera superioridad técnica que acababa con sus naves con precisión de máquina.


  Pero la Cuarta Flota olía victoria en la sangre derramada, y Trevayne retuvo a sus naves alejadas, manteniendo la distancia a cinco segundos luz, más allá del alcance de los MGBE, mientras sus mortíferas salvas eran disparadas una y otra vez. Una más estaba siendo preparada para ser lanzada, cuando llegó la señal de rendición. El rostro de Yoshinaka se iluminó, y se volvió hacia Trevayne... que siguió sentado en su sillón de mando, sin decir nada.


  A falta de una orden de alto el fuego, los impulsores gravíticos lanzaron la salva ya preparada.


  La señal de rendición fue repetida frenéticamente. Los rebeldes lanzaron bengalas espaciales, que cegaron a los observadores visuales, mientras llenaban los comunicadores con una chirriante estática, producida por componentes radioactivos, que no podía ser confundida ni ignorada.


  Los oficiales del estado mayor miraron a Trevayne. Su rostro era una máscara de hierro oscuro congelada en una expresión indescriptible, que ninguno de ellos había visto nunca antes, mientras seguía mirando a la historia que le contaba su pantalla de batalla, sin decir nada.


  Los MPB seguían dirigiéndose hacia el monitor Da Silva, que ahora era la nave insignia rebelde. Yoshinaka se preguntó que sería lo que debían de estar pensando aquellos pobres bastardos.


  Trevayne seguía mirando fijamente la carnicería final que se aproximaba. Y, al otro lado de sus ojos, una niñita de cabello castaño jugaba en la playa bajo el sol, y el mundo era joven.


  Yoshinaka casi notó con fuerza física el modo en que todos los demás en el puente le suplicaban que intercediese.


  Suspiró y fue hacia el almirante, dando vueltas en su mente a la petición que pensaba hacerle... Ian, ahora que eres el héroe del momento, no lo eches todo a perder. Y no eches a perder lo que vale la Federación del Límite, que es obra tuya...


  Pero, por supuesto, no era eso; en su lugar tocó el hombro de su amigo y le dijo, con firmeza:


  —Almirante, se han rendido.


  Trevayne alzó la vista y sus ojos se aclararon de repente.


  —Vaya que sí —dijo en tono de conversación—. Alto el fuego. Retomen el control de los misiles y manióbrenlos para cubrir las naves rebeldes supervivientes. Y que Comunicaciones me ponga con el comandante rebelde.


  Tan lejana era la distancia a la que se había librado el encuentro, que casi hubo un minuto de pausa antes de que se iluminase la gran pantalla de comunicación. El rostro en la misma pertenecía a una oficial que había conocido una vida antes, en otra era.


  —Habla el almirante de la Flota Ian Trevayne. Gobernador General provisional de los sistemas del Límite. ¿Hablo con la comandante rebelde?


  Pasaron cincuenta largos, interminables segundos entre la pregunta y la respuesta.


  —Como oficial de mayor rango superviviente de esta fuerza, puedo negó... —el rostro de la pequeña mujer en la pantalla estaba bajo los efectos del shock, y su voz era monótona, pero de repente hizo una pausa, dándose exacta cuenta de como se había dirigido a ella, y un estallido de orgullo iluminó sus ojos almendrados color oliva oscuro, y dijo secamente—. ¡Soy la contralmirante Li Han, de la Flota de la República de los Terrestres Libres, Señor!


  La voz de Trevayne no creció apreciablemente en volumen, pero no dejó sitio para ningún otro sonido:


  —¡No me venga con sus pretensiones políticas de opereta, capitana! ¡No habrá negociaciones: sus naves bajarán sus escudos y se pondrán al pairo, para ser abordadas por oficiales que se harán cargo del mando en nombre del legítimo Gobierno de la Federación. Cualquier resistencia a las partidas de abordaje en cualquier nave será considerada como un acto hostil, y se dará por terminado el actual alto el fuego! ¿Entendido?


  Se quedó rígido, esperando a que sus palabras volasen hasta el otro puente y, cuando llegaron, fue como si hubiese abofeteado el rostro de la comandante rebelde. La furia brilló en sus ojos, mientras recordaba otro momento y a otro comandante que la había enfrentado a la misma opción. Pero ahora de su decisión dependía mucho más que el destino de un único crucero de batalla, y los factores con los que había hecho su apuesta entonces no se hallaban presentes hoy. Miles de tripulantes republicanos habían muerto ya, la muerte de las naves que le quedaban no conseguiría nada. Pero Trevayne leyó la ira en su rostro, y se inclinó hacia delante con una sonrisa apretada, inmisericorde.


  —Me gustaría que lo hiciese, capitana —dijo, y su voz era un suave y hambriento susurro.


  No es placentero ver el rostro vencido de un humano que no acepta la derrota ni fácil ni normalmente. La mayoría de los que se hallaban en el puente del Ortega apartaron la vista con algo parecido a la vergüenza, mientras sus palabras quemaban los segundos luz de distancia. Miraron a sus consolas, aguardando, mientras Li Han se enfrentaba a su almirante y salvaba las vidas de sus tripulaciones, obligándose a decir:


  —Entendido.


  Trevayne cortó la conexión y habló con una voz agotada, casi inaudible:


  —Comodoro Yoshinaka, por favor, hágase cargo de los preparativos para la rendición. Estaré en mi camarote —dio la vuelta sobre sus tacones y se alejó.


  Apenas había salido del puente de mando cuando empezaron los hurras, y se extendieron, y crecieron, hasta que la fortaleza móvil resonó con sus ecos. Pero él no los oyó.


  «La guerra la hacen seres humanos»


  General Karl von Clausewitz.


  De la guerra


  
    

  


  NEXO


  
    
  


  Capital de facto de los mundos del Límite o no, Prescott City no era gran cosa como ciudad, según los estándares de los mundos Interiores. Pero era la mayor que había en Xanadú, y era lo bastante grande como para tener problemas de tráfico. El tráfico de superficie era ya bastante malo, pero los pasillos aéreos entrecruzados eran mucho peores, a pesar de los esfuerzos de los saturados controladores, humanos y robóticos.


  No habría sido tan malo si el Gobierno Provisional no se hubiera establecido allí: no sólo había crecido la población casi en un cincuenta por ciento, sino que más y más deslizadores militares creaban el caos en los antedichos pasillos aéreos al cruzarlos a través, con sus estridentes señales de transpondedor abriendo un camino a través del orden cuidadosamente controlado. Para las autoridades del tráfico aéreo, el deslizador de la Fuerza de Paz que se acercaba al Palacio de Gobierno sólo era una interrupción más en el rompecabezas que era su trabajo.


  El Palacio de Gobierno, sito en una colina en lo que, dos años antes, habían sido las afueras de la ciudad, era el más imponente edificio de Prescott City. Recortada su silueta contra el incesante tráfico del Campo Abu'said, tomaba un aspecto aún más impresionante cuando la Flota estaba en puerto. A diferencia de los más recientes edificios que lo rodeaban, el Palacio de Gobierno databa de los tiempos de la Cuarta Guerra Interestelar y la ocupación inicial de Xanadú. Construido con materiales naturales, con su fachada dominada por la adición de la monumental columna de bronce del Comodoro Prescott, el Palacio de Gobierno había sido construido para durar siglos... y en una escala mucho más grande de lo que se necesitaba, pues en sus inicios sólo había sido el lugar en donde se albergaba un nuevo Gobierno planetario. Había sido un grandioso gesto de desafío, lanzado a la cara de los arácnidos, que sólo se hallaban a un punto de salto de distancia.


  En una ocasión, Ian Trevayne le había dicho a Miriam Ortega que el Palacio de Gobierno le recordaba a un tal Pedro el Grande, que había construido una nueva ciudad, para que fuera su capital, en el territorio de un país por cuya posesión aún estaba luchando. Para su satisfacción, Miriam le había contestado con una palabra sacada del escaso léxico heredado de su difunta madre: el Palacio de Gobierno, había dicho ella, tenía chutzpah.


  El deslizador de la Fuerza de Paz bajó hacia la azotea del Palacio de Gobierno, justo al ponerse el sol. O, al menos, Zephrain A se estaba poniendo, Zephrain B seguía alto en el cielo, brillando como un sol muy pequeño o una estrella muy grande, dependiendo de cómo lo quisiese ver uno. Un comandante de los infantes de marina, con pantalones verde oscuro de faena y una guerrera negra salió para recibir a los miembros de la Fuerza de Paz, uniformados de marrón, que bajaron del deslizador. Con cuidada formalidad, pues ambos cuerpos no se tragaban demasiado, se hizo cargo de su prisionera, dirigiéndose a ella con una señora que no le comprometía en nada. El saber si Li Han era una capitana o una contralmirante, o siquiera si el que una rebelde y amotinada confesa tuviese derecho a cualquier tipo de rango militar eran cuestiones políticas que el comandante prefería dejar a mentes más ancianas, más sabias y mejor pagadas.


  Entre los dos guardianes, Li Han aún parecía más pequeña de lo habitual. Se alzaban por encima de ella, y su masa combinada superaba la suya por lo menos cinco veces. Sus mejillas estaban hundidas, porque la comida del campo de prisioneros era adecuada, pero no siempre apetitosa, y eso enfatizaba su limpia estructura facial. Y se movía con su gracia habitual, gracias a los ejercicios que se imponía rígidamente hacer para mantenerse en forma; pero parecía un niño con un pijama de adulto en su ropa de prisión gris, de tamaño estándar. El comandante miró a la pequeña figura, nada imponente, con una mezcla de curiosidad y desprecio: era difícil imaginarse algo que se pareciese menos a una almirante.


  Hasta que abrió la boca.


  —Buenas tardes, comandante —dijo con firmeza—. Puede escoltarme hasta el Gobernador General.


  La mano del Comandante medio se había alzado en un saludo, antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo. Logró mantener su prestancia militar, pero hubo una breve pausa, antes de que murmurara:


  —Por aquí, señora — giró sobre sus tacones y guió a la pequeña figura, tiesa como un palo, hasta los ascensores, fulminando con la mirada a cualquiera de sus subordinados que siquiera pensara en sonreír.


  Los prisioneros son cosa rara en las guerras contra alienígenas, la única clase de guerra en la que hasta ahora había luchado la AFT. No sólo el combate de nave contra nave acostumbra a resultar en la aniquilación de la tripulación de la perdedora, sino que, además, los prisioneros que pudieran ser hechos eran entregados enseguida a los xenólogos, o sus equivalentes alienígenas. Por consiguiente, los códigos de la Armada de la Federación, tanto para el trato de los prisioneros, como para la conducta cuando eran capturados, estaban muy poco desarrollados. Como prisionera de mayor graduación Han se había visto obligada, prácticamente, a reinventar todo el concepto de una doctrina para los prisioneros de guerra.


  Por su rango, le había sido ofrecida la libertad bajo palabra y la libertad en el planeta, pero la había rehusado, prefiriendo quedarse con sus compañeros prisioneros. Habían soportado mal el impacto de la derrota y, lo que aún era peor, la deserción de sus compañeros. La moral se había derrumbado, cuando su sensación de haber sido traicionados se había convertido en resentimiento, dirigido tanto contra sus oficiales por haberse rendido, como contra los otros, por haberlos abandonado. Para Han, aún menos acostumbrada que su tripulación a la noción de la derrota, y totalmente incapaz de deshonrarse a sí misma desertando a sus camaradas, la rendición había sido algo especialmente doloroso. Y la situación aún era peor porque el tardío traslado de su Grupo de Batalla al mando de Kellerman había hecho que, prácticamente, fuera una desconocida para la mayoría de sus compañeros del campo de prisioneros... una desconocida que los había hecho capitular al Límite. Pero se había enfrentado a los problemas, los de ellos y los de ella misma, con toda la compasión y determinación que habían hecho de ella lo que era. Y ahora, nueve meses más tarde, los tripulantes republicanos capturados volvían de nuevo a ser guerreros.


  Pero, una vez que los problemas inmediatos de personal habían sido solucionados, Han se halló sin nada que hacer. El campamento era como una nave o un escuadrón, bien mandado, totalmente capaz de seguir adelante sin tropiezos bajo la dirección de su Primer Oficial, siempre que ella estuviera detrás, lejana pero accesible de inmediato.


  Y descubrió que ser la «comandante en jefe», aunque fuera de un campo de prisioneros, era aún más solitario que mandar su Grupo de Batalla.


  A medida de que el otoño dio paso al corto y benigno invierno de las zonas templadas de Xanadú, Han se dio cuenta de la ironía de su éxito. Les había dado a sus subordinados unidad y un propósito, mientras ella misma se debatía, como un pájaro aprisionado, contra la enloquecedora inercia y monotonía de su cautividad. Sólo en una ocasión había habido algo de excitación, para variar el aburrimiento de su vida, que le embotaba el ánimo.


  La experiencia de Han con los gobiernos en general, y especialmente con aquellos que servían a los intereses particulares de los mundos Corporativos no había sido muy placentera. Por eso, cuando había sido llamada para presentarse ante una tal Señora Miriam Ortega, Gran Consejera provisional de Seguridad Interior de los Sistemas del Límite, estaba preparada para encontrarse con otra aburrida e insensible burócrata.


  Pero la Señora Ortega había empezado mandando retirarse al Comandante del Campo, efectivamente poniendo toda la entrevista «off the record», lo que no era el modo acostumbrado de trabajar de los autómatas adoradores del papeleo que Han asociaba con los gobiernos que no fueran los de la República.


  Fue un gesto tan generoso como astuto, pensó Han, y se sintió amistosa hacia aquella mujer. Aún se notó más así, cuando discutieron las condiciones del campo y las necesidades de los prisioneros. ¡Y era una maravilla el poder hablar con alguien nuevo, después de tantos meses de los mismos rostros! Especialmente si ese alguien era una irreverente mujer, inteligente y con un muy pedestre sentido del humor. Han había trabajado muy duro para lograr la serena devoción al deber que poseía, pero para lograrlo había pagado el precio de la soledad. Ahora, mientras hablaba con Miriam Ortega, sentía la atracción que a veces ejercen los opuestos, y le resultó difícil recordar que eran enemigas.


  Cuando llegó la hora de que se fuera, se había levantado con tristeza. Pero, antes de que se marchara había luchado por expresar una pregunta difícil, a pesar del miedo de que pudiera romper la precaria relación que había establecido con el «enemigo».


  —Señora Ortega, no puedo dejar de preguntarme... si su apellido...


  Miriam Ortega la había interrumpido, contestando la pregunta antes de que pudiera hacerla:


  —El almirante Ortega era mi padre —había dicho, simplemente.


  Dadas las circunstancias Han había lamentado la dolorosa pregunta, pero la mujer del rostro maravillosamente expresivo había continuado:


  —Era un hombre de fuertes principios y murió actuando según los mismos... una forma bastante buena de irse, diría yo —luego, con otra sonrisa—. ¡Según he oído, usted ha estado a punto de hacerlo también, en varias ocasiones!


  Y el proceso de aproximación estuvo completado, y la relación ya no fue forzada.


  Luego, Han se sintió asombrada al escuchar, a través de las cuidadas conexiones a «Radio Macuto» de los guardianes que Miriam Ortega era la amante de Ian Trevayne. Desde luego, había estado sin contacto con su esposa desde hacía más de tres años, pero...


  Nunca había coincidido con Natalya Nikolayevna Trevayne, pero la belleza sin mácula de la mujer había sido el objeto de frecuentes comentarios de envidiosos oficiales del género masculino, y ostentosamente indiferentes del femenino, y jamás había habido el menor susurro de infidelidad en las murmuraciones de la Flota. Seguro que, por mucho impacto que, a su manera, provocase Miriam Ortega, no podía ser el tipo de Trevayne... pero, ¿era su imaginación, o cada vez que la otra hablaba del «Gobernador General», una cierta calidez bien humorada aparecía en su voz?


  Luego, con los inicios de la primavera, llegó la llamada que la había sacado por primera vez en casi medio año del campo de prisioneros, Ahora, caminando bajo guardia por los pasillos del Palacio de Gobierno, se concentraba en parecer despreocupada, mientras se preguntaba para qué la habría mandado a buscar Trevayne.


  Llegaron a las oficinas desde las que Ian Trevayne dirigía los sistemas del Límite. Han y sus oficiales de Inteligencia habían pasado un tiempo considerable trazando un organigrama del Gobierno Provisional, y, a veces, pensaban que debía de haber sido diseñado por aquel legendario ingeniero de los tiempos de antes de la Era Espacial, Goldberg, especialista en liar las cosas. La mayor parte de la administración del día a día giraba en tomo de departamentos dirigidos por miembros del Gran Consejo, que eran miembros de la Asamblea Legislativa del Límite y, por consiguiente, responsables ante la misma. Pero trabajaban para y en nombre del Gobernador General Trevayne quien, aunque era el único miembro del ejecutivo ni siquiera era miembro de la Asamblea, y mucho menos responsable ante la misma. El era directamente responsable ante la Asamblea Legislativa de la Federación, en la Vieja Tierra... con la que sólo estaba en contacto, infrecuentemente y de un modo muy poco directo, usando para ello medios que Han aún tenía que descubrir. Había decidido que era una de esas marañas legales que el homo sapiens ama secreta y culpablemente, pero funcionaba... como dejaba bien claro su actual cautiverio.


  El comandante la llevó por entre las atareadas oficinas y llamó a la puerta del despacho privado del Gobernador General. Una voz desde dentro le dio paso y el mayor abrió la puerta de viejo estilo y dio un paso atrás, poniéndose en algo que medio era posición de firmes mientras ella pasaba ante él. Luego cerró la puerta en silencio, no sin un cierto pesar: por lo común no sentía ningún interés por las reuniones de sus superiores, pero esta vez no podía suprimir del todo su curiosidad. Algo le decía que era seguro que cualquier discusión entre aquellas dos personalidades iba a tener resultados muy interesantes.


  Trevayne estaba sentado tras su escritorio, vistiendo el muy bien cortado traje civil que se permitía cuando ejercía en su función de Gobernador General. Tras él, un gran ventanal dominaba Prescott City, y sobre un armario bajo que había bajo el mismo había dos cubos holográficos. Uno mostraba a tres mujeres, no, se corrigió Han, a una mujer y dos chicas jóvenes. En el otro, un joven con el uniforme negro y plata de un alférez de la AFT trataba de no parecer demasiado complacido consigo mismo. Apartó la vista y se puso firmes ante el escritorio, y se produjo un corto silencio, mientras Trevayne y ella se miraban el uno al otro y recordaban otra reunión, en otro despacho.


  Trevayne fue el primero en hablar:


  —Por favor, siéntese.


  —Prefiero seguir de pie, señor.


  —Como desee —asintió con la cabeza, no sonando sorprendido—. Pero, por favor, descanse, contralmirante Li.


  Se dio cuenta de lo que le había dicho, mientras se ponía en una envarada posición de descanso, y Trevayne sonrió brevemente ante el ensancharse de los ojos de ella... que, sospechaba, era el equivalente en otra persona de quedarse embobada con la boca abierta.


  —Sí —continuó—, hemos recibido uno de los infrecuentes mensajes de los mundos interiores y parece que, por razones legalistas con las que no le voy a aburrir, el Gobierno ha decidido acordar estatus beligerante limitado a esos mundos que se autodenominan la República de los Terrestres Libres —sonaba como si le acabase de dar un bocado a algo muy amargo—. Eso implica, entre otras cosas, el reconocimiento de los ascensos y rangos concedidos por esa... entidad. Naturalmente no tengo otra alternativa que actuar de acuerdo con esa política.


  Se permitió una sonrisa amarga.


  —Me consuelo con el pensamiento de que su propósito «no es conferir un cumplido, sino asegurar algo conveniente», en palabras de Winston Churchill, un personaje con el que quizá usted no esté familiarizada...


  —Por el contrario, almirante —le interrumpió Han—, Winston Churchill fue un político de la Vieja Tierra en tiempos de la Era de Mao Zedong... un portavoz muy elocuente de un sistema imperial que ya estaba condenado.


  Trevayne se quedó momentáneamente sin habla, pero se recuperó con rapidez, y prosiguió:


  —También recibimos otra noticia que creo que será de su interés. La Federación ha aceptado un intercambio general de prisioneros, para recuperar al personal leal encarcelado en los diversos mundos de la Frontera. Dentro de esta semana saldrán ustedes de Xanadú.


  Ahora le tocó el tumo a Han de quedarse totalmente sin habla. Trevayne esperó con curiosidad su respuesta.


  —Almirante —dijo brevemente—. Creo que ahora si que me sentaré.


  Le hizo un gesto hacia un sillón.


  —Espero que podrá usted informar a sus superiores de que han sido bien tratados...


  —Sí —admitió, aún tratando de digerir la asombrosa noticia. Luego se compuso con un estremecimiento—. En especial, querría dar las gracias al personal médico del campo por su habilidad y, aún más, por su humanidad.


  Pensó en Daffyd Llewellyn en otro planeta, y sonrió.


  —Esa cualidad parece trascender a los posicionamientos políticos... al menos en los mejores doctores.


  Trevayne asintió con la cabeza, prefiriendo no mencionar el considerable cuidado con que el Doctor Yuan y él se habían dedicado a seleccionar el personal médico del campo de prisioneros.


  —Y —concluyó ella—, hágame el favor de transmitirle mis respetos y gratitud a la Gran Consejera Ortega, por el interés que se ha tomado en nuestro bienestar.


  Esperó curiosa para ver cual era su reacción, pero se limitó a asentir con la cabeza de nuevo.


  —Lo haré. Y, a cambio, me gustaría que usted transmitiese un mensaje mío —la miró sobre los dedos de sus manos unidos en pirámide—. Cierto personal médico de Zephrain, que creíamos perdido por culpa de los corsarios tangri, ya fue repatriado por su Gobierno, antes de que se iniciasen formalmente las actuales negociaciones de intercambio de prisioneros. Por ellos nos enteramos de que, en realidad, habían sido capturados por humanos, por así llamarles... antiguo personal de la AFT, que alegremente se dedicaba a la piratería para su beneficio personal.


  Sus palabras podrían haber sido humorísticas, no lo eran.


  —Históricamente —sus ojos se tornaron muy duros—, una de las consecuencias inevitables de las guerras civiles ha sido el bandidaje de renegados que se han hecho pasar como pertenecientes a uno u otro bando... es una de las muchas y feas consecuencias que nunca parecen tener en cuenta los que inician estas rupturas, y por las que nunca aceptan la menor responsabilidad... pero me estoy yendo por las ramas...


  Su expresión se ablandó un tanto.


  —Por favor, expréseles a sus superiores mi agradecimiento por esa repatriación y... —añadió, inclinándose hacia delante y sonriendo levemente—, hágame el favor de aceptar mi personal agradecimiento por librar a la Galaxia de una excrecencia particularmente repugnante de la raza humana.


  Han asintió, un poco asombrada, pues ni siquiera había sabido que las doctoras y enfermeras hubieran sido devueltas, a pesar de que había urgido al almirantazgo a hacerlo. Claro que sus recomendaciones podrían haber tenido más peso si una parte de la Flota Republicana no hubiera estado en contra de su manejo de la situación. Estos señalaban que, si hubiese aceptado la rendición de Ruyard, la Flota hubiera ganado cinco cruceros, además de los destructores.


  Ella y Tomanaga habían argumentado que sus acciones habían sido una táctica buena y prudente, impidiendo una nueva traición por parte del jefe de los piratas, y aterrorizando a sus secuaces que aún seguían en el planeta hasta el punto de impedirles cometer alguna atrocidad en el último momento. No obstante, Han había sido oficialmente censurada, aunque, en privado, el Primer Almirante le había dicho que aprobaba el modo en que había llevado a cabo la batalla.


  Personalmente, Han nunca había considerado que el episodio pudiera ser calificado de «batalla», aunque ahora se le llamase oficialmente la Batalla de Siegfried. Desde su perspectiva, había sido más bien un caso de exterminio de unos bichos malignos.


  El silenció creció mientras, tras su escritorio, Trevayne jugueteaba con una pluma, y Han notó en él una desacostumbrada duda, casi una incomodidad.


  —Almirante —le dijo por fin, tentativamente—, ¿puedo irme?


  —¿Eh? —la miró con rapidez, como cogido en desequilibrio, mientras pensaba como hacer una pregunta o afirmar algo, y al cabo le contestó roncamente—. Sí, puede.


  Han se alzó y caminó hacia la puerta. Luego se detuvo y se volvió hacia él:


  —Almirante, si me permite la pregunta... ¿por qué me ha traído aquí para decirme esto, en lugar de, simplemente, mandar decírmelo a través del comandante Chanet?


  Trevayne se quedó mirando a la superficie de su escritorio por un momento, pareciendo recuperar el equilibrio. Luego, la volvió a mirar.


  —Contralmirante Li —casi vomitó—, ¿por casualidad estuvo usted involucrada en la incursión contra el Mundo de Galloway?


  Han le miró con fijeza. ¿Para qué infiernos, se preguntó a sí misma, quería saber aquello? Recordó que habían habido algunas feas repercusiones a causa de la incursión, a pesar de que todos los estrategas sabían que el Archipiélago de Jamieson era un objetivo estratégico de primera magnitud. En cualquier caso, ambos bandos se habían sentido horrorizados por las enormes pérdidas de civiles, y la incursión había llevado al acuerdo de facto que prohibía los ataques nucleares contra planetas habitados. Pero, ¿por qué...?


  De repente comprendió. Su mirada se dirigió con rapidez a los hologramas, mientras recordaba la conversación en el despacho del almirante Rutgers, y sus ojos se agrandaron en horrorizada comprensión.


  Y luego su mirada se tropezó con la de Trevayne. Los ojos del hombre casi eran suplicantes, y pudo leer la atónita compasión en los de ella. Por un instante, hubo un nexo de unión intangible entre ambos.


  Han tenia que decir algo y no sabía el qué, para llegar adentro del hombre que había perdido tanto. Abrió la boca para hablar...


  ... y entonces recordó la Segunda Batalla de Zephrain, cuando la Cuarta Flota estaba fuera del radio de acción de sus armas, y los mortíferos MPB seguían llegando, a pesar de sus desesperadas y repetidas llamadas de rendición. Cuando los misiles que ya habían fallado giraron de vuelta de un modo imposible, acercándose a través del fuego de contramisiles y los láseres de la defensa próxima, uniéndose a las nuevas salvas de la flota enemiga, Han había seguido sentada en su sillón de mando, dando órdenes con calma, manteniendo unida a su gente, mientras aguardaba morir con ellos.


  Y ahora miró al rostro oscuro y de amenazadora barba que había al otro lado del escritorio, y no vio a alguien cuya familia había muerto, sino a un cruel y sanguinario comandante, que había estado dispuesto a asesinar a sus indefensas tripulaciones.


  —¡No, almirante... —su voz resonó en la silenciosa habitación—, no tomé parte en esa heroica acción!


  Vio como Ian Trevayne se levantaba, con su oscuro rostro inexpresivo, a pesar del terrible fuego que de repente ardía en sus ojos. Lo miró rodear su mesa y la ira furiosa de su angustia llegó con él. Notaba los deseos asesinos que había en su corazón, pero se mantuvo rígidamente quieta, con sus propios ojos duros y llenos de odio, mientras los de él la quemaban, negándose a parpadear.


  Se detuvo, con los brazos pegados a los costados y las manos hechas puños, y los músculos temblaron en esos brazos mientras luchaba por mantenerlos allí... luchaba contra la furiosa necesidad de golpear con esos puños su rostro, que repentinamente le resultaba odioso.


  Y luego se irguió, exhaló un profundo suspiro, y dejó de ser un simple recipiente de furia. Apretó el botón que llamaba a los infantes de marina de guardia.


  —Llévense a la prisionera —les dijo, mirándoles por encima de la cabeza de ella. Lo hicieron. Y, mientras se la llevaban hacia la puerta, ella miró hacia atrás, y en el rostro de él le pareció ver un reflejo de ella misma, como un espejo del alma. No podía explicar la repentina oleada de enfática comprensión, porque ella misma no había sentido nunca lo que veía en aquel rostro... excepto, quizá...


  La comprensión le llegó con un estremecimiento, cuando recordó el Argosy Polaris y aquellos cadáveres de niños., Y, en ese momento, supo exactamente como veía Ian Trevayne a aquellos a los que había estado a punto de hacerles lo que ella le había hecho a Arthur Ruyard.


  Sus ojos se cruzaron una vez más y, por un breve instante, el nexo volvió a unirles. Pero ahora la tenue compresión compartida englobaba los imperdonables males que se habían hecho el uno al otro, los males que, de algún modo, eran como un microcosmos de la total y colosal tragedia en la que se habían visto atrapados. La comprensión brotó entre ellos, horrible con las mortíferas y conflictivas fuerzas del deber, la desesperación y el odio, que podían llevar a seres humanos, buenos y decentes, a una tal situación... pero sólo fue por un instante... luego fue cortado por el cerrarse de la puerta del despacho.


  Trevayne se quedó mirando por un momento a la cerrada puerta. Luego se metió en su lavabo privado y se quedó mirándose al espejo un largo, largo rato, como para prolongar la terrible mirada que había podido dar al interior de su alma.


  
    

  


  CONTRAATAQUE


  
    
  


  Los prisioneros habían partido y la primavera estaba dando paso al verano cuando la nave correo oriona emergió del punto de salto Zephrain-Rehfrak. El comandante del piquete allí estacionado tenía órdenes explícitas referentes a este raro hecho, y un breve mensaje fue transferido sin problemas, tras lo que los oriones se marcharon tan rápidamente como habían llegado. El mensaje fue transmitido a la nave de la AFT Horatio Nelson en un chirrido de alta velocidad, contenido dentro de un láser de mínima apertura, y las antenas parabólicas receptoras del Nelson la cazaron en el espacio y la retransmitieron a su vez, con la misma seguridad, hacia el Palacio de Gobierno, tras lo que Ian Trevayne convocó una reunión de emergencia del Gran Consejo.


  —Los oriones están siendo aún menos informativos de lo habitual —les dijo—. Sólo nos han comunicado que llegará aquí, procedente de Rehfrak, un emisario, en menos de tres semanas estándar. Y punto —se encogió de hombros—. Esta será la primera vez que un orión venga a Zephrain desde que comenzó la guerra... es más: por lo que sé, será la primera vez que un alto cargo orión realiza una visita oficial a alguna parte de la Federación, en todo este tiempo. No han dicho ni pío acerca del motivo de la visita, pero apostaría a que se trata de algo grande. Recuerden que los oriones no tienden a ser prolijos, cosa que a nosotros nos gusta tanto: cuanto más importante es un anuncio, más probable es que sea breve.


  Esperó que ciertas personas excesivamente dadas a la verborrea hubieran captado la implicación, pero sospechaba que no iba a ser así.


  —De modo —concluyó—, que es probable que el emisario sea un orión de alto rango, posiblemente el mismo Leornak.


  —¿O alguien aún más importante? —preguntó Barry de Parma.


  —No hay nadie más importante en esta parte del espacio orión —dijo llanamente Trevayne—. Sólo hay cinco oficiales militares de mayor graduación que Leornak'zilshisdrow; pero, lo que es más... teóricamente, el Khanato es una monarquía absoluta, pero los Gobernadores de Distrito son prácticamente autónomos en sus decisiones, en tanto que sigan las líneas políticas trazadas por el Khan. No, alguien de mayor rango que él tendría que recorrer todo el camino desde Nueva Valkha y, si nos merecemos tanta atención... ¡entonces sólo Dios sabe lo que se podría estar cocinando!


  »En cualquier caso, tenemos que decidir cuál va a ser la naturaleza de nuestra bienvenida. Propongo recibir al enviado a bordo del Nelson. Nunca hace daño impresionar a los oriones... aunque, no hay ni que decirlo, no pienso invitar a alguien tan experto como es ese viejo gato Leoraak a que inspeccione nuestro armamento —todos asintieron en silencio—. Y creo que deberíamos tener a bordo una presencia política de peso: el señor de Parma, la señora Ortega y el señor MacFarland».


  De nuevo, nadie estuvo en contra. De Parma, como cabeza titular del Gran Consejo, era una elección lógica. También lo era Bryan MacFarland, Gran Consejero de Asuntos Exteriores: que siempre había tenido bien poco a hacer, visto que las únicas relaciones del Gobierno Provisional con otros grupos de humanos habían sido el intercambio de misiles nucleares y que las únicas potencias no humanas con las que el Límite tenía contacto eran los oriones, cuya política oficial era no tener contactos en tanto durase el conflicto, y los tangri, cuya política permanente era considerar a los humanos como a una presa, excepcionalmente peligrosa, pero presa al fin y al cabo. Pero parecía que había llegado su hora. Además, a Trevayne le gustaba su personalidad: tal como su propio nombre indicaba, su mundo natal, Aotearoa, había sido colonizado inicialmente por neozelandeses, aunque los subsiguientes inmigrantes fueran casi todos de Australia. Ahora, los aotearoanos eran más australianos que los mismos australianos... el escuchar a MacFarland le traía recuerdos de su periodo en el cursillo de pilotos de cazas de ataque de la Armada en Brisbane, Australia, en la Vieja Tierra.


  Había otra razón, no expresada, para incluirlo. Hasta el momento, la presión del esfuerzo de guerra no había dejado que los otros mundos del Límite se resintiesen del papel desproporcionado jugado por los xandis en el Gobierno Provisional, pero sólo era cuestión de tiempo que surgiese la cuestión. Trevayne pensaba tratar de evitarlo involucrando en funciones de alto nivel a tantos no-xandis como le fuera posible. Miriam, aunque era una xandi por adopción, estaba por completo de acuerdo. En cuanto a ella, no tenía una función obvia que hacer en el Nelson, pero nadie cuestionó su decisión de incluirla.


  Era extraño, se dijo: en muchos tiempos y lugares, una relación como la suya, no reconocida pero universalmente conocida, la hubiera dañado políticamente. Pero no había sucedido aquí... quizá fuese, pensó hoscamente, porque, sin importar lo muy aliados que ambos estuviesen, ella nunca dudaba en mostrarse en desacuerdo, a veces violentamente, cuando pensaba que se equivocaba... y sus desacuerdos no siempre eran puestos sobre la mesa en privado. Nadie creía que la política de Miriam Ortega fuera otra cosa que la suya propia, y eso quedaba aún más en evidencia viéndola en comparación con la deferencia, casi inquebrantable, que el resto de Grandes Consejeros mostraban hacia las políticas del Gobernador General.


  Miriam alzó la vista y ocultó una sonrisa, cuando la mirada pensativa de él pasó sobre ella. Sabía lo que estaba pensando, y también sabía que su habitual ceguera al respecto le impedía dar con la respuesta. Parte de la aceptación por parte de sus colegas era porque se negaba a dejarse acobardar por el Gobernador General, pero también era a causa del estatus especial que le confería la relación entre ambos. La población del Límite había colocado a Trevayne sobre un pedestal tan alto que, simplemente, estaba por encima de todo resentimiento o reproche, y ella, por su relación íntima con él, compartía ese mana. Claro que él, se dijo, jamás entendería cómo funcionaba todo aquello. Estaba demasiado convencido de estar lleno de lo que él consideraba como debilidades, como para aceptar que en el Límite pudieran verle, o verla a ella, de otra manera. Y Miriam no tenía la menor intención de explicarle la realidad.


  El cúter orión completó la maniobra de atraque en la cubierta de botes del Nelson, en donde se hallaba Trevayne al frente de un grupo que incluía a la vicealmirante Sonja Desai, el comodoro Genji Yoshinaka y el capitán Lewis Mujabi del Nelson, además de los Grandes Consejeros. Los oficiales, Trevayne incluido, llevaban para la ocasión el uniforme de gala, y en cada hombro izquierdo lucía la insignia que Trevayne había autorizado recientemente para las fuerzas armadas del Límite: un anillo de estrellas, una por cada sistema del Límite, rodeando al planeta y la luna de la Federación. Miriam le había sugerido que las estrellas deberían de rodear a una mano con el digitus impudicus alzado, para expresar el auténtico espíritu de los limiteros, y, aunque en privado Trevayne estaba de acuerdo, había vetado tal propuesta... de mala gana.


  Se abrió la compuerta, y salió el emisario. Trevayne dijo, simplemente: —No.


  —¡Pues sí! —sonrió de oreja a oreja Kevin Sanders, bajando por la corta rampa de acceso con una agilidad que no se podía explicar sólo con los tratamientos de longevidad. Como era habitual en él, claramente estaba disfrutando con la situación.


  Trevayne se adelantó y se inclinó un poco, para poder hablar al oído de Sanders en voz baja:


  —¡Viejo tunante! ¿Cómo diablos ha podido convencer a los oriones para que le dejen pasar? No, espere, déjeme adivinarlo: yo diría que ha hecho que sus espías desenterrasen algo de la vida sexual de Leornak, que le permite tenerlo bien cogido...


  —¡Almirante... qué mal que me juzga! ¡Debería usted saber que no apruebo el chantaje! Prefiero el soborno: uno se puede fiar más de la avaricia que del miedo. La verdad es que le llevé una caja de Jack Daniels —Sanders sonrió ampliamente—. Le he mantenido bien suministrado desde que empezó la guerra.


  Pasó a mostrarse, si no más serio, al menos más sincero: —Era necesario que un funcionario de nivel ministerial viniese aquí, almirante, y tiré de todos los cabos necesarios para ser el enviado. ¿Puedo decirle que es un placer el volverle a ver? Como prueba de mi aprecio le he traído una caja de Glen Grant.


  El rostro de Trevayne se transfiguró por un momento. Luego, lanzó una mirada aviesa:


  —Al menos tenga la bondad de decirme para qué estoy siendo sobornado...


  —A su debido momento, almirante —le contestó Sanders con otra de sus risas que desarmaban—. Por el momento, no hagamos esperar al comité de bienvenida.


  Trevayne presentó la eminencia gris de la Inteligencia Terrestre a sus oficiales y los dignatarios políticos, Sanders besó la mano de Miriam con modales cortesanos, dirigiéndose a ella como «Madam Ortega» e, increíblemente, casi haciéndola sonrojarse. El muy caradura interpreta a fondo el papel de caballero de la vieja escuela, se dijo molesto el almirante.


  Luego fueron hacia la camareta del Nelson, donde el capitán Mujabi lo había preparado todo para mostrar la hospitalidad de su nave. Trevayne logró maniobrar a los presentes para que Sanders y él estuviesen solos en uno de los transportadores internos de la nave, esperando interrogar a su inesperado visitante. Pero, tan pronto como estuvieron a solas, Sanders se volvió hacia él con una expresión que era mitad divertida y mitad avergonzada.


  —Ejem... Almirante, ¿recuerda los chips de holovisión que le di en Rehfrak?


  —Sí —le contestó Trevayne, cogido por sorpresa—. Me temo que, de algún modo desconocido, desaparecieron.


  ¡Por favor, Dios!, se dijo para sus adentros: ¡No dejes que este liante traiga otro paquete de esa basura...!


  —Sospechaba que podía haber sucedido. El caso es que la serie tuvo un éxito tan descomunal, que han producido una secuela: Triunfo en Zephrain, y, en lugar de molestarle a usted con estas nimiedades, esta vez pensaba ocuparme yo mismo de los acuerdos para lograr su difusión en la holovisión local... minimizando así la posibilidad de que de nuevo se produzca el tipo de accidente que le sucedió a la otra remesa —hizo una pausa, observando el visible efecto de sus palabras en Trevayne: juzgando que el riesgo de un ataque al corazón estaba dentro de lo posible, volvió a la carga—. Pero, después de conocer a la Señora Ortega, he cambiado de idea. Verá, ella... esto, digamos que figura de una manera prominente en la secuela. Y ahora puedo ver que no acertaron en lo más mínimo al darle el papel a la oscura actriz que. por razones que me son desconocidas, fue elegida para interpretarla. No está dotada de la enorme personalidad e inteligencia que posee la Gran Consejera... a pesar de estar muy bien dotada en ciertos otros aspectos. Así que, almirante, dejaré que sea usted el juez acerca de lo adecuado o no que sea el mostrar esa producción en los sistemas del Límite. E, incluso, acerca de si desea o no verla en privado con la señora Ortega.


  Sonrió beatíficamente.


  Trevayne se obligó a recordar un dicho folclórico procedente de la parte de la Vieja Tierra de la que era Sanders: «Puede que sea un hijo de puta, pero al menos es nuestro hijo de puta». Y, de repente, sonrió: no valía la pena tratar de resistirse a aquel hombre... era una batalla perdida de antemano.


  —Muy amable por su parte —le dijo—. Glen Grant, ¿eh? Por Dios, llámame Ian y tutéame, jodido yanqui...


  —De acuerdo, habla.


  Trevayne y Sanders estaban sentados en el camarote de aquél. Como todas las habitaciones privadas de las astronaves, era compacta, pero cómoda y dispuesta de un modo tan eficiente, que casi no se notaba esa eficiencia. El capitán Mujabi, que no había esperado a un pasajero extra para su regreso a Xanadú, le había asignado al enviado de la Tierra un camarote similar. Por fortuna, la clase Nelson de navíos estaba diseñada para acomodar a almirantes y sus estados mayores.


  Trevayne vio parpadear los ojos de Sanders. La reunión social de la velada (una supernova que estallase cerca sería una noticia menos importante que la llegada de un visitante de la Vieja Tierra) había sido tan intensa, que sólo había logrado arrancar a Sanders de los demás, dejando a Miriam cubriéndoles las espaldas, en una acción de retaguardia. Estaba más que convencido de que Sanders había disfrutado a fondo de cada minuto de su notoriedad... ¡desde luego, no había hecho el menor esfuerzo para ayudarle a separarle de la misma!


  —Habla —repitió Trevayne—. No voy a poder pegar ojo hasta que me cuentes las noticias...


  —Bueno, Ian —contemporizó Sanders—. La excusa que empleaste para sacarme de la camareta era más cierta de lo que te imaginas: estoy bastante fatigado. Después de todo, ya no soy tan joven, y...


  —Nos enterrarás a todos —le dijo llanamente el almirante—. Por una vez, deja de jugar, y dime exactamente qué es lo que estás haciendo aquí. ¡Hazte a la idea de que no vas a salir de este camarote hasta que lo sepa!


  —Muy bien —Sanders suspiró con falsa resignación—, Como sin duda ya habrás supuesto, tu victoria en la Segunda Zephrain cambió totalmente el rostro de la guerra. Como ya te dije en Rehfrak, los rebeldes nos han estado presionando muy fuerte casi desde el inicio de la guerra; y, desde el principio, siempre ha sido cuestión de arrebatamos cuellos de botella, sin importar los pequeños triunfos tácticos que hayamos podido tener.


  Hizo una pausa, pensativamente y con la cara muy tensa. Trevayne se dio cuenta de que, por un momento, se le había caído la máscara.


  —¿Sabes, Ian? —dijo lentamente—. Creo que los mundos Internos estaban aún menos preparados para esta guerra de lo que ellos mismos creían.


  —¿Y cómo infiernos te «preparas» para algo como esto? —le preguntó con voz suave Trevayne—. No es posible.


  —No, pero hay... llamémosles estados de mente, que te pueden dar o quitar la habilidad de enfrentarte con ello, cuando llega —le contestó Sanders—. Míralo de este modo: cualquiera que supiera contar, sabía que la Frontera, con el treinta por ciento de la población, suministraba el sesenta por ciento del personal de la Flota... apuesto a que nunca nadie se puso a pensar en las actitudes que impulsaban a tantos frontereros a vestir el uniforme. Y no sólo se trataba del gran número de ellos, la composición del personal militar fronterero debería haber dado que pensar...


  —¿Te refieres a que hubiese tanto personal femenino? —le preguntó en voz queda Trevayne.


  —Exacto —los ojos de Sanders se iluminaron cuando se dio cuenta de que Trevayne entendía exactamente lo que quería decir—. Los mundos de la frontera son muy cuidadosos con la vida de sus mujeres, Ian. Tienen exactamente el problema opuesto al de los mundos Interiores: demasiado sitio en sus planetas y demasiada poca gente. Así que necesitan desesperadamente a toda madre potencial y, como resultado de eso, han adquirido un nuevo estatus social. Las mujeres frontereras son protegidas como la inversión para el futuro de sus planetas y, sin embargo, casi el cuarenta por ciento de todo el personal militar fronterero son mujeres. Eso nos habla de una cultura que da un alto valor a las responsabilidades militares... me temo que mucho más valor del que le otorgan los mundos Interiores.


  —¿No será el viejo argumento de que «las democracias ricas son blandas»? —Trevayne podía haber sonado burlón, pero no lo hizo.


  —En cierto sentido, pero no tanto blandas como faltas de experiencia. En dos siglos no ha habido verdaderas penetraciones en el espacio interno de la Federación, exceptuando lo de Timor y la incursión contra Alfa de Centauro. Los interiores han estado aislados de las realidades de la guerra y, con franqueza, para empezar ni tenían la dedicación personal de los frontereros. Luego perdieron todas esas naves y, como resultado de ello, todos los encuentros iniciales. Eso los asustó de mala manera; de hecho me temo que provocó una oleada de derrotismo... O, no, no tanto de derrotismo como de fatalismo. Por así decirlo, a la Federación le faltaban pelotas, por recurrir a una expresión populachera.


  Sonrió, y de nuevo el bufón suplantó por un instante al serio pensador analista.


  —Pero todo cambió cuando la Primera Zephrain convenció a los mundos Internos de que podíamos obtener victorias... y eso que aún no saben nada de la nueva tecnología militar. Así que ahora, por primera vez desde que empezó esta guerra, los mundos Internos y los Corporativos tienen ganas de luchar. Y les hemos dado a los rebeldes un susto que los pone, por primera vez, a la defensiva. Así que...


  La luz sobre la puerta del camarote brilló con una serie de destellos que Sanders sospechaba que no eran tan al azar como parecían. Trevayne tocó el botón que abría la puerta, y Miriam Ortega entró por el hueco que dejó la puerta al abrirse ésta.


  —Lamento haber tardado tanto —le dijo a Trevayne. Sólo había dos sillas, así que se sentó al borde de la cama—. Barry puede ser muy pesado a veces. Espero no haberme perdido demasiado.


  Sanders se aclaró la garganta y le lanzó una mirada inquisitiva a Trevayne, que fue contestada con una suave sonrisa.


  —La señora Ortega está autorizada para acceder a las informaciones de «Máximo Secreto» —dijo y su sonrisa se hizo más grande cuando continuó—. Yo mismo la autoricé, bajo mis poderes de emergencia. Recuerda los documentos que me entregaste en Rehfrak.


  —No estoy cuestionando sus autorizaciones, Ian —hizo un gesto como apartando a un lado aquello—, pero aún a riesgo de parecer descortés, señora Ortega, tengo el deber de cuestionar su necesidad de estar enterada...


  —La señora Ortega es mi mejor aliado en el Gobierno Provisional. Sea lo que sea que esperéis de los sistemas del Límite, va a intervenir para movilizar el apoyo político necesario. Tendrá que enterarse más pronto o más tarde —el rostro de Trevayne mostró un tinte de exasperación—, Es como te dije en Rehfrak: ¿te crees que el Límite lleva a cabo todos los esfuerzos que nos dieron la victoria en la Segunda Zephrain, porque estoy tras de ellos con un látigo? ¡De eso nada!


  Sanders comprendió. Se había fijado, sin comentarlo, en la insignia que Trevayne llevaba en su hombro izquierdo... ¡desde luego no se trataba de una insignia estándar de la AFT! Las insignias de la Flota indicaban la pertenencia a planetas individuales, miembros de la Federación... no a unidades políticas multisistemas. Miró a Miriam, viéndola atarearse encendiendo un cigarrillo, como para mantenerse alejada de la discusión. Ella noto su mirada, y le dedicó una sonrisa centelleante.


  —Piense en mí como formando parte del mobiliario, señor Sanders. Mi intentona de obtener la licencia de Hermosa Espía fue rechazada cuando no pasé el examen físico —y entonces su sonrisa se volvió cómplice—. Y menos cumplidos, por favor: llámame Miriam.


  Sanders le devolvió la sonrisa. No quería jugar a ver quién se imponía a quién con aquella gente. En teoría, hablaba en nombre del Primer Ministro, pero se daba perfecta cuenta que aquello eran tonterías: si a Trevayne no le gustaba una orden, tenía todos los derechos legales a exigir una confirmación del Gobierno, lo que era imposible darle. Y, en tal caso, volverían a estar en la primera casilla del tablero... así que, decidió alegremente: ¡Al infierno con todo!


  —Créeme, Miriam —dijo con su voz más convincente—, a ti no hay modo de confundirte con el mobiliario. Y le doy las gracias a Ian por darme una excusa para poder incluirte en la conversación. Pero, ¿dónde estaba...?


  »Oh, sí, en el efecto de la Segunda Zephrain en los mundos Internos. Veréis, los rebeldes ya estaban a la defensiva, pero en los mundos Internos no se habían dado cuenta de ello. Los que estábamos en el ajo lo sabíamos, claro: ¿para qué iban a seguir viniendo los rebeldes a por nosotros? Ya tenían todo lo que deseaban del espacio interior, así que se pusieron a la defensiva y volcaron su atención en vosotros; y no había mucho que pudiéramos hacer al respecto, especialmente no ahora que los astilleros rebeldes parecen poder sustituir sus pérdidas en todo, menos en naves de línea pesadas. Sin embargo, ahora se han dado de bruces contra vuestras nuevas tecnologías, y está claro que esos adelantos le dan al Límite una tremenda ventaja en combate. Pero esa ventaja no puede ser compartida con los mundos Internos, porque no hay modo en el que podamos mandar los datos a través del espacio orión. Oh, por supuesto, hemos incrementado nuestros esfuerzos en Investigación y Desarrollo... pero lo cierto es que también lo han hecho los rebeldes; y, no lo dudemos, los oriones. Y en cuestiones de ingeniería el saber que una cosa puede ser hecha representa haber solucionado la mitad del problema. Pero, aún así, la I+D lleva su tiempo».


  »De modo que el Consejo de Ministros ha decidido hacer que el hiato de tiempo en ese desarrollo esté a favor nuestro, en lugar de en contra. Y han acordado que llevemos a cabo un ataque coordinado para abrir un corredor entre el Límite y el resto de la Federación, ahora, en tanto que sólo el Límite disponga de las nuevas armas. Como es natural, los objetivos son múltiples, pero uno de los más obvios es golpear a los rebeldes antes de que hayan tenido tiempo de desarrollar las mismas armas y, simultáneamente, otro de los objetivos es llevar muestras de las mismas a los mundos Interiores. Una vez podamos dedicar la capacidad industrial de los mundos Interiores a la fabricación de las nuevas armas, seremos capaces de dar fin a esta guerra».


  »Y, para contestar a tu pregunta, por eso es por lo que estoy aquí: para coordinar este extremo de la Operación Ladrillo de Oro, la campaña para reunir los segmentos leales de la Federación».


  —Pero... —Miriam hizo una pausa—. Excúsame, puede que sea una hija de la Armada, pero también soy la persona menos militar que jamás hayas conocido. A pesar de ello, se me ocurre que en la línea de saltos más directa que hay entre Zephrain y los mundos Internos hay una docena de sistemas que están en manos de los rebeldes y por los que habrá que pasar, ¿no?


  —Trece, para ser exactos —le contestó Sanders—. Sí, sé que suena a un montón de sistemas para tener que atravesarlos a tiro limpio, pero, si atacamos simultáneamente por los dos lados... bueno, ahora que he visto esta nave he perdido buena parte de mi escepticismo inicial. Había oído hablar de ella de un modo general, pero nada de lo que había oído o leído me había preparado para el impacto de verla. ¿Cuántos Nelson tienes?


  —Seis. Habrá cuatro más dentro de un mes, más o menos —le contestó Trevayne con aire ausente. Había ido tomando una expresión pensativa, ensimismada, mientras el otro hablaba.


  Las muy controladas facciones de Sanders ocultaron su asombro: ¿diez de aquellos leviatanes, construidos y tripulados por una región tan poco poblada como era el Límite? Trevayne tenía razón: aquella gente era... formidable.


  Se daba cuenta de que los otros dos estaban sumidos en sus pensamientos. Trevayne estaba de lo más inescrutable. Miriam chupaba su cigarrillo y parecía preocupada. De repente Trevayne alzó la cara, perdida su expresión introspectiva.


  —Sí —dijo—. Estoy de acuerdo, puede hacerse. Este maldito punto muerto va a durar en tanto que la Federación esté dividida en dos partes, ninguna de las cuales es lo bastante fuerte como para acabar con la rebelión. Cada mes de retraso sólo sirve para crear una aceptación subliminal del status quo, por parte de todos los involucrados. Así pues, ¿cuándo está planeado que empiece la ofensiva?


  —Los detalles están en mi subconsciente, de donde podrán ser extraídos mediante hipnosis profunda, utilizando una palabra llave que más tarde os diré cómo podéis obtener... los hábitos de seguridad son perdurables. Pero puedo deciros que será dentro de tres meses estándar.


  —¡Tres meses! ¡Infiernos, amigo, ¿te das cuenta de todo lo que hay involucrado?! ¡Nunca nadie en la historia ha tratado de organizar una ofensiva sostenida a través de tantos puntos de salto! ¡Sólo los problemas de suministro... tendremos que incautarnos de la mitad de los jodidos cargueros que hay en el Límite sólo para llevar munición! Y supongo que no llevarás contigo información detallada de las defensas con que nos vamos a topar por el camino, ¿verdad? Ciertamente, yo no la tengo. ¡Ni tengo un jodido modo en que lograrla... las sondas espía sólo las puedes lanzar hasta una determinada distancia, ¿lo sabías?!


  —¡Ah, pero piensa en el tremendo incentivo que tienes: librarte de mí! —Sanders les sonrió de oreja a oreja, con aire inocente—. No deseando hacer hincapié en lo que resulta obvio, no he hecho mención de que seré vuestro huésped permanente hasta que nos abramos paso luchando hasta los mundos Interiores. Después de todo, queda fuera de toda cuestión el que regrese a través del espacio orión, ahora que sé, aproximadamente, lo que pueden hacer vuestras armas. Puede que sea medio analfabeto en cuestiones técnicas, pero he visto con mis propios ojos algo de lo que tenéis: a Leornak le sabría muy mal tenerlo que hacer, pero tendría que prepararme un «accidente», y acabaría retenido en alguna de sus prisiones, bebiendo mal alcohol local orión.


  Trevayne se echó a reír. Miriam fumaba su cigarrillo y miraba de uno a otro hombre, muy pensativa.


  Tras su llegada a Xanadú, hubo muy poco tiempo de ocio. El diluvio de detalles los inundó de tal modo, que pasaron varios días antes de que Trevayne y Sanders pudieran reunirse en privado, en la oficina de aquél, para discutir los planes para un último ejercicio operativo de la flota.


  —¿Estás seguro de que no quieres venir? Te prometo que va a ser todo un espectáculo.


  —Gracias, Ian, pero el viaje hasta aquí me ha dado todo el espacio que voy a poder soportar en un tiempo. Piensa en mi edad... —Trevayne resopló: si Sanders hubiera sido más joven, no se hubiera fiado de dejarlo en el mismo planeta que Miriam. Sanders insistió—. No, en serio. Últimamente siento una fatiga crónica. Creo que estoy teniendo problemas con este día de veintinueve horas. ¿Sabes?, uno pierde su adaptabilidad a esas cosas. Y, no obstante, por nada de la Galaxia me hubiera perdido esto. Estaba empezando a aburrirme de la Vieja Tierra y el Consejo de Ministros, y no precisamente en ese orden.


  Trevayne se quedó en silencio por un instante, mirando a las apagadas pantallas de su escritorio. La mención del Consejo de Ministros le había hecho pensar... Cuando alzó la vista, habló con cierta duda.


  —Kevin, perdona que te pregunte esto, pero... ¿hasta qué punto conoces al primer ministro Dieter?


  —Personalmente, apenas. No es hombre fácil de conocer. ¿Por qué?


  —Oh, me preguntaba qué piensas de él.


  —Dicho de otra manera... —Sanders hizo una mueca—, quieres saber cómo uno de los hombres responsables de todo este estercolero, acabó siendo Primer Ministro, ¿no es eso? Bueno, pues en realidad en buena parte fue por un proceso de eliminación: todos los otros delegados de los mundos Corporativos estaban demasiado desacreditados, y tuvimos una jodida buena suerte de que estuviese disponible. Tuvo que aceptar un abanico muy amplio de ministros, desde Amanda Sydon como Ministro de Hacienda a Roger Hadad de la Vieja Tierra como Ministro de Asuntos Exteriores... pero se quedó con Defensa, además de ser el Primer Ministro, y eso le dio mucha fuerza. En estos momentos está firmemente al control y está demostrando ser bueno en su cargo.


  Sanders terminó alzándose de hombros.


  —Me tranquiliza oír que tienes tan buena opinión de él —dijo lentamente Trevayne—, pero la verdad es que me preocupa muchísimo su política en lo que parece un reconocimiento de facto de la República de los Terrestres Libres. Por supuesto, todo esto es entre nosotros y totalmente off the record. En público he seguido la línea del Gobierno al pie de la letra. Pero, en privado... Bueno, no puedo dejar de pensar que, cuando aceptas la semántica del otro lado, ya has perdido la mitad de la batalla. Fue un error que tus antepasados y los míos cometieron a menudo durante los siglos veinte y veintiuno.


  —No fue una decisión fácil —reconoció Sanders—, pero hay dificultades para luchar en una guerra cuando no reconoces la existencia legal de tu oponente. Algunas de ellas son asombrosas. Me recuerda lo de la Guerra Civil de los Estados Unidos, que tuvo lugar hace seis siglos: el Gobierno de los entonces Estados Unidos jamás reconoció como una nación separada a la secesionista Confederación; pero, en la práctica la trató de muchos modos como beligerante. Por ejemplo, declaró un bloqueo en su contra, que es, por definición, algo que uno le hace a una potencia extranjera. Un modo de actuar legalmente consistente habría sido declarar que los puertos de los estados secesionistas estaban cerrados al comercio con el extranjero. Pero el único resultado de eso había sido convertir al Gobierno de los Estados Unidos en el hazmerreír internacional.


  —Lo sé —Trevayne asintió con la cabeza—. Pero no sabía que fueras un entusiasta de la historia, Ian.


  —Eso se lo dejo a la gente como tú —Sanders hizo una mueca burlona, y una media inclinación sin levantarse de la silla—. Pero últimamente ha habido un montón de investigaciones acerca de las guerras civiles de la Vieja Tierra. No teníamos mucha experiencia reciente en la que basarnos, así que Dieter hizo que pusiesen los archivos patas arriba, en busca de precedentes.


  Hizo una pausa, pensativo.


  —¿Sabes? Esa es una de sus grandes virtudes, que le da fuerza: es un hombre de detalles. Y otra de sus virtudes es su capacidad a enfrentarse de cara con las nuevas realidades... que no es una cosa fácil de hacer; pero la verdad es que ha tenido un montón de experiencia desde el asesinato de MacTaggart. Ahora que ha aprendido cómo hacerlo, naturalmente se ha insertado por completo en la tradición general de la Federación. Como sabes, la Federación jamás ha sido un estado ideológico monolítico. Centralizado sí, pero no monolítico. No podría haberlo sido, ni siquiera cuando estaba limitada al Sistema Solar. Los rebeldes reconocieron eso cuando optaron por un sistema federal, tan abierto; pero los políticos más realistas siempre han sabido que la Federación sólo podía funcionar como un crisol en el que las diversas culturas e intereses interactuasen y llegasen a soluciones de compromiso —se detuvo bastante abruptamente, con sus ojos picaros volviendo a aparecer—. De todos modos, se diga lo que se diga de Dieter, indudablemente es un gran juez de caracteres... después de todo me trajo de vuelta cuando me había jubilado, ¿no?


  Sanders se alzó de su atestado escritorio y se desperezó. Era el último que quedaba en las oficinas del Palacio de Gobierno... lo que no era sorprendente, vista la hora de la noche que era. El equipo que le había asignado Trevayne ya hacía mucho que se había ido a casa, dejándole solo para enfrentarse lo mejor que pudiese con los efectos del condenado largo día de Xanadú. Desde que había llegado notaba como si siempre se quedase hasta demasiado tarde. Lo que, decidió, era cierto al menos en este caso. Apagó la luz e iba a irse, pero se detuvo al ver la figura recortada en la puerta, a la luz aún encendida de la oficina exterior.


  —Buenas noches, Kevin —dijo Miriam Ortega—. ¿Puedo entrar?


  —Ciertamente —encendió la lámpara de sobremesa e hizo un gesto hacia una silla, volviendo a sentarse él también. Estaban situados a ambos lados de la brillante mancha de luz, y el Palacio de Gobierno estaba silencioso en su derredor.


  —¿A qué debo este placer? —preguntó, pensando que era la primera vez que la veía desde que Trevayne había partido para el ejercicio de la Flota. Ella sacó un cigarrillo y, automáticamente, él tendió el brazo por sobre el escritorio con el antiguo encendedor de sobremesa. La breve luz de la pequeña llama iluminó sus marcadas facciones, mientras chupaba para encender el pitillo. Un humo azulado subió en espiral por la isla de luz, y se desvaneció en la oscuridad circundante.


  —Bueno —dijo con el cigarrillo entre los labios—. Me preguntaba si ya estarías dispuesto a decirme lo que no nos dijiste a bordo del Nelson.


  Sanders casi dejó caer el encendedor.


  —¿Qué es lo que quieres decir? —le preguntó cautamente. Miriam se recostó hacia atrás y lanzó humo en su dirección con una suave sonrisa maliciosa, extrañamente similar a la que él veía a menudo en el espejo.


  —Cuando Ian y tú hablasteis de la ofensiva, no pude dejar de notar una pequeña discrepancia entre lo que decíais uno y otro —le explicó—. El dio por supuesto que el reabrir el contacto con los mundos Interiores era el primer paso en una campaña final para forzar a los rebeldes a volver al redil. Y tú nunca le corregiste; pero... —de nuevo le volvió a dedicar la misma sonrisa— tampoco dijiste eso ni una sola vez, ¿verdad? Lo más que te aproximaste... a ver si recuerdo la expresión... «poner fin a esta guerra». En ese momento, pensé que debía de ser el leguleyo que hay en mí, siempre buscándole tres pies al gato. Pero ahora he llegado a conocerte mejor, Kevin... por muy encantador y escurridizo que seas, nunca dices nada, o dejas de decirlo, sin tener una razón jodidamente buena.


  Sanders saboreó un cierto número de sensaciones desacostumbradas y trató de ganar tiempo, mientras ordenaba sus pensamientos:


  —¿Por qué otra razón has tardado tanto en mencionar esto?


  —He estado esperando tener una oportunidad para hablar contigo a solas. Tengo la firme impresión de que, bajo todo ese juego, quieres lo mejor para Ian. Así que te voy a dar la oportunidad de explicarme tus razones para dejarle llegar a una falsa conclusión —y terminó en tono acusador—. Y deja ya de intentar ganar tiempo...


  Capituló.


  —¿Sabes, Miriam? Desde que estoy aquí he visto lo bastante como para darme cuenta de quién es el verdadero poder tras el Gobierno Provisional. Y ahora empiezo a entender el porqué. Muy bien: voy a abrirte mi corazón. Lo que dije a bordo del Nelson era absolutamente cierto, todo. La ofensiva empezará en su fecha, y su objetivo es abrir las conexiones de salto entre los mundo Internos y el Límite. Pero, una vez se haya logrado eso, el Presidente Dieter piensa ofrecerles a los rebeldes un acuerdo de paz, basado en aceptar el status quo. El resultado será una República de los Terrestres Libres que contenga todos los mundos de la Frontera, excepto aquellos que les hayamos tomado para hacer el corredor que necesitamos... y una Federación con una forma muy parecida a la de un reloj de arena.


  Naturalmente hablaba en términos de la red de puntos de salto. Si se hubiese cartografiado la Federación de la que hablaba en el auténtico espacio tridimensional, el resultado hubiese parecido una alucinación de un geómetra bajo los efectos de alguna droga.


  —Y lo aceptarán. Lo que he dicho del potencial militar combinado de los dos segmentos leales de la Federación también es cierto.


  —¿Y cómo sabes todo eso?


  —No lo sé... no oficialmente. Pero he trabajado lo bastante unido con el Primer Ministro como para saber cómo piensa. Y, además, tengo mis propias fuentes —añadió con su sonrisa maliciosa—, el ser retorcido tiene sus ventajas, querida.


  —Por supuesto —aceptó ella secamente.


  Era una mujer fuerte, pensó. A pesar de las sospechas que ya hubiese tenido, la confirmación de lo que no les había dicho debería haberle provocado un sobresalto, y sin embargo lo estaba digiriendo de buena manera. Juntó cuidadosamente las manos sobre la carpeta del escritorio y esperó su respuesta con interés.


  Miriam se echó hacia atrás, para asimilar sus palabras. Como siempre con Sanders, todo eran ruedas dentro de ruedas. Dudaba que jamás pudiese llegar a comprender a aquel sofisticado anciano de un sofisticado viejo planeta. Pero sus instintos seguían diciéndole que, básicamente, era amigo de Ian, lo que lo convertía en un aliado de ella.


  Notó que el cigarrillo casi se había quemado del todo y lo apagó aplastándolo contra un cenicero, buscando otro, que primero miró con mala cara. Debería de cortar con aquel maldito vicio, pero... ¡al infierno con todo! Lo encendió.


  —Ya debes de saber, Kevin, que Ian y yo estamos... muy próximos. ¿Qué es lo que te hace creer que no le contaré todo esto?


  Sanders se inclinó hasta entrar en la mancha de luz. Sus ojos azules eran extrañamente agudos.


  —No se lo dirás, por las mismas razones por las que no se lo he dicho; nuestro mutuo amigo es un idealista en el más puro sentido de la palabra. Y, además, piensa en líneas rectas, que es algo que ya no sé hacer... si es que alguna vez lo supe. No puede imaginarse otro final para la guerra que la triunfante restauración de la Federación Terrestre, y la verdad le iba a resultar... inaceptable. Creo que incluso a ti te iba a costar mucho tiempo el cambiar su punto de vista... y no tenemos ese tiempo para hacer las cosas paso a paso, Miriam. No, porque debemos golpear antes de que los rebeldes hallen una respuesta a estas armas nuevas —sus ojos aún se hicieron más penetrantes—. Dado que no tenemos ese tiempo, y que va a arriesgar su vida en campaña, dentro de muy poco... vas a tener aún mejores razones que yo para no decirle nada que pueda mermar su efectividad.


  Ella le lanzó una mirada asesina:


  —¿Es que nunca te cansas de manipular a la gente?


  —Se necesitaría a alguien mucho mejor que yo para manipularos a Ian o a ti, Miriam. La verdad es que sabes que tengo razón, como también sabes que Dieter tiene razón. Simplemente, la Federación no funcionará sobre otra base que no sea la consensual y, al menos en lo que a la Frontera se refiere, eso ya no volverá a darse. Quizá incluso tuvieran razón en irse, antes de que el odio que se había acumulando nos pudriese a todos por dentro. Lo más a lo que podemos aspirar es a una unidad mundos Interiores/Límite, sin la anterior arrogancia de los mundos Corporativos, pues espero que la guerra les haya bajado los humos.


  Ella chupó el cigarrillo, pensativamente.


  —Puede que tengas razón. Pero, a menos que Dieter esté dispuesto a abandonar la idea de la amalgama con los oriones, eso va a seguir siendo un problema con nosotros. Puedo asegurarte que esa idea no le cae nada bien al Límite... y sólo es un aspecto de una cuestión mucho más amplia. Tienes que entender que la gente de aquí es apasionadamente leal a la idea de la Federación; pero también están apasionadamente dedicados al autogobierno, y no ven que haya una contradicción entre ambas cosas.


  —Los planetas miembros de la Federación siempre han tenido autogobierno local...


  —Quizá, pero la cosa ya ha ido más lejos. El Límite ya no es un grupo de planetas inconexos. Hemos adquirido un sentido de identidad, casi de nacionalidad, al defendernos nosotros mismos con éxito. Y el Gobierno Provisional que Ian ha organizado nos ha dado un foro en el ámbito de todo el Límite. Es probable que hayas oído a la gente de por aquí usar el término «Federación del Límite» —hizo una pausa, pensativa, y luego prosiguió con una extraña media sonrisa—. Irónico, ¿no? ¡Nadie habla de la «Federación del Límite» cuando está Ian! Ese concepto es puro anatema para él. En lo que a él respecta, simplemente está manteniendo al Límite para la Federación... y puede que sea el único hombre en la Galaxia que habría podido hacerlo.


  Se inclinó hacia delante, y sus ojos brillaron cuando les dio la luz.


  —¡Pero en el proceso de hacer lo que era necesario, militar y políticamente, dio a luz a una nueva nación! La Federación va a tener que tomar en cuenta los derechos, intereses y, sí, los prejuicios del Límite. De otro modo, la política de Dieter se va a dar un buen batacazo. Y, además... ¡creo que nos lo hemos ganado!


  Su voz se había convertido en un sonoro retumbar de orgullo. Cuando murieron los ecos de la misma, Sanders se acordó de volver a respirar.


  —Estoy de acuerdo —dijo con suavidad—. Las realidades astrográficas de la posguerra van a precisar de algún tipo de autonomía especial dentro de la Federación para el Límite. Y, dado que estoy aprendiendo rápidamente que es mejor que deje de tratar de engañarte, voy a decirte francamente que la Amalgama llegará. Ha habido demasiada adhesión oficial a la misma, y demasiados votantes interiores la ven como un símbolo de la victoria, como para que Dieter pueda oponerse a ella, aunque deseara hacerlo. Pero el autogobierno debería de proteger al Límite de la mayoría de las cosas que les resultan repugnantes a las gentes de aquí. No me cabe la menor duda de que si nuestro amigo común estuviera aquí hallaría todo tipo de precedentes históricos para ello... quizá en el propio periodo de la Commonwealth de su gente.


  Sus ojos miraron a la lejanía.


  —¿Sabes? Puede que todo esto sea para bien. La Amalgama abre fascinantes posibilidades para la interacción cultural entre especies, lo que probablemente signifique que es hacia donde se dirige el futuro. Pero, al mismo tiempo, las sociedades dominadas por los humanos van a seguir teniendo algo que ofrecer. Y la República de los Terrestres Libres es... inmadura. Puede acabar resultando que vuestra Federación del Límite incorpore lo mejor de ambos mundos... especialmente si podéis evitar cometer los errores de uno y otro.


  Miriam se dio cuenta de que, con este hombre, nunca iba a saber en realidad dónde se encontraba. Había algo casi inhumano en aquella visión a tan largo plazo. Deseaba preguntarle si tenía alguna lealtad a una tierra, o uniones apasionadas, o alguna creencia fundamental de cualquier tipo. Pero no fue esa la pregunta que surgió:


  —Kevin, ¿alguna vez fuiste joven?


  —Miriam —repentinamente le mostró una sonrisa abierta y lanzó una breve carcajada—. ¡Nunca podrás imaginar como era de oficial recién salido de la Academia!


  —¡Atención en cubierta!


  Los hombres y mujeres en la sala de planificación del estado mayor del Nelson se pusieron en pie cuando entró Trevayne.


  —Siéntense, damas y caballeros —les dijo con ánimo, mientras se dirigía hacia la cabecera de la mesa en U, e inmediatamente lo hicieron. Tomó su propio lugar, y fue directamente al grano—. Deseo felicitarles a todos por los resultados del ejercicio; ni siquiera el comodoro Yoshinaka ha encontrado mucho que criticar —una risa de orgullo recorrió la mesa—. Y no les voy a pedir que den las gracias a su personal por mí, porque voy a hacerlo yo mismo en una conexión general a la Flota a las 21 horas.


  Hizo una pausa, mientras sus ojos recorrían a sus oficiales. Eran una mezcla de la gente elegida personalmente por él para el GB 32 y los mejores subordinados de Sergei Ortega, fundidos en un equipo por el fuego de la batalla. Se permitió irlos considerando uno por uno, como buscando eslabones débiles en la cadena de mando.


  Sonja Desai, que ahora era vicealmirante, mandaba su segundo Grupo de Batalla de supermonitores. El mismo mandaba el primero, además de ser el jefe supremo, y el vicealmirante Frederik Shespar mandaba el tercero. Junto a Sonja estaba sentado el contralmirante Remko, que ahora mandaba los cruceros de batalla y sus naves de apoyo. Trevayne pensó, con una sonrisa mental que, desde que había recibido su nuevo mando, Sean tenía el aspecto de un hombre que, de nuevo, está en su elemento.


  Genji Yoshinaka estaba sentado en silencio a un lado de Trevayne, como siempre hacía. Desde la Segunda Batalla de Zephrain el nexo que había entre ambos se había hecho más fuerte. Ninguno de ellos recordaba el incidente que había causado aquello, pero su comprensión compartida no tenía por qué ser explicada. Trevayne le había convencido de que aceptase una promoción a comodoro, prometiéndole mantenerlo como su Jefe de estado mayor, aunque aquel era un puesto que debería estar en manos de un capitán.


  A su otro lado estaba el vicealmirante Shespar, un hombre competente de rostro oscuro y duros ojos, que había sido el segundo al mando de Sergei, antes de la llegada del GB 32. Más allá de él se hallaba el comandante Joaquín Sandoval y Belhambre, otro de los hombres de Ortega y uno de los pocos que realmente era del Límite. Piloto de cazas que se había distinguido en la Batalla del Portal y contra los tangri, había mostrado un don especial para los planes operativos, como oficial de Operaciones de un grupo de combate de portanaves, y ejerciendo ese cargo Genji se había fijado en él.


  Sandoval se había traído con él a su oficial de Inteligencia, el subcomandante Lavrenti Kirilenko, que era considerado generalmente como un hombre que haría carrera. Aunque fuese joven, tenía el tipo de cara que, se decía Trevayne, las escritoras de novelas rosa acostumbraban a llamar «saturnina» o, en otras palabras, tristona. También tenía un irónico sentido del humor, pero en la forma en que se dedicaba a su profesión había una especie de pureza: la fascinación amoral de un maestro del ajedrez. Trevayne tenía la sospecha de que tenía el potencial para acabar siendo otro Kevin Sanders. Si así era, la gran diferencia de sus edades era algo bueno: uno por siglo ya era suficiente.


  Frente a Trevayne estaba sentado el capitán de la nave insignia, Lewis Munjabi, que, en muchos aspectos, aún era un pájaro más raro que Sandoval: un fronterero cuyo planeta nativo se había secesionado, sin él. En una era en que la mayoría de la raza humana estaba fundiéndose, cada vez más, en una tonalidad de marrón, hermosa e igualada, Mujabi era tan negro que a cierta luz casi se le veía púrpura. Su gente, que para empezar era predominantemente africana de origen, había colonizado Kashiji, un planeta cercano al borde interno de la zona de espacio en que puede haber agua líquida de una estrella de clase F2. La selección natural, ayudada por algo de modesta ingeniería genética, había seguido su curso inevitable.


  El GB 32 en sí estaba ahora mandado por la contralmirante María Kim, que originalmente había capitaneado una nave. Otro ex capitán de nave, el comodoro Khalid Khan, mandaba otro Grupo de Batalla formado con los monitores capturados en la Segunda Zephrain, dos de los cuales habían sido añadidos también al GB 3 de Shespar, para redondear su menor fuerza en supermonitores. El contralmirante Cari Stoner, que había mandado los portanaves de la Flota de Fronteras de Ortega, ahora hacía lo mismo a las órdenes de Trevayne.


  Mirando por la atestada sala a esos oficiales y a los otros que formaban el cerebro de la Cuarta Flota, Trevayne apenas si pudo reprimir una sensación de orgullo. Se abandonó a ella por un instante más, antes de aclararse la garganta y continuar:


  —Volviendo a los dossieres confidenciales que tienen ante ustedes, ahora les pediría que los abriesen —hubo el chasquido de sellos que eran rotos—. El comandante Sandoval les hará un breve resumen.


  Había enfatizado algo el adjetivo, y se vieron sonrisas en derredor de la mesa, una de las cuales era del propio Sandoval, pues el oficial de Operaciones se había ganado la reputación de ser un gran narrador de historias hilarantes, pero más bien largas.


  —Sí, señor. Seré breve, señor —quizá hubiera un deje de ironía en su voz, aunque era difícil asegurarlo. Genji Yoshinaka había recomendado a Sandoval para aquel trabajo en parte porque era un tipo brillante e irreverente, que se negaba a dejarse acoquinar por nada o nadie, almirantes incluidos. Ahora, el oscuro y enjuto comandante se alzó y encendió el holograma de un mapa estelar—. Para empezar, damas y caballeros, déjenme señalarles que, aunque la operación conjunta que estamos a punto de emprender se llama «Operación ladrillo de oro», sólo debemos preocuparnos de la parte de la misma que hemos denominado «Operación reunión».


  Hubo carcajadas al escuchar esto y el mismo Trevayne no pudo ocultar una sonrisa. Sanders había mostrado una especie de tristeza escandalizada, cuando Trevayne le había anunciado el cambio en la denominación de la operación. Sin embargo, Sandoval y él se habían mantenido firmes. Trevayne había argumentado que existían numerosos precedentes de renombrar subsecciones de planes de campaña, y que el nuevo nombre tenía unas connotaciones más positivas para la moral. Pero lo que realmente había dejado sin argumentos al viejo terrestre había sido la negativa en redondo de Sandoval a guiar al combate a hombres y mujeres bajo un nombre operativo sacado de un cuento para niños de quinientos años de antigüedad... y no, Sandoval no se había mostrado nada impresionado ante la revelación de que la narración en cuestión siempre había sido una de las favoritas del almirante Sanders.


  —Esta operación es relativamente directa, aunque puede que no sea simple —continuó Sandoval—. Nuestra única decisión estratégica realmente difícil consiste en decidir si hacemos nuestra irrupción a través del Portal o la Puerta trasera. Cualquiera de los dos puntos de salto nos llevará hacia el Sistema de Purdah, con lo que cumpliremos con el esquema de plan de operaciones que nos mandó el Estado Mayor Conjunto a través del almirante Sanders, pero la ruta del Portal lo hace con sólo tres tránsitos, mientras que la de la Puerta Trasera precisa de cuatro, y con mucha seguridad nos presentaría mucha más resistencia, ya que esa ruta lleva al Sistema Bonaparte —una estrella parpadeó en el holograma—, que contiene la base rebelde principal, desde la que fue lanzado el ataque que llevó a la Segunda Zephrain. Las sondas espía y las incursiones nos han dado una buena inteligencia en lo que se refiere a nuestros puntos de salto locales; y, basándonos en todos esos datos, nos hemos decidido por el Portal. Será duro, pero no tanto como pasar por Bonaparte».


  »Tras la irrupción, esperamos proseguir con rapidez. Nuestro eje de avance será a través de estos sistemas —una red de líneas de salto se iluminó en rojo cuando tocó un botón—. En una ofensiva como esta hay dos problemas principales. Uno, naturalmente, son los suministros, en especial en lo que se refiere a municiones gastadas. Por consiguiente, el Tren de Flota es de primera importancia, y el protegerlo va a ser primordial. Esto va a ser cada vez más cierto, a medida que avancemos, porque iremos abriendo «puertas de entrada» a nuestros flancos, a medida que vayamos dejando atrás puntos de salto a otros sistemas ocupados por los rebeldes. También es posible, como todos bien sabemos, que los incursores enemigos actúen durante un tiempo en el interior de un sistema, aunque les bloqueemos el camino y no puedan recibir ayuda externa. Sin embargo, consideramos que el riesgo para el Tren de Flota no va a llegar a ser crítico hasta que lleguemos al Sistema de Zapata, el primer cuello de botella principal de nuestra ruta».


  »Y eso nos lleva al segundo riesgo hacia la continuidad de nuestro avance: la falta de información. Para ser perfectamente franco, les diré que no tenemos ni idea de con qué defensas de sistema nos enfrentaremos tras nuestra ruptura inicial. Hasta que no controlemos más puntos de salto ni siquiera podremos usar sondas, y mucho menos escuadrones de exploración, así que iremos totalmente a ciegas. Por otra parte, sabemos que los rebeldes deben haber dedicado la mayoría de su capacidad industrial a la construcción de naves, a juzgar por lo que emplearon en la Segunda Zephrain. Y por los datos de despliegue del enemigo que nos ha traído el almirante Sanders. Presumiblemente, eso significa que no habrán podido construir por ahí un montón de fortificaciones, al menos no tras los sistemas inmediatos a la «línea del frente». En cuanto a las unidades de Flota —se encogió de hombros ligeramente—, creemos que les hicimos mucho daño en la Segunda Zephrain, y hemos demostrado la eficacia de nuestras nuevas armas. A menos que tengan un número de cascos radicalmente superior a lo que estima la OIN, no deberían ser lo bastante fuertes como para detenernos, tanto a nosotros como a las fuerzas que vendrán a nuestro encuentro».


  Se calló, y se sentó.


  —Gracias, comandante —dijo Trevayne, poniéndose en pie—. Eso es todo lo que puede ser dicho en estos momentos... y ha sido admirablemente breve.


  Se permitió una leve sonrisa mientras su estado mayor reía.


  —Nos volveremos a reunir mañana, después de que hayan tenido la oportunidad de estudiar el plan y formular preguntas. Mientras tanto, recuerden la conexión general de comunicaciones para las 21 horas. Quiero que todo miembro de la Flota me escuche.


  Salió y la sala pareció hacerse más grande, como acostumbraba a pasar con las habitaciones cuando Trevayne salía de ellas.


  Nadie lo había planeado de aquella manera, pero se encontraron solos en la puerta del ascensor que se iba a llevar a Trevayne.


  Prácticamente todos los que debían de estar a bordo del Nelson para la Operación Reunión, Sanders incluido, ya se habían ido de Xanadú. Un deslizador aguardaba en la azotea del Palacio de Gobierno para llevar a Trevayne al Campo Abu'said y su cúter. Era un viaje que había hecho muchas veces, pero ambos sabían que esta vez era diferente. De un modo u otro, esta campaña cambiaría sus vidas. Ganasen o perdiesen, ya no volverían a ser las mismas.


  Se habían despedido la noche anterior, y ambos temían cualquier escena embarazosa en el último momento. Pero, con la inevitabilidad de la fuerza de la gravedad, se habían hallado uno frente al otro ante el ascensor privado.


  —Bueno —dijo él—. Me voy.


  Brillante frase, le dijo su subconsciente, unas memorables últimas palabras.


  —Mándame noticias siempre que puedas —le respondió ella. Y pensó para sus adentros: ¡qué inteligentes palabras!


  Se quedaron en silencio por un momento, luego se abrazaron el uno al otro. Se besaron con el mayor de los cariños. —Volveré, Miriam. Te lo prometo: volveré. Ella le puso las manos en los hombros, mirándolo a distancia de brazo y sonriendo picaramente.


  —Bien —ronroneó, dejando que sus ojos bajasen sugestivamente—. Sé por experiencia queno acostumbras a faltar a tus promesas.


  El estalló en una gran sonrisa. Se volvieron a abrazar, con fuerza. Luego parpadeó la luz encima de la puerta del ascensor. La puerta se abrió, después se cerró de nuevo, y se había marchado.


  Miriam suspiró. Como siempre, no habían dicho nada de lo que realmente importaba. Incluso comprendía el porqué: siempre que estuvieran diciendo cosas sin importancia, o bromeando, estaban sobre terreno seguro. Se volvió, con la mirada en el suelo, y se marchó.


  Por el rabillo del ojo vio que la luz parpadeaba de nuevo. Se volvió, curiosa, y las puertas se abrieron. —¿Has olvidado algo? —preguntó.


  —Miriam —dio un paso hacia ella—. De repente me he dado cuenta... bueno, de que hay cosas que no se han dicho. Yo...


  Ella alzó una mano, casi temerosa, y apretó los dedos contra los labios de él.


  —Calla, cariño. Eso lo sabemos ambos. Nunca hemos necesitado decir mucho, ¿no es así?


  —¡No! Ahora es diferente, y no puedo irme sin decirte... que... —su garganta pareció constreñirse—. ¡Miriam, te necesito! ¡Te amo!


  Y el dique de ella también se rompió:


  —¡Oh, Dios, Ian... yo también te quiero! ¡Te quiero tanto!


  Y toda la moderación del pasado ya ni fue un recuerdo. Se besaron, y fue como la primera vez que lo habían hecho.


  Al poco tiempo, si tenemos en cuenta como miden el tiempo las estrellas y los planetas, ella habló:


  —¿De qué crees que hemos tenido tanto miedo, durante todo este tiempo?


  No le contestó. Pasó otro momento antes de que hablase, casi con ligereza:


  —¿Sabes? Si corremos al despacho del Justicia Mayor, quizá podamos encontrar a alguien con poderes para celebrar un matrimonio...


  Ella se atragantó de la risa y le miró, con ojos brillantes.


  —¡Ian, estás tan lleno de mierda que tus ojos son más marrones de lo habitual! Sabes que tienes que irte; hablaremos de esto cuando regreses. ¡Y, por Dios, déjalo estar hasta entonces! ¡Justo ahora necesitas tan poco que más cosas te ocupen la mente, como el comodoro Prescott necesitaba toparse con más arácnidos!


  El rió, y fue un alegre sonido de alivio final. Luego se tranquilizó, agarrándola firmemente por los hombros.


  —Recuerda lo que te he dicho, Miriam... te prometo... que volveré-


  Miriam Ortega era una niña de la Flota. Sabia, mejor que la mayoría, lo que podía suceder cuando una nave se enfrentaba a otra en combate en el espacio. Ya había perdido así a su padre, y sabía que nadie podía predecir con exactitud dónde iba a dar la ojiva o el rayo. Y, no obstante, sabía que Ian Trevayne siempre cumplía sus promesas.


  —Sí, mi maravilloso amor —susurró—. Sé que volverás.


  Mientras el cúter dejaba la zona azul pálido de la atmósfera superior, para entrar en el negro aterciopelado del espacio, Trevayne miró por el ojo de buey. Por primera vez en años, demasiados años llenos de columnas de números en las pantallas de los ordenadores, vio por primera vez el Universo por el que se movía y en el que luchaba. Su mirada fue más y más lejos, pasando por sobre las estrellas, que no parpadeaban y eran como joyas desperdigadas por miríadas en las tremendas extensiones, que la mente no podía abarcar, del infinito.


  Dios, pensó. ¡Que hermoso es!


  
    

  


  LA DISTANCIA MÁS CORTA


  
    
  


  La contralmirante Li parpadeó, cuando el redoble de tambores asaltó sus oídos, luego alzó rápidamente los hombros. Otros prisioneros que regresaban llenaban tras ella la compuerta del transbordador, y ni siquiera el más cínico de ellos podía ocultar su reacción ante la escena.


  El domo del espaciopuerto de la segunda luna de Bonaparte estaba atestado de uniformes negros y plata. ¡Miles de ellos! Han miró al mar de rostros, mientras sonaba la vibrante fanfarria del Ad Asirá, el antiguo himno del siglo veintiuno que había sido elegido como el nacional de la República, y se sintió anonadada.


  Un contralmirante la recibió con un airoso saludo, y sólo fue una acción refleja lo que hizo que se alzase su mano, cuando reconoció en él a Jason Windrider. Los oscuros ojos de él brillaron y, mientras sonaban los últimos acordes del himno, y se callaba la música, su mano bajó en un arco centelleante. Han lo imitó.


  —Bienvenida a casa, señora —le agarró la mano suavemente.


  —Gracias —Han tragó saliva, parpadeando unos ojos que le ardían, y sonrió—. Gracias, contralmirante —dijo con más firmeza—. Es bueno estar de vuelta.


  —Hemos estado esperándola —le dijo con calidez—, y más vale que se resigne a lo inevitable —su sonrisa era a la vez cálida y picara—, ¡Estamos orgullosos de usted, señora, y va a tener que soportarnos mientras se lo demostramos!


  Y la guió a lo largo de la plataforma de descenso, adornada con banderas, y el rugido de los vítores hendió la brillante luz del sol que les bañaba, filtrada por el domo.


  —¡Bueno! —Jason Windrider se quitó la gorra con adornos dorados e hizo un gesto indicando a un sillón—, ¡Menos mal que ya se ha acabado!


  Inclinó la cabeza, mirando con aire crítico:


  —Aunque debo reconocer que el León de Oro de la Tierra te sienta bien, Han: hace un bonito contraste con tu cabello.


  —Gracias —le contestó secamente, tratando de ocultar su propia profunda emoción, mientras tomaba asiento. Tocó el León de Oro de la Tierra... la mayor condecoración al valor, tanto en la Federación como en la República—. ¡Si esto es lo que le dan al perdedor, me gustaría ver las medallas del ganador!


  —No perdiste, Han —le dijo con decisión Windrider—. Tú y Bob teníais razón: deberíamos haber ido lo antes posible con todo lo que tuviésemos, antes de que pudiesen tener en línea esos nuevos fuertes y rayos, y esos malditos misiles.


  —Quizá —aceptó Han—. Peroro me rendí, así que soy la que voy a tener que enfrentarme a una Comisión de Encuesta... o quizá incluso a un Consejo de Guerra...


  —Ya hubo un Consejo de Guerra —dijo Windrider, súbitamente hosco—. Se lo hicieron a los almirantes que escaparon y os dejaron solos. No te engañaré... a alguna gente la expulsaron con deshonor; pero todo el mundo sabía que mantuviste unida la línea de batalla en una situación desesperada, y que luego tuviste el sentido común de no hacer que matasen a miles de personas por nada —se volvió a encoger de hombros—. Eso es, más o menos, lo que dijo el Almirantazgo, con unas palabras mucho más rebuscadas, cuando te recomendaron, por unanimidad, para el León de Oro.


  —Ya veo —Han inspiró profundamente, y notó como, finalmente, la abandonaba la tensión.


  —¿Lo ves? —Windrider hizo una mueca cómica—. Lo dudo, pero aún hay una prueba más tangible de la opinión de los altos mandos.


  —¿Cuál? —lo miró con suspicacia—. ¿Una venda en los ojos y el último cigarrillo?


  —Tienes un carácter desconfiado —le dijo con pena Windrider. Luego se puso más serio—. Me temo que va un poco en contra de las ordenanzas, Han, pero Magda quería ser la que te lo diese y, como no ha pedido venir, tendré que hacerlo yo en su nombre. Toma.


  Han abrió la pequeña caja y abrió mucho la boca cuando vio las estrellas dobles que anidaban en el terciopelo oscuro. Se alzó de repente, con su mano yendo hacia la solitaria estrella de su cuello, y sus ojos parecían muy asombrados.


  —Sí, señora —dijo el contralmirante—. ¡Felicidades, vicealmirante Li!


  Tendió la mano y le quitó suavemente la estrella de contralmirante. Luego tomó una doble estrella de vicealmirante y se la clavó al cuello de la guerrera.


  —¡Pe... pero no estoy preparada! —gimió Han—. ¡Hace sólo cuatro años aún era capitana! —pero no parecía poderse resistir, mientras él le ponía la otra doble estrella en la otra solapa —. ¡Si acabo de regresar de rendir una flota de guerra entera!


  —Han —le dijo con severidad Windrider—. Siéntate y cállate...


  Se sentó obedientemente, demasiado estremecida para fijarse en que un contralmirante se había atrevido a darle órdenes a una vicealmirante.


  —Eso está mejor —dijo—. Y ahora escúchame. Cada oficial superior de la Flota sabe que Bob y tú queríais atacar antes, y la mayoría de ellos saben que el pánico, que fue lo que realmente nos derrotó en Zephrain, no se habría producido si hubieses estado al mando, en lugar de los bastardos que... bueno, no importa —agitó la cabeza con fuerza—. Pero no hay ni uno de ellos que dude en lo de darte esa estrella. Ninguno. ¡Y tampoco vas a tener tú ninguna duda al respecto, señorita!


  »Además, te necesitamos: la almirante Ashigara ha muerto, igual que Kellerman, Matucek, Ryder, Nishin, Shukov, Hyde-White, Mombora...» —su voz se fue apagando sombríamente, y ella le miró.


  —¿Tantos?


  —Y más —le confirmó—. Han, nunca tuvimos muchos almirantes, y los que teníamos han sufrido terribles bajas, así que hemos tenido que ascender... ¡Yo era comandante hace cuatro años, por Dios, ni siquiera mandaba una nave! Si puedo llevar una estrella y aguantarme, tú llevarás dos y te aguantarás... ¿entendido?


  —Sí, señor —dijo con mansedumbre, tocándose las insignias de las solapas y sonriendo al fin—. Sólo espero que no sea un error.


  —Han, ¿me harás el favor de meterte en esa cabezota oriental frita por la radiación que tienes esas estrellas, y la medalla, porque eres lo mejor que tenemos? —ella le miró dubitativa, y él sonrió—. Además, si no te las llegan a dar a ti, igual a alguien se le hubiera ocurrido dármelas a mí... ¡Dios me libre!


  El deslizador bajó lentamente, y Han atisbo las luces que brillaban en la oscuridad. Señalaban la posición de una extensa mansión, que en otro tiempo fuera el hogar del gerente, un hombre de negocios de los mundos Corporativos, de la mayor plantación de chesht de Bonaparte, y que había sido confiscada por los militares republicanos cuando el foco de las operaciones se había desplazado hacia Zephrain.


  Windrider posó el deslizador y abrió las compuertas y Han salió, arrugando la nariz ante el hedor del chesht demasiado maduro, mezclado con el fresco aroma del cercano río. Le asombraba que algo cuyo sabor había suplantado tanto al chocolate como a la vainilla en el favor de los terrestres pudiese oler de un modo tan horrible en su hábitat nativo.


  Extraños sonidos chirriaban y cliqueteaban en la noche, y sonó batir de alas mientras el equivalente de Bonaparte de un murciélago pasó por encima, Miró hacia arriba, pero las dos lunas más grandes se habían puesto y la tercera, Joseph, era poco más que un pedrusco rocoso, un asteroide capturado, de bajo albedo. Su débil iluminación apenas si daba un brillo a la neblina y sugería, más que mostraba, las líneas artificiales de una maquinaría angulosa. Cosechadoras de chesht que debían estar oxidándose por la falta de uso, pensó, mientras la fría brisa que llegaba del río hacía moverse las vainas del chesht. La estrella F1 de Bonaparte era caliente, pero el planeta estaba cerca del borde exterior de la zona en donde puede haber agua líquida. Incluso en pleno verano hacía frío, lo que Han le iba muy bien, pues era un clima muy parecido al de su mundo natal.


  En cambio Jason provenía de Topaz, un mundo cálido y polvoriento con poca inclinación de su eje... y prefería los lugares menos fríos. Se frotó las manos enérgicamente y trató de mostrar paciencia mientras ella respiraba con fruición el aire frío.


  —De acuerdo, Jason —sonrió por fin—, guíame dentro.


  —¡Bien! —aceptó con rapidez, y la llevó a través de una puerta de doble batiente a lo que había sido un recibidor palaciego antes de que la Flota Republicana se hiciera cargo. Un par de infantes de marina de centinela se pudieron firmes cuando ellos entraron y, cuando Han se fijó en que no llevaban abrochadas las tapas de sus pistoleras, se dio cuenta de repente de que lo que había visto fuera no eran las angulares formas de unas cosechadoras, sino vehículos acorazados pesados. Y el grueso cristal de la puerta de entrada no era cristal, sino plasticoraza capaz de resistir el fuego de una pieza de artillería mediana.


  —Buenas noches, almirantes Li y Windrider —les saludó un comandante de los infantes—. ¿Podría ver sus identificaciones?


  Sometió sus tarjetas de identidad a la más rigurosa comprobación que Han había visto desde que la guerra había comenzado. Por Dios, ¿qué estaba pasando allí?


  —Gracias, señora —el comandante le devolvió su identificación e hizo un gesto para que se acercase uno de los centinelas armados—. El contramaestre jefe Santander les acompañará a la sala de planificación.


  —Gracias, comandante —Han le devolvió el saludo, luego siguió al silencioso suboficial al interior de la casa propiamente dicho, bajando luego por un pasillo. Al final se detuvo ante una puerta, la abrió y, sin entrar, alzó la voz:


  —¡Los almirantes Li y Windrider, señora! —dijo con firmeza y dio un paso atrás mientras pasaban a su lado.


  —Gracias, contramaestre Santander —dijo una cálida y fácilmente reconocible voz.


  —¡Magda! ¡Jason no me dijo que estuvieras aquí!


  —Sé que no lo ha hecho —Magda Petrovna sonrió desde detrás de su escritorio en la gran y bien iluminada habitación, y las estrellas apareadas de sus solapas parecían ser el reflejo de las de Han—. Muy poca gente sabe que estoy aquí, y mantienen la boca cerrada.


  —Pero, ¿por qué ese secreto?


  —Estoy a punto de explicártelo, amiga mía —le dijo Magda, con la risa que Han recordaba tan bien—. Después de lo cual, también tú desaparecerás. ¿Dónde está ahora, Jason?


  Unos ojos marrones se alzaron para sonreír a Windrider por encima de la cabeza de Han.


  —La vicealmirante Li regresa a Novaya Rodina para informar al Alto Mando —dijo de carrerilla Jason—, De hecho, yo mismo la acompañé hasta la nave que la transporta.


  —¿Lo ves? —dijo Magda con una sonrisa.


  —¡No, no lo veo en absoluto!


  —Es muy simple. Tú y yo, amiga mía, somos la última gran esperanza de la República —la voz de Magda era humorística, pero no había humor en sus ojos.


  —¿Y qué significa eso? —preguntó Han.


  —Significa que ni y yo, con la ayuda de alguna buena gente como Jason, Bob Tomanaga y Tsing Chang, somos la respuesta de la República a Ian Trevayne.


  —¿Vamos a volver a Zephrain? —Han estaba sobresaltada por la locura de la idea—. Magda, no creo que comprendas lo que...


  —No, Han —le cortó con suavidad Magda—. Trevayne viene a por nosotros. Va a intentar una ruptura en algún momento de los próximos cinco meses estándar.


  Han se sentó pesadamente. Todo le había llegado demasiado deprisa, pensó como perdida. La vuelta a casa, la medalla y la promoción, todo el secreto y la seguridad... y ahora esto. No podía haberlo entendido correctamente...


  —Cinco meses —agitó la cabeza—. Magda, no es posible: no tiene suficientes cascos como para organizar una ofensiva sostenida... no una que sea decisiva... no ahora que sabemos lo que tiene y que ha sido eliminado el factor pánico, y no tiene sentido sufrir bajas por algo que no resulte decisivo. Además, lleva tiempo construir esos monstruos suyos... ¡tienen una masa de medio millón de toneladas cada uno, Magda! ¡No iba a arriesgarlos sin un objetivo decisivo a la vista!


  —Correcto —Magda inclinó hacia atrás su silla y una media sonrisa apareció en sus labios—, Pero va a venir. ¿Qué podría impulsarle a hacer eso?


  —Nada —dijo Han, pero ya sonaba menos segura. Pensó con furia por un minuto, luego volvió a alzar la cabeza—. ¿Insinúas que planean una operación conjunta? ¿Un ataque simultáneo del Centro y el Límite?


  —Premio para la señora —dijo suavemente Windrider.


  —Pero eso también es una locura —protestó en voz baja Han—, No hay modo en que puedan coordinarlo. Nunca he podido entender cómo se pasan mensajes de un lado a otro; pero lo hagan como lo hagan parece que no es muy eficiente.


  —También aciertas en eso —Magda asintió con la cabeza—. Pero déjame enseñarte una cosa.


  Se alzó, y los ojos de Han se agrandaron por la sorpresa.


  —¡Maldita sea! ¡Nunca me acuerdo que llevo esto! —Magda se echó hacia atrás de su escritorio y se palmeó el estómago con el ceño fruncido. Su nueva figura, pensó Han, sin poder contener una risita, era claramente no reglamentaria.


  —¿Qué es lo que te resulta tan divertido? —le preguntó Magda, y luego se tocó el estómago y rió a su vez—. No era esto lo que te quería enseñar.


  —¿Creíste que no me iba a dar cuenta?


  —No, boba de ojos rasgados. Sólo me olvidé de que no lo sabías. Por estas fechas lo sabe toda la Flota... y ese bocazas del rincón está contándolo de un modo insufriblemente orgulloso en todos los bares de Bonaparte.


  —Ya veo —Han logró contener sus risitas, pero su voz era un poco insegura—. ¿No crees que no has escogido el momento más adecuado?


  —¡Infiernos! —Magda volvió a reír—. Este pequeño recién llegado es el motivo por el que me han dado este trabajo. Todo el mundo sabe que a las mujeres preñadas se les impide ir a la guerra. Ergo, tengo prohibido entrar en combate, lo que hace mucho más fácil de explicar mi desaparición para que me dedique a planificar. En cuanto al momento elegido —sus ojos, serios de repente, se encontraron con los de Han-... tú eres la razón de ello.


  Sólo Magda podría haber dicho eso sin abrir las viejas heridas, pensó con afecto Han.


  —Ahora que he hallado a Jason, no quiero que me suceda lo que te pasó a ti —dijo Magda con voz queda. Tendió una mano, y al momento Windrider estuvo a su lado para tomarla—. Así que, al menos, voy a tener un hijo, antes de dejar que me disparen de nuevo —sonrió de nuevo, y por primera vez se le quebró la voz—. Además, esta bebé también es para ti, Han.


  —¿Para mí? —Han se sintió muy emocionada y tomó la otra mano de Han.


  —Sí, nos... gustaría mucho... llamarla Han.


  El apretón de Han se hizo más fuerte, y un silencio aparentemente sin fin se alargó.


  —Si no se os ocurre un nombre mejor —dijo por fin—. Me sentiré orgullosa. Muy orgullosa.


  —¡Hecho! —el brusco optimismo de Jason rompió el encantamiento, y Han se sintió agradecida por ello. Inspiró profundamente y parpadeó un par de veces.


  —¿No me ibas a enseñar otra cosa, además de mi futura tocaya?


  —Eso iba a hacer —dijo Magda, metiendo un brazo por debajo del de Han y llevándola hacia un panel de control en la pared. Pulsó botones apresuradamente y un enorme holograma llenó la oscurecida habitación. Han se lo quedó mirando atentamente: desde la Academia no había visto un mapa de líneas de salto tan grande.


  —Esto nos ayudará a visualizar, Han —dijo, volviendo unos ojos marrones, constelados de pequeñas estrellas, hacia su amiga—. Nuestras líneas de salto son las verdes. Las del Centro son las rojas, y las Límite las ámbar. ¿Te fijas en algo?


  —¿Aparte de la falta de conexiones entre rojo y ámbar?


  —Ese es el punto más destacable, pero estoy hablando de algo más: de las distancias. En el punto más cercano están una docena de saltos separados... o sea, más de seis semanas para un crucero de batalla a velocidad máxima. Así que, hagan lo que hagan, se enfrentan a una larga y prolongada campaña antes de que puedan volver a ponerse en contacto, ¿correcto?


  —Creo que sí. Sí.


  —Eso pensamos nosotros. No obstante, tenemos ciertos medios para obtener inteligencia en el Centro. Por desgracia, no los tenemos en el Límite. Y nuestra mejor fuente no nos ha advertido de nada; pero el análisis con ordenador de lo que tenemos nos ha dado una información muy interesante.


  Se metió el puntero bajo el brazo: se parecía sobremanera a una maestra preñada vestida de uniforme mientras usaba los dedos para marcar los puntos que iba desarrollando:


  —Primero: los índices de construcción del Centro han sido muy bajos, lo que nos tuvo muy confundidos, hasta que averiguamos el motivo. La incursión contra el Mundo de Galloway hizo algo más que destruir un par de astilleros, Han: arrasó el archipiélago entero. Ahora ya se han recuperado, pero eso explica el porqué el Centro ha ido con tanto cuidado para evitar pérdidas en combate.


  »Segundo —prosiguió—, a pesar de su desesperada necesidad de naves en el frente, las están reservando. No nos dimos cuenta inmediatamente de eso, pero nuestras incursiones, vuelos de reconocimiento y órdenes de despliegue capturadas o interceptadas al Centro... todo ello nos lo indica. ¿Por qué?»


  »Tercero, no han estado acumulando sus reservas frente a Cimmaron, como cabría esperar. Desde allí podrían aislar a una cuarta parte de la República —hizo un gesto hacia un brillante nido de serpientes que eran las líneas de salto verdes reunidas en ese punto—, o dirigirse directos hacia Novaya Rodina. Por el contrario, en donde finalmente hallaron nuestros equipos de inteligencia a esas reservas es aquí, en una Base de la Flota absolutamente nueva, en Avalon... un sistema al que jamás hemos siquiera amenazado».


  »Cuarto: al fin sabemos cómo llegan los mensajes al Limite. Pasan a través del espacio Orión, vía Rehfrak —Magda agitó una mano ante la mirada inquisitiva de Han—. Ya sé, es muy poco neutral por su parte. No obstante, no hemos puesto objeciones, porque queríamos ver quién iba y adonde por esa línea de salto, y ha resultado que el correveidile era nada menos que Kevin Sanders. ¿Te suena el nombre?»


  —«El Zorro» —dijo quedamente Han.


  —Exacto. El mejor jefe que haya tenido la OIN en dos siglos, y en la actualidad ministro sin cartera. Obviamente necesitaban a un muy alto cargo para manejar una patata tan caliente como esa, pero han enviado a través del espacio de Orión a Sanders, quien probablemente es la única persona de la Galaxia que conoce todos los trapos sucios de la Federación. Por cierto, los oriones sólo le dejan llegar hasta Rehfrak, y es el Gobernador General el que va hasta allí para verle.


  —Seguro que quieres llegar a alguna parte. ¿Adonde?


  —Desde luego. Hace seis meses, Sanders estaba en Avalon. Luego lo devolvieron a la Vieja Tierra con tantas prisas, que quemaron los convertidores principales de un destructor. ¿Por qué? Porque ya ha vuelto a ir al Límite... y esta vez va a llegar hasta el mismo Xanadú, y se quedará allí.


  —¿Cómo? —Han se irguió con un sobresalto y frunció el ceño.


  —Nos llevó mucho trabajo el poder enterarnos de su itinerario, y tuvimos mucha suerte en lograrlo, pero es seguro. Ahora bien, ¿por qué iba el Centro a desprenderse de su principal espía? A menos, claro, que la separación no sea permanente...


  —Veo por donde vas —dijo meditabunda Han.


  —Suponía que lo harías —aceptó hoscamente Magda—, Lo han mandado porque necesitan a alguien con su autoridad, cerebro y experiencia para coordinar su plan de atacarnos, antes de que podamos reaccionar a su nuevo armamento. Si pueden tender un puente entre el Centro y el Límite... si la base industrial del Centro se hace con los datos y los modelos funcionales que necesita... tendremos problemas, graves problemas.


  —Ya veo —musitó de nuevo Han, siguiendo con la vista las líneas rojas y ámbar—. Están reuniendo la pinza del Centro en Avalon, así que no buscan ninguna otra ventaja, como no sea su supuesta sorpresa.


  —Eso es lo que creemos —la animó a proseguir Magda.


  —Es la única respuesta —murmuró Han, arrugando la frente mientras se concentraba—. Desde Avalon, ¿hummm...? —sus ojos se estrecharon súbitamente y asintió con la cabeza—. Esa es su ruta, Magda: Avalon a Lomax, y luego a Hyerdahl, a Thor, a Thule, a la Estrella de Osterman, a Thybold, a Juárez, a Ifigena, a Zapata, a Sagebrush y a Purdah. Desde allí pueden ir a Rousseau, a Ney, a Bonaparte y a Zephrain; o a Nueva India, a Zvoboda y a Zephrain. Yo apostaría por la ruta de Nueva India... ni siquiera Ian Trevayne deseará enfrentarse a las defensas de aquí.


  —¿Qué es lo que te hace estar tan segura? —preguntó Magda, no retándola, sino más bien como si quisiera confirmar lo que ella misma había pensado.


  —Sólo un estúpido intentaría pasarse de listo cuando no puede orquestar por completo una operación compleja, Magda. Aprendimos eso viendo actuar a los oriones en las dos primeras guerras interestelares... y lo volvimos a aprender en la Primera Zephrain. Así que si no puedes ser sutil, tratas de ser todo lo directo que te sea posible; y esa ruta... —señaló la que había marcado—, es la distancia más corta que hay entre dos puntos: Avalon y Zephrain.


  —Creo que tienes razón —aceptó Magda—, y te gustará saber que al Comité de Estrategia le llevó un mes el llegar a tus conclusiones —sonrió—, Pero, aún queda la pregunta del billón de créditos, Han: no tenemos las unidades de Flota suficientes para oponernos a ambas fuerzas a la vez. Tenemos que parar a una de ellas, para luego ir a por la otra, usando nuestra ventaja de estar en la posición interior. Así pues, ¿a cuál nos oponemos?


  Han la miró parpadeante.


  —¿Me lo preguntas a mí? ¡He estado un año fuera de circulación, Magda!


  —Pero también eres la única mando superior que ha visto las armas del Límite en acción, así que puedes darnos tu reacción íntima a ellas. ¿Qué es lo que nos ha de preocupar más, la cantidad o la calidad? —Magda sonrió torcidamente—. Porque, por nuestros pecados, tú y yo vamos a ser las Jefas de la Flota que detengan esos ataques. Así pues, Han, ¿a quién paramos? ¿Al Centro o al Límite?


  Han se dejó caer en una silla y pensó rápida, profunda y gravemente.


  —¿El Centro no tiene nada de la nueva tecnología?


  Magda negó con la cabeza.


  —Y, nosotros, ¿hemos conseguido algunas de esas «armas milagrosas» de las que se rumoreaba antes de la Segunda Zephrain? ¿Tenemos nuestras propias sorpresas?


  —Tenemos unas pocas —le contestó Windrider.


  —Entonces, tenemos que bloquear al Centro con fuerzas secundarias, e ir a por el Límite con todo lo que tengamos —dijo Han, súbitamente decidida—. No importa cuántos cascos tenga el Centro: podemos enredarlos en los fuertes de frontera, campos de minas y cazas de las bases locales. Por lo menos, podremos frenarlos; pero nunca se ha visto nada como la nueva línea de batalla de Trevayne. Tenemos que detenerlo, y detenerlo en seco. Si es posible, tenemos que hacerle tanto daño, que podamos ir y arrebatarle Zephrain. Incluso si para ello perdemos ante el Centro una docena de sistemas... ¡o incluso el doble! Al final, tendremos una buena posibilidad de ganar la guerra, si mantenemos al Centro lejos de Zephrain.


  —¿Y dónde lo detenemos? —le preguntó con voz átona Magda.


  —En Zapata —respondió sin dudar Han—, Es el cuello de botella crítico, y podemos mover fuerzas desde Bonaparte allí para el gran choque. Ataquemos sus líneas de aprovisionamiento mientras avanzan, y sus flancos... ataquémosles en plan guerrilla... hagámosles desequilibrarse y sobreextenderse... luego plantémosles cara en Zapata, ¡y demos gracias a Dios que el construir esa monstruosa línea de batalla haya recortado su fabricación de portanaves! Esa es nuestra única posibilidad, Magda.


  —Ya veo —Magda hizo un gesto de asentimiento a Jason, luego se volvió hacia Han. Las luces enmarañadas del holograma ornaban su cabello marrón, algo canoso, con una diadema de joyas, y sus ojos brillaban con estrellas—. Esa es otra cosa en la que estáis de acuerdo el Comité de Estrategia y tú. Y me alegra que lo vea usted tan claramente... señora.


  El cambio de tono de su voz y, sobre todo de tratamiento, llamó la atención de Han, que miró con suspicacia a su amiga. ¡No!, pensó. ¡No podía ser que...!


  —Así es, Han —dijo Magda, leyendo sus pensamientos y casi en tono compasivo—. Una de las razones por las que se me ordenó tener esta charla contigo era para asegurarme que comprendieses las prioridades. Te concedieron la segunda estrella mientras estabas en el campo de prisioneros... el mismo día en que me dieron la mía. Y eso significa que aún estás por delante de mí en el escalafón.


  Le entregó el puntero luminoso.


  —Bienvenida al mando supremo de la Operación Actium, vicealmirante Li.


  
    

  


  OPERACIÓN REUNIÓN


  
    
  


  La Operación Reunión empezó con la irrupción de vainas de transporte de MGBE en el Sistema Zvoboda. En un momento dado las pantallas de detección de la Flota Republicana estaban en blanco, al siguiente, una multitud de vainas no tripuladas saltaron a las fauces de los fuertes que guardaban esta puerta de entrada a la República de los Terrestres Libres. Unas pocas se estrellaron contra las minas de los campos de defensa del punto de salto, unas pocas más emergieron solapadas en idénticos lugares del espacio y desaparecieron con la violencia que los Dioses de la Física reservan para los fenómenos que violan sus leyes. Pero la mayoría sobrevivieron para lanzar sus misiles contra los fuertes, anunciando, a sangre y fuego, la llegada de los guerreros de la Federación.


  Para evitar alarmar previamente a los defensores del sistema, se había limitado el número de sondas de exploración lanzadas al mismo, pero Ian Trevayne tenía una idea bastante buena de qué era contra lo que se iba a enfrentar. La República había alzado un muro formidable de grandes plataformas orbitales de armamento del Tipo Cuatro en derredor del punto de salto a Zephrain y otro en derredor del punto de salto a Nueva India, pero Lavrenti Kirilenko estaba convencido de que allí habría pocas unidades móviles. Los fuertes eran del diseño republicano típico: cada uno de ellos albergaba dos escuadrones de cazas; pues consideraban que, para diezmar cualquier asalto convencional, era precisa una fuerza de cazas, además de las armas de los propios fuertes.


  Trevayne y Genji Yoshinaka estaban de acuerdo con la valoración de Kirilenko, ese era el motivo del abundante bombardeo con MGBE que precedía a sus naves a través del punto de salto. Un empleo tan nutrido de los misiles de bombardeo estratégico mermaría considerablemente sus existencias para el siguiente asalto, pero no tenía sentido planear la siguiente batalla si perdían esta. Además, todo parecía sugerir que, si Zvoboda había sido fortificado con tanta abundancia de medios, a la República le iban a quedar bien pocas cosas con las que defender Nueva India.


  Los misiles saltaron de sus vainas de transporte, pero los artilleros republicanos no estaban dormidos. La escasa actividad de observación con sondas del Limite no sólo no había engañado a los defensores, sino que más bien había confirmado sus sospechas, así que habían establecido una alerta continuada. Naturalmente, nadie puede estar alerta al cien por cien en cada instante, y si bien la defensa cercana había detenido muchos misiles, nada podría haberlos detenido a todos.


  Ojivas de antimateria estallaron contra escudos. Tremendas bolas de fuego hicieron arder el espacio en su derredor. Los blindajes brillaron y se vaporizaron, desapareciendo en el estallido. La atmósfera salió despedida hacia el exterior, con el vapor de agua desvaneciéndose, cuando los misiles machacaron los fuertes. Pero, a pesar de todo su salvajismo, de toda su violencia, no pudieron impedir que la República lanzase la mayoría de sus cazas.


  Pero Trevayne había previsto eso, y no tenía intención alguna de ofrecer su limitada fuerza de cazas embarcados en portanaves como práctica de tiro para sus enemigos. Y eso, a pesar de que las normas especificasen que no había mejor defensa contra los cazas que otros cazas. En lugar de eso, las naves que siguieron a las vainas de transporte hacia Zvoboda emplearon una táctica que era nueva y tan poco ortodoxa, que tomó por sorpresa a los defensores. Era algo tan simple que, luego de la batalla, muchos se preguntarían cómo nunca antes se le había ocurrido a nadie.


  La nave de la AFT Nelson fue la primera en salir por el punto de salto, seguida por el monitor Da Silva. Tan pronto como éste hubo emergido, la Nelson lo agarró con rayos tractores y comenzó a remolcarlo de popa. Simultáneamente, el Da Silva cortó su propia propulsión, manteniendo sólo el justo campo de impulso necesario para interceptar el fuego de misiles, controlando su desplazamiento para colocarse popa contra popa con el Nelson, lo que era un posicionamiento inaudito. Luego, al emerger, otra pareja de supermonitor y monitor hicieron lo mismo, y luego otra más...


  Los pilotos de caza de ataque sabían todos que, para atacar a unidades de línea de batalla, hay que maniobrar para entrar en la «zona ciega» que tienen a popa, creada por el mismo campo de impulsión de la nave, pues allí sus sistemas de detección son inoperantes y no está cubierta por los campos de tiro de sus armas defensivas. Pero cuando los pilotos rebeldes corrieron a colocarse en el lugar indicado por su doctrina táctica fundamental, fueron diezmados por el fuego defensivo de los supermonitores y monitores aparejados, mientras trataban de hallar unas zonas ciegas que ya no existían. Por supuesto, infligieron daños, de hecho muchos. Pero los monitores estaban diseñados para absorber daños y sobrevivir a los mismos... y los supermonitores aún más. Los cazas fueron aniquilados antes de que sus armas de corto alcance pudieran tener un efecto decisivo, y las enormes naves se acercaron lentamente a las fortalezas, despreciando tanto a los cazas como a las minas que trataban de impedirles el paso.


  Las dotaciones de las fortalezas sabían lo que significaba el fracaso de los cazas. Habían visto los informes sobre la Segunda Zephrain, y conocían los efectos de los rayos de fuerza mejorados que montaban las naves de Trevayne, pero no abandonaron sus armas, lanzando su fuego defensivo contra la flota que se acercaba. Los equipos de control de daños en los monitores y supermonitores se vieron muy solicitados, pero no de modo critico, y las naves de línea acribillaron las fortalezas con fuego en modo primario, y luego las convirtieron en chatarra con fuego de «gran ángulo», mientras los cruceros de batalla de Sean Remko cazaban sin piedad a las escasas unidades móviles rebeldes.


  Luego, la Cuarta Flota volvió a formar, esta vez en una línea de batalla más convencional, completa con sus destructores de escolta, y avanzó lentamente en una trayectoria hiperbólica a través del sistema. Ian Trevayne estaba sentado en su sillón de mando, escuchando informes, mientras sus tripulaciones trabajaban frenéticamente para reparar los daños. No eran tan malos como había esperado, pensó. Desde luego, eran bastante malos... en especial en términos de vidas humanas; pero no había daño interno ninguno que sus equipos de reparación no pudiesen arreglar en las setenta y ocho horas que iba a durar su tránsito por aquel sistema. Desde luego, se trataba de reparaciones provisionales; pero aparte de los daños a los blindajes de sus naves, prácticamente lograron volver a tener una eficiencia total para el combate en el tiempo transcurrido entre el momento en que terminó el primer combate y el instante en que llegaron a alcance de las fortificaciones del punto de salto de Nueva India.


  No es que tuviera la menor intención de exponer esas reparaciones a nuevos daños si podía evitarlo. Y podía evitarlo, puesla República de los Terrestres Libres aún no tenía nada que se pareciese a los MPB.


  El comandante rebelde también lo sabía, así que lanzó sus cazas antes de que los supermonitores llegasen a alcance de MPB. Eso los salvó de la destrucción en sus pistas de despegue, pero los expuso a un mayor tiempo de ataque con fuego de MGAC de la pantalla defensiva de Trevayne y al ataque de los cazas de Cari Stoner. Unos pocos lograron abrirse paso entre los misiles y los cazas de defensa, mostrando la habilidad y determinación que eran proverbiales entre los pilotos de caza republicanos, pero ya eran una fuerza que había perdido su mordiente. Los destructores de escolta y las naves de línea los barrieron del espacio a cambio de unos daños despreciables, y poco después los MPB empezaron a martillear las fortalezas.


  El comandante republicano no tenía mayores deseos de morir por el puro honor de su bandera de los que pudiera tener el mismo Trevayne. Tan pronto como estuvo convencido de lo insostenible de su posición, y lanzado misiles correo a Nueva India con la información, se rindió.


  Su rendición fue seguida cuatro horas más tarde por otra, hecha a la fuerza de cruceros de Remko, que estaba limpiando la retaguardia: la ocupación de la colonia minera bajo domo sita en un satélite de Zvoboda IV, que era una enana marrón tan masiva como para casi ser autoluminosa, completó la conquista del sistema, y Trevayne ordenó un alto. Era hora de poner guarniciones en los domos y enviar a los prisioneros de vuelta hacia Zephrain, aparte de llevar a cabo las habituales tareas de después de una batalla.


  Permaneció en el puente de su nave, mientras sus tripulaciones llevaban a cabo la más urgente de las tareas: el reaprovisionamiento de sus pañoles de municiones con las que traía el tren de flota que estaba empezando a emerger del punto de salto... y aguardó hasta que las naves taller se colocaron al costado de las de combate, para realizar las reparaciones de los daños más críticos. Luego, convocó una reunión de todos los capitanes de nave a bordo del Nelson y entonces, por fin, abandonó el puente insignia.


  Trevayne no podía evitar sentirse divertido por la expresión malhumorada de Yoshinaka, mientras iban en el transportador interno de la nave hacia la sala de reuniones. Su Jefe de estado mayor era un preocupado por naturaleza, y parecía creer que era su deber compensar por la euforia que pudiera sentir cualquier otro.


  —Bueno —gruñó—, Al menos has aceptado mi consejo de celebrar esta reunión de capitanes tras la primera batalla...


  —¡Pero si siempre acepto tus consejos, Genji-san! —dijo Trevayne en el tono de tomarle un poco el pelo, que siempre adoptaba cuando Yoshinaka estaba en una de sus depresiones—, ¿No le di al segundo buque de la clase Nelson el nombre que deseabas?


  Yoshinaka se negó a abandonar su postura enfurruñada:


  —Vale. Le llamaste Togo... que es un nombre que, de todos modos deberías de haber usado al fin, visto que has decidido darles a las naves de esa clase nombres de grandes almirantes de las marinas de la Vieja Tierra, puesto que fue el más grande de todos los almirantes de la entera historia de la Vieja Tierra.


  Esperó, pero Trevayne se negó a morder el cebo.


  —De modo que no podrías haberlo olvidado por mucho tiempo, sobre todo después de reservarle el primer buque de la serie para tu querido Nelson. ¡Claro que luego diste a otras dos naves los nombres de Spruance y Yi Sun-Sin, y ambos se labraron su reputación a base de barrer de los mares a los japoneses! ¿Te ha dicho alguna vez alguien que tienes un sentido del humor de lo más extraño?


  —La Gran Consejera para la Seguridad Interna lo ha mencionado un par de veces —admitió alegremente Trevayne.


  La mueca de Yoshinaka se disolvió en una sonrisa. Trevayne había llegado prácticamente flotando sobre nubes el día en que le habían recibido con una guardia de honor, a su llegada al Nelson, justo antes del inicio de la Operación Reunión... y eso cuando muchos otros llegaban a sus naves, comprensiblemente, con las bocas muy secas. Yoshinaka no tenía ni idea de lo que había sucedido entre su almirante y la señora Miriam Ortega; pero estaba agradecido por ello... y no sólo porque el buen humor de Trevayne antes del asalto frontal a un punto de salto fortificado hubiese hecho maravillas para la moral de todo el mundo.


  El transportador se detuvo, y emergieron a una atestada sala, llena del rugido de las charlas profesionales, mientras la batalla era revisada. Los capitanes de monitores, a los que sus poco respetuosos colegas ya apodaban «los que van de culo», eran el motivo de la mayor parte de las bromas del momento.


  —¡Atención en cubierta! —el bajo profundo de Mujabi se impuso con facilidad a las conversaciones, y todas terminaron cuando Trevayne y Yoshinaka subieron a un estrado improvisado, en el que les esperaba Sandoval. De pie sobre el estrado, Trevayne miró al mar de rostros, caras de todos los colores y tipos de facciones que se daban en el homo sapiens. Aparte de él y Yoshinaka, nadie en la sala llevaba en la bocamanga el galón ancho, pues quería que aquellos hombres y mujeres pudiesen hablar libremente y sin tapujos. Su propio barítono profundo llenó el recinto:


  —Descansen, damas y caballeros. Para empezar, se merecen ustedes felicitaciones: su actuación en combate ha sido, exactamente, lo que podía esperarme de ustedes... y no se me ocurre un cumplido mayor que ese —y añadió, con algo de énfasis—. En particular deben de ser felicitados los comandantes de monitores por tener una perfecta actuación bajo unas condiciones muy fuera de lo normal.


  Eso era cierto para todos, pensó. Sólo una flota espléndidamente entrenada y motivada podía haber logrado la flexibilidad de organización que había mostrado aquella gente.


  —La razón para esta reunión de capitanes —prosiguió—, es que, ahora que hemos visto de primera mano contra lo que nos enfrentamos, les he traído aquí para contestar personalmente a las preguntas que puedan tener y porque el comodoro Yoshinaka, el comandante Sandoval y yo necesitamos saber lo que piensan. Así que empiecen con las preguntas y comentarios...


  Se alzaron numerosas manos, y Trevayne le dio la palabra a quien creía que era el primero que la había levantado:


  —¿Capitán Waldeck?


  El capitán de la nave de mando de Sean Remko se alzó. Tenía todo el aspecto de un Waldeck: robusto, con rostro rojizo de prominentes mejillas, una gran nariz y un tremendo mentón, que contrastaba con la pequeña boca.


  —Un comentario, almirante: si esto con lo que nos hemos encontrado aquí es un buen ejemplo de lo que seguirá, la operación va a ser un paseo militar. Me refiero, específicamente, a la cobardía del comandante rebelde, que se rindió cuando aún tenía capacidad de hacemos algún daño o, por lo menos, de forzarnos a emplear un montón de nuestros PBM contra sus fuertes. Creo que la conclusión es clara: lo único que los rebeldes tuvieron a su favor fue el impulso de sus éxitos iniciales. Ahora que eso ya ha pasado están volviendo a su estado natural... ¡son chusma!


  El rostro de Mujabi se puso, si ello era posible, aún más oscuro, a pesar de que Waldeck había tenido buen cuidado de decir «rebeldes» en lugar de «frontereros». Sus ojos brillaron peligrosamente, pero una voz anónima le libró de la necesidad de hablar:


  —Seguro —se burló desde el fondo de la sala—. ¡Justo como la chusma de No vaya Rodina!


  Waldeck se puso colorado y su masivo mentón se agarrotó, mientras un sonido llenaba el local. No era, del todo, una risa; sino más bien una inmensa jocosidad, demasiado grande para poder ser reprimida del todo. Por un momento, pareció a punto de resoplar una respuesta, pero se lo pensó mejor en el último momento.


  El mismo Trevayne se hallaba dividido entre diferentes emociones conflictivas. La respuesta, aunque cruel, había sido acertada, y no podía dejar de compartir un poquito la hilaridad de los capitanes reunidos. Y, sin embargo, al mismo tiempo, el recuerdo del episodio de Novaya Rodina le dejaba un mal sabor en la boca.


  Pero, en lo que a Waldeck en particular se refería, Trevayne había tratado de mantener su mente libre de prejuicios. El mismo había nacido en el mundo, muy cerrado sobre sí mismo, de las «dinastías» de la AFT, y se hacía pocas ilusiones sobre los habitantes del mismo. Nunca le había caído bien el capitán Cyrus Waldeck. Y eso, en cierta manera, era desafortunado pues, a pesar de su arrogancia y esnobismo abrasivos, no había duda alguna acerca de su competencia. Era debido a esa capacidad por lo que lo había asignado al mando del Arcabuz, la nave de mando de Remko. Y, no obstante, no podía dejar de sonreír para sus adentros, cuando pensaba en Waldeck, que era la encarnación misma de ese clan de los magnates de los mundos Corporativos, directamente a las órdenes de un barriobajero como Sean Remko. ¿Sería verdad lo que decían Genji y Miriam acerca de su perverso sentido del humor?


  —Será mejor que no nos dejemos llevar por nuestros éxitos iniciales, capitán Waldeck —dijo con calma—. Sería el colmo de la estupidez el asumir, sobre la base de una batalla, que los rebeldes han perdido el valor... y le recuerdo que, desde luego, el primer comandante de fortalezas con el que nos topamos no había perdido el suyo. Esa es una actitud de la que tendremos que guardarnos especialmente durante las próximas semanas: ahora que hemos roto la frontera rebelde, es muy probable que pasemos por sistemas muy débilmente defendidos, hasta que lleguemos a Zapata. Los rebeldes tendrán que presentarnos batalla allí. Y no quiero que lleguemos a la misma con una actitud de fatua y excesiva confianza.


  Un murmullo de asentimiento recorrió la sala, y Waldeck, con su rostro de nuevo controlado, se sentó. La voz de Trevayne había sido tan placentera como siempre, pero sus comentarios eran como sal vertida en la herida abierta por aquel bocazas que se ocultaba entre las filas de atrás.


  Waldeck contempló a sus colegas capitanes con oculto desprecio: la actitud de aquella gente hacia Trevayne abarcaba un amplio espectro, que iba desde el más profundo respeto hasta el asombro, pasando por la clara idolatría. Pero naturalmente, se dijo, a ellos no los había asignado como capitanes de la nave de un prole trepa, salido de los barrios bajos de Nuevo Detroit... ¡la cloaca de los mundos Corporativos!


  Pensó con amargura en la reputación que tenía Trevayne de estar por encima de los prejuicios sociales. Para Waldeck eso significaba que se sentía tan por encima de los frontereros como de todos los demás.


  Y, sin embargo, pensó mientras veía a Trevayne contestar a preguntas y comentarios, ni siquiera su resentimiento lo hacía inmune al magnetismo del almirante. Aquel hombre tenia el tipo de sublime seguridad en sí mismo que proviene de estar perfectamente adecuado al papel de liderazgo al que ha estado destinado desde su nacimiento: la gente le seguía porque esperaba ser seguido, y lo esperaba con una certidumbre que no tenía necesidad del autobombo. Bueno, Cyrus Waldeck también le seguiría... ¡pero con la amargura royéndole el corazón!


  Los transbordadores de asalto estaban de nuevo en marcha, llevando una guarnición al planeta habitado del Sistema Purdah, cuando Trevayne convocó otra reunión a bordo del Nelson. Era una reunión reducida: allí estaban Sanders, Yoshinaka, Sandoval y Kirilenko, así como Ingrid Lundberg, la oficial de suministros. Sonja Desai había venido del Togo, su nave insignia, pero no podía quedarse demasiado, pues estaba al cargo de organizar el gobierno militar temporal de aquel sistema. De los aliados más próximos de Trevayne, sólo Remko estaba ausente: estaba ocupado desplegando fuerzas para cubrir el tren de flota, que aún se estaba lamiendo las heridas, tras la última de las incursiones enemigas, que habían provocado aquella reunión.


  A petición de Trevayne, Lundberg empezó con un resumen de la situación de los suministros, mientras los camareros servían café, a pesar de ser tarde, según los relojes de las naves.


  —...Y así es como están las cosas, más o menos, almirante —se pasó los dedos por su cabello castaño—. Perdimos muchos suministros generales cuando destruyeron al Falkenberg, y no me hace maldita la gracia el haber perdido todos esos suministros médicos en la voladura del Jolly Merchaní, pero lo cierto es que hemos tenido bastante suerte... hasta el momento no hemos tenido muchas pérdidas entre los buques de amunicionamiento... aunque no me siento muy feliz respecto a nuestras reservas de misiles.


  Contempló a Sandoval por el rabillo de un ojo:


  —Hay gente que piensa que los misiles caen del cielo cuando uno los necesita, y no es así. Si no podemos mover con seguridad las naves de aprovisionamiento, no podré seguir atendiendo a las necesidades de amunicionamiento de la Flota.


  —Ya veo —Trevayne asintió con la cabeza, y miró a Kirilenko—. Lavrenti, ¿qué puedes decirnos de esos incursores?


  —Menos de lo que me gustaría, señor. Están usando portanaves y los mantienen a alcance extremo. Supongo que debe de tratarse de portanaves de escolta, y no de ligeros o de flota... el tipo de ataques sugiere que los realizan con pequeños grupos de cazas... pero, sean lo que sean, no hemos sido capaces de atrapar a ninguno de ellos. Obviamente llevan contramedidas electrónicas de enmascaramiento, y son tan rápidos como cualquier nave que tengamos —se encogió de hombros—. Lo mejor de lo que puedo informar por el momento es de que están perdiendo cazas de forma continuada; pero no es eso lo que va a detenerlos en sus ataques a nuestras naves mercantes.


  —¿Hay algo más en lo que se refiere a mi hipótesis favorita, Lavrenti? —preguntó Sanders.


  —La he sometido a análisis de ordenador y a una buena dosis del viejo escepticismo humano, señor —respondió Kirilenko—, Y diría que probablemente tiene usted razón. Han debido organizar por ahí unas instalaciones que les sirven de base en el espacio profundo. Posiblemente sean un par de viejos cargueros ocultos en alguna parte, pero algo tienen, y en más de un sistema. Están rearmándose en alguna parte, y apostaría a que también tienen almacenados allí cazas de repuesto. Todo lo cual apoya su teoría de que esto fue cuidadosamente planeado. No se trata de una improvisación en el último momento.


  Los oficiales y consejeros de Trevayne intercambiaron miradas y atisbaron de reojo al almirante, que apoyó un codo en la pulimentada mesa y pensó. Finalmente, se echó hacia atrás y golpeó el borde de la mesa con su puntero de luz, para romper el agobio del silencio.


  —Muy bien. Las cosas han ido más o menos del modo en que suponíamos, en el sentido de que los rebeldes no han empleado fuerzas principales para defender ni Nueva India ni este sistema. Han luchado en acciones nominales de retención, para obligarnos a gastar municiones y causarnos el máximo de pérdidas en el menor tiempo posible, antes de retirarse.


  »También habíamos previsto que nuestro avance dejaría expuesto el tren de flota a ataques de flanco, a través de los puntos de salto en nuestra línea de avance, que llevasen a sistemas rebeldes. De nuevo, no hay sorpresas en eso, excepto quizá en la potencia de esos ataques y en el hecho de que, para operar en los sistemas que les hemos ocupado, estén usando esas bases en el espacio sobre las que han realizado hipótesis el almirante Sanders y el comandante Kirilenko. Y, por supuesto, en el número de portanaves de escolta, o lo que sea, que han dedicado a ello».


  Hizo una pausa y miró en derredor de la mesa. —Ahora bien, todos esos hechos, tomados en su conjunto... ¿qué es lo que significan? Me doy cuenta que hay quien piensa que nuestro rápido avance significa que la rebelión se está desplomando como un castillo de naipes. Ese, estoy seguro, es el punto de vista del capitán Waldeck —añadió con una torcida sonrisa—, pero yo no me lo creo. Esas incursiones demuestran que lo han pensado mucho y por anticipado. Y están siendo llevadas a cabo de un modo demasiado agresivo, así que no nos enfrentamos a un enemigo derrotado. Sea cual sea la opinión de los demás, sigo pensando que la batalla decisiva tendrá lugar en Zapata, pero entre tanto, en Sagebrush debemos de esperar más de lo mismo...


  »Por consiguiente —continuó—, necesitamos reforzar aún más los elementos de escolta del tren de flota. La comandante Lundberg tiene mucha razón respecto al estado de nuestro suministro de misiles...debemos, por tanto, restringir el gasto de los mismos, así como salvaguardar nuestras existencias actuales. Para este propósito, pienso destacar a los portanaves ligeros del almirante Stoner...»


  —A Cari no le gustará —predijo Sonja Desai.


  —Se dará de cabezazos contra las mamparas —añadió Sandoval, ganándose una mala mirada de Desai.


  —Lo sé. Y también sé que nuestros portanaves ya están haciendo más de lo humanamente posible, pero no hay más remedio: los suministros son nuestro talón de Aquiles, y quien sea que haya orquestado la estrategia de los rebeldes se ha dado muy buena cuenta de ello —Trevayne tenía una idea bastante definida acerca de quién era aquella persona, pero se lo guardó para sí mismo—. Y más vale que también nos vayamos haciendo a la idea de que, cuando los rebeldes decidan plantarnos batalla en serio, nos van a superar por mucho en número de cazas. Nuestra mayor fuerza reside en nuestra línea de batalla —la mejor de la Galaxia, pensó, pero también se lo guardo para él, pues no quería contribuir a la ya excesiva chulería de sus subordinados—. Es más importante asegurarnos un buen suministro de misiles, especialmente de MPB, para la batalla decisiva, que no ir reservando unos cazas que, de todos modos, no van a poder enfrentarse a sus oponentes en términos de igualdad.


  Alrededor de la mesa, las cabezas asintieron. Luego, Yoshinaka habló:


  —Almirante, otra de nuestras preocupaciones son las excesivas pérdidas, relativamente hablando, en cruceros de exploración. Para empezar, no contábamos con una cantidad excesiva de ellos.


  —Cierto —reconoció Trevayne—. Por supuesto, cabe esperar muchas pérdidas entre ellos, debido a la misma naturaleza de sus misiones.


  Dentro de él volvió a sentir el viejo dolor, por un momento.


  —Creo que, por ahora, deberíamos conservarlos y emplear más las sondas de exploración y los cazas de reconocimiento. De hecho, podríamos matar dos pájaros de un tiro y resolver ambos problemas destacando a los cruceros de exploración para escoltar al tren de flota —alzó una mano—. Sí, ya sé que no es para eso para lo que fueron diseñados, pero con su armamento de misiles tienen una buena capacidad anticaza. ¡Además, no creo que los rebeldes vayan a esperar buques de escolta con contramedidas electrónicas de tercera generación! La próxima vez que sus «portanaves invisibles» lleven a cabo una de sus incursiones, las cosas podrían ponerse interesantes si aparecen entre ellos un par de cruceros ligeros que, de repente, bajan su enmascaramiento.


  Se intercambiaron miradas en derredor de la mesa cuando los oficiales se hallaron ante una idea que les gustaba...


  —Sí, señor —dijo Sandoval—. Desde luego, al principio no les va a gustar ni un pelo a los tripulantes de esos cruceros. Son una gente muy agresiva... casi tanto como los pilotos de caza —comentó el antiguo piloto de caza—, Pero si se les dan unos cuantos cazas rebeldes que desayunar, y quizá un portanaves de escolta o dos como almuerzo, van a ser los hombres más felices de la Flota.


  —Además, Ian —intercaló Sanders—, Por el momento no los necesitamos para reconocimiento. Ya hemos explorado Sagebrush, y no creo que vayamos a necesitar allí a esos cruceros.


  Miró a Sandoval y Yoshinaka buscando confirmación. —Deberíamos poder pasar por ese sistema rápida y fácilmente... —Como las habichuelas a través de un gringo, señor —dijo con acento mejicano Sandoval, sonriendo de oreja a oreja.


  Sanders se atragantó con su café y casi se ahogó. Trevayne, que dio palmadas a la espalda del ministro, entre el regocijo general, trató de lanzarle a Sandoval su mítica mirada asesina que reducía a gelatina a los hombres más valientes. Fracasó estrepitosamente: era difícil enfadarse con el irreprochable oficial de Operaciones, e imposible seguir así por mucho tiempo.


  Es decir, imposible para la mayoría de la gente: los labios de Sonja Desai, que siempre eran delgados, se convirtieron en prácticamente invisibles y apenas se movieron, mientras espetaba:


  —Si me excusa, almirante, creo que será mejor que vuelva al Togo. Los transbordadores ya deben de haber aterrizado, y estarán llegando los informes —se cuidó mucho de no lanzarle una mirada asesina a Sandoval.


  —De todos modos creo que ya hemos terminado —dijo Trevayne, y se volvió hacia Yoshinaka, cuando Desai se levantó—. Estaré un rato en mi puente, Genji. Hay unos cabos que debo atar, antes de poder irme a descansar. Sonrió picaramente:


  —Digo yo, si podemos usar sondas robot para los reconocimientos, ¿no creen que también podrían haber inventado un almirante robot?


  Cuando se hubo ido, Sandoval hizo una mueca en dirección a la espalda de Desai, que se alejaba, y le susurró a Yoshinaka.


  —Creo que ya tenemos uno de esos, señor.


  —Ya basta, comandante —le contestó Yoshinaka, con voz agradable, pero sin admitir réplica. Los opuestos, se dijo, no siempre se atraen.


  
    

  


  INFIERNO


  
    
  


  El nada estridente timbre sí lo parecía en el oscurecido camarote, y la pequeña mujer que yacía en el lecho abrió los ojos al momento, tanteando en busca del conmutador de comunicación.


  —¿Sí?


  —Mensaje del Maorí, señora. Las unidades del Límite están emergiendo en Sagebrush.


  —Gracias, Bob — la vicealmirante Li se alzó y tendió la mano hacia su uniforme de combate—. ¿Composición?


  —Han malgastado un montón de MGBE en los señuelos, señora, y luego ha pasado su línea de batalla. Se están reformando ahora.


  —Bien. Dígale al almirante Tsing que se reúna conmigo en mi puente de mando.


  —Sí, señora.


  Han selló su traje de vacío, y tomó el casco del mismo de la mesilla de noche. La puerta de su camarote se abrió en silencio, y el infante de marina de guardia se puso firmes de un salto. Ella le hizo un cortés saludo con la cabeza mientras pasaba a su lado, pero su mente consciente ni se fijó en él.


  Trevayne estudió de mala gana la gran pantalla: el sol G2 de Zapata era una lejana llama que no parpadeaba, y las flotillas de la Cuarta Flota brillaban con su débil luz reflejada. ¿Por qué el mirar aquello le llenaba de malos presentimientos? ¿Sería por la inexplicable falta de resistencia?


  Sus sondas robot le habían informado de la existencia de dos docenas de plataformas orbitales de armamento del Tipo Cuatro, y extensos campos de minas que cubrían el nexo de salto Sagebrush-Zapata. Eso había sido bastante como para atraer el fuego de casi todos los MGBE que le quedaban, pero no se produjo el choque del combate que esperaba cuando la línea de batalla hizo tránsito, pues las «fortalezas» resultaron ser satélites no tripulados, armados únicamente con un sofisticado equipo de contramedidas electrónicas destinado a enmascararlos y convertirlos en fuertes a los ojos de las sondas.


  Miró pensativamente a la pantalla, recapacitando, mientras estudiaba el sistema que se le mostraba en miniatura. El punto de salto por el que habían entrado casi se hallaba en el plano de la elíptica del sistema, al igual que su destino: el punto de salto de Ifigena. Pero estaban situados casi diametralmente opuestos el uno del otro, y entre ellos se hallaba el interior del sistema: el sol local, los dos pequeños planetas internos, casi sin atmósfera, el tercer planeta de tipo terrestre, y un extenso cinturón de asteroides.


  Era molesto tener el sol entre él y su destino: ese tremendo pozo gravitatorio hacía que fuera casi imposible ningún tipo de trayectoria en línea recta, incluso en estos tiempos de avances en la navegación espacial. Hacia ya tiempo que había elegido su ruta: una hipérbola en ángulo recto al piano de la elíptica, pasando «por encima» del sol y de sus hijos más internos. De todos modos, deseaba evitar la eclíptica: eso le distanciaría de cualquier tipo de trampa que le hubiese preparado la oposición a su paso.


  Pero, ¿dónde estaba la oposición?


  Sabía que se encontraría con algunas fortalezas, al menos en el punto de salto de Ifigena; aún antes de la rebelión ya había allí un par de ellas, y los rebeldes debían de haberlas reforzado. Después de todo, aquel punto de salto estaba más cerca de su sol que la mayoría; de hecho a menos de diez minutos luz de distancia del cinturón de asteroides. Los rebeldes no debían de haber dejado de construir algunas fortalezas asteroidales, que eran el tipo de fortificaciones más barato, y, en muchos sentidos, el mejor. Pero tenía que haber fuertes fuerzas móviles, acechando más allá del alcance de los sensores. No podía haberse equivocado tanto respecto a la estrategia de los rebeldes: la incrementada ferocidad de sus ataques al tren de flota había logrado arrebatarle una proporción alarmantemente alta de sus portanaves ligeros... que debía ser justo lo que buscaban, si es que pensaban enfrentársele allí. A menos, claro está, que hubieran seguido su misma línea de razonamiento y decidido hacer otra cosa distinta, sólo para mostrarse difíciles.


  Se liberó de aquellas inútiles especulaciones, y caminó unos pasos para unirse a Yoshinaka y Mujabi, que estaban reunidos conversando.


  —¿Problemas, caballeros?


  —No, señor —le contestó Yoshinaka—. El almirante Remko informa de que ha completado el despliegue de la pantalla defensiva.


  Trevayne asintió con la cabeza. Remko contaba con doce cruceros de batalla y sus destructores de escolta. Habiéndole unido los quince cruceros pesados del almirante Steinmeuller, formaba una poderosa pantalla defensiva que precedería a la línea de batalla a quince minutos, limpiando así el espacio por delante de los diez supermonitores, otros tantos monitores, ocho superacorazados y doce acorazados. Los Grupos de Batalla tenían su dotación acostumbrada de destructores de escolta, a excepción de los supermonitores, que estaban flanqueados por los nuevos cruceros de escolta, diseñados y construidos en el Límite; aparte de eso, Trevayne se había reservado tres grupos de batalla de destructores, cada uno de ellos centrado en derredor de un crucero de mando del tipo Goeben.


  La línea de batalla también iba acompañada por los seis portanaves de flota de Cari Stoner, y los tres portanaves ligeros que aún le quedaban, con más de doscientos cazas. Cuando finalmente presentasen batalla, los rebeldes podrían poner más cazas en el espacio; pero al menos no podrían contar con la superioridad que, normalmente, les daba la mayor experiencia de sus pilotos: la gente de Stoner había entrado en fuego repetidamente, tanto contra los rebeldes como contra los tangri.


  —La Flota está preparada para seguir adelante —continuó Yoshinaka—. No, estábamos hablando de la falta de oposición... es muy raro.


  —Sí. Supongo que es posible que me haya equivocado de pleno acerca de dónde nos plantarán cara los rebeldes, pero sigo sin creer que sea así... Y, sin embargo, si planean presentamos una defensa en serio, el dejarnos realizar el tránsito sin atacamos muestra que tienen un alto grado de chutzpah —las cejas de Mujabi se arquearon en incomprensión, y Trevayne le tradujo el término yiddish—. Una ultrajante autoconfianza.


  —Oh —Mujabi asintió con la cabeza—. No conocía ese término, señor.


  Pensó por un momento:


  —¿Es una palabra rigeliana? —preguntó.


  Li Han entrelazó las manos sobre su regazo y contempló su pantalla. Los códigos de datos eran más inciertos de lo habitual, porque el único crucero de exploración oculto fuera del cinturón de asteroides se hallaba a alcance extremo de detección. No obstante, lo esencial estaba claro: una poderosa pantalla se había adelantado a la fuerza principal de Trevayne, abriendo entre ambas formaciones un hueco de unos noventa segundos luz. Se quedó mirando inexpresiva, contemplando al enemigo avanzar hacia lo que, esperaba, iba a resultar ser una trampa inesperada. Miró a Reznick:


  —¿Tiempo hasta el cinturón de asteroides?


  —Su pantalla lo cruzará, camino hacia el interior del sistema, dentro de unas seis horas, señora. Su línea de batalla la seguirá aproximadamente quince minutos después.


  —Gracias —volvió a hundirse en la pantalla, deseando que Trevayne no se hubiera adelantado tanto: había iniciado su ruptura un mes antes de lo previsto, y la mitad de sus portanaves aún habían de llegar hasta ella. Y tampoco tenía ni idea de cómo se estaba desarrollando la defensa contra la pinza del Centro. Aquella ignorancia la corroía por dentro, y deseaba haber podido comunicarse con Magda o Jason, pero para hacer su trabajo necesitaban de silencio en las comunicaciones. Claro que, al pensar en sus amigos, notó que se relajaba: si alguien podía lograrlo, eran ellos.


  Sentado en su sillón de mando, Sean Remko parecía un oso. Su traje de vacío de combate, como el resto en él, era impecable; pero de algún modo, a Cyrus Waldeck siempre le daba la impresión de que iba descuidado y sin lavar. El capitán de la nave insignia agitó la cabeza con desaprobación y volvió a mirar a su pantalla mientras su nave cruzaba el cinturón de asteroides moviéndose a lo que, para ellos, era un paso lento, para permitir que la línea de batalla no se quedase atrás. Se envaró cuando un repentino destello de luz se transformó repentinamente en los códigos de datos de naves enemigas.


  —¡Almirante Remko! ¡Tenemos...!


  —Ya lo veo, capitán —le interrumpió Remko. Se volvió hacia su jefe de estado mayor—, Brian, pongamos rumbo uno-uno seis. Aumentemos la velocidad al máximo. Preparados para encuentro con misiles. Los portanaves son el objetivo prioritario.


  —¡Sí, señor!


  —Capitán Waldeck, prepárese para enfrentarse al enemigo.


  —¡Sí, señor!


  Remko miró al elegante capitán de su nave por el rabillo del ojo, luego se volvió hacia el oficial de comunicaciones.


  —Póngame con la nave insignia.


  —¡Sí, señor!


  Remko contempló los cambiantes códigos de datos mientras esperaba que se estableciese la comunicación. Con las transmisiones limitadas a la velocidad de la luz, había un retardo de noventa segundos en cada sentido, así que no perdió el tiempo tratando de mantener una conversación integrada, cuando la imagen de Trevayne apareció finalmente en la pantalla.


  —Almirante: hemos detectado siete portanaves de flota, siete acorazados y ocho cruceros de batalla con nueve cruceros ligeros maniobrando como escuadrones regulares de tres naves... casi a proa, a máximo alcance de sensores. Deberíamos poder enfrentarnos a ellos sin problemas, pues los acorazados los frenarán y podremos alcanzarlos. Pero necesitamos apoyo de los portanaves...


  Trevayne asintió con la cabeza mientras Remko hacía una pausa para atender a un informe que le pasaban. Hizo un gesto con la mano a Yoshinaka y señaló al panel de control de su jefe de comunicaciones:


  —Láncelos —le dijo. Remko volvió a mirar a la pantalla.


  —Los portanaves rebeldes han lanzado lo que parece ser toda su dotación de cazas. El tiempo calculado de llegada es de veintiún minutos. Déjeme repetirle mi petición de apoyo de los portanaves... con urgencia.


  —Ya se lo he dado, Sean —le contestó Trevayne. Miró una vez más a Yoshinaka y recibió un gesto afirmativo de confirmación—. El almirante Stoner va a unirse con usted, e irá lanzando directamente.


  Y así podría enfrentase a aquella gente en condiciones más que buenas, pensó.


  —Buena suerte. Corto.


  Contempló el rostro de Remko en la pantalla mientras tictaqueaban los segundos. Cuando habían pasado tres minutos de su última palabra, su robusto subordinado asintió con una sonrisa.


  —Gracias, señor. Marchando una de fuerza rebelde machacada. Remko, corto.


  —Bueno, tenía usted razón respecto a que los rebeldes nos presentarían batalla aquí —Yoshinaka habló cuando se apagó la pantalla, pero se calló, ante el nada habitual resoplido de Trevayne:


  —¡Infiernos, Genji, eso no puede ser toda su fuerza! ¿Dónde está su línea de batalla, y sus portanaves de asalto? Y mira... —señaló hacia la pantalla de seguimiento de batalla—. Ahora que han lanzado sus cazas se están retirando. ¿Por qué? ¡Con acorazados que los frenen no pueden escaparse de Sean y, además, los acorazados no huyen de los cruceros de batalla... tratan de acercarse a ellos, antes de que una fuerza como la nuestra pueda acudir en ayuda de sus oponentes!


  Volvió a resoplar hacia la pantalla, como si, por pura fuerza de voluntad, pudiera saber lo que había en las mentes de los que mandaban aquellos huidizos puntos de luz.


  —¡No me gusta nada, Genji!


  Pero los puntos de luz no le decían nada y sus ojos volvieron a dirigirse hacia la gran pantalla, mientras el Nelson se acercaba al cinturón de asteroides. El tercer planeta era el objeto más brillante en los cielos.


  —La almirante Petrovna está lanzando, señora.


  —Gracias. ¿La hora, Bob?


  —Cero-siete-cuarenta Zulú, almirante.


  —Póngalo en el cuaderno de a bordo —Han se recostó en su sillón. El reglamento decía que un mando nunca comprometía sus fuerzas en combate cuando no podía ejercitar control táctico, pero el reglamento no cubría una situación como aquella. Había estado sufriendo mil dudas sobre su estructura de mando, antes de llegar a una decisión. Magda había demostrado muchas veces de lo que era capaz, para poner ahora en duda el papel que le había encomendado, pero Han realmente la había querido para la otra fuerza destacada, aunque fuera más pequeña. El tiempo, se dijo una vez más, el ajustarse al tiempo lo era todo. No podía confiarle su propia fuerza a ningún otro: tenía que estar bajo su control directo, sin retrasos de tiempo por las comunicaciones... y necesitaba a Magda para el trabajo que tenía, lo que le dejaba a Jason para lo que en realidad era el aspecto más peliagudo de la Operación Actium. Claro que Han no ponía en duda su habilidad, sólo cuestionaba su experiencia...


  —Los portanaves enemigos están avanzando, señora. Están lanzando. Seguimiento calcula algo más de doscientos cazas. Tiempo estimado hasta nuestros cazas doce minutos.


  —Gracias, David. ¿Comandante Jorgensen?


  —Lo han lanzado todo, señora, o casi. Deben de tener doscientos cuarenta, veinte más o menos.


  —Parece que están picando, señora —observo cautamente Tomanaga.


  —Quizá, pero no subestimes a Ian Trevayne, Bob —Han se golpeó suavemente las yemas de los dedos unas contra otras, y luego miró a Tsing Chang—. Almirante, prepárese para movernos. Bob, da el mismo mensaje por láser de aguja a los otros grupos de batalla.


  —Sí, señora.


  Los rayos de láser, delgados como cabellos, entraron en funcionamiento, murmurando a través del vacío hacia los apretados navíos de línea de la República de los Terrestres Libres. Han volvió a mirar a la pantalla, contemplando como los cazas de Magda se abalanzaban contra las naves del Límite que se acercaban.


  Una batalla móvil empezó a rugir terriblemente por el Sistema Zapata, y el espacio se tornó leproso con las feas heridas de las explosiones nucleares y los humanos muriendo. Trevayne notó como el Nelson temblaba al ponerse a toda máquina, pero incluso a su mayor velocidad, el mayestático supermonitor se fue quedando más y más atrás, mientras los portanaves de Stoner corrían a cubrir a los cruceros de batalla de Remko. Sus pilotos había partido con la precavida habilidad de los profesionales, pero, aún así, se habían sentido desconcertados, al ver que los cazas rebeldes montaban una nueva arma... una especie de misil flechette, de corto radio de acción e inútil contra las naves grandes, pero efectivo hasta el espanto contra los cazas. Se enfrentaban a unas pérdidas previsiblemente tremendas, pero, aún así, se abalanzaron a la acción.


  Trevayne estaba sentado, inmóvil excepto por el tamborileo de sus dedos. Le preocupaba el desarrollo de la batalla, totalmente fuera de lo ortodoxo: el simple desgaste tenía sentido contra los flancos de unas extendidas líneas de aprovisionamiento, pero no en una batalla presentada para defender un sistema vital. Y la presencia de acorazados tan lejos de un punto de salto por el que pudieran retirarse no ofrecía unas ventajas comparables al riesgo. Desde luego, eran un hueso duro de roer para los cruceros de batalla, pero no eran lo bastante rápidos como para aplastar a Sean antes de que pudiera retroceder hacia la línea de batalla, por muy adelantado que estuviese. ¡Maldita sea, ¿qué era lo que estaban haciendo aquellos rebeldes?!


  Su línea de batalla había llegado casi al nivel del Tercer Planeta, cuando Trevayne pensó que sus preguntas habían sido contestadas...


  —Almirante —le informó Yoshinaka— los sensores nos informan que nueve cruceros de batalla están saliendo de Zapata II. Evidentemente habían estado escondiéndose detrás del planeta... y ahora están en un rumbo que les llevará a interceptar por detrás a nuestra pantalla de vanguardia.


  Justo mientras estaba hablando, los ordenadores pusieron en pantalla, desprovistos de emociones, a los recién llegados.


  Las piezas fueron acoplándose en la mente de Trevayne. ¡Por supuesto! Los rebeldes sabían que, al igual que ellos, pensaría que el mejor sitio para presentar batalla era Zapata, así que habían decidido hacerlo en otro sitio. ¿Ifigena? Probablemente... no importaba. Lo que importaba es que su objetivo en esta batalla era privarle de su pantalla, antes del choque decisivo... así como sus falsas «fortalezas» ya le habían despojado de la mayor parte de sus MGBE. Y, pensó hoscamente, estaban intentándolo de un modo demasiado racional: atrapado entre esos nuevos cruceros de batalla y la fuerza contra la que ya había entablado batalla, Remko sería aplastado antes de que pudiera retirarse.


  Pero... los rebeldes se habían olvidado de la gran provisión de MGBE que llevaba en sus raíles externos la línea de batalla que lentamente se aproximaba. Y, sin embargo, no había tiempo que perder, o los cruceros de batalla se pondrían pronto fuera de alcance. Dio la orden, y el armamento externo de sus naves de línea se abalanzó hacia delante, con las salvas de MGBE incrementadas por HBM lanzados por los tubos internos de los supermonitores.


  Trevayne se recostó en su sillón, aguardando nuevos informes, mientras los misiles salpicaban su pantalla. Aquellos cruceros de batalla estaban condenados: nada de aquel tamaño podía resistir a tal huracán de misiles. Nada. Y, sin embargo, una duda seguía corroyéndole, era la sensación de haber pasado algo por alto. Estaba aún rascándose aquel picor interno, cuando Yoshinaka volvió hacia él un rostro cuidadosamente controlado.


  —Almirante, hemos perdido la fijación de blancos de los misiles. Esos «cruceros de batalla»... parece que en realidad eran cruceros exploradores, con sus contramedidas electrónicas en el modo de engaño. Han abandonado su disfraz y emprendido acción evasiva —sus ojos se encontraron y ninguno de los dos necesitó hablar: los rebeldes acababan de despojar a la línea de batalla de su armamento externo.


  En algún lugar en lo más profundo de la mente de Trevayne, una parte de él reflexionó que quizá hubiera estado demasiado preocupado por el arriesgado atrevimiento de su subordinado, como para verlo en sí mismo. ¿O era, simplemente, que había llegado a creer que su propio juicio era infalible? Era fácil que esto le sucediese, cuando no tenía a Miriam cerca...


  Sólo le quedaba averiguar por qué los rebeldes le habían engañado para que malgastase sus misiles...


  —¡Han mordido el anzuelo, señora! —la voz de Tomanaga era exultante—. ¡Acaban de lanzar su armamento externo contra los señuelos!


  —Seguimiento informa que al menos han disparado el noventa por ciento de su armamento externo, señora — confirmó David Reznick.


  —Los exploradores avanzados de su línea de batalla rebasarán el planeta dentro de once minutos, señora —le advirtió Stavros Kollentai.


  —Muy bien —Han inspiró disimulada y profundamente, recordando otra batalla a bordo de otra nave. Miró a Tsing Chang y vio lo que podía haber sido una huidiza sonrisa de recuerdo en su imperturbable rostro.


  —Comandante Reznick, transmita a todos los mandos: «Ejecuten Actium Alfa».


  —Sí, señora.


  —¿Almirante Tsing?


  —¿Sí, almirante? —Han decidió que definitivamente había un tono de recuerdo en aquella voz. Notó una oleada de afecto hacia el robusto almirante, y su rostro se iluminó con una de sus raras y serenas sonrisas.


  —El honor es suyo, almirante —le dijo simplemente—. Prepárese para ponerse en marcha.


  —Sí, señora. De inmediato.


  —¡El almirante Windrider está lanzando! —informó Reznick.


  —Muy bien. Almirante Tsing, ataque al enemigo.


  —Sí, señora —el superacorazado de la FRTL Arraraí rugió, poniéndose en marcha, con su campo de impulso aullando en un trueno apagado a través de sus huesos de acero, cuando el Grupo de Batalla Nueve de la Flota de la República de los Terrestres Libres se dirigió a la batalla.


  —¡Señor! ¡Almirante Trevayne! ¡Los escáneres...!


  La cabeza de Trevayne se volvió de golpe, con sus irritados ojos lanzando rayos contra el desdichado marinero de sensores cuyo incoherente informe había quebrado el silencio. Pero la reprimenda murió antes de salir de sus labios cuando su pantalla cambió en silencio. Los desinteresados ordenadores renovaron los datos sin comentarios y la amenaza que representaban esos nuevos códigos brilló fríamente en la pantalla.


  Una cadena de luces iba apareciendo lentamente por detrás del disco de Zapata III, revelándose como un purpúreo trazo de naves de línea hostiles. Se quedó sentado en silencio, mientras su mente se apresuraba a asimilar los nuevos datos, mientras ocho monitores y veinticuatro acorazados y superacorazados abandonaban su escondrijo en la sombra del planeta. Estaban demasiado cerca y eran demasiado rápidos como para que su línea de batalla los evitase.


  Y, mientras aún estaban abandonando las sombras, llegaron más informes... de enjambres de cazas de ataque que estaban surgiendo del cinturón de asteroides, por la retaguardia de la Cuarta Flota. Naturalmente, pensó fríamente, lleno de un respeto desapasionado por la táctica de su oponente: portanaves de escolta... con su energía al mínimo y un poco de suerte, podían ser confundidos con asteroides incluso por los mejores equipos de sensores.


  No es que necesitasen mucha suerte, pensó con amargura, recordando las contramedidas electrónicas de ocultación de los portanaves de escolta que atacaban sus líneas de comunicaciones. Había creído que era financieramente extravagante el construir unos portanaves tan de baratillo... ahora entendía por qué lo habían hecho.


  Para cuando llegó el informe final, ya se había recuperado. Ya sabía lo que estaba sucediendo, comprendía la mortífera emboscada en la que habían caído él y sus naves. Esto no era un simple intento de detener a la Cuarta Flota: era una apuesta a fondo para tratar de destruirla. Por esto era por lo que le habían dejado entrar sin oposición en el sistema... para atrapar a su lenta línea de batalla entre puntos de salto, incapaz de retirarse, mientras le atacaban por todos los costados. Y, con la Cuarta Flota aniquilada, los rebeldes podrían entrar finalmente en Zephrain. Oh, sí, lo entendía, y quizá fuera el único, entre todo el personal de las naves del Límite, quien no se sorprendiese cuando los «acorazados» a los que Remko había estado persiguiendo, apagaron sus contramedidas electrónicas y mostraron su verdadero aspecto: portanaves de asalto, que ya estaban lanzando contra las aisladas naves de Stoner.


  Trevayne contempló los marcadores de color rubí que representaban los cazas rebeldes que iban despegando con una amarga satisfacción. Había tenido razón desde el principio: la batalla decisiva iba a ser en Zapata, pero iba a ser un enfrentamiento como ninguno de ellos había jamás imaginado, ni en la peor de sus pesadillas. Para ambos bandos, se dijo con tristeza.


  —Almirante —le decía Yoshinaka—, ¿quiere que llame de vuelta al comandante Sandoval?


  El oficial de operaciones iba de camino al Togo para entrevistarse con su colega del estado mayor de Desai. Trevayne negó con la cabeza:


  —No, Genji. Su cúter tendrá tiempo de llegar hasta el Togo antes de que empiece el combate, pero no para volver —consiguió esbozar una sonrisa amarga—. Me temo que Sonja y él van a tener que soportarse uno al otro mientras dure esto... tal como tú y yo vamos a tener que soportar a otra joven...


  —¿Señor?


  —Eso —Trevayne hizo un gesto con la cabeza hacia la línea de batalla que se aproximaba en la pantalla—, sólo puede ser obra de una persona, Genji: la almirante Li ha regresado para el partido de vuelta, y me ha pillado con los pantalones bajados, y bien bajados.


  Se permitió lanzar una risa breve. Era un sonido seco, pero que pareció borrar sus últimas dudas. Comenzó a ladrar órdenes, y la línea de batalla fue girando lentamente, abandonando su rumbo original, para dar cara al enemigo.


  Trevayne seguía estando confiado. La línea de batalla rebelde era poderosa, pero claramente no era enemigo para la suya. Los cazas que se le acercaban desde el cinturón de asteroides eran una amenaza, pero no lo bastante como para equilibrar la balanza, si Remko y Stoner podían resistir el suficiente tiempo a los cazas rebeldes. Iban a tener que soportar una fea serie de salvas del armamento exterior de las naves de línea rebeldes, pero cuando se acercasen a alcance de las armas de energía, el peso superior de su tonelaje se iba a hacer notar. Y aún podría hacer brotar la primera sangre con sus MPB, antes de que llegasen al alcance de los MGBE.


  Pero, tal cual le reveló su primera salva de MPB, las cosas no eran tan simples: los investigadores de la República no habían producido unos resultados tan espectaculares como los suyos, pero no habían estado ociosos. El Límite se topó, por primera vez, con un arma que representaba un adelanto tan espectacular como el impulsor gravitatorio: los rebeldes montaban escudos que eran aparentemente iguales a los que llevaban en uso unos doscientos años, y, hasta cierto punto, lo eran. Pero los escudos convencionales se desplomaban cuando resultaban dañados y saltaban sus tremendos fusibles; estos se reiniciaban automática y virtualmente de inmediato. No se desplomaban, simplemente, desaparecían como si los hubiesen volatilizado... ¡y luego volvían a aparecer, como nuevos!


  Casi al mismo tiempo que descubrían eso, les llegó otra mala noticia: mientras los supervivientes del ataque con cazas inicial de los rebeldes regresaban a sus hangares para rearmarse, el segundo ataque, igual de fuerte, ignoró a Remko, para caer sobre Stoner y sus diezmados cazas. Una auténtica marea de misiles de caza se impusieron a las defensas cercanas de la nave insignia de Stoner, y un súbito Código Omega apareció centelleante en la pantalla. Trevayne ocultó un sobresalto de desaliento, cuando la nave de la AFT Hellhound desapareció dentro de una brillante bola de fuego. Si el primer grupo de ataque de los rebeldes se rearmaba y se unía al choque de las líneas de batalla...


  Las comunicaciones de Trevayne se pusieron en contacto con el Arcabuz, mientras el Nelson y el Arrarat se movían lentamente uno hacia el otro. Las naves de línea eran lentas, así que, a pesar del retardo temporal, Trevayne pudo hablar una vez más con Remko.


  Le describió la situación con unas breves frases, luego miró directamente a la cara a su apurado jefe de la pantalla de vanguardia:


  —Es vital que les pegues fuerte a esos portanaves, a ser posible mientras su primera oleada esté a bordo rearmándose. Eso significa un combate próximo, repito, próximo —hizo una pausa, luego se acercó más al micrófono—. Sean, estás al mando de la vanguardia porque creo que eres el comandante de combate más agresivo de la Flota. ¡Así que demuéstralo!


  Remko se lo quedó mirando un largo rato, en silencio, durante los largos, largos minutos en los que la comunicación estuvo cruzando el espacio. Su rostro le recordaba a Trevayne una de las habituales citas de Kevin, que se remontaba a los tiempos de la Guerra Civil en los Estados Unidos, una descripción del general unionista Grant: «Habitualmente tenía una expresión como si acabase de decidir que iba a estrellar su cabeza contra un muro... y estuviese a punto de hacerlo». Y Remko tenía ese tipo de expresión, mientras murmuraba:


  —Sí, señor —para luego espetar—. Almirante, voy a meter, personalmente, un proyector de rayos de fuerza por el culo de quienquiera que mande esos portanaves... ¡y cuando se lo haya metido bien adentro, dispararé!


  Se detuvo, con el rostro más encarnado de lo habitual, y luego cortó la comunicación.


  —Bueno —Trevayne se volvió hacia Yoshinaka y comentó—. ¿Quién ha dicho que Sean no es elocuente?


  Luego, agitó los hombros, mientras los rebeldes llegaban a alcance de MGBE.


  —Genji —dijo—, corre al centro de Inteligencia y déjale bien claro a Lavrenti la urgencia de analizar ese escudo renovable que tienen los rebeldes.


  Yoshinaka asintió con la cabeza y se metió en el transportador. Se cerraron las puertas, y Trevayne se volvió hacia su sillón de mando y la batalla, mientras empezaban a ser lanzadas las primeras salvas de misiles de los rebeldes. La mayor parte de ellas iban apuntadas al Nelson. Sí, pensó, tratarán de empezar destruyendo un supermonitor, para demostrarle a su gente que se puede hacer.


  —Mensaje de la almirante Petrovna, señora. La vanguardia del Límite no está retirándose. Está recibiendo fuerte fuego de misiles pesados.


  —Gracias, Bob —dijo Han con calma, mirando a la pantalla. Había esperado que la pantalla de vanguardia enemiga se echase atrás, pues su engaño había estado destinado a destruir los cazas de Trevayne y llevar a su propia línea de batalla a distancia de tiro, sin ser devastada por el fuego de misiles de largo alcance... no para que Magda se enfrentase a esa pantalla en un encuentro de nave contra nave. Pero no estaba funcionando de ese modo. La enconada lucha se había tornado de repente más dura, y el comandante de esa vanguardia no había perdido los nervios. Desde su punto de vista, lo peor que les podía hacer era meterse entre sus portanaves y averiar sus rampas de lanzamiento. Bueno, siempre había existido esa posibilidad. Por eso Magda estaba allí al mando: cualquiera que fuera a por ella en un combate cercano estaba metiendo los dedos en una sierra circular. Han sólo esperaba que Magda no estuviese entre los dedos que iban a ser segados por la hoja de la sierra...


  —Señal para el almirante Windrider —dijo de repente—. Lance de inmediato la oleada de reserva.


  Se suponía que los portanaves de escolta y las «barcazas» hangar escondidos entre los asteroides eran la última reserva, así como la tenaza posterior de la trampa, pero la pantalla del Límite estaba haciendo demasiado bien aquello de acercarse a Magda; iba a necesitar retener la mayor parte de sus cazas para rechazar a aquellos cruceros de batalla, y la diversión tenía que hacerse con las unidades de Jason.


  —Sí, señora.


  —Estamos llegando a alcance de MGBE, almirante —dijo con tranquilidad Tsing Chang—. El capitán Parbleu tiene una buena solución de fuego.


  —Entonces, almirante, puede usted abrir fuego.


  —Sí, señora. Abriendo fuego.


  Y el Arrarat se encabritó cuando los raíles externos del GB 9 se vaciaron en una única y masiva salva.


  La gran mayoría de los MGBE lanzados contra el Nelson fueron detenidos por el tremendo dispositivo de baterías de defensa del GB 1, unidas por coordinación de datos... pero las leyes de la probabilidad dictaban que siempre fueran a pasar algunos, y las salvas que caían sobre ellos eran tremendas. Los escudos del Nelson murieron en un vórtice de llamas nucleares y, bajo esos torrentes de energía, las corazas del supermonitor hirvieron.


  Se desplomaron sus escudos, y llegaron más salvas, tratando de aprovecharse de sus defensas debilitadas. De nuevo, la mayoría de los proyectiles fueron detenidos, pero docenas de ellos se colaron por entre la red de los láseres de defensa cercana, y se inmolaron contra su gigantesco campo de impulsión en bolas de fuego que fueron arañando su gigantesco casco. Cráteres ardientes dejaron señales en su coraza, destruyendo elementos estructurales, aniquilando armas... y personal. Y uno de esos cráteres guiado por las extrañas improbabilidades que controlan el ir y venir de las guerras, se abrió paso, profundamente, por los muy blindados compartimentos que rodeaban el puente insignia en el Nelson.


  —Muchos blancos en el objetivo principal —informo jubiloso el jefe de estado mayor de Tsing—, ¡Se han derrumbado sus escudos y está escupiendo aire!


  —Aún no debe de tener muchos daños internos —comentó en voz baja Tomanaga—, pero todo ayuda, aunque sea poco a poco...


  Concusión, ondas de choque y el terrible sonido del metal rompiéndose y doblándose eran lo único que había en el universo. En un instante de destrucción inaceptable para los sentidos humanos, murieron casi todos los que estaban en el puente de mando del Nelson, excepto aquellos que estaban en sillones con protección antichoque. Sillones como aquel en que estaba sentado Trevayne. La fuerza de la explosión fustigó el puente, tirándolo al suelo y aplastándolo contra el pedestal en que se alzaba su sillón de mando. Su columna vertebral se partió y una astilla de acero rasgó su traje de vacío. El aire escapó siseando del compartimento, y su traje dañado empezó a colapsarse mortíferamente. Y, aún así, teniéndolo todo en consideración, fue irrazonablemente afortunado...


  Aprovechándose de la confusión creada por el impacto, un segundo misil de la misma salva se acercó peligrosamente cerca antes de detonar... no fue un nuevo impacto, sino un fallo próximo, que llenó el espacio adyacente con mortal radiación. La agrietada coraza del puente de mando no pudo proteger de la muerte a los supervivientes; pero, de nuevo, Trevayne fue afortunado: el sillón tras el que yacía le dio alguna protección. El envenenamiento radioactivo que sufrió no fue mortal... al instante.


  Genji Yoshinaka jadeó, mientras su traje se presurizaba. Había sido lanzado contra la pared del transportador interno de la nave por la concusión, pero sólo se quedó atontado un momento, y golpeó con el puño el botón de paro inmediato. Las deformadas puertas estaban encalladas y su mano fue a la pistola láser que colgaba de su flanco. Abrió las puertas a disparos, abriéndose camino con ella hasta el puente insignia que el transportador sólo acababa de abandonar... y penetró en una escena que parecía surgida del mismísimo Infierno.


  Había cadáveres desplomados por entre el metal deformado y ennegrecido. Un humo acre se abalanzaba hacia las hambrientas grietas por las que la atmósfera salía aulladora hacia el espacio, y cables cortados golpeaban al aire que huía como si fueran látigos, chasqueando, chisporroteando y escupiendo fuego.


  El cuerpo de Yoshinaka respondió antes de que su mente anonadada pudiera comprender: agarró de un tirón el equipo de emergencia más cercano y se abalanzó hacia la desmadejada figura que yacía al lado del sillón de mando. Sus manos se movieron con eficiencia mecánica, parcheando el traje de vacío, que ya estaba parcialmente deshinchado, y al tiempo que trabajaba, habló con calma por el micrófono del teléfono de combate que había en el casco de su traje:


  —¡Doctor Yuan al puente insignia! ¡Control de daños al puente insignia! Usen el camino alternativo de emergencia. Capitán Mujabi, haga que Comunicaciones se ponga en contacto con la almirante Desai. Infórmele que está al mando... seguirán detalles.


  Y, entonces, ya no hubo nada que pudiera hacer sino esperar, arrodillado al lado de la figura semiinconsciente que había en el suelo dentro del traje de vacío con insignias de almirante y mirar a la ensangrentada placa visora facial. Aún estaba así, cuando llegó el doctor Yuan.


  —Más impactos en el objetivo principal, señora —informó Tomanaga—. Su campo de impulso se está debilitando y casi ha cesado de disparar. ¿Permiso para cambiar de blanco? —Concedido.


  —El Parnaso informa de daños críticos causados por los HBM. señora. Se está retirando.


  —Enterada —Han miró a los parpadeantes códigos de datos bajo el punto de luz que representaba al averiado superacorazado. El Parnaso estaba acabado... sería un milagro que tuviera tiempo de retirarse, antes de convertirse en Código Omega.


  —El GB 14 informa la pérdida de sus dos destructores de escolta, señora. El almirante Iskan solicita apoyo adicional de cazas.


  —Denegado, no tenemos cazas que nos sobren. Dígale que se coloque tras el GB 16, y lo use como cobertura.


  —Sí, señora.


  —Munición externa agotada, señora. Nos aproximamos a alcance de energía. Los rayos de fuerza y primarios estarán a alcance dentro de dos minutos.


  —Muy bien. Manden una señal al almirante Kanohe: «Que los destructores ataquen la línea de batalla enemiga». Señal a todas las unidades de línea: «Preparadas para entrar en acción con rayos».


  —Preparados, señora.


  —Almirante Tsing, su Grupo se enfrentará al Grupo de Batalla enemigo de vanguardia.


  —Sí, señora.


  Sonja Desai estaba hablando con su Jefe de estado mayor cuando Joaquín Sandoval entro en el puente del Togo, casi a la carrera.


  —... sí. Métalo dentro del globo. Sus cazas no van a estar siempre ocupados con nuestros escoltas, y sus naves de línea se están aproximando. Querrán mantenerse cerca, lejos los podríamos seguir bombardeando con nuestros MPB, sin que pudiesen respondemos.


  Sandoval aguardó impaciente. Su cúter había iniciado la aproximación al Togo mientras se comenzaba la batalla, y aún estaba saturado de adrenalina. Pero no tenía la menor intención de darle a Desai una excusa para echarle una bronca por haber violado algún aspecto de la cortesía militar. Por fin, se volvió hacia él.


  —Comandante Sandoval —empezó a decirle, sin saludo ni otro preliminar—. Lo mejor será que le ponga al corriente a toda prisa: el almirante Trevayne está gravemente herido y fuera de combate. He asumido el mando. Los escudos del Nelson han caído y no le queda mucho de su coraza. Ha recibido daños internos significativos, incluida la práctica destrucción de su puente insignia, aún puede maniobrar, pero tendremos que meterlo dentro de nuestro globo defensivo. El capitán Mujabi ha tomado el mando del GB 1. Hemos perdido al Olimpo, al Drake y otros dos superacorazados más han sufrido daños graves. Por su parte, los rebeldes han sufrido considerables daños por el fuego de nuestros MPB, pero aún se están acercando. Pronto estarán a alcance de rayos.


  Sandoval se la quedó mirando boquiabierto. ¡Madre Santísima... ¿qué era lo que tenía aquella mujer en lugar de sangre?! ¿Formaldehído? En voz alta le preguntó:


  —¿Y el comodoro Yoshinaka, señora?


  —Sano y salvo.


  —Será mejor que vuelva con ellos...


  —Ni hablar de eso, comandante. No puede volar en un cúter por entre lo que está pasando ahí fuera —¿era posible que hubiese un pequeño guiño en su ojo?—. Bienvenido a bordo, comandante... y abróchese bien el cinturón. Vamos a tener un vuelo muy agitado.


  —¡No podemos detenerlos, señora! ¡No dejan de acercarse!


  Magda Petrovna contempló a su comandante de cazas sin pasión. En circunstancias normales, el comodoro Huyler era un buen hombre, pero aquellas no eran circunstancias normales. Sus pilotos lo estaban haciendo todo a la perfección, pero, ¿qué puede hacer uno cuando, repentinamente, el enemigo empieza a ignorar todo lo que le hacen tus cazas, concentrándose exclusivamente en machacar tus cubiertas de vuelo? Y esos malditos rayos de fuerza mejorados eran el arma perfecta para hacerlo, pensó hoscamente.


  —Almirante —era el marinero que estaba siguiendo el tráfico de señales de Han—, El Parnaso es Código Omega... y también el Copperhead. El Shiriken informa de la pérdida total de su armamento de energía.


  —Haga todo lo que pueda, comodoro —le dijo a Huyler—, Si no puede detenerlos a todos, trate de dejar muy averiados a los más que pueda. Dedíquese a los cruceros pesados: con ellos tiene más posibilidades. Nuestra pantalla tendrá que ocuparse de los cruceros de batalla.


  —Sí, señora.


  La pantalla se quedó en blanco, y Magda miró a la de combate. Pensó que ocultaba bien sus temores, porque eso era parte del juego. Y, sin embrago, sus portanaves debían permanecer a una distancia en que pudieran apoyar a las naves de línea. Si permitía que la alejasen, seguro que esos gigantescos monitores y supermonitores aplastaban a Han. Se inclinó hacia delante y apretó un botón del comunicador, abriendo un canal general a todas las naves.


  —Habla la almirante Petrovna —dijo con calma, contemplando cómo las naves del Límite se aproximaban a su nave insignia con magnífico coraje—. Camaradas, ya se acabaron las retiradas. O los detenemos aquí, o no volveremos a casa.


  Miró a la pantalla de batalla. En uno de sus rincones, las líneas de batalla opuestas se estaban juntando en una única hilera de puntos de luz.


  —La almirante Li depende de nosotros —dijo en voz queda—. Y no vamos a abandonarla.


  Oyó como los hurras resonaban por su nave almirante y cerró los ojos con dolor.


  —¿Y bien?


  El capitán Joseph Yuan, médico naval, se alzó y miró al rostro ansioso de Genji Yoshinaka. En su derredor, los equipos de reparaciones trabajaban furiosamente, represurizando el matadero que antes había sido un puente de mando para un almirante. Cuando finalmente habían llegado, junto con un equipo médico, Yoshinaka había empezado a preocuparse. Por primera vez desde que Yuan lo conocía, había perdido bastante de su autocontrol.


  —El almirante sufre una anoxia grave, shock y golpes varios —dijo Yuan con una voz de desapasionado profesionalismo—. Su columna vertebral está segada justo por encima de la quinta vértebra, y tiene un fuerte envenenamiento radioactivo. Es un milagro que aún siga con vida... y no va a seguir así demasiado. Dudo que pudieran con todo esto en un hospital de tierra, totalmente equipado. Yo no puedo.


  Yoshinaka se esforzó en enterarse de lo que había oído. Yuan le había advertido que él mismo podía sufrir de algo de concusión, pero eso no podía explicar del todo su dolor y confusión.


  —¿Me estás diciendo que no puedes salvarlo?


  —No necesariamente...


  Entraron dos de los técnicos de Yuan, trayendo sobre ruedas un objeto singularmente repelente. Los tanques e instrumental que llevaba unidos no podían ocultar su forma básica: era un ataúd. Yuan lo señaló con un dedo.


  —Hay una posibilidad... no es muy nueva, pero ya no queda otra opción. Si actuamos rápido, podemos meterlo en ese baño criogénico. «Congelarlo», para hablar en términos corrientes. Bien, supongo que sabes que ese proceso implica normalmente una cuidada preparación, pero aquí no tenemos tiempo para eso. Así que quizá no podamos «descongelarlo».


  Yoshinaka miró a Yuan como podría haber mirado a un horriblemente tranquilo y razonable lunático.


  —En... entonces... ¿de qué... de qué sirve, si...?


  El doctor alzó una mano.


  —No podemos descongelarlo ahora, pero podemos suspender indefinidamente sus funciones vitales. Y quizá, en algún momento del futuro, sean capaces de deshacer los efectos de esta congelación apresurada, y reparar los otros daños. No puedo prometerlo, pero... —se le quebró la voz por ¡a emoción, y Yoshinaka se dio cuenta de que quizá aquel hombre apreciase tanto como él a Ian Trevayne—. ¡Maldita sea, es nuestra única oportunidad de salvarlo!


  Los técnicos habían estado haciendo apresurados preparativos, mientras hablaba Ahora, uno de los enfermeros alzó súbitamente la vista: —Doctor: sus signos vitales se debilitan con rapidez... —¡Maldita sea! —el rostro de Yuan se contorsionó con ira y dolor—.¡Puede que ya sea demasiado tarde! ¡Moveos, chicos! ¡Moveos!


  En una soleada playa del Mar Mediterráneo de la Vieja Tierra, una niñita de cabello castaño sonrió y llamó con un gesto, y el subcomandante Ian Trevayne corrió hacia ella.


  Los ojos de Sean Remko recorrieron a los oficiales que estaban ante él: el capitán de su nave insignia y los miembros de su estado mayor, y su acento de Nueva Detroit, siempre gutural, sonaba como una sierra circular.


  —Damas y caballeros, no me importan una puta mierda los informes de daños —su mano golpeó su terminal con el estrépito de un cañonazo—. Tenemos el deber de mantener a esos cazas lejos de nuestra línea de batalla, y eso implica forzar un combate cercano con esos portanaves. Esa es la orden que nos dio el almirante, así que no quiero oír nada sobre cazas, misiles u otra jodida cosa. Lo único que importa es que han dejado de retroceder, y podemos alcanzarlos. La orden del almirante Trevayne es aplicable a todas nuestras naves, ésta incluida. ¡Si alguien se queda atrás, voy a abrirle un nuevo agujero en el culo a puntapiés! ¿Queda entendido?


  Los oficiales del estado mayor se echaron atrás ante»u furia, y fue el capitán de su nave insignia el que lanzó un muy sentido:


  —¡Sí, señor!


  Remko lo miró fijamente y le indicó que se acercase, mientras los otros regresaban apresuradamente a sus consolas. Cuando todos estuvieron lo bastante lejos como para no poder escucharle, habló en voz queda:


  —Nunca le he caído demasiado bien, ¿verdad, capitán?


  Cyrus Waldeck lo miró directamente a los ojos y habló con la misma voz baja:


  —Lo odio con toda mi alma, señor. ¡Pero, por el momento, vamos a matar a esos bastardos!


  Remko tendió su mano. Waldeck la tomó.


  —Señor, la vanguardia enemiga ha forzado un encuentro cercano con la almirante Petrovna. Va a precisar de cada caza de que disponga sólo para contenerlos... no podrá mandar de nuevo la fuerza del primer ataque al combate principal.


  El contralmirante Jason Windrider miró fríamente a su Jefe de estado mayor. No conocía a Magda, pensó... no si creía que iba a reservarse cazas que necesitase Han. Contempló como vacilaba la luz que era la nave insignia de ella, al recibir nuevos impactos, y apretó los dientes. Nunca antes habían estado en la misma batalla en diferentes naves, y sólo ahora se daba buena cuenta de lo mucho que podía costarles el amarse a dos guerreros.


  Miró a su pantalla con amargura. No tenía a su mando nada más pesado que un destructor: sólo un montón de inmóviles barcazas y pequeños portanaves de escolta, que entre todos no montaban una sola arma ofensiva. No había modo en que pudiera ir en ayuda de Magda, ni aunque sus órdenes de lo permitiesen, que no era así.


  —¡Señor! ¡Hemos captado una señal de la almirante Petrovna...! — la voz de su oficial de comunicaciones se quebró antes su amarga mirada—. ¡Va... va a mandar su fuerza de cazas en ayuda de la almirante Li, señor...!


  Jason cerró brevemente sus ojos, mirando profundamente a su alma. Luego, asintió una vez con la cabeza, secamente. Cuando habló, su voz era tranquila:


  —Señal a la almirante Petrovna: «Sugiero llame de vuelta a sus cazas. Me dirijo a apoyar a la línea de batalla y rearmar a los cazas enfrentados a la fuerza principal del enemigo. Windrider, corto» —se volvió hacia su jefe de estado mayor—. Deje a las barcazas aquí y ponga en marcha a esos botes de lata, Iván.


  —Pero, señor —le dijo en voz baja su Jefe de estado mayor—, el enemigo está entre nosotros y la almirante Li.


  No había miedo en su voz, sólo lógica:


  —Si nos acercamos lo bastante como para apoyarla, estaremos a alcance de misiles de la línea de batalla del Límite. Nuestras naves no resistirán, señor.


  —Sólo han de resistir lo bastante como para que la almirante Petrovna se ocupe de esa pantalla de vanguardia —dijo con voz átona—, Y ahora, pónganos en marcha... —Sí, señor.


  Los campos de impulsión despertaron en veinticuatro portanaves de escolta dispersos por entre los asteroides, despojándoles del anonimato que los había estado escudando. Dos docenas de portanaves, pequeños y frágiles, abandonaron su escondrijo y se abalanzaron hacia los titanes en lucha, mientras enjambres de cazas, hambrientos de munición, corrían a su encuentro.


  Jason Windrider contempló la pantalla. ¿Estaba haciendo aquello porque era lo más lógico? ¿O era un intento desesperado de salvar a la mujer que amaba? Si era la lógica lo que le guiaba, su acción era correcta; si había permitido que lo cegase el amor, era despreciable. Cerró los ojos una vez más, y se forzó a considerar su propia decisión.


  No, era la correcta, decidió por fin. Si Magda retenía sus cazas, podía derrotar a la vanguardia de Trevayne. Tendría bajas, pero podría hacerlo. Y Han sólo podía ganar la batalla si sus grandes portanaves sobrevivían. Así que tenía razón en lo que hacía... aunque tanta de su gente fuese a morir.


  —Nos lanzan misiles, señor —dijo con tensión el jefe de su estado mayor.


  —Preparados para defensa cercana —ordenó el contralmirante Windrider.


  Las líneas de batalla se juntaron y el espacio entre ellas se vio cruzado y recruzado por la energía de los rayos: la desgarradora furia de rayos X de los láserhets y la distorsión espacial de las armas de efecto Erlicher... la fuerza desgarradora del metal de los rayos de fuerza y los imparables primarios, delgados como estiletes. Bajo aquellos intolerables martilleos de energía, los escudos parpadeaban y se sobrecargaban, muriendo entre estallidos de mortífera radiación.


  Las nuevas pantallas de la República hacían que un superacorazado igualase en efectividad a un monitor, al menos en la capacidad de soportar castigo. Pero la línea de batalla que había forjado Ian Trevayne aún tenía ventaja... o, la hubiera tenido, de no ser por los cazas rebeldes y las formaciones de destructores armados con láserhets, que se escurrían por entre la carnicería. Los cazas llegaron abalanzándose, maniobrando y fintando para penetrar las defensas. Muchos perecieron, pero otros sobrevivieron, lanzando su fuego contra las naves del Límite, retirándose luego y apresurándose a volver a los frágiles portanaves de escolta, a rearmarse. Los escuadrones de destructores eran menos maniobrables y ofrecían blancos más grandes, pero había muchos de ellos, y podían soportar mayores daños. Llevaron sus ataques hasta el mismo interior de las fauces del Límite, acercándose, hasta que sus escudos tocaban y chisporroteaban contra los del enemigo. A tales distancias, el láserhet era una arma mortífera y Sonja Desai se vio obligada a dedicar más y más del poder de fuego de sus monstruosas naves a defenderse de esos microbios asesinos.


  Contempló como crecía la devastación entre sus naves, que seguían luchando con furia. Empezaron a llegarle Códigos Omega de sus más ligeros acorazados y superacorazados... al principio sólo era un goteo, pero que pronto iba a convertirse en un verdadero chorro. Nadie antes había visto una matanza tan extravagante. Muchos de los encuentros de la Cuarta Guerra Interestelar palidecían ante aquel enfrentamiento... y seguía en aumento. Era inconcebible.


  Se fijó, de modo casi ausente, en que casi la mitad de las armas de energía de los rebeldes eran un nuevo tipo de rayo primario. En apariencia, no habían podido descifrar el secreto de la lente de foco variable, pero parecían haber encontrado algo casi tan bueno. Desai era una experta en armamento: no precisaba de un especialista para decirle que los rebeldes habían dado con una nueva aplicación para el principio de la lente del campo de fuerza... una que permitía un disparo más largo que el de los primarios estándar. Lo bastante largo, como para que el rayo se «balancease» ligeramente. Su acción cortante hacía menos daño que un rayo de fuerza, limitándose a producir un corte de unos cinco centímetros allá donde golpeaban. Pero eso era más que bastante para aniquilar cualquier instalación, y pasaban sin esfuerzo a través de cualquier objeto material o campo de fuerza que hallasen en su camino. Eso es lo que los hacía tan mortíferos, a pesar de su lento ritmo de fuego: podían dañar a los supermonitores, sin antes tener que abrirse paso a golpes a través de sus casi indestructibles escudos y corazas.


  Los espacionautas siempre habían sentido un temor especial hacia los rayos primarios. Uno podía hallarse a bordo de una nave intacta y, de repente, encontrarse con un agujero de cinco centímetros en el estómago. Por supuesto, sucedía escasas veces, pues los cuerpos humanos son pequeños objetos, colocados en número limitado a bordo de las astronaves. Pero incluso las cosas improbables suceden a veces.


  Como el rayo primario que, repentinamente, atravesó el puente de mando del Togo. El aire empezó a aullar, mientras se escapaba hacia el espacio. Dos marineros de sensores se hallaban en el camino del rayo, que los cortó en dos entre una explosión de sangre y entrañas. Luego se dirigió hacia el sillón de mando de Sonja Desai, pero no llegó a alcanzarlo... terminó a media altura de la pierna de Joaquín Sandoval, quien se desplomó al suelo cuando, de pronto, su pierna sólo estuvo unida al resto del cuerpo por una delgada tira de músculo y piel. Y como el primario no es una arma de calor, no cauteriza: el muñón comenzó a lanzar borbotones de sangre.


  Y Sandoval empezó a gritar.


  Los reflejos de Desai pensaron por ella: una mano abrió de un manotazo el cierre de su arnés antigolpes, tras lo que se liberó del sillón. Todos en el puente estaban bajo los efectos del shock y nadie se movió mientras su almirante arrancaba un cable cortado de uno de los paneles y lo colocaba en derredor de la pierna cercenada, en un burdo torniquete, que apretó al tiempo que llamaba a los sanitarios por su comunicador de batalla.


  —Señora, los Adder, Coral Snake, Ortler, Thera y Anderson son Código Omega —le informó Tomanaga, con su voz ronca mientras iba creciendo la infernal lista, con el rostro encendido por la batalla y el asombro por la destrucción sin precedentes.


  Han estaba sentada en su sillón de mando, acariciando el casco que tenía sobre el regazo, mientras escuchaba la letanía de muerte. Muerte infligida por humanos contra humanos. Muerte sufrida en el nombre del deber y del honor. Sus hombros estaban relajados. Su rostro estaba en calma, pero un chorro de sudor le caía por una mejilla.


  El Arraraí se estremeció cuando otro misil estalló contra su campo de impulsión, y Han miró al oficial de operaciones de Tsing: estaba sentado inmóvil ante su panel: su datalink había desaparecido. Todo estaba silencioso en el puente insignia, a pesar de la carnicería que estaba en curso dentro y fuera del casco de la nave. Alzó la vista cuando una sombra le cayó sobre el rostro, y vio a Tsing Chang mirándola.


  —Debe pasar a otra nave, señora. El Arrarat ya no puede servirle como nave insignia.


  —No —respondió débilmente.


  —Almirante —lo intentó de nuevo Tsing—. El capitán Parbleu está muerto. El comandante Tomas me dice que nos quedan dos láserhets y un primario... el armamento de un crucero ligero, señora. Justo ahora ni siquiera nos están disparando mucho, pero sólo es cuestión de tiempo el que acaben con nosotros. Debe irse usted.


  —No —dijo de nuevo—. He tenido tres naves insignia, Chang, y he perdido dos de ellas.


  Apartó la vista de la pantalla en la que el Bernardo da Silva acababa de perecer, a manos de sus propias naves.


  —No abandonaré esta...


  —Es su deber, almirante —le repuso con voz amable—. Su responsabilidad es hacia la fuerza operacional completa... no hacia una sola nave.


  —¿Sí? ¿Y qué me dice de usted, almirante?


  —Sólo me quedan dos naves —le respondió con lentitud—, Y ambas están fuera de la red.


  —Pero aún tiene las comunicaciones —el Arrarat estaba condenado, pero a su mente hipersensible le parecía que sólo su presencia había impedido hasta el momento ese fin anunciado. Sabía que era irracional, pero no podía marcharse. Agitó la cabeza con testarudez—. Y aún tiene usted su motor, almirante. Ordene al Arrarat que se retire. Aún puedo seguir mandando desde aquí.


  —Sí, señora. Naturalmente, tiene razón —Tsing hizo una pausa, mirándola fijamente, y sus labios se curvaron súbitamente en una cálida sonrisa—. Ha sido un honor servir a sus órdenes, señora.


  Alzó la vista, turbada por su suave voz, aún a pesar de estar absorta por la batalla. No sonaba como el imperturbable Tsing que ella tan bien conocía.


  —Lo siento, señora —dijo él... y su puño conectó violentamente contra la mandíbula de su superior.


  La cabeza de Han fue lanzada hacia atrás, con los ojos en blanco. La retuvo el arnés antichoque, del que quedó colgando. Tsing tomó el casco y se lo colocó, sellándolo mientras la tripulación del puente le contemplaba en helada incredulidad. Se volvió hacia Tomanaga.


  —Tiene usted cuatro minutos para abandonar esta nave, comodoro —le dijo secamente. Dio una palmada al cierre del arnés de la almirante, con rostro fiero, y la alzó en sus brazos. Luego lanzó el cuerpo inerte al Jefe de estado mayor y éste la cazó al vuelo, aún anonadado. —Salgan de aquí. ¡Ahora, maldita sea!


  Tomanaga dudó por un instante, luego asintió con fuerza y corrió hacia el transportador de la nave.


  —Necesitará su estado mayor —espetó Tsing—, ¡El resto de ustedes, fuera!


  El estado mayor de Li Han ni lo dudó. Algo en su voz obligaba a la obediencia, y ya estaban a medio camino de la cubierta de botes, antes de siquiera haberse dado cuenta que se habían movido.


  Tsing apretó un botón en el sillón ahora vacío de Han. Y su voz resonó en cada teléfono de batalla a bordo de la terriblemente herida nave insignia.


  —Habla el almirante Tsing. Nuestras armas han sido destruidas. Pienso acercarme al enemigo y embestirlo, mientras aún tenga energía de impulsión. Tienen tres minutos para abandonar la nave. Se volvió hacia su equipo:


  —Comandante Howell, mensaje para el almirante Windrider: «Vicealmirante Li trasladándose a la nave de la FRTL Saburo Yato vía cúter. Requiero con urgencia cobertura de cazas». Mándelo y corte.


  Se inclinó y pulsó botones para controlar el timón y los motores desde el puente de mando. Alzó la vista un momento después y vio que su equipo seguía en sus puestos.


  —Damas y caballeros, quizá no me hayan entendido —dijo con calma.


  —No, señor —le contestó en voz tranquila Francés Howell—, le hemos entendido.


  Tsing fue a hablar de nuevo, luego cerró la boca. Asintió y se dejó caer en el sillón de mando, mirando al cronómetro.


  —Dos minutos, comandante Howell —dijo—. Luego quiero potencia máxima.


  Tocó un brillante punto en la pantalla:


  —Este parece un buen objetivo.


  —Desde luego que sí, señor.


  —¿Qué dice que está haciendo? —preguntó Jason Windrider. Sólo le quedaban nueve de sus pequeños portanaves, pero un par de escuadrones de cruceros ligeros y una flotilla de destructores habían logrado pasar para proteger a los supervivientes, mientras su equipo de hangares batía todos los récords de velocidad, rearmando los cazas.


  —La almirante está transfiriendo su mando, señor —le repitió su oficial de Comunicaciones—. El almirante Tsing requiere cobertura de cazas para el cúter de la almirante.


  —¿A qué infiernos está jugando ahora? —resopló Jason, con el miedo tiñendo de ira su voz. Miró al remolino de naves en lucha y suspiró—. De acuerdo, Iván. ¡Mira a ver si puedes encontrar a alguien en este lío!


  —Sí, señor.


  Sólo sobrevivía un puñado de los cazas de Cari Stoner, y habían sido rechazados por los cazas de Magda, en cuanto había sido libre de usarlos para su propia defensa. Incluso las naves de Sean Remko habían sido incapaces de acercarse a su nave insignia, porque los cazas de ella habían ido atacándolos apuntando a sus motores, frenándolos, averiándolos. Había tenido graves pérdidas: cinco de sus propios cruceros de batalla habían desaparecido, y dos portanaves de asalto y tres de flota habían sido destruidos o puestos fuera de combate... pero las cubiertas y hangares que le quedaban mantenían en vuelo a los bastantes cazas como para hacer que un ataque de los supervivientes de Stoner resultase suicida.


  Remko se había dado cuenta de ello. Desesperado, había ordenado a esos supervivientes que fueran hacia el matadero de las líneas de batalla, esperando que pudiesen representar el factor decisivo y que ellos y las naves de línea pudiesen ofrecerse alguna protección mutua. Ahora tres de los huérfanos de Stoner vieron algo increíble: un cúter salió disparado de la cubierta de botes de un superacorazado rebelde, y se dirigió hacia un acosado monitor.


  —Líder Zulú a Escuadrón Zulú —dijo su jefe, con una voz cargada de odio y desesperación—. Debe ser alguien importante... ¡vamos a por él!


  —Zulú Tres, de acuerdo.


  —Zulú Seis, vale.


  Sus dos compañeros supervivientes se pusieron atrás y a sus costados para protegerle, y el líder del escuadrón del Límite se abalanzó sobre el cúter como un halcón.


  La teniente Anna Holbeck agitó incrédula la cabeza: ¿hallar un cúter en medio de todo aquello, y escoltarlo? Era obvio que alguien había recibido algún golpe de más, pensó. Pero no le correspondía razonar, sino obedecer órdenes.


  —Líder Basilisco a Escuadrón Basilisco —dijo con resignación—. Vamos a buscar a la almirante, chicas y chicos.


  Cinco ágiles cazas de ataque cortaron el vacío, acercándose al cúter de Han. A su alrededor triunfaba la muerte, pero los campos de batalla del espacio son tan vastos, que incluso en aquel hervidero de misiles y rayos, ninguna arma se acercó al mortífero quinteto de navecillas.


  —Líder Basilisco, aquí Basilisco Dos. La tengo en los instrumentos, jefa. Pero está en problemas...


  —Ya lo veo. Sección verde, aproximaos al cúter. Sección roja, seguidme.


  Los tres pilotos del Límite estaban tan ensimismados con su presa, que ni siquiera vieron a los cazas republicanos que los destruyeron.


  —¡Señor! ¡Uno de los superacorazados rebeldes se está acercando rápidamente!


  —¿Y qué hay con eso? —gruñó el vicealmirante Frederick Shespar, mientras apretaba su arnés antichoques, a medida que la acción evasiva del Suffren iba haciéndose más violenta.


  —¡Señor, viene en rumbo de colisión... y a máxima velocidad!


  —¿Cómo? —Shespar lanzó una mirada a su pantalla de mando y palideció por el horror. La nave que se estaba aproximando a ellos apenas si podía llamarse así: era más bien una ruina, maltrecha y malherida, que iba escupiendo atmósfera y perdiendo trozos de plancha y cápsulas de escape mientras caía sobre ellos; pero estaba muy claro que no había nada malo en su campo de impulsión. Apenas si le costó un segundo imaginar cuál era su terrible misión... pero a tales velocidades, un segundo en un largo, muy largo tiempo.


  —¡Artillería! ¡Nuevo blanco para todo el Grupo de Batalla... hagan cenizas a esa...!


  Nunca logró terminar la frase: la nave insignia de Tsing Chang se abalanzó de cabeza contra el Suffren. Ni los supermonitores ni los superacorazados son muy rápidos, si atendemos a los estándares de la Flota, pero aquellos dos estaban en rumbos prácticamente recíprocos. Dos tercios de millón de toneladas de masa colisionaron a una velocidad final de un poco menos de cincuenta mil kilómetros por segundo.


  Fue algo demasiado intenso para poder llamarlo explosión.


  Algunos acontecimientos son tan cataclísmicos, que la mente no puede llegar a comprenderlos. Las armas empleadas en el Sistema Zapata habían matado a mucha más gente de la que murió con el Arrarat y el Suffren, pero no tan espectacular... tan deliberadamente. La devastadora nube ardiente de luz, de carne y de acero vaporizado colgó ante los ojos de los supervivientes como si fuera la mismísima boca del Infierno, y todos retrocedieron ante ella.


  Como se apartan dos animales en lucha, momentáneamente, para cobrar aliento, las flotas en batalla se alejaron por un instante, un poco. No era una verdadera pausa, porque las armas aún seguían disparando, pero sí una reducción de la violencia, sin precedentes e insoportable, del combate cercano. Mientras una ya consciente, pero muy pálida Li Han se apartaba del portillo de visión del cúter, algo que se parecía mucho a un descanso reinó sobre las naves enfrentadas.


  La República lo necesitaba: docenas de cazas se estaban rearmando a bordo de los portanaves supervivientes de Magda y Windrider, mientras Han bajaba de su cúter al Saburo Yato, y corría hacia el transportador interno. Su cerebro era como hielo encima de un homo: la angustia por la muerte de Tsing se enfrentaba a una especie de horrible orgullo ante el modo en que había muerto; pero no podía permitirse pensar en aquello. Aún no. Había cosas que hacer, una batalla que vencer. Más tarde. Se podría permitir el dolor y el orgullo. Luego, cuando tuviese et tiempo para tener por Chang el recuerdo que se merecía.


  Salió al puente de mando del Yato, y el almirante Stephen Butesky saltó a un lado, para ofrecerle su sillón de mando. Le hizo una pequeña inclinación con la cabeza y se dejó caer en el mismo, mientras un estremecido Tomanaga desplazaba en silencio al Jefe del estado mayor de Butesky.


  —¡Informe de situación! —espetó la almirante. No sentía deseos de conocer la realidad: no quería saber cuáles eran sus aterradoras pérdidas, o siquiera las de sus enemigos. Pero tenía un trabajo que hacer. ¡Gracias fuesen dadas a Dios por aquel descanso! Quizá pudiese...


  —¡Almirante Li! —una marinera de Comunicaciones que no conocía alzó la vista hacia ella, con ojos de asombro, y Han se tragó un sollozo de pena por la gente muerta a bordo del Arrarat.


  —¿Sí? —su voz no daba signos de su tristeza.


  —Acabo de recibir una señal pidiendo parlamentar... de la vicealmirante Sonja Desai.


  Han parpadeó, luego contuvo un incipiente resoplido que deseaba lanzar e hizo un gesto de aceptación, con su mente a toda marcha. ¿Quién diablos era la vicealmirante Desai? ¡Era algo inaudito! ¡Simplemente, un oficial no mandaba una señal a su oponente, mientras los misiles y los rayos aún estaban siendo disparados! ¿Por qué...?


  No reconoció a la mujer oscura de facciones destacadas que apareció en la pantalla. Su traje de vacío estaba empapado de sangre, evidentemente no suya, pues estaba sentada muy erguida en su sillón de mando, claramente con total control sobre sí misma.


  —¿Dónde está el almirante Trevayne? —preguntó sin preámbulos Han.


  —El almirante está en la enfermería. He asumido el mando —la habitual inexpresividad de Desai no se alteró, y tras una brevísima pausa volvió a hablar—. La situación es la siguiente, almirante Li: podemos continuar la batalla y luchar hasta su conclusión, y creo que puedo vencer. Muy probablemente, usted no estará de acuerdo. Pero, sea quien sea de nosotras que tenga razón, el «vencer» en éste contexto representa quedarse al final con una o dos naves, o al menos con una fuerza superviviente tan débil como para no poder aprovecharse de la «victoria». Como alternativa a esta matanza sin beneficio alguno, propongo un alto el fuego, sobre el lugar, y de duración indefinida, mientras informamos a nuestros gobiernos respectivos de la situación.


  El rostro inmóvil tomó por un momento una expresión picara.


  —Naturalmente, tendremos que pedirles a ustedes que transporten a nuestro mensajero a los mundos interiores; pero afortunadamente tenemos con nosotros a un funcionario de alto rango de la Federación, que podrá presentarle nuestra situación al Primer Ministro.


  La faz de Han era como una escultura mientras pensaba a toda marcha: ¿podía ganar, si se reanudaba la batalla? Sí. Con sus cazas rearmados y el alcance demasiado corto para que los MPB del Límite resultasen decisivos... Sí, podía vencer, estaba segura de ello, y sospechaba que aquella tal Desai también lo creía. Y, sin embargo, también tenía razón en lo que había dicho: su propia línea de batalla había sido hecha trizas, los ataques sin descanso de la vanguardia habían hecho más daño a Magda de lo que hubiera supuesto, y la fuerza de Jason había sido devastada. Y no tenía idea de cuánta lucha les quedaba aún a aquellos cercanos supermonitores: tres de ellos habían sido destruidos, otros habían sido averiados de gravedad. Y uno de ellos llevaba minutos sin disparar. ¿Era algo más que un casco vacío? Sabía que podía vencerlos, vengar la mancha en el honor de su Flota que era la Segunda Zephrain... y, si embargo..., sin embargo, sentía una cierta incertidumbre por su ignorancia de cómo iban las cosas con la pinza salida del Centro. Y estaba también el terrible conocimiento de que incluso la victoria la dejaría de rodillas, sin la fuerza necesaria para seguir hasta Zephrain.


  Pero, aún así...


  ¡Maldita sea, ¿dónde estaba Trevayne?! ¿No estaría muerto? No iban a admitirlo, ¿verdad? Y, se dijo a sí misma, ¿a ella qué le importaba?


  Contemporizó en voz alta:


  —Puede que tal acuerdo exceda a mi autoridad. Cuando menos, me está usted pidiendo que asuma una grave responsabilidad.


  —No menor que la que asumo yo misma.


  —Por el contrario, está usted ocupando cuatro sistemas planetarios de la República de los Terrestres Libres, que se me ha ordenado recuperar...


  —Y yo tengo órdenes de reabrir el contacto entre los mundos Interiores y la Federación del Lími... y los sistemas leales del Límite —El envaramiento de Desai se relajó un poco—. Ahora queambashemos recitado nuestras respectivas posturas, vamos a volver a la realidad. Usted y yo estamos al mando en el campo de batalla. Ambas sabemos que nuestras órdenes no pueden ser cumplidas... no sin un grado de matanza que sobrepasa los límites de la cordura y de la decencia. ¿Debemos hacer conocer esa realidad a nuestros gobiernos? ¿O debemos continuar obedeciendo nuestras órdenes, a pesar de todos los pesares? —sus ojos se clavaron en los de Han—. Al cabo, supongo que todo se resume en una cuestión de dónde se halla realmente nuestro deber. Y esa es una cuestión a la que muchos de nosotros hemos tenido que enfrentamos en los últimos años, ¿no es cierto?


  Dos pares de ojos oscuros se encontraron. Puedo ganar, se dijo a sí misma Han. ¡Puedo ganar la mayor batalla espacial de la historia! ¿O lo creo sólo porquedeseo tanto ganarla? Y si lo hago, ¿por qué será? ¿Por mi deber, o por mi odio? ¿Vergüenza porque un hombre, que puede que ni esté vivo, me derrotó una vez? ¿O será todo por la gloria? ¿Y qué «gloria» puede haber en ser la mujer responsable de tal matanza?


  ¿Podría matarlos a todos? Sus pensamientos se volvieron hacia dentro. Porque eso es a lo que se llegaría al final... si rechazo su oferta, esa Desai no se rendirá, como tampoco me rendiría yo. Incluso después de todo lo que ha pasado, incluso aunque tuviera la capacidad de tratarlos como a Arthur Ruyard, ¿podría hacerlo? ¿Después de que Ian Trevayneno me lo hizo a mí?


  Y casi antes de que se diera cuenta de que estaba hablando, sonaron unas tranquilas palabras:


  —Muy bien, vicealmirante Desai. Estoy de acuerdo.


  La vicealmirante Li Han estaba en un camarote extraño, con las manos pegadas a sus costados. Sus ojos estaban secos, pero su rostro estaba tenso y dolorido. Se dejó caer en una silla, con sus labios temblando brevemente en una cansina sonrisa. Ahora, ya había perdido tres veces su alojamiento personal. Una vez más, todo lo que poseía era un traje de vacío, sucio por la batalla... y sus posesiones, dolorosamente reunidas, eran átomos vagabundos.


  Su rostro se derrumbó cuando le penetró la realidad de la situación: el Arrarat ya no existía. Y toda aquella gente. Dos mil quinientos amigos. Y Chang.


  Hundió la cara entre sus manos, sintiendo como las uñas se le clavaban en las sienes mientras trataba de luchar contra las lágrimas. No iba a llorar. ¡No lo haría! Chang había elegido el modo en que había muerto...


  Pero había muerto, se dijo a sí misma con tristeza. Muerto a sus órdenes... con millares de otros, a bordo de las naves que ella mandaba. ¡Y ni siquiera había ganado! Había renunciado a la victoria, contenido su mano en nombre de la «humanidad»... pero, ¿qué pasaba con la deuda que tenía con los que habían muerto, confiando en que ganaría la batalla?


  Enderezó el espinazo y se miró al espejo, con las mejillas secas, y apenas si reconoció al maltrecho rostro que la miraba desde el espejo con aquellos brillantes ojos negros. Nada de lágrimas, se dijo. Nada de lágrimas por Chang, nada de lágrimas por los muertos, nada de lágrimas por su perdida victoria. El pasado había pasado, y el futuro se abalanzaba sobre ella.


  Tendió la mano hacia el panel de comunicaciones y empezó a teclear el código de Magda, pero se detuvo. Su mano cayó sobre su regazo, y se reclinó hacia atrás en la silla, cerrando los ojos.


  Aún no. Debía hablar con Magda, conferenciar y planear, pero aún no. Por favor, Dios mío, aún no...


  Una extraña parálisis afectaba a los oficiales reunidos en la sala de conferencias del Togo. Iba más allá de los inevitables efectos posteriores a una batalla... incluso de una como aquella.


  Sonja Desai miró a los rostros de la gente que había llegado hasta tan lejos y dado tanto, por una victoria que les había sido negada. No era una derrota, realmente no lo era... pero tampoco era una victoria, y el precio que habían pagado era tan terrible, que exigía una victoria.


  Sean Remko estaba sentado mirando embobado a la mesa, con su rostro lleno de emociones contradictorias. Se había enterado ya de lo que le había pasado a Trevayne, y ninguna confirmación de que había hecho mucho más de lo que exigía su deber podía llegar hasta él en la oscura recámara a la que se había retirado, y en la que sólo albergaba un pensamiento: «Le he fallado al almirante».


  Yoshinaka y Kirilenko estaban sentados lado a lado. Habían venido del Nelson, junto con Sanders, que en aquel mismo momento debía de estar preparando su partida, y habían llegado con unos minutos de retraso, tras esperar a recibir confirmación de que el estado de Sandoval era estable. Mujabi estaba presente en su nueva capacidad de oficial al mando del GB 1... o, mejor dicho, de lo que quedaba del mismo. También estaban allí los otros supervivientes de alta graduación, incluido Khalid Khan, que fue el primero en reaccionar.


  —Lo que está usted diciendo, almirante, es que vamos a quedarnos aquí en órbita en Zapata hasta que recibamos órdenes en contrario, ¿no?


  —Correcto —asintió Desai—. Y también van a hacerlo los rebeldes. Esta es una condición previa del alto el fuego. Todas las unidades principales de la Flota deben quedarse donde están. Naturalmente, los buques no combatientes de suministro no están incluidos en eso, ni tampoco las unidades ligeras de combate... como el destructor rebelde que llevará al señor Sanders hasta los mundos Internos.


  Todos la miraron, obviamente como si se hubiera dejado el punto más importante. Fue Kirilenko el que lo mencionó:


  —Pero, señora, ¿qué hay del almirante?


  El rostro de Desai era de lo más pétreo:


  —Naturalmente, el Nelson queda implicado en los términos del alto el fuego, y debe de permanecer aquí. Pero me informa el Doctor Yuan que el almirante Trevayne puede ser mantenido indefinidamente a bordo del Nelson en su actual condición. Así que, en realidad, no hay problema. ¿Alguna otra pregunta?


  Las miradas cambiaron de repente, como si aquellos hombres estuvieran mirando algo que no podían comprender, y que estaban bastante seguros de que preferían no comprender.


  Kirilenko se envaró y abrió la boca para empezar a hablar. Bajo el borde de la mesa, Yoshinaka le agarró un brazo, con mucha fuerza. La boca de Kirilenko se cerró de nuevo, y cedió.


  Desai se alzó.


  —Si no hay más preguntas, vamos a dejarlo, damas y caballeros —caminó hacia la puerta, luego hizo una pausa y miró hacia atrás. Todo el mundo seguía aún sentado.


  Desai miró directamente a los ojos de Sean Remko, el oficial de mayor graduación en la sala. Por un instante, le devolvió la mirada con una ilegible expresión. Luego se puso torpemente en pie y dijo, con una voz que sonaba como una avalancha de rocas:


  —¡Atención, firmes!


  Se alzaron lentamente para ponerse firmes. Desai hizo un leve gesto con la cabeza y salió por la puerta.


  Su rostro y postura siguieron igualmente rígidos en el transportador interno de la nave, y mientras recorría el pasillo hasta su camarote. El centinela se puso firmes, y ella le hizo un gesto con la cabeza mientras pulsaba el botón de la puerta y entraba.


  La puerta se cerró en silencio tras ella, Siguió en pie por un momento, con su rostro mostrando una expresión vaga que lentamente se fue convirtiendo en una de dolorida incredulidad. Algo pasaba en su interior, algo cuya posibilidad hubiera sido negada de plano por aquellos que la conocían. Sus facciones se desplomaron en una máscara de inconsolable dolor y un raspante y bajo gemido surgió de su interior, como el alarido quejumbroso de un animal herido, incapaz de comprender su dolor. Se lanzó sobre su cama, hundiendo la cabeza en la almohada y llorando convulsivamente, y el sonido de su vacía y desgarradora pena llenó su camarote.


  Un momento más tarde la puerta se deslizó abriéndose con su habitual carencia de sonido, para dejar pasar a Remko y Yoshinaka. Se detuvieron, congelados por el asombro, a la vista de la mujer que sollozaba en la cama. La mujer que ninguno de ellos había considerado que fuese realmente una mujer. Remko se volvió hacia Yoshinaka y abrió la boca, pero el comodoro le puso un dedo sobre los labios y, con lentitud, negó con la cabeza.


  Se fueron tan silenciosamente como habían llegado, dejando a Sonja Desai con su dolor por el hombre del que llevaba años calladamente enamorada, sin la menor esperanza.


  «Gracias a Dios que he cumplido con mi deber»


  Vicealmirante Horatio Nelson, a bordo de la nave de Su Majestad Victory, en la batalla de Trafalgar.


  
    

  


  CONFERENCIA


  
    
  


  Oskar Dieter estudió los rostros tensos de los miembros de su consejo de ministros, recordando el día en que había llegado la noticia de los primeros motines, y se estremeció. Aquello era peor. Esta vez no había habido traición, y, sin embargo, la Cuarta Flota había perdido, en dos horas de acción cercana, más tonelaje del que le habían arrebatado al almirante Forsythe, y esto había calado muy hondo. Incluso Amanda Syndon tenía el rostro ceniciento y se la veía anonadada.


  Suspiró, y golpeó la mesa de cristal con los nudillos.


  —Damas y caballeros —miró al Mariscal del Espacio Witcinski—, para que así quede constancia, debo decir que estoy totalmente de acuerdo con las decisiones tomadas por la almirante Desai...


  Se oyó un suspirar y agitarse los cuerpos en derredor de la mesa.


  —Incluso aunque hubiese continuado con la acción, y hubiese vencido, eso nos habría costado más de lo que podríamos soportar. Las naves del almirante Trevayne —su voz se quebró por un instante—, eran a un tiempo nuestra fuerza de ataque más poderosa, y nuestra única ventaja tecnológica. Si la almirante Desai hubiera vencido y eso le hubiera costado daños insufribles a la Cuarta Flota, hubiéramos sido incapaces de explotar su «victoria». Y, si hubiera perdido, inevitablemente la República hubiera capturado las suficientes muestras del armamento del Límite como para duplicarlo.


  Notó el sobresalto de sorpresa de los que le escuchaban, cuando usó, con deliberación, el término «República» en lugar del habitual «rebeldes»... y su horror, mientras consideraban las consecuencias de que el enemigo hubiese capturado armas mucho más avanzadas que las que ellos pudiesen producir.


  —Me gustaría hacerles al Mariscal del Espacio Witcinski y a la vicealmirante Krupskaya algunas preguntas —prosiguió Dieter con voz queda—. Primero al mariscal: Con la Cuarta Flota detenida, ya sea por el alto el fuego, o la destrucción de sus unidades, ¿cuáles son las posibilidades de llevar a cabo la Operación Ladrillo de Oro?


  —Nulas —contestó Witcinski. Su voz era como una apisonadora—. Quien quiera que planease las tácticas de los rebeldes —subrayó con intención el término—, sabía lo que se hacía. Aún no sé cómo se imaginaron cuáles iban a ser nuestros planes, pero interpusieron una red de fortalezas y cazas que nos detuvo en seco. Señor Primer Ministro, he detenido las operaciones después de ocupar, únicamente, dos de los sistemas que eran nuestro objetivo. Aún podríamos tomar los otros tres que nos correspondían en nuestra parte del plan, pero cuando lo hubiésemos hecho, no nos quedaría nada con lo que seguir adelante.


  »En cuanto a la Cuarta Flota —se encogió de hombros—, no puedo por menos que estar de acuerdo con su estimación. Las naves de Trevayne son únicas. Ahora que he examinado el informe de la vicealmirante Desai, aún estoy más convencido de que representaban un salto cualitativo de primera magnitud. Trevayne y la almirante Desai consiguieron destruir casi el cincuenta por ciento de la fuerza enfrentada a ellos, pero la almirante rebelde sabía el tipo de acción que debía librar: la fuerza de Trevayne perdió casi tanto como la de ella. Por lo que podemos estimar fueron destruidas casi doce millones de toneladas de naves... y no digo dañadas, sino destruidas. No sabemos exactamente las pérdidas de los rebeldes, pero la Cuarta Flota tuvo más de cuarenta y un mil muertos. Creo que eso responde con creces a la pregunta de si pueden llevar a cabo su parte del plan. Y sin el Límite para encontrarse con nosotros a mitad del camino... Volvió a encogerse de hombros.


  —Ya veo —se volvió hacia Susan Krupskaya—, Almirante Krupskaya, ¿cuáles son las posibilidades de que la República se dé cuenta de la futilidad de nuevas operaciones por nuestra parte?


  —Muchísimas, señor —dijo, tras lanzar una furtiva mirada a Sanders—, Un análisis de nuestras pérdidas debe de decirles que la Operación Ladrillo de Oro nos ha desangrado hasta casi dejamos exangües. Ellos también han sufrido... y mucho; pero no tan gravemente como nosotros.


  —Ya veo —repitió Dieter—, ¿Y cuán rápidamente podrán duplicar las armas del almirante Trevayne sin disponer de ejemplos en su poder?


  —Me es difícil precisar eso, señor; pero nuestros análisis estiman que unos ocho meses, máximo, antes de que dispongan de prototipos que funcionen —alguien lanzó un jadeo, pero Krupskaya prosiguió—. Hemos estado estudiando los datos que ha traído consigo el señor Sanders, y a juzgar por su nuevo rayo primario, creemos que están muy, muy cerca de lograr el foco variable. Con esa investigación preliminar, y los datos que deben de haber obtenido durante en encuentro de Zapata, pueden llegar a disponer de ese arma dentro de tres a cinco meses. Sin duda lograr losMPB les debería de llevarles un tiempo considerablemente más largo... no tenemos pruebas de que hayan empezado a experimentar con impulsores gravitacionales... pero sus nuevos escudos los contrarrestan —sonrió—, y nosotros no tenemos modo en que lograr datos acerca de sus nuevos sistemas, visto que han tenido mucho cuidado de usarlos únicamente contra el Límite. Nos llevará mucho más tiempo duplicarlos. Y, señor Primer Ministro —inspiró profundamente antes de continuar—, es mi deber señalarle que, a juzgar por su fuerza de combate desplegada en Zapata, nuestras anteriores estimaciones sobre su capacidad de construcción de naves debieron de ser un quince por ciento más bajas que las reales, así que incluso está en duda nuestra superioridad numérica.


  —Gracias, almirante —dijo gravemente Dieter, mientras miraba a sus estremecidos colegas—. Señoras y caballeros, ya sabía lo que nos iban a decir el Mariscal Witcinski y la almirante Krupskaya, y les hice introducir esos datos en nuestros ordenadores. Según las nuevas proyecciones, tenemos una sesenta y cinco por ciento de posibilidades de perder la guerra en el plazo de un año —la sala estaba mortalmente silenciosa—. Si resistimos otro año, tenemos un porcentaje de un setenta por ciento de lograr la victoria, pero los ordenadores hacen la proyección de una guerra que duraría de doce a quince años —terminó con voz muy baja—, con unas pérdidas que harían que la Batalla de Zapata pareciese la fiesta campestre de un parvulario.


  Los líderes políticos se le quedaron mirando anonadados. Los líderes militares no estaban sorprendidos, pero sus expresiones eran las de alguien que acaba de darle un bocado a algo podrido. Nadie puso en duda sus afirmaciones.


  —Creo, amigos míos —dijo con voz muy, muy suave, mirando directamente a Amanda Sydon y sus compañeros de la «facción belicista»—, que ante tales circunstancias, no podemos justificar el proseguir con esta guerra, si hay la menor posibilidad de hallar otra solución. Hay ocasiones en las que hasta la victoria puede costar demasiado.


  Sydon miró a los que la apoyaban, pero rehusaron encontrar sus ojos. La mirada asesina que le devolvió a Dieter era fulminante, pero no dijo nada. No había nada que pudiera decir, y la voz de protesta llegó de otra parte:


  —¡Pero, señor Primer Ministro...! —se quejó Witcinski—. ¡La victoria es la única «solución» aceptable! ¡Ladrillo de Oro debería de haber tenido éxito... lo habría tenido, si los rebeldes no hubiesen sido capaces de imaginarse lo que se les caía encima y logrado tender una emboscada al almirante Trevayne! No es que le eche las culpas, señor... fue un plan brillante, y obviamente pasó muchos meses preparándolo... Pero, ahora que nos han detenido, explotarán su ventaja... ¡Ningún estratega que se merezca el nombre dejaría de hacerlo!


  —¿Eso cree usted, mariscal? Entonces, ¿qué es lo que cree que harán?


  —Dejarán sus fuerzas en el Sistema Zapata, exactamente como están —predijo Witcinski—. Por lo que podemos calcular, sólo emplearon allí un diez por ciento de sus portanaves de asalto... aún disponen de los otros para ataques ofensivos, apoyados por lo que les queda de su Flota de Fronteras y los portanaves ligeros, mientras que nosotros redujimos nuestras defensas a la mínima expresión, a causa de Ladrillo de Oro. Pueden conseguir una superioridad local aplastante donde elijan, y lo saben. Pasarán a la ofensiva y nos aplastarán, esperando dejarnos fuera de combate.


  —Ciertamente, esa sería la opción más lógica —dijo Dieter con voz tranquila—, pero no creo que lo vayan a hacer.


  —¿Por qué no? —preguntó con calor Witcinski, creyendo que era puesta en cuestión su opinión profesional.


  —Creo que no, porque no desean destruir la Federación —dijo lentamente Dieter.


  —¿No? —rió desagradablemente Amanda Sydon—. ¡Pues resulta que le han hecho la guerra!


  —De acuerdo... pero creo que ha sido porque deseaban que los dejásemos tranquilos —le contestó Dieter. Sydon se envaró, airada, y algunos de los otros se unieron a su indignación; pero él alzó una mano, y su voz sonó severa y con una autoridad duramente ganada—. No, escúchenme... ¡todos! Desde el principio, los frontereros han estado reaccionando a lo que ellos consideraban que era una situación intolerable. Reaccionaron militarmente, porque todos los caminos políticos les parecían cerrados. Ellos...


  Agitó la cabeza con firmeza:


  —Ya basta. La cuestión es que nunca han pensado en conquistar los mundos Interiores. De acuerdo, es posible que no tuvieran los medios para hacerlo, pero se diría que eso ya no es así... que ahora tendrían la posibilidad de conquistarnos si actuasen con premura. Los argumentos del Mariscal del Espacio son muy fundados, pero para tener éxito, deberían actuar de inmediato. Y seguro que ninguno de nosotros es tan bobo que pueda creer que sus estrategas son menos competentes que los nuestros, ¿cierto? Deben saber que su oportunidad está escapándoseles de las manos... que tienen que actuar, antes de que repongamos nuestras pérdidas. Y, sin embargo, no van a hacerlo.


  »Damas y caballeros, he recibido una comunicación de Ladislaus Skjorning —la atmósfera de la sala de conferencias era tan tensa, que parecía que fuera a estallar en cualquier momento—. Nos ofrece... sus ojos se clavaron en Amanda Sydon— un armisticio inmediato, con el propósito de concluir una paz general».


  Algunos en la mesa tenían el aspecto de haber recibido un buen puñetazo: otros, de repente, se irguieron, con los ojos llenos de esperanza. No trató de calcular el número de los que tenían uno u otro aspecto.


  —Su mensaje venía acompañado por un análisis casi idéntico al que acabamos de escuchar. Pero, en pro del armisticio que propone, ha ordenado una suspensión unilateral, de dos meses, de todas sus operaciones ofensivas... a la espera de nuestra respuesta. ¡O sea, amigos míos, que ha abandonado su mejor posibilidad de obtener una victoria clara, para probar que desea la paz!


  Ladislaus Skjorning estaba sentado en el salón de primera clase de la nave de pasajeros de la República de los Terrestres Libres Prometeo, viendo como crecía el planeta azul y blanco. Habían pasado seis años desde la última vez que había visto aquel mundo, y aquella visión le emocionaba.


  Había sido difícil lograr convencer a la República de que mandase a la mayor parte de su rama ejecutiva a la Federación, a bordo de una nave de pasajeros desarmada; pero lo había logrado. Había sido relativamente fácil convencer a su Consejo de Ministros, pero no tanto al Congreso. Sólo el hecho de que la Federación había ofrecido voluntariamente como rehenes a una cuarta parte de la Flota de Batalla, a modo de salvoconducto para sus invitados, había logrado acallar el recuerdo de los congresistas del asesinato de Fionna.


  Entonces, el Prometeo se puso en órbita en derredor del mundo madre, y Ladislaus ocultó una sonrisa. Una de las decisiones más peliagudas de los pasados meses había sido elegir el lugar en que llevar a cabo la conferencia. Pero entonces se acordó que había un pequeño lugar en la Vieja Tierra que seguía siendo neutral, el antiguo país de Suiza, que durante once siglos había mantenido su tradicional independencia y no-intervención.


  Algunos de los representantes de la Federación parecían haber considerado su sugerencia como un sutil cumplido, mientras que otros, como Dieter, reconocían la segunda parte del mensaje: que era posible ser buenos terrestres sin pertenecer a la Federación.


  Sonó débilmente una campana, y Ladislaus se levantó, ofreciendo su brazo a Tatiana Illyushina. El transbordador les estaba esperando para llevarles a la ciudad de Ginebra, a la reunión que podía poner fin a las muertes.


  Una muchedumbre aguardaba más allá de la compuerta. Ladislaus miró hacia fuera, notando como, a su lado, Tatiana alargaba el cuello. Ella jamás había salido de Novaya Rodina, un planeta de enormes, interminables llanuras, y aquel horizonte montañoso debía parecerle extraño, tanto como le habría parecido su propio Beaufort natal. Sabía que, mientras su Vicepresidenta miraba boquiabierta a los picos, los estaban estudiando de cerca, y esperaba fervientemente que algunos confundieran la fascinación juvenil de Tatiana por pura inexperiencia. Dudaba que fuesen tan estúpidos, pero...


  Una banda empezó a sonar, pero la música no era ni el Ad Astra de la República, ni el Esplendorosos Soles de la Federación. Le llevó un instante de ceñuda concentración el reconocerla, pero al fin lo hizo y sonrió, asintiendo. Desde luego era una música antigua, se dijo, pero los venerables compases de La Marsellesa parecían adecuados, y no podían irritar a ninguna de las dos partes.


  Reconoció a Oskar Dieter y a David Haley entre los dignatarios que les aguardaban. El tipo grandullón, como un armario, con todos aquellos galones y medallas debía de ser el Mariscal del Espacio Witcinski, y el hombre con cara de zorro que tenía a su lado se parecía demasiado a los holos de Kevin Sanders que les habían enseñado en las sesiones preparatorias.


  Ladislaus apretó el codo de Tatiana.


  —Tatiana, cariño, el que tú te ocupes del mariscal ese lo mejor será pensando estoy, y que del tipo de cara de zorro yo me ocupe.


  —Sí, Lad —aceptó con tono inocente—, y además te prometo que no firmaré ninguna renuncia a nuestra soberanía sobre Novaya Rodina.


  —Moza, sólo preocupado por tu inexperiencia estoy —bromeó con su compañera.


  Los dignatarios de la Federación se habían detenido al pie de la escalerilla, y Ladislaus empezó a descenderla, entre una guardia de honor de infantes de marina de la República. Desearía haber podido traer a Li Han o Magda Petrovna para las discusiones militares, porque el almirante de la Flota Holbein era un buen hombre, pero le faltaba la agudeza mental que ellas tenían. Y, sin embargo, no había sido cuestión de retirar a ninguna de ellas de Zapata, al menos hasta que hubiesen concluido aquellas negociaciones. Suspiró, y bajó el último escalón.


  —Señor Skjorning —Dieter hizo una inclinación, observando cuidadosamente el acordado protocolo de evitar mencionar títulos oficiales—. Bienvenido a la Vieja Tierra.


  —Gracias, señor Dieter —Ladislaus aferró con fuerza la mano del Primer Ministro y miró al enjuto rostro del nativo de Nuevo Zurich, hablándole en perfecto inglés estándar—. Me alegra verle de nuevo, señor, y sólo lamento el que deba de ser bajo las actuales circunstancias. En el pasado dije algunas cosas muy duras sobre usted, y ahora me gustaría poder retractarme.


  —Gracias —le contestó Dieter, apartando la vista por un instante—. Eso representa mucho para mí, en un sentido muy personal.


  Pareció como si fuera a decir más, luego agitó la cabeza:


  —Permítame presentarle a mis colegas, señor.


  —Será un honor —acordó Ladislaus, y empezó la larga tanda de presentaciones y reencuentros. Miró cuidadosamente a los rostros mientras estrechaba manos o se inclinaba ante unos y otros, comparando sus respuestas con las previstas en las duras sesiones preparatorias. Para cuando llegó al final de la hilera sabía que la gente de Inteligencia tenía razón, que los colegas de Dieter estaban divididos casi por la mitad, en la cuestión de la paz o la guerra.


  Ahora estaba por verse si podría llevarlos a decidirse por la paz.


  —...es totalmente imposible —el Ministro de Asuntos Exteriores, Roger Hadad, agitó con firmeza la cabeza—. Aunque estuviéramos dispuestos a estipular que cualquier planeta que se secesionó, o mejor dicho, que intentó la secesión... —se corrigió apresuradamente, recordando que la Federación había negado firmemente la legalidad de tal secesión— sea, prima facie, un miembro de su República de los Terrestres Libres, no podemos, no tenemos la posibilidad, de conceder que cualquier mundo arrebatado a la Federación por la fuerza de las armas también sea un miembro «natural» de su confederación. El simple hecho de que un mundo fuera considerado como una de los mundos de la Frontera antes de la rebeli... es decir, antes de la guerra, no es razón suficiente para que renunciemos a toda titularidad sobre el mismo y abandonemos a sus ciudadanos.


  —Señor Hadad —retumbó con la paciencia mediada Ladislaus—, que eso sea cierto puede ser. Al mismo tiempo, que un mundo no forme parte de la República motivo no hay para decirlo, simplemente porque a la rebelión unirse no se atrevió, por haberle mandado ustedes una guarnición para impedírselo.


  Clavó una mirada escrutadora en el elegante ministro:


  —Del carro del estiércol ayer no me bajé, señor Hadad. Argumento ninguno a aceptar no voy, que para negar la legitimidad de cualquier secesión las bases ponga...


  —¡Pero no podemos, simplemente, decirles a los ciudadanos de un sistema como Cimmaron que los hemos abandonado! —protestó con vehemencia Hadad.


  —Señor, con brazos abiertos la gente de Cimmaron nos recibió —le objetó implacable Ladislaus—. De hecho, como una plaga a recibir iban la noticia de que a ustedes entregarlos de nuevo íbamos...


  —Pero...


  —Señor Dieter —le dijo Ladislaus al Primer Ministro—, acordado este punto dejar debemos. Insistir no vamos a que por la República la Federación nadie deje... pero muy claro está en que la República es un Gobierno legítimo insistir debemos, Y si un legítimo Gobierno somos, entonces, por nuestros ciudadanos las mismas responsabilidades que por los suyos la Federación tenemos.


  —Estoy de acuerdo, señor Skjorning — asintió Dieter con la cabeza, y Ladislaus hubiera jurado que vio como le guiñaba un ojo por un breve instante a Hadad—. Roger, debemos aceptar que la República de los Terrestres Libres existe, nos guste o no. Y de ello se deriva que su Congreso tiene responsabilidades hacia sus ciudadanos. Ahora bien, ya hemos aceptado que los mundos que se secesionaron forman parte de la República. La cuestión es lo que hay que hacer con los que fueron añadidos por la fuerza de las armas a los mundos que originalmente se independizaron, ¿correcto?


  —Bueno, sí —aceptó Hadad en un tono que mostraba su angustia—. Pero no es tan simple. Está la cuestión de los precedentes, de...


  —No hay precedentes —afirmó Dieter, y Hadad lo miró como si le hubiera tratado de vender un deslizador de dudosa procedencia—. Bajo las leyes de la Federación, tal como son interpretadas en la actualidad, la secesión es una traición; pero claramente estamos intentando convertir una situación de facto en una que sea de jure —se volvió hacia Ladislaus—. Señor Skjorning, yo sugeriría llevar a cabo plebiscitos para todos los planetas no secesionistas incorporados forzosamente a la República. Cualquiera que voluntariamente desee permanecer en ella, sea como fuera que haya llegado a la misma, será libre de hacerlo; pero cualquier planeta que desee regresar a la Federación debe de ser igualmente libre para hacerlo. Espero que se dará usted cuenta de que nosotros no estamos en posición de hacer la recíproca en cada uno de los planetas actualmente ocupados por las fuerzas de la Federación. Con la excepción, naturalmente, de los ocupados recientemente durante la última ofensiva. ¿De acuerdo?


  —Señor Dieter, cuenta me doy —afirmó gravemente Ladislaus, no mencionando el que, aparte de los sistemas que Trevayne había tomado, la Federación no controlaba ningún mundo que hubiera mostrado un interés por unirse a la República.


  —Gracias, señor. ¿Roger? —Dieter se reclinó en su sillón, al lado de Sanders, dejando de nuevo la sesión bajo el control de Hadad. El Ministro de Asuntos Exteriores no pareció especialmente agradecido por ello, pero trató de ocultar su mal humor.


  —Muy bien, señor Skjorning —dijo, escribiendo en un muy pasado de moda bloc de notas—. En principio, naturalmente, estaríamos de acuerdo en un plebiscito, para determinar el futuro de los planetas capturados por la República. Pero eso nos lleva a otro punto delicado. Verá...


  —Por el acceso a través del espacio republicano entre el Límite y el Centro, perdón, entre los sistemas Interiores y los del Límite preocupado usted está —le interrumpió Ladislaus, y Hadad asintió con la cabeza—. Bueno, señor Hadad, paso libre a las naves desarmadas preparados a dar estamos. Con paso libre también a las naves mercantes armadas, pero con derecho nuestro a registrarlas. Sin registro ni censura las naves y los proyectiles correo pasarán. Otra cosa las naves de guerra son, pero razonables seremos, siempre que previamente con nosotros consulten. Que satisfactorio esto les sea espero...


  —Esto... sí —asintió con la cabeza Hadad. De hecho era bastante más de aquello por lo que había estado dispuesto a llegar a un acuerdo y, de repente, sintió un impulso de amistad hacia el gran fronterero que tenía delante. Sonrió—. Bueno, señor Skjorning, debo admitir que está usted siendo razonable...


  Pareció lamentar la admisión apenas la hubo hecho, y puso un rostro más adusto.


  —Pero aún quedan las cuestiones de las repatriaciones y las pérdidas de propiedades.


  —Sí y no, señor Hadad —dijo Ladislaus, y se volvió hacia Tatiana, que, sentada a su lado, tenía todo el aspecto de ser una observadora adolescente. Ella asintió y abrió un bloc de notas electrónico, haciendo que se encendiese la pequeña pantalla.


  —Señor Hadad —empezó secamente—, debe usted saber que habrá considerables disputas acerca de lo mucho que se debe, más aún, acerca de si se debe pagar algo en compensación a los ciudadanos privados por sus pérdidas en tiempos de guerra...


  Hadad miró a Dieter, que le devolvió inexpresivo la mirada, y luego volvió a mirar a Tatiana.


  —Eso no hay ni que decirlo, señorita Illyushina. Sin embargo, debemos insistir en que se llegue a algún acuerdo claro.


  —Por supuesto. Proponemos una oferta conjunta de repatriación para cualquiera que lo desee, oferta que sólo abarcará a las familias y a las propiedades personales. La República está dispuesta a conceder liquidaciones equitativas a las inversiones y propiedades si la Federación hace lo mismo. Los costes de repatriación y realojamiento serán compartidos a partes iguales por ambos gobiernos. ¿Le parece aceptable?


  —Desde luego, bastará para una primera presentación ante la Asamblea, señorita. No obstante, queda la cuestión de las propiedades incautadas y las pérdidas de guerra.


  —Las pérdidas de guerra son justo eso: pérdidas de guerra —le replicó Tatiana—. Si no están cubiertas por un seguro, la parte afectada, por desgracia, no podrá recuperarlas. En lo que se refiere a las propiedades incautadas —se permitió una sonrisa de tiburón que de repente le congeló la sangre a Hadad—, la República está dispuesta a mostrarse razonable. Estamos dispuestos a estipular que los respectivos Gobiernos compensarán a sus nacionales por sus pérdidas.


  Se echó hacia atrás encantada mientras el Ministro de Finanzas de Dieter lanzaba un sonido estrangulado, y Ladislaus ocultó una sonrisa mientras se le descomponía el rostro a Hadad, aunque le resultó muy difícil, cuando vio la amplia sonrisa que Sanders le dedicaba a Tatiana.


  —¡Pe... pe... pero si ustedes se han apropiado de propiedades valoradas en más de dos billones de créditos! —medio aulló Amanda Sydon—. ¡Y las propiedades incautadas por la Federación apenas si llegan al tres por ciento de esa cantidad!


  —De hecho —estuvo de acuerdo Tatiana, con voz dulce—, el valor de las propiedades incautadas por la Federación es aproximadamente de sesenta y siete mil millones de créditos, mientras que las expropiadas por la República tenían un valor, previo a impuestos, de antes de la guerra de... —Dieter parpadeó, dado las trampas que los contables de los mundos Corporativos habían estado llevando a cabo en contra de sus colegas de los mundos de la Frontera, el valor tras impuestos podía ser multiplicado al menos por dos-... de dos billones trescientos setenta y dos mil millones. No obstante, recuerden que la República afirmó en su Convención Constitucional que no sería expropiado ningún bien de ciudadanos de la Federación, a menos que fueran incautados los bienes de nuestros ciudadanos...


  Se alzó de hombros con aire complacido.


  —Dado que la Asamblea estaba en posesión de esa declaración, antes de aceptar la Ley de Expropiaciones propuesta por Sydon y Waldeck, sólo podemos suponer que la Federación deseaba embarcarse en una política de expropiaciones mutuas. Por consiguiente...


  Ladislaus y Sanders se echaron hacia atrás y se sonrieron el uno al otro, mientras Tatiana y Sydon se echaban la una a la yugular de la otra, y Dieter suspiraba, pensando, mientras miraba el complacido rostro de Tatiana, que Amanda estaba superada en capacidad. Era extraño lo capaces que habían resultado ser los negociadores de la Frontera... y le parecía muy adecuado que esa capacidad le costase un buen montón de dinero a los mundos Corporativos.


  —Bueno, Lad —suspiró Tatiana y se recostó en su tumbona, lanzando una risita—. Creo que lo hemos logrado... Los mundos Corporativos chillaron como un magaovis cuando lo castran por las cláusulas económicas... piensan que es inmoral el terminar una guerra sin haber obtenido beneficios, pero no van a poder obtener una mayoría para oponerse a la ratificación. Dieter les ha cortado mucho las alas, desde que empezó la guerra...


  —Ajá —Ladislaus asintió lentamente desde su propia tumbona—. Un mortalmente largo viaje es lo que hemos tenido, pero que finalmente a puerto hemos llegado parece.


  —Sí —Tatiana se alzó sobre un codo—. ¿Irás a la votación?


  —No, moza. Que jamás volvería a entrar en esa cámara a mí mismo me juré, y a cumplirlo voy. Tú irás: en la holovisión yo lo veré.


  —¡Pero tú eres nuestro presidente! Sí tú no vas, ninguno de nosotros debería ir.


  —Tatiana —Ladislaus ni siquiera abrió los ojos—. Como niña impertinente es como mostrándote estás. Cosa personal y no cuestión de política esta es... Ni por Oskar Dieter, que de nosotros algo mejor se merece, cambiarla puedo. Ve, moza.


  Su obvia expresión de estar exhausto la hizo callar y, mientras estudiaba su rostro, vio los surcos allí arados por los últimos seis años y el casi invisible color gris que empezaba a mezclarse con el rubio de su cabello y barba. Notó una súbita ternura por el hombretón que durante tanto tiempo había llevado sobre sus hombros el peso de la lucha de los mundos de la Frontera.


  —De acuerdo, Lad —dijo al cabo de un momento—, pero me gustaría...


  Se le fue la voz.


  —¿Lad...?


  No le respondió: su ancho pecho estaba subiendo y bajando con lentitud y Tatiana sonrió, se levantó, y se marchó en silencio.


  Habían madurado, pensó David Haley, mirando a la silenciosa y atenta Cámara de los Mundos, con un orgullo casi paternal. Los delegados que habían corrido en estampida en uno u otro sentido en los primeros días de la crisis que ellos mismos habían creado, se habían hecho adultos a las duras, pero habían logrado llegar a serlo. Ahora, estaban sentados casi en silencio, aguardando mientras los ordenadores tabulaban la votación.


  Los términos de paz representaban concesiones de importancia en casi cada uno de sus puntos, reflexionó. La República había tenido buen cuidado de no humillar el orgullo de la Federación, excepto quizá, sus labios hicieron un rictus, en el tema de las expropiaciones; pero también se había mostrado firme. Los frontereros habían caminado por sobre el fuego, y cosas peores, para llegar a aquel momento. Y no eran suplicantes, y no se echarían atrás ni un centímetro. Sólo quedaba por ver si la Asamblea se había templado lo bastante como para reconocer la esencial equidad del acuerdo que había sido llevado ante ella.


  Una luz destelló en su panel, y en una pequeña pantalla se iluminaron los resultados de la votación. Los estudió brevemente, luego golpeó secamente con su mazo ceremonial y una tensión eléctrica llenó la cámara.


  —Damas y caballeros de la Asamblea —dijo con voz clara Haley—, tengo el deber de anunciarles el resultado de la votación en la propuesta de ratificación del Acuerdo de Paz presentado por el Ministro de Asuntos Exteriores —inspiró profundamente—. Los votos a favor han sido 978, en contra 453. La propuesta —hizo un instante de pausa, temblando por el alivio—, queda ratificada.


  Por un instante, el silencio fue absoluto, luego se empezaron a escuchar susurros crecientes de conversación. No hubo gritos, ni vítores de victoria. El llegar a aquel momento había costado demasiado para que hiciesen eso, pero el alivio era evidente. Haley lo palpó en el aire, mientras se volvía hacia la vicepresidenta de la República de los Terrestres Libres y le hacía una reverencia, acompañada por un cortés floreo de la mano.


  Sólo entonces empezaron los aplausos.


  
    

  


  L'ENVOI


  
    
  


  Oskar Dieter se estiró en la tumbona, bajo el cielo nocturno, mientras consideraba las extrañas vueltas que da la vida. Él, que jamás había pensado ser otra cosa que la sombra de Simón Taliaferro, era ahora primer ministro, de una Federación disminuida, sí, pero que de nuevo estaba en paz... y Simón ya no existía.


  Luego, estudio las frías estrellas, tratando de hallar en ellas a Fionna MacTaggart, pero se había ido. Por mucho que la buscase, ya no estaba, y eso le preocupaba


  Una garganta se aclaró, y cuando bajó la vista vio a Kevin Sanders.


  —Buenas noches, señor Sanders.


  —Buenas noches, señor primer ministro —la voz de Sanders era suavemente burlona, pero su sonrisa era amistosa.


  —¿A qué debo el honor?


  —Curiosidad —los ojos de Sanders se entrecerraron hasta hacerse rendijas—. Dígame, señor Dieter, ¿sabía usted que yo estaba interceptando su conducto con los rebeldes?


  —¡Por favor, señor Sanders!... Con la República.


  —Claro, claro... con la República —Sanders hizo una pausa—. ¿Lo sabía usted?


  —Bueno... —Dieter alzó una ceja en dirección a su visitante y luego, por primera vez que recordase Sanders, rió en voz alta. Asintió lentamente—. Lo sabía. Me di cuenta de ello antes de pedirle a usted que dejase la OIN para entrar en mi Gobierno.


  —¿Lo sabía? —Sanders parecía tremendamente decepcionado, pero se recuperó, con gran deportividad.


  —Por supuesto. Y su silencio me convenció de que era usted un hombre discreto y con iniciativa. Lo necesitaba.


  —Me necesitaba porque, desde el principio, usted previo este final, ¿no es así? —Sanders hizo una pregunta que ambos sabían que era una afirmación.


  —Más o menos.


  —Espero que me perdone por decirle esto, señor —comentó secamente Sanders—, pero no es muy corriente que un líder de tiempos de guerra admita tal cosa...


  —¿No lo es? —Dieter rió de nuevo, esta vez menos sonoramente—. Supongo que no. Pero si estaba usted en desacuerdo debería habérmelo dicho en aquel momento, ¿no es cierto?


  —Es verdad. Sin embargo, desearía que satisficiese mi curiosidad en un punto más. Digamos que para devolverme el favor... —Desde luego. Si puedo...


  —¿Por qué? —preguntó Sanders y, de repente, su buen humor desapareció.


  —Porque alguien tenía que hacerlo —dijo Dieter con lentitud—, y porque tenía una deuda con alguien...


  —¿Con Fionna MacTaggart? —la voz de Sanders era suave. —Desde luego, es usted un hombre perceptivo, señor Sanders —le contestó en voz baja Dieter—. Sí, con Fionna. Se lo debía a toda esa gente atrapada en una guerra que no querían, pero que no sabían como acabar; pero, sobre todo, se lo debía a Fionna. Me pregunto si lo aprobaría...


  —Señor Dieter —Sanders miró desde lo alto al Primer Ministro y una sonrisa jugueteó con las comisuras de sus labios—. Estoy seguro de que lo aprueba. Fionna MacTaggart era una mujer especial: inteligente, comprensiva, previsora... pero no es esa la razón por la que estoy seguro de que lo aprueba.


  —¿No, señor Sanders? Entonces, ¿por qué? —Porque, además, tenía un gran sentido del humor —dijo, simplemente, Sanders.


  —Bueno, Lad —Tatiana alzó su copa en un brindis en dirección a Ladislaus, mientras los motores del Prometeo empujaban hacia la Frontera a la nave de pasajeros—. Dios sabrá cómo, pero lo hiciste. Incluso cuando más segura estaba de que no lo ibas a lograr, te aferrabas a tu idea, y nos pateabas el culo hasta que la hicimos funcionar.


  Agitó la cabeza con incredulidad, y Ladislaus le sonrió amablemente, recostándose en su sillón y saboreando la sensación de haber completado su tarea. No era un placer sin límites, pero era tremendamente tranquilizante.


  —Están dando una fiesta en el salón de baile del Capitán, Lad —le dijo incitadora Tatiana—, Es una especie de ensayo para lo que será el Baile de la Victoria. ¿Por qué no vienes?


  —No, moza —Ladislaus negó con la cabeza—, muy cansado es lo que estoy. Creo que aquí a quedarme voy. Con mis pensamientos, aquí.


  —De acuerdo, Lad —aceptó la derrota y le dio un beso en la mejilla—. Descansa un poco... te lo has ganado.


  Se fue hacia la puerta, pero se detuvo, y miró hacia atrás.


  —Fionna hubiera estado muy orgullosa de ti, Lad —se lo dijo con suavidad, e iba a decirle algo más, pero se contuvo con un pequeño movimiento de la cabeza. La puerta siseó, cerrándose tras ella.


  Ladislaus pasó la mano por delante del control de la luz, bajando la iluminación del camarote hasta un confortable atardecer y sacó una ajada tridi de su bolsillo. La imagen plana era menos perfecta que un cubo holográfico, pero no era posible equivocarse sobre quién era la joven pelirroja que estaba riéndose en la cubierta de una embarcación a vela, con un igualmente joven Ladislaus. Estudió la foto durante un largo y silencioso momento, con una sonrisa agridulce, luego agitó la cabeza.


  —Sí, Tatiana, lo he hecho —susurró, y alzó la tridi hasta que la débil luz cayó sobre el rostro sonriente de Fionna, y dijo suavemente, mientras una solitaria lágrima rodaba por su barbuda mejilla—. Lo siento, amor. Que lo que tú querías no es, bien lo sé... pero todo lo que pude hacer es.


  Magda Petrovna ajustó sobre su cadera al bebé, que lloraba con ganas, y sirvió más vodka. Jason estaba sentado a su lado, sonriendo a su invitada con una sonrisa que le mostraba a Magda que estaba aún más ebrio que ella. Y la pequeña mujer, inmaculadamente uniformada, alzó el vaso que le acababan de servir con dedos temblorosos y lo estudio con mirada de búho.


  —Yo —dijo con gran precisión la almirante de la Flota Li Han, la subjefa de las Fuerzas Espaciales de la República de los Terrestres Libres—, estoy borracha. Nunca antes había estado borracha...


  —Lo sé —Magda la miró vaciar el vaso. Tan pronto como lo puso en la mesa, se lo llenó de nuevo.


  —Creo que planeaste el que me emborrachase —acusó quejumbrosamente Han.


  —Calla, Han —le dijo Magda—. ¿Para qué iba a hacer una cosa así?


  —Porque crees que es una buena idea —dijo Han cuidadosamente, e hipó con solemnidad—. Crees que me he estado guardando las cosas dentro demasiado tiempo, ¿no es verdad?


  Hizo una pausa y se agarró al borde de la mesa, con sus ojos agrandándose de espanto, cuando el suelo se movió bajo ella.


  —¿No es verdad, mi amiga de ojos redondos? —insistió.


  —Quizá, Han.


  —Bueno, pues sucede —dijo lentamente Han—, que eres muy perspicaz para ser una ojos redondos...


  Su expresión siguió relajada, pero una gran lágrima se formó en cada uno de sus ojos, destellando en sus pestañas.


  —Me las he estado guardando —prosiguió vagamente—. Me las llevo guardando desde Cimmaron. Creo...


  Parpadeó, mirando a sus amigos entre sus lágrimas, y finalmente empezó a entristecerse su cara. Inspiró profundamente.


  —Toda esa gente... muerta. Pero yo no. Es curioso, ¿verdad? —rió, fue un feo sonido, y apretó la cara contra sus manos—. Todos están muertos, pero yo estoy viva. Yo, la estúpida imbécil que los mató a todos. A toda... esa... gente.


  Su voz se quebró con un sollozo de dolor.


  —Chang, Chung-hui. Todos... porque no supe hacer bien mi trabajo...


  —¡Han, Han! —Magda se apresuró a rodear la mesa y poner su brazo libre en derredor de sus delgados hombros, abrazando contra ella a la llorosa mujer—. ¡Eso no es cierto! ¡Sabes que no lo es!


  —¡Lo es! —gimió Han, con una voz tan desolada como las profundidades que hay entre las estrellas.


  —No lo es —repitió con suavidad Magda—, pero tenías que decirlo. Tenías que sacarlo fuera y enfrentarte a ello, para que puedas seguir con el resto de tu vida. Recuérdalos, Han, pero no dejes que el pasado te impida tender tu mano hacia el futuro.


  —¿Qué futuro? —preguntó con amargura Han—. ¡No hay ningún futuro!


  —¡Claro que lo hay! —rió suavemente Magda, y colocó a su hija entre los brazos de su amiga. Han la agarró instintivamente, y miró parpadeando la pequeña cara, mientras Magda le decía—. ¿Lo ves, Han? Siempre hay un futuro, ¿no es cierto?


  —Sí— —susurró Han, abrazando con fuerza a su ahijada—. Sí, Magda, lo hay. ¡Realmente lo hay!


  —Me alegra que estés de acuerdo —dijo Jason de repente, sentándose a su otro lado y abrazándola a su vez como un oso—. Y dado que estás de acuerdo... —prosiguió con la voz de quien está confiriendo un precioso regalo—, ¡Esta vez te toca cambiarla a ti!


  —Podría hacer mayores progresos con esta pierna prostética —les dijo Joaquín Sandoval a sus tres visitantes—, si los malditos doctores me dejasen. Y estoy lo bastante fuerte como para pasar más tiempo de pie... O pies, en plural.


  —No lo apresures —gruñó Sean Remko. Para él y Yoshinaka, era simplemente una de las visitas que le habían estado haciendo con regularidad desde que habían regresado a Xanadú. Para Sonja Desai era algo más: una visita de despedida a los tres únicos hombres del Límite que sabían que también ella tenía corazón. Iba a regresar a la Federación.


  —Sí —les confirmó, viendo sus caras de asombro—. La Federación... y esa nueva Unión de los Seres Pensantes de la Tierra y Orión, reconoce todas las promociones de campo concedidas aquí, y dicen que quieren que vuelva.


  Su expresión se tornó nada característicamente suave: incluso llegó a sonreír levemente.


  —Y siento añoranza por Nueva Tierra. Además... —se le cortó la voz e hizo un gesto con la mano, que era curiosamente vulnerable.


  Sus ojos se encontraron con los de Sandoval y éste, por una vez, supo que no eran necesarias las palabras.


  Dentro de la cámara, situada en el subsuelo del Centro Médico de Prescott City, el aire era tan frío, que parecía congelado. Una delgada capa de escarcha cubría el tanque cerrado, parecido a un ataúd, que ocupaba el centro de la cámara con su maquinaria adjunta.


  La puerta se abrió, y entró Miriam Ortega, cálidamente vestida contra un frío que no notaba. Caminó hasta el tanque y durante un largo, muy largo instante, se quedó inmóvil y sin hablar, con su aliento convertido en blancas nubecillas de condensación en el aire. Tras un momento, las lágrimas que no había permitido ver a nadie empezaron a hallar su camino, mejillas abajo, muy lentas en aquel frío. Pero la silenciosa comunión no fue rota.


  Por fin, tendió una ligeramente temblorosa mano derecha, y tocó suavemente la tapa del tanque con la punta de sus dedos. Sólo entonces inspiró jadeante y habló con una voz muy baja y firme:


  —Jan: esta mañana he presidido la Convención Constitucional de la Federación del Límite. Perdóname.


  Apartó la mano lentamente, dejando cinco marcas en la escarcha. Lentamente se condensaron desde ellas pequeñas gotas, que brillaron como lágrimas en el frío y quieto aire. Al cabo de un momento, volvió a inspirar profundamente, cuadró los hombros, se dio la vuelta, y salió de la cámara.


  Para cuando se cerró la puerta, la humedad, condensándose en silencio, ya había empezado a cubrir las pequeñas marcas.


  



  Fin
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